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PROLOGO. 


Wo hay mas que una . alabanza digna del Creador — ^el es- . 
pectáeulo de sus obras. El mudo éstasis de los patriarcas 
rodeados de sus familias y de sus rebaños ademando á Dios en 
silenciosa contemplación, sobre la matizada alfombra del 
suelo de Canaán, y bajo la cópula ardiente y perfumada del 
cielo oriental, es sin duda el cántico mas puro y mas solemne. 
En las sociedades civilizadas, los genios privilegiados que 
contribuyen poderosamente al progreso humano, nunca son 
bastantemente ensalzados sino por la consideración de las 
maravillas dé que han sembrado la tierra al instruirla. 

Don José Antonio Saco se ha colocado en un orden de ideas 
superior á la generalidad de los escritores de nuestra lengua, 
y sus escritos, que son todos dechado de lógica y bien decir, 
serán siempre leídos con el mas vivo interés miéntras exista 
un destello de inteligencia humana. Al publicar en un cuerpo 
todas sus obras creemos satisfacer los deseos de todos los cu- 
banos genennmente, pues dudamos que haya uno solo que no 
desee tener reunidos los escritos del hijo predilecto de Cuba, 
cuyos raros, talentos y acendrado patriotismo le valieron desdén " 
muy temprano la espatriacion. 

Seguramente que ninguna época mas interesante pudiera 
elegirse para esta publicación que la presente en que se agi- 
tan las cuestiones mas vitales sobre la suerte de Cuba, y en 
las cuales es de tanto peso el voto del ilustre proscrito, quien 
se ha ocupado de casi todas ellas. Y aunque la infalibilidad 
jamas ha sido una cualidad del hombre, y por tanto no debe 
concederse á este ó á aquel el monopolio de la razón, con todo, 
sirve siempre de satisfacción oir el parecer de aquellos quo 
por la superioridad de sus conocimientos han llegado á adquirir 
una especie de autoridad quq debe tenerse en cuenta, hasta 
cierto punto, en las grandes cuestiones. 

F. J. Y. 

Nueva York, Enero de 1853. 
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Memoria sobre la vagancia en la isla de cuba, por don jóse Anto- 
nio SACO l!N 1830 , Y premiada por la real sociedad patriótica 
DE LA HABANA EN DICIEMBRE DE 1831 . (*) 


Tan graves son algunas de las enfermedades morales que padece 
la isla de Cuba, que la Sociedad Patriótica de la Habana se apresura 
á buscarles el remedio; y llamando la atención pública hacia un ob- 
jeto Se tanto interes, desea que u se espliquen en uiÉ, memoria las cau- 
sas de la vagancia en esta isla , y que se propongan las ideas mas opor- 
tunas para atacarla en su origen , mejorando la educación doméstica y 
pública , t indicando también los objetos á que puedan aplicarse los indi- 
duos que se hallen en tal caso." 

A. primera vista parece que este trabajo debiera dividirse en tres 

S artes, esplicando en la primera, las causas de la vagancia, esponien- 
o en la segunda, los medios de atacarla en su origen, ¿¡Indicando 
en la tercera, los objetos á que puedan destinarse los vagos; pero co- 
mo la primera y*segunda parte están íntimamente enlazadas, y su 
separación no solo cortaria el hilo de las ideas, sino que. me forzaría 
á volver sobre mis pasos, haciendo frecuentes repeticiones, me he de- 
terminado á refundirlas en una sola, pues que esponiendo al pié 
de cada causa los medios de removerla, doy mas enlace y brevedad á 
esta memoria. Partiréla pues en dos partes principales .y sea la 


PRIMERA. 


Esplicacion de las causas de la vagancia en la isla de Cuba í é ideas mas 
‘ oportunas para atacarla en su origen. 


Juego. 

No hay ciudad, pueblú, ni rincón de la isla dé Cuba hasta don- 
de no se haya difundido este cáncer devorador. La vagancia es qui- 
zá el menor de los males que produce, pues hay otros de naturaleza 
tan grave, jque solo fcdrán mirarse con indiferencia, cuando ya se 
hayan apagado en el corazón los sentimientos de justicia y morali- 
dad. Las casas de juego son la guarida de nuestros hombres ociosos, 
la escuela de corrupción para la juventud, el sepulcro de la fortuna 
de las familias, y el origen funesto de la mayor parte de los delitos 
que infestan la sociedad en que vivimos. Si pudiéramos empadronar 
las personas entregadas á este vicio infame, y computar el valor de 

(*) El premio ofrecido á esta memoria consiste en patente de socio de 
mérito de la Sociedad Patriótica de la Habana, una medalla de oro, y 
doscientos pesos. Satisfecho su autor con la parte honorífica, cede la pe- 
cuniaria a las escuelas gratuitas de esta ciudad. 
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lo que ganarían trabajando, durante el tiempo que emplean en el jue- 
go: si pudiéramos saber, aunque fuese aproximadamente, á cuánto 
ascienden las sumas perdidas, y seguir la larga cadena de desastres 
que necesariamente acarrea; entonces conoceríamos nuestra deplo- 
rable situación, y cesaríamos de llamarnos opulentos y felices. ¿Pue- 
de ser opulento ni feliz un pueblo, ¡donde muchos de sus habitantes son 
víctima de las enfermedades morales? No hay felicidad sin la paz y 
el contento del alma, no hay paz ni contento sin virtudes, sin virtu- 
des no hay amor ni constancia en el trabaje, y sin trabajo no hay 
riquezas verdaderas. Llámennos en buen-hora opulentos y felices, 
aquellos que trastornando el nombre de las cosas, pretenden arru- 
llarnos con el acento de estas palabras encantadoras; pero el hom- 
. bre reflecsivo que sabe distinguir las operaciones de la naturaleza, de 
los esfuerzos de la industria; y que no confunde las combinaciones 
de la prudencia con los resultados de las circunstancias, jamas dirá, 
que es feliz un pueblo, donde hay dolencias morales tan difíciles de 
curar, como de grave trascendencia. La que ahora lamento, es de las 
mas funestas, porque sus consecuencias son terribles: la mas general 
de todas, porque se juega desde la punta de Maizí hasta el cabo de 
San Antopio: y quizá también la de mas difícil curación porque aun- 
que este vicio no es de aquellos que tienen su fundamento en la na- 
. turaleza, está sin embargo mas arraigado entre nosotros, y no es 
probable que en todas partes se persiga con igual tesón; y aun cuan- 
do asi sea, puede practicarse ocultamente, burlando algunas veces 
los desvelos de la autoridad. 

Mas á pesar de estos inconvenientes, yo creo que si se le ataca 
■;on firmeza, en breve se producirán grandes bienes, pues ¿unque es 
i mposible estinguírlo, porque en todos los países hay^Jfempre hom- 
bres para todo, el mal quedará reducido á un corto número de juga- 
dores. El feliz ensayo quo de tiempo en tiempo se ha hecho en algu- 
v^aos pueblos de la isla es el mejor agüero de las ventajas que se pue- 
den alcanzar. Muchos juegan por la facilidad que en todas partes se 
les ofrece, y por la impunidad con que cuentan; pero cuando aque- 
lla se obstruya, y ésta no ecsista, el número de jugadores se dismi« 
nuirá. Nunca debe olvidarse, que el hábito tiene á veces en los vi- 
cios mas infltijo.que la perversidad del corazón; \Lde aquí es, que mu 
chos hombres, conociendo el mal que hacen, y aun arrepintiéndose 
de sus operaciones, no pueden sin embargo contenerse, y vuelven á 
perpetrar lo mismo que poco antes detestaran. ¡Cuántos padres de 
familia, que hoy viven dados al juego, no se alegrarían de ver cer- 
radas para siempre las mismas casas que hoy frecuentan ásu pesar, 
y que son el origen de su ruina! 

Otros que juegan por especulación, ó que tienen cifrada la sub- 
sistencia en esta carrera infame, buscarían otra decente, al ver que 
aquella ya no les produce lo que apetecen; y fei todavía perseveran 
en ella, las inquietudes que ha de causarles la persecución constan- 
te de la justicia, el riesgo de perder su dinero si son sorprendidos 
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por ella, y el temor del castigo que irremisiblemente debe imponér- 
seles, retraerán á muchos de una vida tan angustiada, quedando tan 
solo en ella* los que connaturalizados con el vicio, no den ninguna 
esperanzáis mejoras Aun el número de éstos también disminuirá, 
si se les aplican las penas de la ley, pues como miembros corrompi- 
dos, deben cortarse para que ño infesten el cuerpo social. Pero es 
preciso que lo digamos con franqueza: tan grandes ventajas no pue- 
den lograrse sin energía en las autoridades, y sin formar, por 
decirlo asi, una conspiración general contra el juego: porque si 
un alcalde persigue, y la opinión le censura, y otro proteje ó disi- 
mula, y la opinión celebra: si los esfuerzos del que ha empuñado la 
vara en el año anterior, no son sostenidos per los del sucesor; y si 
miéntras se cierra una de aquellas sentinas, se abren otras por em- 
peños ó consideraciones, entonces estamos perdidos, y yo confieso 
que malgasto el tiempo en escribir esta memoria. 

Yo no solo Quisiera ver cerradas todas las casas de juego, sino 
que des.earia que este tampoco se permitiese en las fiestas y ferias, 
que só varios protestos, se celebran en Ja Habana y fofcra de ella. 
Que el pueblo baile y cante, que coma y se 'pasee, racional y prove- 
choso es; pero que casi nunca se oiga sonar una cuerda, ni se vean 
reunidas diez ó veinte personas sin que tropecemos con el vergonzo- 
so espectáculo de una mesa de juego, es cosa que jamas se debe tolerar. • 
Nada importa que estas prácticas criminales quieran cubrirse con 
el velo de la religión, ó con las apariencias de bien público. Ni aque- 
lla, ni éste deben sostenerse con tan infames recursos, pues cada mo- 
neda que á nombre del juego entra en el santuario o en las arcas 
públicas, 6Mna profanación del mismo ser á quien se tributan, y una 
ofensa moSfcque se hace a las leyes y á las costumbres. Tales jue- 
gos son muy peligrosos, porque espuestos á la espectacion pública, 
acompañados casi siempre de la música ó del canto, concurridos de 
nuestras señoritas y matronas, de nuestros jóvenes y ancianos, y° 
exentos del aire sombrío que cubre las casas permanentes de juego., 
estimulan y halagan á muchos, que en otras circunstancias no se a- 
treverian á pisar ni aun sus umbrales. 

Si examináramos la historia de los Individuos que han caido en 
vicio tan detestable descubriríamos que en estas ferias fué donde 
muchos de ellos dieron los primeros pasos. Empezaron quizá por me- 
ro entretenimiento, ó por satisfacer una curiosidad; pero asaltándo- 
les después el deseo de ganar ó de reparar las pérdidas; y aumen- 
tándose este deseo con aquella especie de grata sensación que causa 
la incertidumbre de los lances de cada juego, porque si bien ator- 
menta, también complace el espíritu, fueron formando poco á poco 
el hábito, y encendiendo una pasión quo ya no pueden reprimir. El 
gobierno pues, debe mirar estas ferias como las escuelas donde la 
incauta juventud hace las mas veces su funesto aprendizage; y ei 
bien debe permitir en ellas que el pueblo se divierta sin desorden, 
jamas debe consentir que se corra ni una carta. 
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Mucho se habrá adelantado, cuando ya no existan j uegos, ni en 
las ferias, ni en las casas públicas: pero este vicio no podrá estirpar- 
so, miéntras prevalezca la costumbre de jugar en casas particulares 
porque gozando algunas de prestigio, y concurriendo á c#as perso- 
nas de distinción, se presenta á las clases inferiores un ejemplo per- 
nicioso. Este mismo prestigio y esta misma distinción, quizá servi- 
rán de contrapeso ala autoridad, que no atreviéndose á entrar en 
lucha con un enemigo que se cree fuerte, tan solo porque no se com- 
bate, se verá reducida á sufrir en silencio el quebrantamiento de las 
leyes, y la continuación de los males que deploramos. 

LOTERÍAS DIARIAS EN LOS CAFÉ ES Y OTROS LUGARES PÚBLICOS: 

Só pretesto de que son una diversión honesta y autorizada por e* 
gobierno muchos pasan en ella ca*i todo su tiempo: ¿pero qué razón 
plausible puede haber, para que las casas de loterías esten abiertas 
desde que rompe el día hasta las diez ó las once de la noche'? Cuan- 
do me pongo á reflexionar en los motivos que pueden alegarse para 
justificar este abuso, tres soñlos que únicamente me ocurren;' y cuen- 
to como primero, el proporcionar á los hombres laboriosos, algunos 
parajes donde vayan á divertirse, después de concluidas sus tareas. 

Sin empeñarme en hacer aquí una clasificación exacta de las 
personas laboriosas en esta isla, puedo reducirlas á dos grandes frac- 
ciones: una que trabaja todo el día, como los artesanos; y otra, una 
parte de él como abogados, empleados &c Si las casas de lotería 
existen para divertir á las perdonas comprendidas en la primera cla- 
se, entonces solo debieran estar abiertas por la noche, Tmes es cuan- 
do únicamente pueden gozar de esta diversión: y si pfm las de la 
segunda, ya no hay motivo para tenerlas abiertas toda la mañans^ 
porque sus horas son cabalmente las que destinan para sus trabajos 
«los individuos de esta olase; re&uitando en ambqs la necesidad de 
contener el esceso de las loterías. / . 

Haráse mas urgente esta medida, sise considera el estado parti- 
cular de muchas de nuestras personas laboriosas.. Por una desgracia 
harto lamentable, casi todas las artes se hallan en nuestra isla, en 
manos de la gente de color; y como esta no se rqpa con los blancos, 
resulta que los artesanos, no concurren alas casas de lotería, donde 
aquellos se reúnen. Algunas habrá quizás donde se junten uno§ y o- 
tros; pero si las hay, serán tan pocas, y las personas de color en tan- 
corto número, que ni pueden debilitar la aserción que acabo de ha- 
cer, ni menos dar fundamento para que tales casas se comparen con 
las perniciosas gallerías, pues éstas, por un fenómeno social, for- 
man entre nosotros una democracia perfecta, en que el hombre y la 
mujer, el niño y el anciano, el grande y el pequeño, ei pobre y el 
rico, el blanco y el nogro, todos se hallan gustosamente confundidos 
en el estrecho recinto de la valla. 

Mas supóngase que los artesanos frecuenten las loterías: esto 
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todavía debe mirarse como un mal considerable, porque en ye* de 
presentarse á las clases laboriosas un lugar de recreaciones inocen* 

- tes, se las incita á aventurar en este juego, el fruto de su traba- 
jo, fruto que debe estar esclusivamente destinado k satisfacer sus ne- 
cesidades. Si el artesano pierde hoy á la lotería, todo ó parte de su sa- 
lario ¿con qué se sostendrá mañana? ¿cuáles no serán las tentaciones 
que le asaltarán, y cuáles los pasos quedará para ponerlas en ejecu- 
ción? Si gana, el mal no por eso es ménos grave. £1 trabajo es una 
virtud que solamente se practica, ó por el placer que esperimenta el 
espíritu, ó por los recursos que proporeiona para satisfacer las nece- 
ciuades de la' vida. El trabajo intelectual no debe medirse por lamia* 
ma escala que el trabajo mecánico, pues siendo éste casi siempre re* 
cío y penoso, no produce los placeres que aquel. El artesano y el 
jorlanero que empiezan su tarea desde que raya el di^ y sufriendo 
privaciones y angustias no la acaban hasta que se pone el sol, no 
pueden continuar en género de vida tan trabajoso, sino instigados 
del hambre y .la desnudez. Así es, que siempre están dispuestos á 
trocar su condición presente por otra que á sus ojos sea mas fácil y 
llevadera. ¿Y no es bastante seductora la del juego de lotería? La 
idea sola de que divertidos > y sin esponerse á ninguna pena legal, 
pueden ganar diez ó veinte pe&os en el corto espacio de cinco mi- 
nutos, es suficiente para entibiar en unos el amor al trabajo, é in- ' 
spirar á otros el odio á esa virtud. 

Pero so me dirá, que las casas de lotería no existen para estos 
hombres, sipo tan solo para los abogados, médicos, empleados &c. É- 
llas por fortuna, han caido en tal descrédito, que acaso no son fre- 
cuentadas Mr ningún hombre de bien. Visitanlas generalmente los 
^¿jeiosos corrompidos, los que aborreciendo el trabajo, van á ellas á 
^featar el tiempo, ó á buscar un diario con que mantenerse; y hé aquí 
el segundo motivo que podrá alegarse en su favor, pues dirán algu- 
nos, que sin ellas, los ociosos serian mas perjudiciales á la sociedad.^ 
Nunca se presenta el gobierno en una actitud mas gloriosa, que 
cuando combate con el vicio y con el crimen; pero ceder el campo, 
sin haber entrado en lucha, ni apurado todas sus fuerzas, es ofrecer 
un ejemplo tan ignominioso, como contrario á los principios de la po- 
lítica y á las máximas de la moral. Pues qué ¿está el gobierno tan 
debilitado, que carezca de medios para emplear á los ociosos, de fuerr 
za para contenerlos, y de energía para castigarlos ? Dése al pueblo 
instrucción y ocupación, aliéntese la industria, persígase la indolen- 
cia, ármese la ley para herir á todo delincuente, y en breve quedará 
’ purgado nuestro suelo do la plaga que hoy le infesta. Las loterías 
diarias no deben existir por mas tiempo entre nosotros ; taleá casas 
no solo son el receptáculo de hombres ociosos y depravados, sino una 
escuela de corrupción quizá mas peligrosa q^ue las casas de juegos 
prohibidas, porque estando espuestas al público,^ autorizadas por el 
gobierno, ofrecen una tentación inas seductora, yá presentando ma- 
yor oportunidad, yá alejando todo castigo. Muchos pobres é hyos de 
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familia que no se atreven á entrar en una casa de juego, porque ca- 
recen de tres ó cuatro pesos, tienen abiertas de par en par las puer- 
tas de las loterías, pues con medio, ó con un real pueden comprar un 
cartón y divertirse: y si se considera que tan corto capital es á veces 
premiado con algunos pesos, entonces se conocerá, que el corazón bu- 
mano debe sentir una pasión que constantemente le arrastra* Y co- 
mo si estos atractivos no fueran suficientes, todavía se procura acalo- 
rar la imaginación, halagando los sentidos, pues las cifras y colores 
de los cartones con que se juega, el aparato de un globo puesto en 
continuo giro por la mano de un joven sentado en un Jugar promi- 
nente, y el canto á veces agradable con que se procura deleitar á los 
circunstantes, son estímulos tac fuertes para la muchedumbre, que * 
ni la inocente puericia, ni tampoco la mayor edad pueden siempre . 
resistirlos. E^que esto escribe, revolviendo en su mente los anos de su 
niñez, recuerda que muchas veces pasaba largos ratos, escuchando 
£U*tOS8 deBde las calles el canto de los números y el desenlace de 
ios juegos, y si nunca se atrevió á pisar los umbrales de estas casas 
inmundas, debiólo á circunstancias felices que hoy no sabe cómo ce- 
lebrar. Pero esta lección que recibió desde sus tiernos anos, le hizo 
conocer en mayores dias cuán peligroso es un juego, que considerán- 
dose como inocente, lia llegado á ser, por los abusos que le acompa- 
'ñan, una de las causas de la ociosidad y corrupción, cubana. 

Puede alegarse como tercer motivo, el aumento de las rentas pú- 
blicas, puesto que las casas donde hay loterías pagan una contribu- 
ción. Si alguna vez se creyó, que este juego proporcionaba al pueblo 
goces físicos y morales, bien pudo sin injusticia habérsele impuesto 
algún derecho; pero sintiéndose ya los graves daños que produce, es * 
de esperar que pronto se aplique el remedio, sin que pueda servir de Jflk 
obstáculo una contribución miserable Porque sise computa el núme-*?* 
ro de personas que pasan su vida, entregados á las loterías, y el valor 
de las utilidades que pudieran rendir, si se dedicasen al trabajo; en- 
tonces se formará alguna idea de lo que pierde el estado. Y aun cuan- 
do nada perdiese, pecuniariamente hablando, los vicios que se adquie- 
ren, y los delitos que se engendran con este juego, son motivos pode- 
rosísimos para despreciar cuantas sumas puedan entrar en las arcas 
publicas. Ciérrense pues las casas de-loterías; y si á pesar del descré- 
dito en que han caído, y de la degradación de casi todas las perso- 
nas que las frecuentan, esta medida se considerase muy dura, corrí- 
janse sus abusos, y restrínjase en lo posible. 

Villares. 

No es mi intención, condenar un juego inocente en sí, y saluda- 
ble en sus efectos corporales. Al mencionarle entre las causas de 
la vagancia, aludo tan solo al abu6o que de él se hace, asi por el 
tiempo que se malgasta, como por las grandes cantidades que suelen 
perderse. ¿Se negará que muchos individuos pasan en los villares 
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easi todo el dia y parte de la noche? Y siendo asi ¿se negará también 
que son na receptáculo de ociosos? ¿No se juegan ademas cantidades 
que pueden arruinar á algunos padres de familia? ¿No son á veces el 
escudo con que se cubren desórdenes de distinta especie? La reali- 
dad de estos hechos justificaría en parte la sentencia que pudiera 
pronunciarse contra los villares públicos. ¿Pero me atreveré yo á pe- 
dir que se oierren de una vez? Si -ellos son inocentes en si lo único 
que debe hacerse, es corregir sus abusos, pero no prohibirlos, porque 
es muy peligroso privar al pueblo de semejantes entretenimientos. 
¿Mas cómo corregir sus abusos? ¿Se prefijarán horas en que solamen- 
te se pueda jugar? Esto me parece muy acertado, y como la noche 
fes^l tiempo en que todas las clases de la sociedad sospenden sus ta- 
reas, bien pudiera permitirse desde las cinco ó las seis de la tarde, 
hasta las diez de la noche. prohibiéndole en todas partes durante el dia. 
Diráse que existiendo muchos villares en los cafées, y que no debien- 
do estos sujetarse á lis restriciones que aquellos, los ociosos siempre 
acudirán á tales pasas, y emplearán el tiempo en fumar y en charlar 
quedándose tan ociosos como antes. Pero aunque así sea, siempre 
se gana.arlguna cosa, pues vale mas, que estos doctores de cafeés con- 
suman su tabaco y sus pdlabras, que no su dinero en la9 mesas de 
villar. Ni es la enmienda de los ociosos el fin principal de esta me- 
dida, consiste, en impedir que se aumenten, quitando la ocasión á los 
que pasan por las calles, y á -muchos que solo salen de sus. casas 
con el objeto de jugar ó divertirse, apostandp alas manos de un buen 
taeo. 

Mas á pesar de esta restricción ¿podrá impedirse que se jueguen 

f nfidades considerables? ¿Se prohibirán todas las apuestas, ó se fija- 
el máximo de ellas? Todo esto bien puede hacerse con soloescri- 
f dos renglones; pero cuando de la teoría se pase á los hechos, pn- 
nces se tocarán las dificultades. ¿Se nombrarán celadores para que 
velen sobre su cumplimiento? Vano recurso, pues aun suponiendo que k 
fuesen los hombres mas íntegros y vigilantes del mundo, todavía no 
conseguirían su objeto, porque los apostadores se valdrián de pala- 
bras metafóricas, do signos convencionales, y otros medios que es im- 
posible evitar. En estas materias no hay mas garantía que la mora- 
lidad de los individuos, y cualquiera medida que se adopte, será ine- 
ficaz y opresiva. 

Para disminuir el número de los concurrentes á los villares, de- 
ben también proporcionarse algunos parages, donde el pueblo se reú- 
na con mas provecho. Yo no puedo contemplar sin el mas profundo 
•entimiento, que contando ya la isla de Cuba mas de trescientos años 
de existencia política, todavía no tenga uno de aquellos estableci- 
mientos que son tan comunes aun en paises mucho mas nuevos y de 
ménos recursos. Causa admiración, que la Habana, ciudad populosa, 
ilustrada, y con rehiciones en todo el orbe, carezca de un Ateneo: 
donde puedan ir sus habitantes á leer una gaceta ó un periódico cien- 
tífico, y donde sedé á los estrangeros que visitan nuestras playas 
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una corla muestra de que apreciamos las letras. Una institución de 
esta especie es ya urgente 6 necesaria; la pide el rango distinguido 
que ocupa la Habana en la escala de los pueblos, lapide el estado do 
bus costumbres», y lapiden el honor y aun el orgullo de los habaneros. 

Pero no basta que ya tengamos un Ateneo: menester es fundar- 
los en otras ciudades de la isla, estableciendo y multiplicando tam- 
bién I09 gabinetes de lectura, que tan comunes y útiles son en Eu- 
ropa y en Ñor te- América. Cuando estas instituciones se generalicen 
en nuestro suelo, y reciban las mejoras de que son susceptibles; cuan* 
do la escasa y no bien situada biblioteca pública de lj| Habana, úni- 
ca que tenemos en toda la isla, sea un establecimiento digno de 
la ciudad donde se halla, entonces la juventud, y la ancianidad*^ 
todas las demas clases del estado encontrarán en la lectura un con- 
suelo contra el fastidio, y un refugio contra los vicios. ¿No es ver- 
dad que muchos se meten en los villares, particularmente de noche, 
porque no saben donde ir á pasar un rato? Si tuviéramos ateneos y 
gabinetes de lectura, muchas personas acudirían áfilos, y en vez de 
perder au tiempo, y quizás también su dinero, gozarían allí del pla- 
cer mas puro, ilustrando su entendimiento y rectificando su corazón. 
Estos ejemplos producirían un efecto saludable en la masa popular, 
y difundiéndose el gusto por la leetura y' el estudio, jasarían mu- 
chos de la ignorancia á la ilustración, del ocio al trabajo, y del vicio 
á la virtud. . * 

¿Y por qué siendo la isla de Cuba un país tan abundante en 
producciones naturales, no tiene ya la Habana un museo donde po- 
der mostrarlas al indígena y al estrangero? ¿por qué no habría do 
enriquecerse este museo con el tributo que le pagasen pueblos 
contrario clima? ¿por qué también nuestras ciudades principales im 
habrían de seguir el ejemplo de la capital? Cuando estos monumé*^ 
tes, levantados ya por tantos pueblos cultos, se erijan entre nosotros 
Cuba ofrecerá alas naciones que Inobservan, una prueba de suilus- - 
tracion; al amigo de las ciencias, un depósito con que enriquecerse; 
y á la generalidad de sus habitantes, un pasatiempo tan agradable 
como inocente, y tan vario como provechoso. 

Los paseos públicos deben también considerarse como medios de 
disminuir, si no el número de villares, por lo menos el de sus con- 
currentes. Si exceptuamos dos ó tres ciudades, no existe en toda la 
isla ningún parage público que merezca el nombre de paseo. Y ha- 
llándonos en tal estado ¿será estraño, que se multipliquen los villa- 
res, y que se fomenten las diversiones peligrosas? Aun en la Habana, 
donde pudiera sacarse mucho partido de sus paseos, los habitantes 
apénas gozan de esta ventaja, porque la inmundicia dé las calles, y 
el riesgo que de noche se corre, en ellas, auyentan á la población de 
aquellos lugares. La alameda de estramuros, que así por su capaci- 
dad, como por su hermosa situación, pudiera-atraer una lucida y 
numerosa concurrencia, queda desiérta desde que viene la noche; y 
el sitio, donde pocos minutos antes rodaban espléndidos carruages, y 
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relueian el oro y los diamantes, se transforma repentin amento en 
una guarida espantosa de ladrones y asesinos. Para purgarla de ta- 
les monstruos, bastaría iluminarla perfectamente, y tomando las de- 
mas medidas que requiero una buena policía, se impedirían unas* 
escenas que tanto nos desacreditan en los países estrangeros. % Cuan- 
do el pueblo sopa que ya note amenaza ningún peligro en ios paseos, 
ni en las calles, entonces correrá hacia ellos, pues en un clima, don- 
de jamas se sienten los rigores d#l invierno, y donde el calor echa 
de casa á los habitantes, las diversiones á campo raso son preferi- 
bles á las que se disfrutan en edificios cerrados, y por consiguiento 
^salubres* 

MULTITUD DE DIAS FESTIVOS 

T DIVERSION QUE EN ELLOS 8E OFRECE AL PUEBLO. 

Ademas de los cincuenta y dos domingos del año, cuenta la isla 
de Cuba gran 'número de dias festivos, qu„ reunidos á los primeros 
absorven mas de una cuarta parte del año. Seria importante calcular 
la suma á que ascienden los quebrantos pecuniarios que sufre la is- 
la con la pérdilk de tan toa dias; pero careciendo de datos, y no to- 
cándome examinar esta cuestión bajo sus relaciones ecónomo-polí- 
ticas, me limitaré á consideraran influencia en la vagancia. 

Si subimos al origen de ni santificación de las fiestas, muy pron- 
to conocerémos, que las prácticas escandalosas con que hoy se pro- 
fanan, son diametralmente contrarias á las sanas intenciones de la 
Iglesia. Ella mandó que los trabajos mundanos cesasen en estos dias 
para que entregado el hombre á contemplaciones religiosas depura- 
se su alma de los afectos terrenales. La Iglesia supo muy bien, que 
la sociedad perdería una parte de los servicios industriales que sus 
miembros deben prestarla; pero considerando, que estas pérdidas se- 
rian superabundantemente recompensadas con las inmensas venta- 
jas que resultarían de que los hombres fuesen virtuosos, creyó con- 
veniente establecer las festividades: porque ¿quién ignora que si 
ellas fuesen guardadas conforme á las miras de su santa institución 
y los fieles las consagrasen ¿fortificar su espíritu con los preceptos da 
una religión inefable, la sociedad no se vería tan combatida por las 
maldades de los hombres 1 ? Pero olvidándose estos de sus deberes, o- 
fendieron á la religión y a la patria: ála religión: quebrantando sus 
, preceptos: á la patria privándola de lo» beneficios que aquella se 
propuso concederle, con las virtudes que pensó infundir á sus hijos. 

No son abusos recientes ni transitorios los que juntos deploran 
la Iglesia y el estado: males son tan envejecidos y duraderos, que 
contando siglos de existencia, están sólidamente apoyados sobre u- 
Das costumbres, cuja tendencia es absolutamente incompatible con 
el fin para que se instituyeron las festividades. No seré yo tan in- 
justo ni tan osado, que considere á todo el pueblo como cómplice de 
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estos escesos; ¿pero habrá quien pueda negar, que las festividades 
son los dias ; en que muchos se dan al juego y á la embriaguez, al 
* torpe amor y á otras licencias, que la moral y las leyes severamente 
condenan? ¿No son ellas, los dias en que jornaleros y artesanos de- 
jan sus tareas, no para ir al templo á rendir adoraciones ásu Crea- 
dor, no para quedarse en sus casas, o divertirse inocentemente des- 
pués de haber llenado los deberes de la religión, sino para sacrificar 
en una hora todo el fruto de la seilana, envolver á sus familias en el 
dolor y la miseria, y corromper con su ejemplo á las demas clases 
laboriosas? t No son las festividades, lasque sirven de pre testo, para 
que hombres y mugeres corran á bandadas de barrio en barrio, y da 

f meblo en pueblo, no en busca? de las vírgenes de Regla y de CaifiíW 
aria, de S. Pablo y de S. Antonio, ni de otros tutelares á quienes 
invocan para profanar, sino en pos del juego y del escándalo? ¿No 
son las festividades, las que arrancando el arado las manos del 
labrador, le arrastran con su familia á la parroquia rural, y allí le 
fuerzan á hacer el sacrificio de su fortuna, de su honor, y de cuantos 
objetos le son caros 1 

Es imposible señores, que puedan existir por mas tiempo tantos 
vicios y desórdenes La religión profanada se cubre con un velo, y 
huyendo de nuestra vista, abandona basta elsa*tu*io. Si queremos 
aplacarla, y que vuelva á nuestros templos es menester que purifi- 
quemos sus altares, manchados con nu^tras manos: pero esta espia- 
cion no puede hacerse, sin cerrar para siempre sus puertas á la ir- 
reverencia y al escándalo. Ellos existirán, miéntras existan tantos 
, dias festivos; y pues que no hay mas remedio que borrarlos del calen- 
dario, implórese la autoridad de la Iglesia, para que dejando única- 
mente aquellos que no puedan suprimirse sin menoscabo de la reli- 
gión, ésta recupere su antiguo brillo; y si el hombre todavía no la 
respetare, quítesele por lo ménos la ocasión de profanarla. 

Falta de caminos. 

A poco que se reflexione, muy bien se conocorá la influenciada 
esta causa en la vagancia cubana. Trabajtl el hombre por la utilidad 
que reporta; pero si percibe, que sus esfuerzos quedarán frustrado S 
oque no tendrán la debida recompensa, muy pronto desmaya, y ero 
en abandono. La desidia que se advierte en muchos de nuestros cam- 
pesinos proviene en gran parte, de que los productos de la agricultu- 
ra no pueden ser llevados con facilidad á las poblaciones y demas 
puntos de consumo, pues el labrador muchas veces ve destruidas sus 
cosechas en los mismos campos donde regó las semillas. 

Si hubiera caminos, él podría conducir sus frutos á distintos 
mercados, no solo en un tiempo mucho mas corto, sino también con 
menores ga'tos. Estas ventajas aumentarían su utilidad, y la utili- 
dad le haría redoblar su industria. Las comodidades que este hom* 
bre gozara, servirían á otros de estímulo y de ejemplo, y empeñan* 
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dose en imitarle, nuestra población rústica adquiriría el hábito del 
trabajo, y alejaría de sus hogares el desaliento y la pobreza. Si hubie- 
ra caminos, muchas personas que hoy yacen en el ocio, podrían ocu- 
parse en la conducción de los frutos, y como estos habrían de aumen- 
tarse con la^construccion de aquellos, necesariamenté se emplearían 
nuevos brazos. Si hubiera caminos, los hombres que no encuentran 
acomodo en un lugar, y que por lo mismo, son una carga para la so- 
ciedad, podrían trasladarse con prontitud y pocos gastos á otro pa- 
rage, donde se les proporcionase alguna ocupación. Si hubiera ca- 
minos pero ¿necesito yo de manifestar su importancia,* cuando 

tengo el honor de hablar á una corporación ilustrada! Caminos pups, 
caminos, y entre los inmensos beneficios que nos producirán, uno de 
ellos será el de disminuir la vagancia** 

Falta de casas de pobres. 

Hallar el pan sin trabajarlo, es una propensión del género hu- 
mano; y ya que no es dable estirparla, el gobierno debe empeñarse 
en reprimirla; quitando al pueblo toda ocasión de satisfacerla. El es- 
tablecimiento de casas de pobres será uno de los medios mas efica- 
ces para conseguir este gran fin, pues que ellas, no so]o servirán de 
asilo á la humamdad desvalida, sino de freno para contener los de- 
sordenes, que bajo el manto de la pobreza se cometen diariamente 
entre nosotros. ¿Quién no sabe, que un enjambre de vagamundos in- 
festan nuestros pueblos, y que protestando desgracias y enfermeda- 
des, escitan la compasión del vecindario, y le arrancan sumas con- 
siderables! ¿Quién no tropieza en nuestras calles, desde el toque de 
las oraciones, con una turba de mugeres, que envueltas en una man- 
tilla, y llorando penas y miserias andan de puerta en puerta pidien- 
do un bocado con que alimentarse! ¿Y quién ignora, que muchas de 
estas mugeres se valen de tan infame recurso para presentarse en 
público, no con decencia, sinooon escándalo, 6 para mantener á un 
marido holgazán 6 á unos hijos perdularios? 

Graves son sin duda estos males, pero ai mismo tiempo fáciles 
de corregir. Nuestra posición no debe confundirse con la de otros 
pueblos, donde agotados ya los recursos de la industria, ó donde lu- 
chando el hombre con los rigores de un crudo invierno, la pobreza, 
no solo atormenta á los enfermos y ancianos, sino á muchos, que ro- 
bustos y deseosos de trabajar, no hallan donde acomodarse. Todo 
por fortuna, es nuevo en nuestra isla, y sin temor de exagerar, pue- 
de decirse, que á dó quiera que volvamos la vista, la naturaleza nos 
ofrece sus dones. No teniendo que combatir con enemigo tan formi- 
dable, el triunfo es positivo. Hados están ya los primeros pasos: en- 
sánchese la casa de pobres que se ha fundado en la Habana: esta- 
blézcanse otras en toda la isla: enciérrense en ellas cuantos desvali- 
dos existan; proporcióneseles trabajo según sus fuerzas, para que es- 
tos asilos no so conviertan en escuelas d| ociosidad y de vicio; y pu- 
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diendo entonces distinguirse los pobres verdaderos de los picaros 
que usurpan este nombre, pronto nos libertarémos de una plaga que 
nos corrompe y arruina. 

Falta de asi* o de niños desvalidos. 

Esta causa se refiere á lo que entre nosotros ha sucedido, y no 
á lo que con el tiempo será, pues que ya existe en la casa de Bene- 
ficencia un departamento donde^e recogen los niños huérfanos y po- 
bres desamparados. Si esta institución hubiera existido entre noso- 
tros, ¿no se habrían salvado del ocio y la perdición muchos de los que 
hoy corrompen nuestras costumbres'? Verdad es esta tan clara, que 
no necesita de ninguna prueba. Por eso ya se ha establecido en la 
Habana un asilo de esta especie, y aunque todavía no tiene la osten- 
sión que reclama una ciudad populosa, ni uno solo es suficiente pa- 
ra dar abrigo á la muchedumbre de huérfanos que yacen abandona- 
dos por toda la isla, es de esperar del celo que debe animar á las au- 
toridades y corporaciones, y principalmente déla caridad de sus ha- 
bitantes, que pronto alargarán su generosa protección hacia unos es- 
tablecimientos, tan conformes á los principios de humanidad, como 
necesarios á la pureza de las costumbres y á la conservación del ór-^ 
den público. 


Falta de disciplina en las cárceles, 

Horrible es el estado en que se hallan las nuestras, y tan cono- 
cida es ya esta verdad, que la Sociedad patriótica de la Habana ha 
propuesto al público un programa sobre esta materia importante. 
Examinar sus defectos, descubrir el origen de tanto3 vicios y deli- 
tos como se aprenden y cometen en ellas, y proponer su reforma, 
son puntos que deben tratarse en una memoria particular, y que si 
yo aquí menciono, es tan solo por la relación que tienen con el pro- 
grama que desenvuelvo. * 

Ocurre con frecuencia, que los hombres pasan encerrados en las 
cárceles, años y mas años; pero como en ellas no se lesdá ninguna 
ocupación, se ven reducidos á vivir en la apatía. ¿Cuáles, pues, no 
serán las consecuencias de este género de vida? Si el preso tiene al- 
gún oficio, irá perdiendo por grados la práctica que había adquirido 
en él; y lo que es mas doloroso, el amor al trabajo. Si no tiene nin 
guno,.la cárcel que pudiera ser el taller donde lo aprendiese, es ca- 
balmente el lugar donde acaba de hacerse mas incurable, pues de 
ocioso se convierte en criminal. Un joven que esté aprendiendo al- 
guna de las artes, y ya reo ó inocente, sea puesto en la cárcel ¿cómo 
podrá continuar en ella su aprendizage3 Las cárceles pues, vienen 
á ser entro nosotros una de las causas de la vagancia, y ojalá que 
este fuese el único daño que de ellas resultase; pero jniéntras sean 
lo que son, estaremos condenados á sufrir sus fatales consecuencias. 
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Foro. 

Tono he podido hablar de las cárceles, sin acordarme del foro; 

5 ero tocándome solamente indicar su influjo en la vagancia, no ven- 
ré ahora á tratar de su reforma, pues si tal hiciese, me apartaría 
demasiado del objeto de esta memoria. ¿Pero cómo influye el foro en 
la vagancia? Influye, patrooipan do los vicios, y dejando impunes los 
crímenes; influye, haciendo interminables los pleitos, y convirtiendo 
en litigantes á muchos que pudieran emplearse en el cultivo de los 
campos, en el ejercicio de las artes y otras profesiones útiles á la so- 
ciedad; influye, arruinando á muchos padres de familia, sin dejarles 
ya recursos con que educar á sus hijos" influye, encerrando en los 
calabozos á muchos inocentes, y forzándolos á vivir en éllos por lar- 
gos años en medio del ocio y la desesperación; influye en fin, llaman- 
do á éftseno una muchedumbre de jóvenes, que pudieran dedicarse 
á otrasbcupaoionea con honor suyo y gloria de la patria. Así influye 
el foro en nuestra vagancia, y a$í influirá, mientras no se corrijan 
tantos abusos; pero el mal es tan grave, sus relaciones tan estensas, 
y su origen tan profundo, que si no se hace una reforma fundamen- 
tal en los hombres y en las leyes, en vano se esperarán felices resul- 
tados. 

Permítaseme examinar una cuestión, que aunque ¿no muy enla- 
zada con el plan de esta memoria, no le es sin embargo del todo es- 
trena. Piensan algunos, que la causa principal de la corrupción del 
foro procede de la multitud do abogados, y que así es necesario coar- 
tar su número; mas yo creo que semejante medida; léjos de conte- 
ner los desórdenes, servirá para aumentarlos. 

Nofundaré mis razones en el ataque que con esta restricción se 
dftria á la libertad de industria, pues aunque á todo hombre debe ser- 
le lícito dedicarse á la carrera que mas le convenga, es innegable 
que la sociedad tiene derecho á impedir ó coartar el uso de aquellas 
que la sean perjudiciales. Pero como este derecho está espuesto á mu- 
chos abusos y equivocaciones, nace de aquí el peligro de que se pro- 
híba ó restrinja como perjudicial el uso de una cosa buena, ó que no 
influya en los males que dependen de otras causas; y tal es á mi en- 
tender el escollo en que caeríamos con la limitación de abogados. 

Si ee pregunta, cuál «calabazón porque debe redecirse el núme- 
ro de estos, y no el de los médicos, sastres &c,, muy pronto se res- 
ponde, oue aquellos. promueven los pleitos, pero que estos no aumen- 
tan las enfermedades ni la necesidad de vestidos; y que así. la res- 
tricción de los primeros es necesaria, mas no la de los segundos. 

Yo no negaré, *que hay abogados que fomentan pleitos, pero la 
imparcialidad me obliga á decir, que este mal se exagera mucho, 
pues se oonfunden las pasiones, las intrigas, y el espíritu litigioso 
de muchos individuos, con la conducta de los abogados. Cuando un 
„ hombre se le mete á uno de estos por las puertas de su casa, y le ha- 
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ce una relación falsa de hechos y circunstancias, cuya realidad no 
siempre se puede conocer desde el principio, con el progreso de la 
causa: cuando este mismo hombre le conjura por lo mas sagrado del 
cielo y la tierra, que le defienda y ampare ¿quién da entonces ori- 
gen á el pleito? ¿Y es por ventura este un caso peregrino? ^Quisiera 
Dios que así fuese! pero el furor de pleitear, tan radicado entre no- 
sotros, nos presenta tristes y repetidos ejemplos. Los que están ver- 
sados en el foro, conocen que la mayor parte de los desordenes, no 
consiste en la seducción 6 estímulo que emplean los abogados para 
buscar litigantes, sino los incidentes que promueven y demas embro- 
llos que causan después de entablado el pleito, multiplicando las 
costas, y haciendo interminable el proceso Estas son las armas for- 
midables de que se valen muchos ^bogados, y las que no se embo- 
tan ni quebrantan con la reduceion de su número. 

Pero supóngase, que én punto á pleitos, los abogados sean todo 
lo que se quiera. ¿Se disminuirán aquellos, coartando el número de 
estos? Vana esperanza. El hombre que desea pleitear, siempre en- 
contrará defensor; y como siempre ha de haber abogados ignorantes, 
y picaros, estos fomentarán los pleitos, y embrollarán las causas, 
produciendo los mismos desórdenes que se quieren evitar. Diráse, que 
aunque estos existan, no serán en tanto número, porque si cien abo- 
gados, por ejemplo, originan cien pleitos, doscientos promoverán un 
número proporcional. Esta es una materia, que no se decide por nú- 
meros, sino por la naturaleza de los negocios forenses, por el carác- 
ter de los abogados, por los hábitos ó vicios del pueblo, y por la ten- 
dencia y cumplimiento de las leyes Si estas cosas no conspiran á re- 
primir los pleitos, cien abogados producirán casi los mismos males 
que doscientos. Hasta poco tiempo han estado circunscritos en toda 
la isla á un corto número; y á su sombra sin embargo se introduje- 
ron y propagaron los antiguos abusos que se han trasmitido hasta no- 
sotros. Cuando asombrado el Sr. marques de la Torre de la multitud 
do pleitos que había en la Habana, mandó que se le presentase una 
lista de todas las costas pagadas, y éstas con esclusion de las causa- 
das en los juicios verbales, ascendieron en solo el año dé mil sete- 
cientos setenta y tres á la suma de ciento catorce mil pesos ¿existían 
por ventura muchos abogados en la Habana? Corto y bien corto era 
entóncesísu número; y así me atrevo á asegurar, que comparando 
las circunstancias de aquella época con la actual, no hay hoy mas 
desórdenes que los que entonces había. No afirmaré yo por esto que 
entonces hubiese tantos pleitos como hoy. Sé muy bien, que se han 
multiplicado; pero esto proviene del aumento de la población, y de 
la actividad del comercio y demas ramos industriales, pues multi- 
plicándose de este modo las acciones humanas, los pleitos, en cir- 
cunstancias iguales, deben también aumentarse. Si fuera (lable saber 
cuántos hubo en una decena de años del siglo pasado, v. g. de mil sete- 
cientos setenta á mil setecientos ochenta, y cuantos ha líabido en la do 
mil ochocientos veinte á mil ochocientos treinta, y después comparáse* 
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nios estos números cor la población respectiva de ámbas épocas, toman* 
do también en consideración el grado de actividad que de entonces 
acá ha adquiridora isla, ja veríamos, que el aumento de pleitos no 
procede del ilimitado número de abogados. 

Las necesidades físicas pueden ser sometidas á cálculo exacto 6 
aproximado con mas facilidad que algunas de las morales ó soeiales. 
Dada la población de un país, bien puede computarse sin mucho tra- 
bajo la cantidad de sombreros, oasacas, zapatos &c. que anualmente 
necesita, porque cada persona so le puede asignar por aproximación 
un número determinado. ¿Mas se podrá hacer lo mismo respecto de 
los pleitos? ¿cuál es la razón en que éstos se hallan con la población? 
Estas cosas dependen de tantas y tan variables circunstancias, que 
.hacen muy difícil llegar á un término aproximado. Infiérese pues, 
que el número de abogados que se señalare, siempre será ó mayor ó 
menor que las necesidades de la población, y en ambos casos, ya por 
escesp, yik por defecto, los habitantes serán perjudicados. 

Pero concédase que el número señalado sea proporcional á las 
necesidades de la poblaciori, ¿se piensa que entonces no habrá desór- 
denes? Yá he dicho que muchos de los abogados numerarios los fo- 
mentarán; y si ahora se reflexiona, que existe, y que miéntras no se 
reforme radicalmente el foro, existirá un enjambre de pica-pleitos, 
unidos con los abogados picaros ó ignorantes; que siempre ha de ha- 
ber una falange de bachilleres apostados en retaguardia, esperando 
las vacantes para colocarse en ellas; y que miéntras no lo consigan, 
han de estar dictando providencias y haciendo escritos autorizados 
con la firma de letrados, entonces se acabará de conocer, que los abu- 
sos forenses no se corrigen, limitando el número de abogados, pues 
tal limitación solamente seria nominal. 

Si el ejemplo de otros pueblos pudiera tener alguna influencia, 
yo lo citaría en apoyo de las ideas que defiendo, pues siendo en ellos 
ilimitado el número de abogados, los desórdenes forenses no son tan 
graves como entre nosotros. Per© léjos de mirar su ejemplo como el 
único modelo por donde arreglemos nuestras opéraciones, creo que 
aunque fuese de naturaleza contraria, nosotros no debiéramos se- 
guirlo. Cuba se halla en circunstancias que no guardan paralelo con 
láde aquellos países. El número de carreras en que nuestra juven- 
tud está reducida á girar, es muy corto; y de este número, la abo- 
, gacía emplea muchos jóvenes, algunos de los cuales son abogados 
verdaderamente útiles. ¿Cuáles no serán las consecuencias, si se les 
llega á coartar? Seránlo, que ó se abstendrán de la ^carrera forense 
parte de los jóvenes que se dedicarían á ella, ó que siempre la conti- 
nuarán. Si lo primero, cerramos la puerta á muchos que pudieran 
ser buenos abogados; esduimos á otros, que abrazarían esta carrera 
por honor, ó para defenderse á sí mismo y á sus amigos; nos espo- 
liemos á que algunos se entreguen á la ociosidad; y establecemos fi-, 
nalmenteun monopolio literario, que tendría alguna sombra de jus- 
ticia, si los que lo ejerciesen, fueran los maB meritorios; pero no se- 
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rá así, porque basta decir que se aleja la concurrencia de los talen- 
tos. Si los jóvenes persisten en la carrera forense, que es el segundo 
caso, se multiplicarán los bachilleres y pica-pleitos, y con ellos el 
número de litigios y de cuantos desórdenes se desean evitar. De los 
dos casos propuestos, probablemente se verificará el último, porque 
envilecidas muchas de las profesiones á que pudieran dedicarse, no 
pudiendo ellas adquirir dentro de poco tieippo el puesto honroso que 
deben ocupar, y siendo la abogacía la carrera del dinero, del poder 
y los honores, la juventud volará en pos de ella, y como el interes es 
mas astuto que las leyes, siempre se burlará de sus mandatos. 

Pero restrínjase también el número de bachilleres, y el mal se 
disminuirá. Restrínjase enhorabuena ¿pero no sería una inconse- 
cuencia de la ley, que franqueando á todos la entrada en las aulas 
de derecho, permitiese á unos continuar en esta carrera, y á otros la 
prohibiese'? ¿quiénes serán los escogidos, y quiénes los proscriptos! 
¿Qué de empeños é inj usticias no se cometerían en esta elección! Y 
suponiendo que todo esto fuese asequible ¿no incita la misma l,ey á 
los individuos escluidos á que sean pica-pleitos, puesto que ya están 
iniciados, con su consentimiento, en los principios de la legislación! 
Pero limítese también el número de estudiantes, y hé aquí ya arran- 
cado el mal de raíz. ¿Mas quiénes serán los admitidos! ¿Cómo y 
quién los elije! Yo no quiero proseguir sobre una materia, que bas- 
ta enunciarla para conocer la funesta tendencia que envuelve. 

Parece pues, que el medio mas seguro de restringir el número 
de abogados, es dejar á la juventud en libertad de seguir esta car- 
rera. Por algún tiempo habrá avenidas formidables, que parecerá 
que van á envolver en sus olas á toda la población; pero cuando en 
el mercado se presenten, si posible es, mas abogados que pleitos y li- 
tigantes: cuando muchos no tengan causas que defender, ni jueces 
á quienes consultar; cuando empiecen á sentir las agonías del ham- 
bre que los atormente; entonces se verán forzados á buscar otras car- 
reras, y sirviendo de escarmiento á los que aspiren á la abogacía, 
limitarán de una parte su número, y de otra los obligarán á estudiar 
con mas empeño, pues en la libre competencia de los talentos el sa- 
ber siempre será preferid ) á la ignorancia. • 

Abogado de la libertad del foro, me alegraría que cada uno pu- 
diese serlo de sí mismo, sin necesidad de recibir grados académicos, 
ni licencias de tribunales. Mis deseos en esta materia están de acuer- 
do con los de algunos hombres ilustrados; y si fuese compatible con 
el objeto de esta memoria, yo consagraría gustoso algunas líneas en 
apoyo de estas ideas. 

Pero mucho nos equivocamos, si nos atenemos al número limi- 
tado ó ilimitado de abogados para corregir los abusos forenses. Mién- 
, tras las leyes no se reformen, y los modos de enjuiciar se simplifi- 
quen: miéntras no se mejoren nuestros estudios, y los grados acadé- 
micos y las licencias para abogar nose den con tanta facilidad: mien- 
tras no se sepa, que desde el magistrado supremo hasta el último cu- 
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rial, todos serán pronto é irremisiblemente castigados por sus faltas 
ó delitos: miéntras la noticia de estas penas no se publique, para 
que cobrando fuerza la opinión, sirva de consuelo á unos, y de con- 
fusión á otros: miéntras en fin no se presenten nuevas carreras á Id 
juventud, removiendo los obstáculos que hoy las tienen cerradas, 
inútil será esperar la reforma de nuestro sistema forense. Antes bien, 
se aumentarán los abusos, y viniendo el tiempo á darles su formida- 
ble sanción, perpetuarémos en nuestro suelo una de las plagas mas 
funestas que puede caer sobre los pueblos. 


Corto número pe carreras y ocupaciones lucrativas. 

Una rápida ojeada que se eche sobre el estado social de la isla 
de Cuba, bastará para conocer la verdad de lo que digo. Si buscamos 
entre las-ciencias, aquellas que han dad© carrera a nuestra pobla- 
ción, no encontramos otras que la teología, jurisprudencia, y medi- 
cina. £1 número de cubanos empleados en el comercio es todavía tan 
corto, que si bien esta carrera les presenta un vasto campo para lo 
futuro, e3 innegable que hasta muy poco tiempo han carecido de ella. 
Inútil es mencionar las fabricas, porque nunca han existido entre 
nosotros, ni tampoco puede señalarse la ¿poca en que seamos fabri- 
cantes. No son muchas las artes que poseemos, y estas por desgra- 
cia, jamas han sido el patrimonio de nuestra población blanca. La 
agricultura, que por sí sola absorveria un número asombroso de bra- 
zos, ocupa en general á los esclavos; y si á esta causa se agregan lós 
obstáculos que la rodean, no será de estrañar, que los blancos no se 
den á ella con el empeño que debieran. La ganadería que emplea 
muchos hombres, ni es la ocupación esclusiva de los blancos, nitam- 

E oco se dedican á ella en toda la isla, pues está limitado á los pue- 
los pastores. La milicia llama algunos jóvenes á las armas; y los 
empleos civiles son en tan corto número, que no deben contarse en- 
tre nosotros como carrera popular. Resulta pues, que la iglesia, el 
foro y la medicina, la agricultura, k, ganadería y la milicia son las 
únicas carreras y ocupaciones que han empleado á nuestros jó- 
venes; y como muchos no han podido colocarse en ellas, la conse- 
cuencia necesaria es, que ha debido quedar un número considerable 
de ociosos. 

¿Pero cuáles son las causas de que tan pocas ocupaciones exis- 
tan entre nosotros'? No faltará quien diga, que siendo los progresos 
de la industria proporcionarles á la población, y que siendo esta isla 
un pais nuevo, los medios que ofrece para ocupar al pueblo, deben 
ser muy reducidos. Es verdad, que ella no puede competir todavía 
con otros países mas adelantados: pero también lo es, que carece de 
muchas oosas-que imperiosamente reclama el mismo estado en que 
lioy se halla. Aun concediendo, que atendida su población, no deba 
haber en ella mas ocupaciones que las que actualmente existen ¿cuál 
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es la causa porqué estas mismas ocupaciones no llaman y ejercitan 
á los ociosos? 

Otros afirmarán gravemente» que su corto número» léjos de ser 
el principio, es el resultado de la ociosidad, y que si hubiéramos tra- 
bajado, tendríamos hoy mas destinos. Convengo hasta cierto punto 
con los que así raciocinan; pero séame permitido preguntarles ¿cuá- 
les son los motivos porqué no hemos trabajado? Hé aquí la cuestión á 
donde siempre venimos á parar, y la que cabalmente debemos disou* 
tir para poner remedio á nuestros males. 

Varias son á mi entender las causas que han reducido á tan-cor- 
to número las carreras y ocupaciones de nuestra población blanca, 
y como primera debe contarse el 

Estado imperfecto de la educación popular. 

No me detendré á probar, que la instrucción pública es la base 
mas firme sobre que descansa la felicidad de los pueblos. El cuerpo 
ilustre á quien presento esta memoria, conoce muy bien esta verdad, 
y los esfuerzos que hace por difundir y mejorar la educación en nues- 
tro suelo, serán en todos tiempos los títulos mas nobles de su gloria. 
Pero si dignos son de aplausos estos esfuerzos, todavía no han'produ- 
ci do un resultado satisfactorio, porque sin recursos la Sociedad pa- 
triótica para estender su acción mas allá del corto recinto de la Ha- 
bana, yace tan abandonada la educación en casi todos los pueblos y 
campos de Cuba, que gran parte de sus habitantes ignora hasta el 
alfabeto. Y viviendo en tan misero estado ¿causará admiración, que 
muchos pasen sus dias en medio de la ociosidad? Yo he visto mas de 
una vez á varias personas, que por no saber firmar, han perdido las 
ocupaciones lucrativas que se les habían presentado. Si la gran ma- 
sa de nuestra población supiera por lo menos leer, escribir y contar, 
¡cuántos de los que arrastran una vida vagamunda, no estañan co- 
locados en los pueblos ó en ias fincas rurales! Porque es incuestio- 
nable, que ensanchando la ilustración la esfera del hombre, multi- 
plica sus recursos contra las adversidades de la fortuna. 

Establézcamos pues, para los pobres que no pueden costear su 
educación, el competentq número de escuelas gratúitas en todos los 
pueblos y campos; y aunque hay parages donde los niños no pueden 
asistir diariamente a ellas, por hallarse muy dispersas las familias, 
y ser muy penoso el tránsito de los caminos en la estación de las llu- 
vias, bien podria introducirse en tales casos el sistema de escuelas 
dominicales , llamadas así, porque el domingo es el único dia de la 
semana, destinado á la enseñanza de los niños que no participan de 
otra instrucción. En varias partes de Europa, y en los Estados-Uni- 
dos del Norte-América existen estas escuelas, y los millares de ni- 
ños pobres que aprenden en ellas los rudimentos de una buena edu- 
cación, demuestran de un modo incontestable las grandes ventajas 
que ofrecen á la sociedad, ¿Y dejarán también de ofrecerlas á núes- 
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tara patria, ai bw empeñamos en establecerla*? No se me oculta; qW 
(tiendo entre nosotros los domingos, dias de diversión y de placer, se 
tropezara en lo* pueblos con algunos inconvenientes: pero ademas 
de que soa en mi concepto fioiles de vencer, y de que los esfuerzos 
que hagamos siempre producirán algún bien, mi principal intento 
es recomendar la fundación de estas escuelas en aquellos puntos, 
donde siendo diversas las costumbres, ó poniendo por lo ménos loa 
mismos obstáculos que en los pueblos, la dispersión de los habitantes 
rurales nos pone en la alternativa, ó de adoptar este sistema, 6 de 
dejarlos sepultados en la mas profunda ignorancia. 

Cuando los padres de familia vayan á la parroquia 6 cumplir con 
los deberes de la religión, podrán llevar á sus hijos, y reunidos éstos 
en la iglesia, en la casa del cura, ó en la de algún vecino, ejercerán 
Las funciones de maestro, ya el mismo párroco, ya alguno de los con- 
currentes, pues no hemos de ser tan desgraciados, que falten perso- 
nas caritativas capaces de desempeñar tan benéfico instituto. Si no 
hubiere parroquia, ó si habiéndola, no pudieren los niños asistir á 
ella, la escuela se podrá dar los domingos y dias festivos, en el punto 
que los vecinos juzguen mas conveniente. No siempre podrán los pa- 
dres llevar todos sus hijos á la escuela; pero en tales casos elegirán 
uno 6 mas de entre ellos, para que asistiendo á las le'ccione?, puedan 
ser con el tiempo los institutores de sus hermanos, y quizá también ds 
sus padres. ¡Cuántos de estos que hoy no entienden ni el alfabeto, 
escucharían gustosos del labio de sus hijos, los rudimentos de una 
instrucción que ya se abochornan recibir de la boca de un estraño! 

Y al decir que si los padres no pueden llevar todos sus hijos á la es- 
cuela, elegirán uno ó mas de entra ellos, debe entenderse que no so- 
lo hablo de los varones, sino también de la9 hembras. Dirá vendrá en 
que estas lleguen á ser madres de familia; y entonces, cuando las o* 
cupaciones que gravita* sobre el sexo masculino, no dejen al padre el 
tiempo suficiente para cuidar de la enseñanza de sus hijos, la madre, •> 
dedicada á las tarcas domésticas, podrá velar en la educación de ellos 
dándOies dentro de casa los rudimentos qne no podrían alcanzar sin 
el auxilio de escuelas Al esmero de la enseñanza doméstica debe a- . 
tribuirse el fenómeno moral que se observa en Islandia, pues no ha- 
biendo en aquella isla sino una sola escuela, esclusivamente destina- 
da á la educación de los que hayan de ocupar puestos civiles y ecle- 
siásticos, es muy raro encontrar alguna persona que á los nueve 6 
diez años de edad no sepa ya leer y escribir. 

Si contra toda esperanza, no hubiere ninguno que gratuitamente 
quiera enseñar en nuestros campos, me parece útil asignar una cor- 
ta pensión (por ser poco el trabajo) al que haga las veces de maes- 
tro, cuyo nombramiento podrá recaer en alguno de los vecinos del 
partido 6 distrito donde se establezca la escuela, pues siendo esta 
respecto de él una ocupación accesoria que ba de desempeñar en los 
dias vacantes, sus servicios probablemente serán mas baratos que los 
de otro nombrado en distintas circunstancias. Sin embargo, como ea 
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esta materia no hay regla fija, siempre deberá procederse, consultan* 
do la mayor utilidad. 

Pero estos deseos no son suficientes para dar impulso á la educa- 
ción pública: es menester adoptar algunas medidas, y las siguientes 
me parece que contribuirán á tan laudable oljjeto. 

2. p Inculqúese la necesidad de promover la educación primaria 
en toda la isla, recomendándola por medio de la imprenta, y mani- 
festando el número de escuelas, el de los alumnos que asisten á ellas 
y la relación en que estos se hallan con los habitantes de cada pue- 
blo ó distrito. Una demostraeion de esta especie producirá mas ven- 
tajas que todas las arengas y declamaciones, pues nos enseñar^ á co- 
nocer nuestras necesidades literarias, y estimulará á satisfacerlas. 

2. * También convendrá, que los párrocos y demas ministros del 
Evangelio recomienden desde la cátedra de la verdad la importancia de 
la educaeion. Esta medida es necesaria, no solo en los campos, sino 
también en muchos pueblos, porque no habiendo imprenta en ellos, la 
iglesia es el lagar mas á propósito para inspirar unas ideas, que asi 
por su benéfica tendencia, como por el para ge donde se enuncian, se- 
rán acogidas y respetadas. 

3 . 9 Sería de desear, que todas las Soeiedades y diputaciones pa- 
trióticas de la isla nombrasen, si es que algunas no lo han hecho to- 
davía, una sección, á semejanza de la de la Habana, especialmente 
encargada del ramo de la educaeion primaria, y que en los pueblos 
donde no existen aquellas corporaciones, se forme una junta com- 
jmesta de dos ó tres individuos nombrados por las Sociedades respec- 
tivas, las cuales deben estar plenamente autorizadas pira exigir de 
la junta, una ó dos veces al ano, un informe sobre el estado de la e- 
dueacion, y remover á las personas que no hayan correspondido á tan 
honrosa confianza. 

4 . 9 Debe también escitarse el celo de los ayuntamientos, pa- 
ra que poniéndose de acuerdo con las sociedades patrióticas, apoyen 
las ideas de estas con sus luces, con sus fondos y con su autoridad. 

5. 9 Como la enseñanza no puede generalizarse sin recursos pa- 
ra costearlas escuelas es preciso que las Sociedades patrióticas em- 
pleen en ellas casi todos sus fondos, aun con preferencia á los ramos 
científicos, pues por importantes que sean, no son tan necesarios ni 
trascendentales como la enseñanza primaria. La acción de aquellos 
está circunscrita á un corto número; la de esta, se estiende á todo 
el pueblo; y nunca las Sociedades patrióticas llenarán tan bien este 
nombre, como cuando sus principales esfuerzos se dirijan, noá la- 
brar la felicidad de pocos individuos con detrimento de una gran ma- 
yoría, sino á sacar de la barbarie á la masa de la población 

Pero no siendo los fondos de estas corporaciones, suficientes pa- 
ra establecer el sistema de educación primaria en toda la isla, es for- 
zoso recurrir á algunos arbitrios, los cuales me atrevo á indicar, aun- 
que con suma desconfianza. 

1. ° . Paréceme, que si se examinaran detenidamente todos los ra* 
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mos de nuestra administración publica; tal vez se encontrarían al- 
gunos, que pudieran aplicarse á las escuelas con mas provecho que 
á los objetos á que hoy están destinados; y caso qu9 esto no pueda 
ser, quizá se podrán introducir algunas economías, que disminuyen- 
do los gastos, dejen libre algún sobrante para dedicarle á las escuelas. 

2. ° Suelen los testadores dejar alguna parte de sus bienes, para 

que se destinen á obras pías,, reser van do á sus herederos ó albaceas 
la facultad de asignar objetos particulares. En tales casos convendría 
que valiéndonos de la imprenta y de cuantos medios sugiera la pru- 
dencia, se inclinase el ánimo de los herederos ó albaceas á favorecer 
las escuelas primarias: bien que es de esperar, que muchos de ellos 
no necesitarán de insinuaciones para hacer una obra tan recomen- 
dable. • 

3. ° Como^hny casos en que nuestros Reverendos Obispos dioce- 
sanos pueden disponer libremente de algunos fondos destinados á ob- 
jetos piadosos, debemos prometernos de su celo pastoral, que pene- 
trados de lar importancia de las escuelas primarias, las protej erán y 
fomentarán, pues á los ojos déla religión no aparece ningún objeto 
mas santo ni mas pió. . 

4. ° Cualquiera que haya obsorvado la marcha del pueblo cubano* 
habrá conocido, que la generosidad de sus habitantes raras veces se 
ha empleado en protejer los establecimientos literarios, y mucho mé- 
nos U educación primaria Existen en toda la isla varias institucio- 
nes civiles, y eclesiásticas ricamente dotadas: pero si buscamos los 
fondos consagrados al sostenimiento de las escuelas, casi no encon- 
tramos otrosque los de la establecida en el convento de Ntra. Sra.. 
dóBelen, y los muy escasos do qu^ dispone la Sociedad patriótica de 
la Habana. Es pues necesario hacer un llamamiento público á favor 
de la educación primaria, y escitando la generosidad y beneficencia 
del pueblo cubano, inducirle á- que emplee estas virtudes en una 
obra tan eminentemente patriótica. 

5. ° . Ya que las loterías (y al repetíroste nombre, no se crea que 
hablo de las inmundas que se juegan diariamente en los caféesj exis- 
ten por cuenta de la Real Hacienda, pueden servir de palanca para 
levantar la educación del abatimiento en que yace en muchos de 
nuestros pueblos. Aunque sería de desear, que una parte del produc- 
to que rinde, se dedicase al sostenimiento de las escuelas, pueden 
jugarse ademas, algunas estraordinarias para crear fondos, una apli- 
cándolos esclu8ivamente á la instrucción primaria, contribuyan con 
sus réditos á sufragar los gastos de la enseñanza. Cuántas sean las 
loterías, y cuáles las cantidades que hayan de jugarse, son cosas que 
dependen dél número de escuelas que convenga establecer en toda 
la isla, y de otros datos que todavía no están reunidos, 

6. ° Los conciertos, las funciones teatrales ejecutadas, ya por ac- 
tores, ya por aficionados, y otras diversiones públicas, deben tam« 
bien contarse entre los recursos con que puede sostenerse la educo* 
c'on primaria. 
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7.° .No se orea que yo me atengo únicamente á estos recursos 

Í >ara establecer el sistema de edudhcion en toda la isla. Podría ape- 
arse á una contribución directa, que aunque corta, fuese general, y 
por lo mismo suficiente para cubrir todos los gastos de las escuelas. 
No es este, nomo algunos pudieran pensar, un favor que el rico dis- 
pensa al pobre: es si, un deber que la patria, la religión y el interes 
individual imponen á los miembros de la sociedad. ¿Cuba duda en 
que la ignorancia engendra los vicios y delitos, asi como la ilustra- 
ción los reprime y disminuye? Y cuando por falta de educación, el 
pueblo se entrega á ellos ¿sobre quién pesan sus funestas consecuen- 
cias? Pesan sobre los bienes, la vida, y el honor de los hombres que 
poseen estas joyas tan preciosas. El dinero pues, que se dá para l t 
ed ilación del pueblo, es un seguro que se paga por los riesgos y pér- 
didas que siempre causa la ignoranoia. Esta contribución pudiera 
imponerse por cabezas; pero como para que sea justa, es preciso que 
se atienda á los bienes y facultades de los contribuyentes, y esta ola* 
se de datos todavía no existe entre nosotros, hé aquí que parecerá a- 
venturada. Con todo, su misma pequenez puede allanar las dificul- 
tades, porque fijando su mínimo, por ejemplo, en cuatro reales, y su 
máximo en cuatro pesos, se puede correr una gran escala, y como 
las graduaciones son oasi imperoeptibles, se puede alejar, ó por lo 
ménos disminuir considerablemente todo motivo de queja con respec- 
to á desigualdades. Pudiera derramarse sobre las casas y fincas ru- 
rales, guardando la debida proporción; y pudiera también recae} so- 
bre otros objetos, que no me atrevo ni aun á mencionar, porque sien- 
do una materia muy delicada, exige un cúmulo de datos de que ca 
rezco. Recomiendo si que sea cual fuere, procure generalizarse todo 
lo posible, porque siendo entónoes mas corta respecto de cada indi- 
viduo, será también ménos gravosa, y por consiguiente habrá que 
vencer ménos dificultades. 

Cuando se reúnan fondos necesarios, y la educación se difunda 
por toda la isla ¡ouáu distinta no será la suerte de sus habitantes! 
Entonces, y solo entonces podrán popularizarse muchos conocimien- 
tos, no menos útiles á la agricultura y á las artes, que al orden do- 
méstico y moral de nuestra población rústica. No pediré yo para es- 
to, que se erijan cátedras, ni profesores en los campos. Un periódico 
que quizá por via de ensayo pudiera ya establecerse en alguu para- 
ge, un periódico repito, en que se publicasen máximas morales y 
buenos consejos sobre economía domestica, los descubrimientos im- 
portantes, las máquinas y mejoras sobre agricultura, los métodos de 
aclimatar nuevas razas de animales, y de perfeccionar las que ya te- 
nemos; en una palabra, todo lo que se considere necesario para el 
progreso de loa ramos que constituyen nuestra riqueza, contribuiría 
sobremanera á la prosperidad de la isla. Convendría que este perió- 
dico fuese semanal, para que las materias contenidas en él pudiesen 
ser leídas con detención, y los labradores tuviesen tiempo de hacer 
algunos délos ensayos y experimentos que pudiera sugerirles su lcc- 
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tura. Debería ser redactado e n un lenguage muy claro # y sencillo, 
para que todos pudiesen entenderlo fácilmente. Es también esencial 
que sea corto, porque de este modo, no solo será barato, y por consi- 
guiente se aumentará su circulación, sino que sus ideas se fijarán 
mejor en la mente, y Será mas fácil su lectura. Una ó dos hojas de 
papel se leen en pocos minutos sin apurar la paciencia; pero uncua» 
derno largo pide tiempo y hábito en la lectura, y ni aquel ni este 
pueden exijirse de hombres que tienon que vivir de su trabajo cor- 
poral. 

Siendo un periódico de esta naturaleza el vehículo mas seguro 
para difundir los conocimientos, y mejorar las costumbres déla po- 
blación rústica, no cabe duda en que debiera estar bajo los auspi- 
cios de ios ayuntamientos y sociedades patrióticas. Su redacción pu- 
diera encomendarse á dos ó mas individuos de su seno, ó fuera de él, 
costeando de sus fondos la impresión, y haciendo repartir gratuita- 
mente entre ía gente del campo, el número competente de ejempla- 
res, pues por barata que fuese la suscricion, no es de esperar que 
contribuyan á ella hombres' á quienes es necesario escitar y halagar, 
para que lean. El costo no puede servir de obstáculo, porque ademas 
de ser poco, se prorateará entre todas las corporaciones que reciban 
el papel para repartirlo en su jurisdicción; pero aun cuando fuese 
costoso, sus resultados serian tan favorables que la isla sacaría con 
usura la recompensa de estos gastos. La verdadera economía no con- 
siste en retener el dinero en las arcas, sino en saberlo gastar con 

Í >rovecho, y nunca lo será tanto, como cuando se emplee en labrarla 
élicidad del pueblo. 

Es cierto, que la distribución de este papel seria embarazosa: 

Í »ero la dificulta! quedaría allanada, valiéndose de la mediacion-de 
os curas rurales, o de los capitanes de partido, quiénes fácilmente 

Í >odrian repartirlo los domingos en la parroquia donde se congregan 
os feligreses. Sería útil que después de la misa, se leyese fuera de 
la iglesia en voz alta, por una persona respetable, porque así se le • 
daría mas interes: seria el tema de las conversaciones; los mas ins- 
truidos aclararían las dudas de los ménos inteligentes; y absor vi da 
la atención en tan recomendable objeto, muchos de nuestros campe- 
sinos no pasarían ya los domingos al rededor de una meas de juego, 
ó entregados á otras diversiones peligrosas. ¡Tan cierto es que la ilus- 
tración es la Aladre de las virtudes, así como la ignorancia el ma- 
nantial fecundo de los vicios! 

Mucho se habrá adelantado ouando ya se hayan dado todos es- 
tos pasos; pero aun queda un vasto oampo que recorrer. Si con- 
templamos la condición de nuestras instituciones literarias, las en- 
contraremos muy abundantes en cátedras inútiles ó de poco pro- 
vecho, pero muy pobres en las de verdadera instrucción, l'or todas 

{ martes se han establecido clases de latinidad, por todas se ha compe- 
ido la juventud á que emplee tres ó cuatro de los años mas precie- 
sos de su vida, en la adquisición de un idioma muerto; pero ni eá la 
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universidad de san Gerónimo, ni en el oolegio de San Cárlos de la 
Habana, ni en el de San Ambrosio en Santiago de Cuba, ni en nin- 
guno délos conventos destinados á la instrucción pública, jamas 66 
ha tratado de establecer una sola cátedra de lenguas vivas, rengarán 
algunos, que yo me opongo á la enseñanza del latín en nuestras ins- 
tituciones literarias; muy léjos estoy de eso; y quisiera por el con- 
trario que se enseñase mejor de lo que generalmente se practica: pe- 
ro aunque tal es mi deseo, quisiera también, que á las lenguas vivas 
se diese la preferencia, porque en el giro que han tomado4os nego- 
cios del mundo, el latín es para la generalidad de los hombres mas 
bien un adorno que una necesidad, pues á escepcion de muy pooas 
carreras, las demas pueden pasar sin él: pero las lenguas vivas, y 
particularmente la francesa y la inglesa sonde importancia vital. 
Si su enseñanza se hubiera difundido ¿nó es verdad que estarían em- 

Í deados en el comercio, ó en otras profesiones lucrativas, algunos de 
os que hoy viven en la vagancia? l)e pocos años á esta parte se han 
hecho en la Habana algunos esfuerzos por reformar este ramo im- 
portante de la educación pública. Hánse establecido academias y co- 
legios particulares, donde se enseñan varias lenguas vivas; y aunque 
pronto empezarémos á recoger el fruto de estos conocimientos, to- 
davía estamos en el caso de generalizarlos, estableciendo en nuestras 
instituciones literarias, clases de lenguas vivas. 

Tantas cátedras de Derecho civil y canónico corno existen en la 
universidad de la Habana; tantas de una bárbara Filosofía, esparci- 
das por toda la isla; tantas de sutilezas y cuestiones ridiculas, impía- 
mente bautizadas con el sagrado nombre de Teología, ¿de qué prq- 
vecho son ni ála agricultura, ni á las artes, ni al comercio, ni a nin- 
guno de loáramos que constituyen la felicidad social? Haya en ho- 
rabuena, como siempre debe haber, cátedras de aquellas ciencias; 
pero haya solamente las necesarias, y no se multipliquen con perjui- 
cio de otras que debieran existir. Si a su número superabundante, se 
hubieran sostituido las matemáticas, la química, y las demas cien- 
cias que están enlazadas con la riqueza pública, nuestras institucio- 
nes literarias habrían ensanchado la esfera de los conocimientos., ha- 
brían presentado á los jóvenes nuevas carreras, y contribuido á dis- 
minuir el número de ociosos. 

Yo bien sé que las ciencias no pueden ser el patrimonio de la 
muchedumbre, porque necesitando su largo aprenaizage de tiempo 
y de recursos, no son muchos los que pueden dedicarse á ellas: pero 
sus puertas jamas deben cerrarse á este corto número, y nunca en 
verdad lo estarán tanto, como cuando se les prive de los medios de 
ilustrarse, restringiendo la enseñanza de Ias ciencias. Esta es una de 
las causas que han influido en la multiplicación de nuestros aboga- 
dos y médicos, pues los jóvenes que desean dedicarse á la carrera 
literaria, se ven en lá dura alternativa, ó de abandonar sus intentos, 
ó de estudiar jurisprudencia ó medicina, contrariando á veces aun 
u» votos de su cor. zon. Cuando pido la sustitución de nuevas cáts- 
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dra9 á las inútiles existente*, no es con la mira esclusiva ni prinoi- 
pal de formar sabios, aunque me alegraré sobremanera de que loé 
haya. Mi objeto es, iniciar en N los rudimentos de algunas ciencias á 
una porción considerable de la juventud, que de este modo podrá ga- 
nar el pan honradamente, sin dictar escritos, ni tomar el pulso. Lo- 
grariase esta, estableciendo con preferencia cátedras de aquellas 
ciencias que sean mas análogas á la condición actual y prosperidad 
futura de la isla de Cuba: enseñándolas, no en abstracto, como ge- 
neralmente se ha hecho hasta aquí con las pocas que tenemos, sino 
con aplicación á cierto* ramos particulares, y despojándolas dó to- 
das las cuestiones inútiles que atormentan el espíritu, y del lujo que 
soto sirve para brillar en las aulas y academias. ¿Pero cuáles son 
estas ciencias'? Hé aquí una pregunta á que yo no debo responder, 
porque siendo ella, uno de los programas que la Sociedad ha pro- 
puesto para su resolución, dejare á otras plumas el cuidado ae de- 
senvolverlo. 

Sin decidir pues, cual 6 cuales sean las ciencias á qne haya de 
darse la preferencia, me parece que la náutica es uno de los ramos 
que deben llamar nuestra atención, pues su estudio hará, que mi- 
chos jóvenes se empleen en la marina mercante; y como Cdba está 
llamada por la naturaleza á sor un pueblo mercantil, es necesario 
que em pez era o* desde ahora á formar, no solo p'loto3, sino también 
marineros. A e:sta carrera podrían destinarse muchos de los niños, 
que abandonados por sus padres, ó quedando en la horfandad y po- 
breza, tienen que recibir su educación de la caridad pública. Los a- 
y untamientos deberían encargarse del cuidado de recoger á los que 
ssrfencontrasOn en tal estado, y entregando cierto número de ellos á 
capitanes do buques meroantes, harían el doble servicio de dar oou- 
paoion á mucho* seres infelices, y brazos útiles á la patria* 

Preocupación de las familias* 

Por un trastorno funesto de las ideas sociales, generalmento Se 
consideraron entre nosotros como ocupaciones degradantes , las que 
son el apoyo mas fírme de los est ilos- Derivóse de aquí, que nuestros 
jóvenes huyesen de ellas, y que si querían abrazar alguna, fuele tan 
solo de las que en su concepto eran honrosas: pero como estas sola- 
mente podían dar colocaoion á un corto numero necesariamente hu- 
bieron de quedar muchos escluidos: oomo viles se condenaron en 
Cuba los oficios de zapateros, sastres, carpinteros, herreros, albañi- 
les, y todos los demas que son altamente apreciados en los pueblos 
mas cultos de la tierra; y tan lamentable fué el estravío de la opi- 
nión, que esta maneha fatal so estendió á casi todas nuestras pro- 
fesiones. 

Pero señores, es menester que seamos imparciales* y que o nfé- 
semo*, que esa preocupación délas familiiis es hasta cierto puntó 
disculpable respecto de algún as profesiones. De algunas digo, porque 
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etí cuanto á otras, es imposible encontrar ninguna razón que justifí- 
que el doloroso estravío de la opinión. ¿Mas cuál es esta disculpa? 
Es lo que * 

Las artes están en manos pe la gente pe color. 

Entre los enormes males que esta rasa infeliz ha traído á nues- 
tro suelo, uno de ellos es el haber alejado de las artes á nuestra po- 
blación blanca. Destinada tan solo al trabajo mecánico, exclusiva- 
mente se la encomendaron todos los oficios, como propios de su con» 
dicion; y el amo que se acostumbró desde el principio á tratar con 
desprecio al esclavo, muy pronto empezó á mirar del mismo modo 
bus ocupaciones, porque en la exaltación ó abatimiento de todas las 
carreras, siempre ha de influir la buena ó mala calidad de los que se 
dedican á ellas. El transcurro de los años fné acumulando nuevo» 
ejemplos, y la opinión pervertida, iéjos de bailar un freno que la con* 
tuviese y enderezase á buena parte, corrió desbocada hasta hundir- 
nos en la sima donde hoy nos encontramos. En tan deplorable situa- 
ción, ya no era de esperar que ningún blanco cubano se dedicase á 
las artes, pues con el hecho solo de abrazarlas, parece que renuncia- 
ba á los fueros de su clase: así filé que todas vinieron á ser el patri- 
monio esclizaívo de la gente de color, quedando reservadas para lo» 
blancos las carreras literarias y dos ó tres mas que se tenían por ho- 
noríficas. Levantada esta barrera, cada una de las dos razas se vió 
forzada á girar en un círculo reducido, pues que ni los blancos po- 
dían romperla, porque una preocupación popular se lo vedaba; & 
tampoco los negros y mulatos, porque las leyes y las costumbres se. 
lo prohibían. 

Tiempo ha que se publicaron leyes protectoras de la industria, en- 
nobleciendo las artes; pero sin investigar ahora porque no es del caso 
los efectos que hayan producido en la Península, forzoso es decir, que 
si se estendieron á Cuba, no hemos reportado de ellas ningún bien. 
Ni era de esperar otra cosa, porque cuando la ley entra en lucha a<- 
Lierta con las ideas de honor ó de infamia que se han formado lo» 
pueblos, y no las combate con otra» armas que las de su autoridad, 
aquellas por desgracia siempre quedan triunfantes. La ley en tales 
casos debe proceder con cautela, debe caminar ásn fin por senda» 
tortuosas, y valiéndose de medios indirectos, ir minando la opinión, 
hasta que llegue el dia en que pueda descargar un golpe decisivo* 

Para inducir la población blanca á que se dedique á las artes, 
no me parece tampoco que el título de nobleza es buen medio de 
conseguirlo. Las artes no necesitan para florecer de tan alta distin- 
ción: bástales no ser envilecidas, pues dejándolas en completa liber- 
tad, buscarán el puesto que las necesidades sociales les prescriban. 
Las artes son muy modestas: los artesano» no ambicionan títulos de 
nobleza: buscan tan solo un pan coa que alimentarse, pero un pan 
que no esté envenenado con el insulto del rico, ni con el desprecio 
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del grande. La nobleza es una cualidad que no depende de las lejresí 
dala tan sola la opinión, y si le falta la herrumbre de los siglos, no 
será, ni aun a los ojos del pueblo donde se tenga eu gran estima, si- 
no un nombre insignificante y ridículo. Yoeompararia la nobleza con 
los vinos que se sirven en las mesas de gran tono, pues por escalen- 
tes que sean, si no se sabe que tienen cuarenta 6 cincuenta años, los 
convidados no les dan su completa aprobación. 

Las circunstancias en que se baila Cuba; deben contemplarse 
con ojos muy perspicaces. En los poises. donde toda la población es 
h omogénea Jas diversas clases en que está dividida, solamente se 
hallan aisladas por barreras qae á pocos esfuerzos pueden salvarse. 
Los individuos que pertenecen aúnas fácilmente pasan á otras, pues 
el taleuto, el valor y el dinero son las grandes palancas que incesan- 
temente los mueven para elevarlos de una clase inferior á otra su- 
perior. ¿Pero estas consideraciones son aplicables á Cuba? El ilustre 
cuerpo patriótico sabe muy bien que no. Mesnada adelantamos con 
llorar nuestras desgracias, si no les esplicamos el remedio: tanto mas 
urgente, cuanto nuestra población blanca se va aumentando con ra- 
pidez, y si ñola abríamos nuevas carreras, yo no quiero pensar cuál 
será nuestro porvenir. 

Creen algunos que éste mal es incurable; pero si se les pregunta 
porqué, jamas dan una respuesta satisfactoria. Tales hombres no re- 
flexionan, que muchas de las enfermedades morales son mas suscep- 
tibles de medicina que las físicas, y que si descubren un carácter re- 
belde, es porque ni se atina con el remedio, ni tampoco se le sabe a- 
plicar. No es dable que en un dia, ni en un año puedan arrancarse las 
preocupaciones que nos transmi ti éron nuestros mayeres, ni que pres- 
ten su benéfica influencia todos los que pudieran y debieran; ántes 
habrá algunos que contribuirán á fortificarlas con sus palabras y ac- 
ciones parricidas; pero nada debe arredrarnos, porque si acometemos 
y seguimos la empresa con prudencia y constancia, bien podemos oon- 
tar desde ahora con el triunfo. - 

* Juzgan otros, que esta reforma debe ser obra eselusiva del tiem- 
po, pues en su concepto son inútiles cuantos esfuerzos se hagan. A- 
poyan su opinión oon la historia de nuestros progresos industriales: 
dicen que no ha muchos años, que no se veian artesanos blancos en 
nuestro suelo, pero que ya hoy se encuentran algunos forasteros y 
estrangeros, los cuales servirán de ejemplo á los cubanos. Sin duda 
que este es un gran paso; pero jamas debe fiarse á solo el tiempo la 
reforma que buscamos, porque careciendo aquellas personas de re- 
laciones é influencia social, no pueden producir todo el bien que se 
desea. 

Para acelerar esta ¿poca venturosa, es menester que empecemos 
por hacer una revolución en las ideas. Los padres de familia deben 
ser los principalmente encargados de ella, pues las lecciones que dan 
á sus hijos en la niñez, son casi siempre la norma de la conducta de 
- estos Sé muy bien, que el mal que nos aflige depende en, gran par 
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te de U elacaclon doméstica, y así parecerá una contradicción que 
yo vaya á bascar el remedio á las mismas fuentes de donde nace le 
enfermedad. Cierto es que hay padres de familia que fomentan preo- 
cupaciones orgullosas en el corazón de sus hijos, pero también lo es, 
que hay otros, que les inspiran buenas ideas; y si no llegan á prac- 
ticarlas, es porque no encuentran una mano generosa que les dé el 
apoyo necesario. Mas cuando estos padres vean, que ya se hacen es- 
fuerzos por sostenerlos; y que en su causa léjos de retrogradar, dia- 
riamente gana terreno: cuando toquen las utilidades de convertir 
un hijo holgazán en un hombre laborioso, y que puede llegar á ser 
uno de los oiudadanos que mas honren á su piiria, entonces ellos 
serán los primeros interesados en la reforma; otros se apresurarán á 
seguir su ejemplo, y aumentándose su número, formaran on breve 
una masa impenetrable, que los cubrirá de los tiros do la insolencia. 

Yo no espero que los ricos se conviertan en artesanos: pido tan 
soloque no los insulten con su npcio orgullo: que no corrompan el 
corazón do sus hijos infundiéndoles sentiuiien:o4 barbaros y antipa- 
trióticos, sentimientos que quizá algún dia podran serles muy funes- 
tos; porque el hambre rico nutrido desdé la infancia con esta* ideas 
orgullosas, si llega á caer en pobreza, ooin > ocurre con frecuencia, 
está condenado a vivir en la desgracia, pu.smira como infames mu- 
chas ocupaciones con que pudiera ganar el pan. Hoy, hoy mismo 
¡cuan tristes ejemplos no presentan a nuestros ojos las revoluciones 
de España y América! ¡y cuántos, cuantos délos que anora son víc- 
tima de la miseria, no habrían llorado amargawente'lo* estravios de 
su educación! Unanse pues, los bueno* padres; exhorten unos á sus 
hijos, para que abracen, y otros para que respeten y estimen las ar- 
tes; muestren este respeto y estimación con palabras y con hechos; 
contradigan, y si fuere necesario, censuren á los indiscretos que en 
las conversaciones ó de otro modo se produzcan en términos ofensi- 
vos a profesiones tan honrosas; sean siempre sus valientes defensores 
*aeí por escrito, como de palabra, é intimidando con su conducta á 
naos, y dando aliento á otros, los padres de familia tendrán la glo- 
riado contribuirá la verdadera felicidad de Cuba. 

Los preceptores que dirijen la educación, son los segundos á 
quienes debe encargarse esta reforma. Por una desgraoia harto la- 
mentable, la mayor parte de los maestros, oree, que sus deberes es- 
tán reducidos á dar á sus discípulos, algunas ideas puramente cien- 
tíficas, ó á facilitarles los medios de adquirirlas; pero juzgan, que la 
educación moral, que es sin duda la mas importante en la primera 
edad, está fuera de su iustituto. Es pues, necesario recomendarles 
este ramo como parte esencial de sus funciones, para que inspiren 
á«us discípulos el amor al trabajo físico é intelectual, les manifies- 
ten las inmensas ventajas que produce, y les pinten con vivos colo- 
res los gravísimos males que pesan sobre esta isla, por haberse con- 
siderado como degradantes, las ocupaciones que se ejercen con pro- 
vecho y con honor en todos los países ilustrados. A estas saludables 
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lecciones convendría añadir ejemplos sacados de la historia, presen- 
tando á los niños un breve catálogo de los hombres que han sobrasa 
lido en las &rte% y de los que habiendo empezado por ocupaciones 
honrosas en sí, pero injustamente envilecidas entre nosotros, han 
merecido los aplausos do la posteridad, y llegado á ser la gloria de 
los pueblos donde nacieron. De este modo, el hombre siempre dis- 
puesto á imitar, y mas que nunca, en la infancia, sentirá desde sus 
tiernos anos el noble deseo de alcaniar la misma oelebridad que sus 
modelos. 

El departamento de niños pobVés que existe en la «asa de Bene • 
Ucencia de esta ciudad, ofrece a la patria el tnejor plantel de donde 
saldrán laboriosos y honrados artesanos. Destituidos de recursos 
exentos muchos de ellos del contagio que pudieran comunicarles las 
preocupaciones paternales, viviendo en un estrecho recinto donde 
no hay objetos que les inspiren las ideas de un necio orgullo, y con- 
fiada su educación á personas no manos ilustradas qué virtuosas, los 
niños de la casa de Beneficencia me parecen unos ángeles bajados 
del Cielo para establecer entra nosotros el imperio de las artes, y es- 
parcir en nuestro suelo las bendiciones de la industria. Las ocupa- 
ciones honrosas, que acosadas por nuestra vanidad, huyen despavo- 
ridas, encontrarán allí un asilo, y fijando en él su mansión, estende- 
rán su benigno influjo por todo el ámbito de la isla. No está léjos el 
dia en que al recorrer las caites de la Habana, contemplemos oOn 
placer á alguna: de sus hijos trabajando en ‘sus talleres, y dando á 
sus compatriotas el ejemplo mas laudable de honradez y despreocu- 
pación; pero estos hijos, y ojalá que mo engañara, probablemente 
saldrán primero de la casa de Beneficencia. 

Quizá pensarán algunos, que el ejercicio de las artes por nues- 
tra gente de color, será un obstáculo insuperable para domiciliarlas 
entre Jos blancos. Esos temores son vanos, porque ilustrada que sea 
la opinión,, el pueblo sabrá distinguir las artes de las personas, y co- 
nocerá que si estas pueden degradar á aquellas, también pueden real* * 
zarlas y ennoblecerlas. Pasando de los raciocinios á los nechos, Cu- 
ba nos ofrece claros ejemplos de esta verdad, pues vemos que los 
blanco? también siguen ocupaciones en que se emplea la gente da 
color. La ganadería y la agricultura están en manos de unos y otros: 
juntes corren tras el toro y la novilla en la sabana y en el sao, yjun^ 
tos también rompen los campos, y se pasean por el surco que abren 
con el arado. La música goza igualmente de esta prerogativa, pues 
en los conciertos y teatros vemos confusamente mezclados á los blan- 
cos, pardos y morenos, y si los primeros' tienen mérito, tan léjos es- 
tan de ser menospreciados, que son el adorno de las tertulias haba- 
neras. En toda la isla se encuentran costureras blancas, que pública 
y honradamente cjeroen esta profesión, miéntras que en las perso- 
nas del sexo masculino solamente se dedican á ella los pardos y 
morenos. ¿Cuál es pues la causa de que nuestros blancos se dediquen 
ein repugnancia á ciertas ocupaciones que también siguen aquellos! 
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Pmío que en algunas se estravió la opinión desde su origen; míéntráí 
en otras, pudo la razón ejercer su imperio saludable, ilestitüyanso 
pues a éstj, los derechos que le usurparon la preocttfjtacion y el or- 
gullo; y todas las artes serán ejercidas por los individuas de ambas 
clases. 

A los esfuerzos de la educación convendría añadir el apoyo do 
todos los ayuntamientos, pues ni pueden ni deben mirar con indife- 
rencia un objeto tan digno de sus funciones. Las sociedades patrió- 
ticas pudieran también nombrar una sección ó comisión que esclusi- 
vamente se encargase do materia tan importante: y si juzgan que la 
reforma que deseamos, puede acelerarse, dando una muestra hon- 
rosa del aprecio con que miran a los hijos blancos de Cuba que abra* 
oen algún ofioio, yo propondría, que las sociedades de cada pueblo 
concediesen patente de Protectores de la industria cubana á cierto 
número de los primeros, porque como este premio solamente produ- 
cirá á los principios sus benéfico Afectos, no es necesario prolongar- 
lo hasta un tiempo en que ya descansemos sobre otras bases. Al pro- 
poner esta niedida ; no trato de formar un cuerpo de artesanos con 
privilegios sobre los demas que no obtengan la patente, pues seme- 
jantes prerogatiyas serian destructoras de la reforma que necesita- 
mos. Tampoco pido un titulo de nobleza, sino un estímulo honroso, 
que acompañado de los esfuerzos que se hagan por destruir las preo- 
cupaciones contraías artes, produzcan á la patria un resultado feliz- 

¿La fertilidad y abundancia de la isla de cuba? 


Ved aquí una de las causas á que muchos atribuyen la vagan- 
cia entre nosotros, pero en mi concepto no es mas que una frivola 
disculpa, ¿l’ara qué, dicen ellos, para qué se ha de afanar el hombre 
en esta isla dffchosa, si con regar las semillas en el campo, la natu- 
raleza, cari sin auxilio, viene a ofrecerle dentro do poco tiempo, el 
fruto regalado con que le ha de alimentar? Trabajen aquellos, cuyo 
suelo estéril siempre está sediento del sudor humano; pero no noso- 
tros, que á la naturaleza mas que ála industria dobemos los produc- 
tos de la agricultura. 

Aun cuando la isla da Cuba fuese el país mas fértil y abun- 
dante del globo, todavía este lengu&ge se debe condenar como falso 
eu sus principios y funesto en sus consecuencias. Cierto es, que la 
fertilidad estiende su benéfico influjo á las operaciones de la agri- 
cultura; pero no habrá quien pueda sonar, que las artes florezcan el 
comercio prospere, y la ilustración so adelante en ningún pais, tan 
solo porque sus terrenos sean fértiles, y produzcan abundantes cose- 
ohas. ím el artesano en su taller, el comerciante en su escritorio, 7 
el literato en su bufete, no trabajan con tesón, de poco podrá ser« 
nrles la fertilidad de las tierras del pais en donde habiten, pues aun- 
que ella favorece directamente álos agricultores, su beneficio es in- 
directo y muy secundario respecto de las densa» clases de la suciedad. 
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La riqueza natural del suelo cubano, lejos de servir de disculpa, 
és un argumento que puede emplearse contra el estado de nuestras 
costumbres. La rendición de los pueblos salvages no debe confun- 
dirse con la de los civilizados. Aquellos fianá la naturaleza el cuida- 
do de sustentarlos, pues sus esfuerzos industriales no tienen mas es* 
tí mulo que el de acallar los gritos del hambre, y satisfecha esta ne- 
cesidad, se entregan al sueño 6 á la guerra. Los civilizados, al con- 
trario, como que tienen mas ideas, tienen mas necesidades, é impo- 
niéndoles el orden social en que viven el deber, y á veces el placer 
de satisfacerlas, la industria mas que la naturaleza viene á ser el 
apoyo de su conservación. Si pues Cuba es un pais civilizado, los es- 
fuerzos de sus hijos agricultores deben dirigirse, noá tener un plá- 
tano con que alimentarse, ni un cañamazo con que cubrir sus carnes, 
sino á saber aprovecharse de las ventajas que les ofrece la naturale- 
za, para vivir felices por medio del trabajo 

Causa lástima recorrer los campos de Cuba, y observar el cua- 
dro que en lo interior de ella presenta nuestra población rústica. Pa- 
rages hay, donde el viagero entra en la casa do una familia, y no en- 
cuentra enfila ni unjarro en que apagar la sed, ni una silla donde 
sentarse á reposar de la fatiga, ni puede volver la vista á ninguna 
parte, sin quel# atormenten la inmundicia y la miseria ¿Y para te- 
ner delante ese espectáculo es que se alega la fertilidad de nuestro 
suelo ?¡ Funesta y detestable fertilidad la que produce tantos males! 
Si fúerá^dabte trasladar á nuestros campos una colonia de agricuL 
tqpes holandeses 6 ingleses ¡qué transformación tan prodigiosa no 
experimentarla nuestra Cuba en el discurso de un año! ¡qué situa- 
ción tan distinta no presentaría su población rústica! ¿jr á qué po- 
dida atribuirse tan enorme diferencia? Atribuiríase tan solo, al há- 
bito del trabajo en unos, y á la indolencia en otros; pues mientras 
esta exista, sea cual fuere el clima o región en que el hombre habite 
su patrimonio siempre será la pobreza y la desgracia. 

¿Clima? 

Como causa poderosa de la indolencia se cita también el clima 
calido en que habitamos. Esta opinión errónea, engendrada en el ce- 
rebro de algunos visionarios, y sostenida teóricamente por el céle- 
bre Montesquiu y otros autores de gran reputación, ha ido pasando 
de libro en libro, y adquirido con el tiempo, si nó los honores de ver- 
dad. por lo ménos los de una preocupación popular. De buena gana 
entraría en el exámen detenido de este punto importante;*pero exi- 
giendo de suyo una memoria, me contentaré con hacer algunas bre- 
ves reflexiones. 

Cierta y muy cierta es la influencia del clima en algunas cuali- 
dades físicas del hombre; pero estenderla á tolas las operaciones y 
hábitos de los pueblos, y estenderla eu tales términos, que á pesa? 
de los distintos gobiernos, religiones y educación los habitantes de 
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países cálidos estén condenados á ser débiles, perezosos, cobardes, ig 
norante?, viciosos y esclavos, mientras los de climas fríos esten llama» 
dos por la naturaleza, á ser fuertes, activos, valientes, sabios, vir- 
tuosos y libres, es uno de aquellos delirios que mas prueban la fla- 
queza del entendimiento. Bastaría para desengañarnos, abrir las his- 
terias y los viages, y observando en ellos las vicisitudes de las nocio- 
nes, conoceríamos el distinto rango que alternadamente han ooupa- 
do en la escena del mundo. 

En paises cálidos habitaron los Partos, los Ásirios, y los Árabes, 
que con las armas en la mano sometieron á su imperio grandes y 
valerosas naciones. En paises cálidos habitaron los Fenicios á quie- 
nes celebra la historia como los primeros comerciantes de la anti- 
güedad, y cuyo genio y grandeza todavía se admira en las ruinas dé 
sus obras. En países cálidos habitaron aquellos Egipcios, cuyas ar- 
tes y ciencias hicierou á su patria el centro del saber humano. Cuan- 
do los bárbaros del Norte y del Oriente ensolvieron á la Europa en 
las tinieblas, ¿quiénes la sacaron de la ignorancia en que por siglos 
y ició sumergida? Fuerou cabalmente España, Italia y Francia que 
son sus naciones mas meridionales- Al tiempo del descub*miento del 
nuevo mundo, los países mas civilizados fueron Mágico y el Perú, si- 
tuados ambos entre los trópicos; pero desde entonces hasta hoy qui- 
zá no se han encontrado ningunos tan bárbaros como los habitantes 
del estrecho de Magallanes en las frías regiones del Sud, y los Es- 
quimales en las heladas del Norte. 

Las vicisitudes políticas y morales que han esperimentado las na- 
ciones en el trascurso de los siglos, no pueden esplicarse por la teo- 
ría de Tos £imas. ¡Qué trastornos no ha sufrido esta misma Améri- 
ca desde el establecimiento de las colonias europeas! Las ideas y cos- 
tumbres de los pueblos americanos varían aun bajo los mismos tró- 
picos y en climas semejantes, según el origen de los nuevos poblado- 
res; y la gran república que desde las márgenes del San Lorenzo 
hasta las aguas del golfo Megicano, descuella por sus rápidos pro- 
gresos sobre todas las naciones d“l globo, no- debe su importancia á 
la naturaleza del clima, sino á las virtudes en que fueron educados 
sus habitantes y al carácter de sus instituciones. 

¡Qué diferencia, ó mejor dicho, qué contradicción entre’ los li- 
bres y valientes Romanos de los dias gloriosos de la república, y los 
débiles esclavos de la época calamitosa de la decadencia del impe- 
rio! La espirante dignidad de Roma solamente se señalaba enton- 
ces por la libertad y energía de sus quejas. “Si no podéis, así su- 
plicaba ella al virtuoso Tiberio segundo enipérador de Oriente, si no 
podéis libertarnos de la espada de los Lombardos, redimidnos al mé- 
nos de la calamidad del hambre. 7 ' ¡Así habló un día la dominadora 
del orbe! ¿En qué se parecen el genio y actividad de los antiguos 
Griegos, á la ignorancia é indolencia en que hasta pocos años han 
vivido sus desoandientes? ¿Qué hay de común entre los ingleses de 
I03 tiempos de César, y el coloso quo hoy domina los maree? ¿Qué 
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comparación hay, según la expresión de Hume, entre la cortesanía, 
humanidad, y conocimientos de los franceses, y la ignorancia, bar- 
barie y grosería de los Galos sus antecesores? Recorriendo la histo- 
ria, bien pudiera yo ir acumulando ejemplos; pero los citados bas- 
tan para conocer, quedas cualidades políticas y morales, y aun mu- 
chas de las físicas no dependen del clima, y que sea cual fuere la in- 
fluencia que se le quiera dar, sus efectos pueden ser modificados y 
aun destruidos por la forma de los gobiernos y un buen sistema de 
educación. 

Aun concediendo que en los climas cálidos no se puede trabajar 
tanto como en los templados 6 fríos, esto nunca puede aplicarse co- 
mo causa del mal que padecemos, porque entre los esfuerzos de la 
actividad y el letargo de la apatía, media un inmenso campo, oi el 
clima se opone á que sus hijos sean tan industriosos como los ingle < 
ses, de aquí no puede inferirse que debamos vivir en la indolencia. 
¿No tenemos en nuestro suelo muchos naturales y estrangeros, que 
son tan laboriosos como los habitantes de paises fríos? ¿Y cuál es la 
razón porque el clima no se opone á sus esfuerzos? No se opone por- 
que tuvieron & fortuna de adquirir el hábito del trabajo, y cuando 
el hombre posee esta virtud, se burla del rigor de las estaciones. Ins- 
piremos pues, e^ta verdad á todos los cubanos con lecciones y con 
ejemplos, y no fomentemos una preocupación que destituida de fun- 
damento, solo sirve para aumentar nuestros males. 

TARTE SEGUNDA. 

No satisfecha la Sociedad patriótica con que se la esp|p¿Sh las 
causas de la vagancia en la isla de Cuba, y los medios de atacarla 
en su origen, mejorándola educación domestica y pública, pide tam- 
bién que se la indiquen los 

Objetos a que pueden aplicarse los vagos » 

Para proceder con acierto en esta materia, se deben distinguir 
los vagos de los viciosos. Establecida esta diferencia, resta saber si 
el programa se refiere á los vagos meramente tales, ó á los vagos vi- 
ciosos. Si se atiende al sentido literal de sus palabras, parece que 
solamente habla de los primeros; pero si se entra en las intenciones 
del ilustre cuerpo patriótico, no cabe duda en que se estiende á unos 
y otros. 

Que la sociedad tiene derecho á corregir á todos los vagos, es 
punto que nadie se atreverá á disputar, pues aun los meramente 
tales la privan de los servicios que todo hombre está obligado á pres- 
tarle, y ofrecen á las demas chases un ejemplo pernicioso Pero'co- 
mo en política y en moral no debe confundirse la posesión de un de- 
recho con su ejercicio, porque puelen ser tales las circunstancias 
que le acompañen, que el buen legislador se vea forzado á renunciar 
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Ó suspender su ejecución, piensan* algunos que la acción de las leyes 
solamente debe alcanzar á los vagos viciosos, y no á los meramente 
tales, pues el descubfi miento y persecución de estos, puede conducir 
A un sistema de espionage, que atacando la seguridad individual, 
turbe el reposo de la sociedad. 

Estas máximas pueden aplicarse sin ningún inconveniente álos 
países donde el amor al trabajo ha llegado á ser una virtud popular, 
y donde la opinión persigue de muerte á los ociosos, pues apoyadas 
las leyes en tan fírme garantía, bien pueden suspender su imperio, 
reservando sus castigos para los casos en que los vagos cometan algún 
delito. Pero los pueblos que se hallan en distintas circunstancias, 
deben seguir un rumbo totalmente contrario. Sucede con el cuerpo 
secial lo mismo que con el humano, que cuando eProbusto y bien 
constituido, puede preservarse por si solo sin el socorro de la medi- 
ciña; pero cuando es débil y achacoso necesita de remedios para sa- 
cudir la enfermedad. La tendencia de toda buena legislación debe 
ser prevenir los males- antes que castigarlos, porque tal es el cora- 
zón humano, que llega á familiarizarse aun con las penas mas seve- 
ras; y si bien el temor de ellas retrae á algunos de la perpetración 
de cierto? actos, todavía no es un freno suficiente para reprimir los 
malos hábitos, ni dominar las circunstancias peligro-as en que sue- 
le el hombre encontrarse. El cumplimiento de las leyes criminales 
es un triste ministerio: sus castigos aunque saludables, escitan la 
compasión general, y participando los jueces do este sentimiento, se 
hallan casi siempre inclinados a f ivorecor la suerte de lo? reos. Es- 
tas inflexiones nos convencerán, de que si desearnos purgar nuestra 
sociedad*de muchos delitos, debemos tomar algún partido contra los 
Vagos, porque hombres sin oficio, ni ocupación, ni bienes con que 
mantenerse, necesariamente han de jagar, robar, y cometer otros 
delitos, que ya por faltas de pruebas, ya por otros motivos, muchas 
^ veces quedarán impunes. 

j^Pero qué partido se tomara? Para proceder contra los vago3, 
conviene distinguir á los ociosos que tienen algunos bienes con que 
sostenerse, do los que carecen de ellos. Las medidas que voy á pro- 
poner, no deben abrazar á ios primeros, porqué aunque á la sociedad 
importa qüo cada miembro la haga algún servicio, con todo, el que 
tiene de que subsistir, inspira la confianza de que no apelará á me* 
diosinfame? para satisfacer s is aecesi.lales; y al fí% si no dá nada 
á la patria, por lo ménos nole quita. Pero cuando él hombre carece 
de recursos pecuniarios 6 industriales, entonces existen contra él 
sospechas vehementísimas, y por lo mismo se deben tomar precaucio- 
nes para impedir los daños que puede causar. 

Conocidos que sean los vagos de esta especie, la autoridad los 
compelerá á que tomen alguna ocupación; y para que no se diga, que 
atropella la libertad individual, dejará á su elección laque mas les 
convenga, prefijándoles un término perentorio, dentro del cual de- 
berán abrazarla. Si voluvariamontc no 1) hicieren, entonces ella pro 
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ceder i, ya entregando unos á los artesanos para que les ensenen olí- 
oíos, ya empleando otros en la marina mercante, ya en fin, destinán- 
dolos á otras ocupaciones provechosas. Si tampoco quisieren abra- 
J5 arlan, se les dara un corto plazo, para que salgan de la isla, pues no 
teniendo ya la patria que esperar de ellos ningún bien, y sí mucho 
mal, debe arrojarlos de su seno como miembros corrompidos. Pero si 
todavía persistieren en ella* la autoridad, ó los lanzará de nuestro sue- 
lo, 6 lescondenará á trabajar en beneficio püblico, pues aun suponien- 
do que en este último oaso no se saque de ellos ningún provecho, la 
sooiedad por lo ménos se libertará de los delitos que han de cometer. 

No es difícil averiguar quiénes son los vagos que existen entre 
nosotros, pues para esto basta tomar algunas medidas enérgicas, 
confiando sunjumplimiento á hombres íntegros, activos y dignos de 
la confianza publica Ellos podrán formar una junta, que especial- 
mente se encargase del descubrimiento de los vagos; y para lograr- 
lo, convendría dividir todas las poblaciones en cuarteles, poniendo 
cada uno de estos al cuidado de uno de aquellos individuos, para 
que hagan un censo en que se inscriba el nombre, patria, edad, esta- 
do, profesión, bienes, calle y número de la casa de cada uno de sus 
habitantes exigiendo ademas, que los que digan que ejercen algún 
oficio o profesión fuera de la oasa donde se hallan al tiempo de for- 
mar el censo, designen el edificio ó parage donde trabajan. Para fa- 
cilitar estas operaciones y disminuir las cargas, repartiéndolas entre 
mayor número de individuos, podrían hacerse subdivisiones de ios 
barrios grandes que existen en algunas villas y ciudades. Mándese 
también, bajo una multa, que todo dueño 6 inquilino de casa de al 
individuo encargado del cuartel respectivo, aviso por escrit^á mas 
tardar dentro de dos dias, de cualquiera persona que se' mudare á 
ella ó de ella, para que pudiendo tomarse los informes necesarios, 
he sepa quienes son los que viven en cada barrio. Un examen de es- 
ta naturaleza solamente podrá ser temible á los picaros, porque el 
hombre de bien, no teniendo nada que le intimide, mirará cifradfts 
en él su conservación y seguridad. Estas medidas deberán estender- 
se también a los campos, encargando su cumplimiento, á hombres que 
por su probidad y energía inspiren al público confianza. 

Pero si nuestros esfuerzos se encaminan á esterminar la vagan- 
cia, no basta saber quiénes son los vagos, ni que solo nos empeñemos 
en reformarlo^ ó castigarlos: es menester ademas impedir que caigan 
en ella, y ta:í*0 bien no puede lograrse sin remover las causas que 
existen con mengua y deshonra nuestra. Miéntras no se cierren de 
una vez to i is las casas de juego, y se corrijan los abusos de las lote- 
rías y villares, ya con medidas directas, ya con paseos y ateneos, bi- 
bliotecas y museos: mientras no se su [riman tantas festividades, que 
no siendo ya lo que fueron, solo sirv< n par» corromper las costum- 
bres y profanar la religión qu3 las e-íablecio: miéntras no te abran 
caminos, Pe construyan casas de p brea y de huérfanos, las cár- 
celes sufran una reforma raiic.il, y lo* desordenes del foro queden 
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desterrados: miéntras la educación pública no se mejore, ya di fu n 
diendo hasta los campos las escuelas primarias, ya multiplicando 
la enseñanza de las ciencias útiles; mientras no se ensanche el cor* 
to círculo de ocupaciones en que hoy se ve condenada á girar la po- 
blación cubana, y las artes envilecidas se levanten & gozar de las con- 
sideraciones á que tan dignamente son acreedoras: miéntras en fin, 
los males que proceden de estas causas, se quieran cohonestar con la 
fertilidad y abundancia del suelo y con la influencia del clima; Cuba 
jamas podrá subir al rango á que la llaman los destinos. Sus campos 
se cubrirán de espigas y de flores; hermosas naves arribarán á sus 
puertos; una sombra de gloria y de fortuna recorrerá sus ciudades; 
pero á los ojos del observador imparcial, mi cara patria no presenta- 
rá sino la triste imágen de un hombre, que envuelto en un rico man- 
to, oculta las profundas llagas que devoran sus entrañas. 
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Justa defensa de la Academia Cubana de Literatura contra 

LOS VIOLENTOS ATAQUES QUE SE J-E HAN DADO KN EL DlAKIO DE 

la Habana, desde el 12 hasta el 23 de abril del presen- 
te AÑO, ESCRITA POR DON JOSÉ ANTONIO SACO, Y PUBLICADA 
POR UN AMIGO DE LA ACADEMIA. — NeW-OrLKANS. — IMPRESA POR 

Mr. St.-Romes, Oficina de el Courikr — Año de 1834. (*) 

•• • 

Fortes tgúur et magnammi sunt tiabendi , non 
qui faciun , sed qui propulsant iniuram. 

Cicer. de officiis lib. 1. ° cap* 19. 


Desde que la Sociedad económica de la Habana recibió la Real 
orden de 25 de diciembre próximo pasado, en que S. M. la Reina go- 
bernadora rompió las trabas que ligaban á la Comisión permanente 
de Ufceratura con aquella corporación, los miembros que hoy pertene- 
cen á la Academia, conocieron que esta providencia dictada por S. 
M. en favor de las luces, habia de concitar contra ellos el rencor v 
la persecución de algunos individuos de la Sociedad. Pero si tal fue 
la creencia de los académicos, jamos pudieron persuadirse áque hom- 
bres que se intitulan amigos de la patria , opusiesen una abierta resis- 
tencia á la benéfica Real orden de 25 de diciembre; que trataron de 
convertir al mismo cuerpo económico, que por tantos motivos debie- 
ran respetar, en instrumento de sus fines particulares; que con duras 
personalid «des ofendiesen el honor de algunos miembros de la Aca- 
demia; y que imprimiendo contra ellos papeles, acuerdos y represen 
taciones, se atreviesen á provocar un debate püblico en que compi 
ten á poffia los mas chocantes despropósitos con las imputaciones mas 
falsas y denigrativas. . 

Doloroso, profundamente doloroso es para los académicos tener 
que entrar en lucha del linage tan desagradable: pero violentamen- 
te atacados, é injustamente perseguidos, forzoso es que se apresten & 
la lid, y que empuñando las armas de la razón y la verdad, las esgri- 
man en defensa de sus derechos ultrajados. • 

(*) Debo advertir al público, que cuando hablo de la Sociedad, estoy 
muy distante de envolver en este nombre á tantos individuos beneméri- 
tos como encierra en su seno. Me contraigo solamente al cortísimo nú- 
mero de los miembros que se oponen á la existencia de la Academia, y 
que siendo una fracción insignificante respecto del total de socios, que 
sobre poco mas ó menos llegan á trescientos, han tomado la voz de la 
Sociedad para darnos en su nombre ataques que no son la obra sino de 
algunos particulares. Esta advertencia me pondrá & cubierto de toda 
siniestra interpretación:— El Autor. 
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Un hombre, un mandatario á quien sus comitentes empujaron á 
la palestra, haciéndole firmar artículos bajo el nombre del Socio o- 
mante de la liteiatura y del Orden , fué el primero que rompió los fue- 
gos contra la Academia. Dada esta señal de alarma, salieron nuevas 
guerrillas; y miéntras los académicos se burlaban de su mal asestada 
puntería, vieron aparecer repentinamente los gruesos escuadrones 
,que marchaban sobre ellos para oprimirlos mas bien con su número 
y arrogancia, que no con la fuerza de sus armas y la valentía de sus 
ataques. Esas guerrillas desaparecerán como el humo, y esos escua- 
drones, que embriagados con su efímero triunfo; se considera ya co- 
mo invencibles, caerán rotos y desechos á nuestros piés. Empecemos 
pues, empecemos nuestra defensa; y entresacando de los papeles, re- 
presentación y acuerdo publicados contra la Academia, los argumen- 
tos con que se pretende combatir la legalidad de sus operaciones, 
manifestarémos ante el público la insuficiencia de nuestros enemigos 
y la justicia de nuestra causa. 

El primer argumento que contra la Academia se dispara es que 
la Real orden de 25 de diciembre únicamente previene la formación, 
discuoion y sanción del reglamento de la Academia. Insertémosla 
aquí, y veamos lo que dice. 

‘•Ministerio del Fomento General del Reino. — He dado cuenta á 
la Reina gobernadora de una esposicion de I 09 individuos de nú- 
mero de la Comisión permanente de literatura de esa Real Sociedad 
económica, en solicitud de que se lea permita constituirse en acade- 
mia independiente de esa corporación, con el objeto de fomentar en 
esa isla la afición al estudio de las humanidades, y el conocimiento do 
las obras clásicas nacionales en todos los ramos; y enterada S. M., 
se lia dignado acceder a los deseos de la Comisión, que deberá ocu- 
parse de la formación del reglamento de la Academia, y presentarlo 
a la Sociedad, para que discutido por ella, lo rerritta por conducto del 
ministerio de mi cargo á la aprobación de S. M. De su Real^órden lo 
comunico á V. S. para noticia de la Sociedad, la de la citada Comi- 
sión y demas efectos correspondientes á su cumplimiento.” 

La simple lectura de este documento basta para conocer que a 
braza dos puntos; primero, que la Comisión de literatura de la Socie 
dad económica de la Habana se constituya en Academia independiente 
de esa corporación: y segundo, que se forme, discuta y eleve el regla- 
mento de la Academia para la aprobación de S. M. Y cuando esto 
tan claramente aparece de las mismas palabras de la Real orden, ¿no 
es una aserción tan absurda como maliciosa, el suponer que en ella 
únicamente se previene la formación, discusión y sanción del regla- 
menta! Obsérvese que segun el modo con que está concebida la Real 
orden, la existencia déla Academia nose quiso hacer depender de la 
formación ni disciísion de los estatutos; antes al contrario, S. M. em- 

E ieza por mandar que se constituya la Academia, y después de ha- 
erle dado vida, encarga que se forme su reglamento. Vo ruego al 
público que fije la atenciou en las siguientes palabra? de la Real ór- 
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den, pues ellas por sí solas bastan para dirimir la controversia. 11 Y 
enterada S . M., así dice, se ha dignado accederá los deseos déla Comi- 
sioné ¿Pero cuáles fueron estos nobles, estos ardientes deseos? No fue- 
ron otros, sin duda, que los de salir cuanto antes del pupilage, de la 
férula de la Sociedad económica: luego, si S. M. accedió á ellos, in- 
cuestionable es que la Comisión quedó transformada en Academia in- 
dependiente de aquel cuerpo. 

Digno es también de anotarse el periodo conque termina el pre 
cioso documento que ha dado el ser á nuestro instituto. il J)e Realór- m 
den lo comunico á V. S. para noticia de la Sociedad , la c{e la citada co- 
misión, y demas efectos correspondientes á su cumplimiento ” Cuando 
este se recomienda en términos tan generales y absolutos como aquí 
se hace, ni puede, ni debe .limitarse a Al ó cual punto en particular; 
sino que necesariamente se ha de estender á todos y cada uno de los 
que comprende á la disposición soberana. ¿Y es por ventura uno solo 
el que abraza la Real orden de 25 de dicieihbre? En el párrafo ante- 
rior acabo de probar que son dos, á saber: la erección de la Acade- 
mia, y la formación, discusión y aprobación de sus estatutos: luego 
el cumplimiento de la Real orden forzosamente ha de recaer asi so- 
bre lo primero, como sobre lo segundo. ¿Mas cuáles son los motivos 
porque tanto se empeña la Sociedad en circunscribir el cumplimien- 
to de la Real orden á solo este último punto, oponiendo una estraifh 
resistencia á la erección de la Academia? ¿Prefijó acaso S. M. algún 
tiempo, modo ó condición para que esta se constituyese? No por cier- 
to: y^i tal no ha sido, ¿con qué facultad, bajo de qué principio se &- 
treve ese cuerpo económico a suspender una parte del cumplimien- 
to de una Real orden, que dictada sin restricciones de ningún géne- 
ro, solamente se le comunica para que sepa que ya la Comisión se ha 
convertido en Academia independiente, y que discuta el reglamento 
que estele presente; mas no para que se propase á interpretarla si- 
niestramente, contrariando aun con medios pocos decorosos su salu- 
dable ejecución? Es menester confosarlo. La Sociedad obedece la par- 
te relativa al reglamento, porque como este se somete á su discusión, 
cree equivocadamente que ejerce un acto de superioridad sobre la 
Academia, y lisonjeada con este liviano sentimiento, acata y cumple 
la Real orden: pero cuando esta se le presenta para que también be- 
se las palabras en que aquella se manda constituir, entonces escupe 
los nombre» de Cristina y de Isabel, y rompe con mano sacrilega la 
página sagrada en que se decreta la muerte de la Comisión y la exis- 
tencia de nuestro perseguido instituto. No era de esperar que tal hu- 
biere sido la conducta de un cuerpo que debe ser protector de la ilus- 
tración, ni mucho ménos que hubiese hecho tan triste ensayo contra 
el primer establecimiento literario que la inmortal Cristina ha man- 
dado fundar en nuestro suelo, y en circunstancias en que los buenos 
españoles de almbos hemisferios no9 apresuramos á reconocer la jus- 
ticia y el acierto de sus determinaciones. 

Quizá se dirá que cuando en la Real orden se manda formar el 
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reglamento, este encargo se haco á la Comisión y no á la Academia, 
según lo indican las palabras siguientes. 4< Y enterada S. M .. fe ha 
dignado acceder á los deseos de la Comisión , que deberá ocuparse de la 
formación del reglamento de Academias Sfc. n Luego si la Comisión es 
la que debe formarlo: parece que la Academia no ha debido consti- 
tuirse antes de dar cumplimiento á esta parte de la Real orden. Aun- 
que los contrarios no han asomado esta dificultad, (1) yo sin embar- 
go quiero tocarla, para desvanecer las cavilaciones á que puede dar 
origen el espirito díscolo y sutilizados Ved aquí mis razones. 

Primera. Jdabiéndose hechola esposicion al Gobierno por indivi- 
duos de la Comisión de literatura, claro es que S. M. se había de re- 
ferir en su determinación á ellos, ó mejor dicho, á la Comisión áque 
pertenecían; pues serla ridiculo que hiciese sus prevenciones á la 
Academia, que aunque mandada erigir por la Real orden, aun no 
existia al tiempo de haberse espedido. No existiendo entonces la Aca- 
demia. y siendo préciso que el Gobierno usase de algún nombre para 
entenderse con el euerpo, cuyos individuos le habían hecho la expo- 
sición, nada es mas natural que el que hubiese adoptado el nombre 
de dicho cuerpo, pues de su seno eran los miembros esponentes: y co- 
mo esto se hiciese usando déla palabra Comisión y no Acá lemia , ¡$. M. 
implicó la primera, por ser el único nombre que entonces podía darse 
á esa corporación, junta, 6 como so quiera llamar. Por tanto, cuando 
S. M. dice que se ha dignado acceder á los deseos de la Comisión , que 
deberá ocuparse de la formación del reglamento de la Academia , no qui- 
so dar á entender que esta no se erigiese mientras no se saucionase 
aquel, sino que no pudie'ndo decir, me he dignado acceder á los deseos 
de la Academia, que deberá ocuparse de la formación del reglamento , 
porque tales deseos no erm de la Academia, sino de los individuos 
de la Comisión que deseaban convertirse en Academia, S. M. hubo 
necesariamente de espresarse en loa términos que lo hizo tiempo 
de conceder la gracia que impetramos. 

Segunda. En toda ley ó disposición, lo primero á que debe aten- 
derse es al fin que se propuso el legislador, no siendo las palabras o- 
tracosa sino el medio de que se vale para manifestarlo. Por consi- 
guiente, cuando parece que alguna de aquellas quiere oponerse ates- 
te fin, deben tratar de concillarse con él, interpretando el mandato 
supremo de un modo favorable, pero no contrario al espíritu del le- 
gislador. j Y qué resultaría de no hacerlo asi en el presente caso? 
Resultaría, que habiendo mandado S. M. simple y terminantemente 
que la Comisión de literatura se erija en Academia independiente de 
la Sociedad, sin añadir modo, tiempo ni condición para que esto se 
verifique, incurriría en una contrariedad si se quisiese sujetar la e- 
reccion de la Academia al requisito de la sanción de sus reglamentos. * 

(1) DespueB de escrita esta defensa publicó D Antonio Zambraua un 
nuevo papelucho en que apunta oste argumento; pero lo hace con tanta 
insipidez y confusión, que yo profiero Jejarlc en la forma clara y rigoro- 
sa que le he dado. 
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2 Uretra, Si esto requisito fuera esencial Mera la tal erección, mi- 
tón oes si seríá cierto, que aun cuando S. M. no hubiese espresado 
terminantemente que aguardásemos á él para constituirnos, así de- 
beríamos hacerlo; pero cuando no haj necesidad de semejante san- 
ción para el acto de instalarnos, pues que así lo han hecho otras cor- 
poraciones, según probaré mas adelante, es evidente que la falta de 
ese requisito en nada puede influir contra la erección de la Academia. 

Cuarta. En materias en que no hay perjuicio de tercero, y que 
son útiles al público, la interpretación de tocia ley ó rescripto, léjos 
de restringirse, debe ampliarse. El que nosotros hemos obtenido, aun- 
que contrario al orgullo de algunos miembros de la Sociedad econó- 
mica, redunda en beneficio de la ilustración. El trono se empeña hoy 
eü fomentarla y protegerla; y las dispoooiones que emanen de el so- 
bre objeto tan laudable, deben ampliarse y cumplirse sin sujetarlas 
á fórmulas ni reglamentos, que aun en tiempos ménos felices Be han 
sabido posponer a la utilidad pública, y de que esa misma Sociedad 
nos dio ejemplo cuando ce instaló en 1693. La palabra, pues, Comi- 
sión ninguna fuerza tiene contra la erección de la Academia; y los 
enemigos de esta, sí quieren combatirla, es preciso que busquen otras 
armas. 

EL SEGUNDO ARGUMENTO consiste en que según la instruc- 
ción para el gobierno de las subdelegaciones de fomento hecha en 1833 
las asociaciones científicas y literarias no pueden llevarse á efecto sin 
la sanción esp/ícita de la autoridad & los reglamentos. 

No es tanto la fal:a de conocimientos jurídicos, cuanto la mala 
inteheion del Soc o amante de la literatura y de! orden lo que le ha in- 
ducido á estampar en el papel un sofisma» tan despreciable; pero so- 
fisma mañosamente inventado, tergiversando el lenguage, y trastor- 
nando el sentido de la Instrucción que se cita. Para asi probarlo, 
transcribiré primero las palabras del amante articulista, y de-pues 
las de fa misma instrucción. Dice aquel. “ Sin la sanción esplícita dé 
la autoridad, impartida á los reglamentos de las asociaciones científicas 
y literarias no podrán llevarse defecto .” Cualquiera que lea con a- 
tencion este períodc, ni punto advertirá que envuelve un sentido 
anfibológico, pues las últimas palabras no podrán llevarse á efecto , 
pueden referirse a las asociaciones ó á sus reglamentos. Esto me ha-, 
ce recordar el artificio de que se valió el oráculo de Delfos para eva- 
dirse de una respuesta decl-iva cuando fué consultado sobre los des- 
tinos de César en la guerra contra los parthos: dico , respondió el orá- 
culo, dico te Cesaren vincere Parthos. ignorándose si decía, que César 
vencería á los parthos ó los parthos á César. Ni mas ni ménos ha 
procedido en el presente caso nuestro buen articulista; y es de sentir 
que destruidos los templos de la antigüedad en que habitaban los orá- 
culos, no pueda ya darse segura mansión en ellos á nuestro nuevo 
sacerdote. Pero dejémosle entregado á las funciones do su ministe- 
rio, y escuchemos la letra desarticulo 38, capítulo 7. ° de la citada 
instrucción. k Las academias y asociaciones cié ¡tíficas y litercu'ias de to- 
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da especie pueden contribuir poderosamente á difundir la instrucción. 
Los subdelegados de fomento las promoverán por cuantos medios estén 
á su alcance , é intervendrán en la formación de sus reglamentos , que 
con su informe motivado remitirán á la aprobación del Gobierno , sin 
cuya sanción espiícita no podrán llevarse á efecto ¡Cuán distinto sen- 
tido no presenta ahora la cuestión! Asi por el modo con que está re- 
dactado el articulo, como por la propia significación de las palabras 
me parece que el requisito de que sin la sanción espiícita del Gobier- 
no no puedan llevarse á efecto, no se refiere á las corporaciones cien- 
tíficas y literarias, sino á sus reglamentos. La última oración, ñopo - 
drán llevarse á efecto , creo que remueve toda duda, pues en buen cas- 
tellano, cual lo es el en que está escrita la Instrucción para el go- 
bierno de los subdelegados de fomento, r<o se dice que las academias 
y demas cuerpos literarios no pueden llevarse á efecto , sino que no se 
constituyan . no se erijan fyc.) mientras que aquella frase sí se aplica 
con propiedad á los reglamentos, pues muy correcta y castizamente 
puede decirse que se lleven ó no se lleven á efecto. Tal es en mi opi* 
nion el verdadero sentido del artículo; y un nuevo hecho acaba de 
confirmarla, porque la Academia de ciencias naturales reeien estable- 
cida en Madrid por Real orden de 7 do febrero del presente año, se 
ha instalado sin tener ni aun formados sus estatutos- Pero demos de 
barato que aquella Instrucción mande que ningún cuerpo literario 
se pueda constituir sin la aprobación de sus reglamentos: ¿qué pue- 
de inferirse de aquí contra nuestra Academia? Nada, absolutamen- 
te nada. 

Ninguna ley ó reglamento establecido para el gobierno de la na- 
ción puede regir en América, miéntras no se comunique de oficio y 
se mande egecutar. La Instrucción formada para las subdelegaciones’ 
de omento, aunque puesta ya en práctica en la península, aquí no 
puede tener todavía cumplimiento, porque ni al escelentísimo señor 
gobernador y capitán general de la Isla de Cuba se le ha mandado 
observar, ni rnénos se han constituido los empleados á quienes se en- 
carga su egecucion. Y si nada de esto ha sucedido todavía? ¿por qué 
se alega contra la Academia una disposición que aun no tiene fuer- 
za alguna en este país? ¿No existe en España una nueva ley que en 
algunas materias exime á la imprenta de censura? ¿y esta rige acaso 
en nuestro suelo? Todavía no: ¿y per qué nó? porque aun no se ha 
mandado cumplir. ¿No se ha puesto ya en planta en la península la 
ley en que se da nueva forma á los ayuntamientos? ¿y se han esta 
b lucido aquí sus necesarias reformas? ¿Ne se han promulgado otras 
muchas disposiciones de cuyas ventajas disfruta ya la península? Y 
entonces, ¿porqué no se estienden también á la isla de Cuba? Porque 
aun no se han comunicado para su cumplimiento. Pues ni mas ni mé- 
nos debe suceder respecto ae la Instrucción para las subdelegacio- 
nes. No está el Socio amante de la literatura , no está en verdad tan 
ansioso como yo de que ese sabio reglamento se establezca entre no- 
sotros, pero aguardémosle todavía. Tiempo vendrá en que la España 
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«osegáda y libre de las turbulencias que hoy la agitan, vuelva sai 
ojos maternales sobre esta porción querida de hijos ultramarinos, j 
llamándolos á gozar de los beneficios que su bondad les prepara, o- 
ponga un dique formidable al torrente de abusos y desórdenes con 
que la pasada administración inundó el hermoso suelo castellano y 
esta región de la América. 

Solamente en cerebros desconcertados pudo caber el despropósito 
de citar contra la Academia un reglamento, que si ya tuviera fuer- 
zá en este país, despojarla á la Sociedad de las mismas atribuciones 
que con tanta arrogancia reclama. Bien pudo ella haber conocido el 
precipicio en que se iba á despeñar; pues solo, y solo tan solo por no 
regir en la isla de Cuba la referida instrucción, pudo habérsele con* 
fiado por el Gobierno la discusimi de los estatutos de nuestra Acade- 
mia. El ya mencionado artículo 38 para nada habla de las socieda- 
des económicas, y cuando trata de los reglamentos de las asociacio- 
nes científicas y literarias, solamente de la facultad de intervenir en 
la formaeion de ellos á los subdelegados de fomento. Si pues en '‘con- 
cepto de la Sociedad, la instrucción de esas subdelegaciones es apli- 
cable á nuestro caso, también es forzoso que confiese que ya gobier- 
na en la Habana. Y si gobierna, ¿dónde está el subdelegado que de- 
be darle cumplimiento? Zambrana nos asegura en su papel de 23 de 
abril, que la Sociedad es la verdadera subdelegacion de fomento en 
este país; y fúndase para decirlo en que á ella se le han comunicado 
de oncio por el ministerio de este ramo muchas reales resoluciones, 
y entre ellas la ley de imprenta. Dejando correr asi tan escandaloso 
disparate, me limitaré á preguntár al sesudo secretario. Si la Socie- 
dad es la verdadera subdelegacion de fomento, ¿por qué no ha puesto 
en práctica las resoluciones que se le han comunicado de oficio, y 
particularmente la ley de imprenta deque tanta necesidad tenemos? 
¿por qué no desarrolla toda la fuerza de su poder para introducir las 
saludables reformas que tan imperiosas son en esta isla desventura- 
da? ¿Es acaso el silencio y el mas criminal abandono, el modo con que 
la Suciedad subdelegada desempeña las importantes funciones que á 
su patriotismo se confian? 

¿Y permitiré yo que la Sociedad económica de la Habana so do- 
mine verdadero subdelegado de fomenté ¿Por dónde pudo venirle tan 
estraordinario título y tan vastas facultades! La sublelegacion de 
fomento es un empleo individual: la Sociedad económica es un cuer- 
po que se compone de muchos miembros, los cuales llevan el nombre 
de amigos , poro jamás el de empleados. La subdelegacion es empleo 
de nombramiento real: la Sociedad ni tiene, ni puede tener semejan- 
te carácter, pues al momento que asi fuese, ya degenerarla de la es- 
pecie á que hoy corresponde. Los subdelegados tienen que prestar un 
juramento al tomar posesión de su empleo: los socios ninguno hacen. 

Los subdelegado** ¿pero adonde voy? Ábrase por donde quiera 

la Instrucciotl para el gobierno de esos empleados, y al punto se co- 
nocérosla grande distancia que media entre ellos y las sociedades. 
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La comunicación do algunas reales disposiciones qne á la de la Ha- 
banaha hecho el ministerio de fomento, no debe considerarse como 
nn titulo que la eleve al rango de subdelegada. En esto no hay otra 
cosa, sino que estando todas las sociedades del reino en dependencia 
y relación con el ministerio de fomento, debiendo este entenderse con 
ellos por medio de los subdelegados, y no existiendo estos aquí toda- 
vía, elininisterio tiene que encaminarse directamente á la de la Ha- 
bana, no para convertirla en Subdelegada , sino para prevenirle que 
baga lo que por el conducto del subdelegado le encargaría. Pero lo 
mas singular de todo es, que el secretario se atreva á llamar subdele- 
gada á Su Sociedad, sin haber recibido tal nombramiento ni dado nin- 
guno deios pasos necesarios para quase revista de tan pomposa de- 
nominación; y que al mismo tiempo califique de irregular y aun de 
nula nuestra Academia, á pesar de haberse fundado en virtud de 
úna Real orden legítimamente obtenida. Una mala causa defendida 
por un «bogado inesperto es siempre origen de tan absurdas contra- 
dicciones. t 

Y ya que la Sociedad Se muestra^ tan oficiosa y cumplidora de 
las atribuciones de los subdelegados en la parte que considera favo- 
rable á la estension de sus facultades; bueno también sería y muy 
honroso para ella, que procurase imitar la conducta que se les reco- 
mienda en la Instrucción de fomento, encargándoles que promue- 
van por cuantos medios estén á su alcance tas academias y asociaciones 
científicas y literarias de toda especie. ¡Pero cuán contrario y lamenta- 
ble es el rumbo que ha tomado la Sociedad económica! Cristina man- 
da que se propaguen las luces; pero la Sociedad habanera da márgen 
á que se crea que trata de apagar las que nuestra Academia puede 
difundir. Cristina ordena que se eríja en este suelo un instituto lite- 
rario; pero la Sociedad habanera, en vez de coadyuvar á tan lauda- 
ble mandato, opone una resistencia escandalosa, y trabaja por arran- 
car el tierno arbolillo que plantaron las inocentes manos de Isabel. 
¿En qué so ofende al pais, en que á esa Sociedad con el estableci- 
miento de una Academia de literatura? ¿No debería por el contrario 
congratularse de que de su mismo seno saliesen los miembros que 
han de componer una corporación que pueda llegar á ser uno de los 
ornamentos mas preciosos de la patria? Y acaso que faltase alguna for 
muía para el cumplimiento de la Real orden, ¿no aconsejaba la pru- 
dencia, y aun la utilidad pública, que hubiese procurado suplirla con 
su influencia y sus recursos, y que se' hubiese conformado con las 
ideas que boy presiden al trono, cuya tendencia es multiplicar en to- 
das partes los establecimientos literarios para mejorar la suerte de 
la nación? Y aun cuando hubiese sido lo que no es, aun cuando' la 
Academia hubiese incurrido en alguna falta ó debilidad; conducta 
era de su madre cariñosa el haberlas cubierto con su manto, y ten- 
dídoíe una mano protectora para sostenerla én la carrera que tan 
gloriosamente ha emprendido. ¡Pero resistirse al cumplimient%de una 
orden tan inocente; para tratar de destruir la obra que acabamos de 


Digitized by 


Google 


él 

levantar en beneficio del país, son borrones que mancharán las actas 
de la Sofciedad, y que comprometerán altamente su decoro! 

£1 tercer argumento del Socio amante de la literatura estriba eü 
que todas las leyes de todos los países previnieron siempre que las aso- 
ciaciones científicas y literarias no se constituyesen sin la previa aproba- 
ción de su* reglamentos. 

Ante todas cosas es preciso preguntar, si el señor Socio sabe lo 
que prescriben todos los países en punto á corporaciones literarias; y 
si lo sabe, resta que nos diga por dónde le vino tan vasto conocí* 
miento, pues á mi noticia no ha llegado que estén traducidos al cas- 
tellano los códigos de todos los países: j como por otra parte me cons- 
ta que él no tiene conocimiento) de los idiomas cstrangeros, y ni aun 
cuando lo tuviese, jamas ha visto mas códigos que algunos de los es- 
pañoles; resulta que ha sentado una proposición que está muy fuera 
de sus alcances. Es falso, enteramente falso, que en todos los países 
esté prohibida la instalación de las corporaciones literarias sin la san- 
ción de sus estatutos. En esta materia hay mucha variedad; pues hay 
naciones donde se permite tanta amplitud, que los ciudadanos se 
pueden juntar literariamente, no en conventículos , sino en público, y 
hacer cuanto les parrzea, sin estar obligados ni aun á participarlo 
al gobierno. Pero sea lo que fuere de las naciones estráfias, contrai- 
ga monos á la nuestra, que es loque nos importa y probemos para 
confusión de nuestros enemigos, que así en la penínsu'a como en la 
Habana existen corporaciones literarias que se instalaron antes de 
haber obtenido la aprobación de sus estatuto?; y que esa misma So- 
ciedad económica, cuya conducta se nos propone por modelo y que 
tan encarnizada esta hoy contra la Academia, se instaló también, 
nombró empleados, y celebró juntas y otros actos, sin haber recibido 
todavía la cédula aprobatoria de sus estatutos. Y al probar todo esto, ya 
se verá que queda victoriosamente refutado el cuarto argumento de 
los contrarios, particularmente el del escelentísimo señor director 
don Juan.Bernardo O-Gavan, quien se esplica en estos términos. Sin 
la formación , examen , discusión , y en fin sin la sanción soberana de los 
estatutos prevenidos, se ha erigido, 6 mejor dicho , se ha levantado de he- 
cho ó por su propia fuerza la tal Academia ; y declarándose formal y 
solemnemente instalada cuando carece de la constitución ó estatutos pa- 
ra su \)ida y ejercicio legal , ha procedido á todos los actos consiguientes . 

Si tuviéramos que haberlas con hombres inclinados á oir la voz 
de la razón, no tendríamos para que tr/ier ejemplos de corporaciones 
literarias establecidas antes de la sanción desús reglamentos. Basta- 
ría reflexionar, que la existencia de un objeto es cosa muy distinta 
de los modos ó reglas que se le puedan prescribir para ciertas opera- 
ciones. Esta verdad esiá generalmente comprobada, así en el orden 
físico, como en el político y el moral. La existencia de una corpora- 
ción literaria no depende de sus reglamentos: estos son accesorios y 
posteriores á ella, puesto que siendo los reguladores de algunas de sus 
operaciones, ya se supone que ha de haber un ser que las produzca. 
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Hay casos en que ciertos cuerpos no se establecen sin la aprobación 
de sus estatuto* 5 ; pero esto es cuando tienen que ejercer jurisdicción, 
ó cuando su influencia politica ó mercantil es de tanta trascenden- 
cia, que sea peligrosa dejar en manos de algunos individuos la reso- 
lución o modo de proceder en circunstancias de gran momento; pero 
cuando no median estos motivos poderosas, como sucede en los estable- 
cimientos literarios, y particularmente en una Academia como la nues- 
tra, cuyo círculo es muy reducido, y cuyas funciones no tienen mas 
trascendencia pública que la saludable que pueda derramar la ilustra- 
ción un delirio querer exigir Ja anticipada sanción de los reglamentos. 
Por estas consideraciones ocurre algunas veces que los institutos litera- 
rios se ponen en planta con algunas reglas provisionales reservando pa- 
ra después la'sancion de la suprema autoridad. Y si esto acontece res- 
pecto de congregaciones que nunca han existido bajo de ninguna forma 
ni denominación! ¿qué será respecto de aquellas que ya de alguna ma- 
nera han estado constituidas, y que se han gobernado por estatutos 
particalares! En este caso se encuentra hoy la Academia de litera- 
tura, pues ni ha sido formada antes de haber obtenido el Real permi- 
so, que es lo que le basta para su existencia, ni los individuos que la 
componen pertenecían á la esfera de privados ciudadanos, sino que 
Bon los mismos que habían constituido la Comisión permanente de 
literatura. En todo rigor debe decirse, que la Academia no es mas que 
la misma Comisión bautizada con otro nombre, y autorizada para 
hacer por si el bien que antes no podía practicar sin pedir la venia 
y vencer las dificultades que le oponía la Sociedad. Asi es que los 
estatutos que se le han presentado para su discusión, son casi los 
mismos por donde se gobernaba, no habiéndose alterado en ellos sino 
poco, poquísimo; y eso en nada mas que en lo que era incompatible 
con la nueva forma académica que se le ha dado. 

Pero ya que la reflexión no es la única arma con que debo batir 
á lo-, contrarios, apelaré también á los ejemplos para acabar de con- 
fundirlos. 

Si las corporaciones no pueden existir sin reglamentos aproba- 
dos, ¿cómo es que los congresos constituyentes en que se discuten las 
cuestiones mas importantes á la salud de los pueblos, se instalan, y 
nombran presidente y secretarios; y aun deliberan sobre puntos de 
la mayor gravedad, sin haber formado todavía el reglamento que ha 
de modelar la marcha de sus sesiones! 

La misma Aftidemia Española, establecida en tiempo do Felipe 
Y. ofrece la prueba mas convincente del acierto y legalidad conque 
ha procedido la nuestra. De la historia de aquel cuerpo respetable, 

Í mblicada al principio de la segunda edición del Diccionario de ja 
engua, hecha en Madrid en 1770, consta que no solo se instaló, nom- 
bró empleados, y emprendió trabajos antes de la aprobación de su 
reglamertto, sino aun antes de haber ocurrido al monarca en la for- 
ma legal para que se le permitiese su fundación. Bastóle al marques 
de Viliena el beneplácito verbal de Felipe V., y convocando á varios 
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sugetos a su casa, les manifestó su plan quedando inscritos cfi el nú- 
mero de académicos desde el 6 de julio de 1713. Reunidos otra ve», 
se celebró la junta de 3 de agosto del mismo año, primera en los re- 
gistros de la Academia. “Lo que ante todas cosas (son palabras.de la 
misma historia) lo que ante todas cosas trataron aquellos primeros 
fundadores, fué dar forma eq el gobierno de la Academia. Con este 
fin eligieron por director y presidente de ella al marques de Villena, 
principal autor de su fundación, y por secretario á D. Vicente Es- 
quarzafigo. Hechas estas elecciones en 10 del propio mes de agosto, 
formó la Academia un plan para el Diccionario, que eligió como prL 
mera y principal obra, y fué dando otras disposiciones, fundada en 
la aprobación verbal del Rey: y pareció que ya era tiempo de solicitar • 
la por escrito , para que pu liese tener la autoridad pública que le falta- 
5a, por lo qué á nombre de ella, hizo el marques y presentó al Rey 
el memorial siguiente.’ 1 Y sin insertarlo íntegro, por no considerar- 
lo necesario copiaré solamente las palabras que son del caso. “Por 
lo cual, así dice, acudimos á los piésde V. Al., pidiéndole se sirva de 
favorecer con su Real protección nuestro deseo deformar debajo de la 
Real autoridad una Academia Española ” Aparece, pues, claramen- 
te que esta ilustre corjíbracion, apoyada tan solo en un mero permi- 
so verbal concedido á un individuo, se instaló y ejerció todas las fun- 
ciones de verdadera Academia, aun antes de haber impetrado tal 
gracia, ni ménos de haberla obtenido. Y nuestra Academia de litera- 
tura, nuestra perseguida Academia que ha tenido su origen en la 
esposicion de varios individuos que reverentemente ocurrieron al tro- 
no, y que por una espresa y terminante Real orden se manda erigir 
en cuerpo independiente de ^^^Élddad económica, nuestra Acade- 
mia, repito, ¿ha carecido devf^^Hps para instalarse y hacer toda- 
vía ménos de lo que egecuto ííjjpBhola, á pesar de encontrarse es- 
ta en circunstancias ménos ventrosas'? 

Lo cierto es que S. M. aplaudiendo el celo del marques de Ville- 
na, aprobó en papel de 3 de noviembre de 1713 la existencia y tra- 
bajos de la Academia, encargando entonces que se formasen y pusie- 
sen en sus manos los estatutos para concun encías y juntas, obras^y tra- 
bajos de la Academia. Egecutólo esta muy luego con una planta de las 
mas esenciales ú principales , que eran los que liabia formado y con.ve - 
jiian por entonces, reservando á mayor examen los demos. Dió cuenta 
detpues del titulo , empresa , y sellos de la Academiar y aprobado todo 
por S. M. mandó por decreto de 23 de mayo de 1^4, dirigido al con- 
sejo, que este espidiese la Real cédula de aprobación y confirmación 
en la forma qu'é mas autorizase á la Academia Española llegó á re- 
cibir de una vez su consolidación. Y á vista de hechos tan conclu- 
yentes, ¿habrá quien diga todavía que la^Academia Cubana de lite- 
ratura no pudo instalarse, porque aun no ha obtenido la aproba- 
ción de sus estatutos! Yo siento sobremanera que la Sociedad econó- 
mica de la Habana, á que también pertenezcp en calidad de socio do 
mérito, se haya"presentado á los ojos del público bajo de un aspecto 
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tan poco favorable á su decoro, como contrario á bu reputación lite- 
raria. 

Y aunantes de salir de la Academia Española, quiero hacer dos 
reflexiones que coadyuvan mucho á nuestro intento. Es la primera, 
que aquella corporación, á pesar de haberse establecido en la corte, 
fuente de la suprema autoridad, y en donde por lo mismo pudieron 
haberse llenado con anticipación y prontitud todos los requisitos que 
se hubiesen considerado necesario para plantear la Academia; sin 
embargo, todos los pasos que, se dieren en ella, en vez de ser poste- 
riores, fueron anteri ores a su aprobación. Y si asi se hizo en cir- 
cunstancias eñ que todos los recursos estaban tan á mano, y en que 
cuantas dificultades pudieran haberse presentado, todas habrían sido 
zanjadas en brevas dias ó en pocas horas; ¿qué no será respecto de 
un instituto que mandado establecer á tan larga distancia del cen- 
tpo del gobierno se veria encadenado en su marcha, si á cada paso 
se le quisiese sujetar á la anterior aprobación de sus mas inocentes 
operaciones? Cuando los decretos que emanan del trono, son benéfi- 
cos á pueblos lejanos, entonces debe haber cierta amplitud en el mo- 
do de su egecucion, y sacrificar si es necesario las formulas á la uti- 
lidad: pero no la utilidad á las fórmulas, pues estas se establecen, no 
para que sirvan de obstáculo á los bienes que la ley quiere producir 
sino, al contrario, para mejor conseguirlos y asegurarlos. Es la se- 
gunda, que cuanto mas encumbrada, mas escelsa sea una cosa en la 
gerarquía social, tanto mayor ha de ser el esmero que se ha de poner 
en que aparezca revestida de aquella pompa y solemnidad que tanto 
contribuye á realzar su esplendor. Si la aprobación de estatutos es 
requisito esencial para la e*istencia de las corporaciones literarias, 
bien seguro está que la Academia Española hubiese podido pasar sin 
él, ni ménos que lo hubiese consentido el monarca bajo cuya protec- 
ción se formó, y que tan interesado estaba en su lustre y en su gloria, 
i'o-o si cuerpo tan respetable, si cuerpo que se cuenta entre los pri- 
meros literarios de la nación, si cuerpo que recibió vida á los ojos de 
Felipe V., se levanta repentinamente en el centro de la corte, y em- 
prende una carrera gloriosa, reservando para tiempos posteriores la 
formación y aprobación de sus estatutos, ¿con cuánto mas fundamen- 
to no habrá podido hacer lo mismo nuestra Academia que así por el 
lugar en que se manda establecer, como por otras circunstancias es 
un instituto de segundo orden muy inferior al primero? En balde cla- 
man nuestros enqpiigos, en balde apuran los recursos de su lógica 
depravada. La Academia Cubana de literatura está constituida legí- 
timamente, y al dar ese paso tan doloroso para ciertos individuos de 
la Sociedad, no hizo mas que pisar sobre las huellas que la Acade- 
mia Española le dejó estampadas en la senda de la ilustración. 

Pero repasando los mares, y volviendo al seno de nuestra patria 
para ver si en ella encontramos alguna institución que favorezca nues- 
tras ideas, se nos presenta la Ite^ia y Pontificia Universidad de San 
Gerónimo de la Habana, establecida en el convento de los reverendo# 
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padres predicadores. Léanse los estatutos de esta corporación y dígan* 
me después si ellos per sí solos no prestan abundante materia para 
condenar aí silenció á los socios gritadores. Las palabras de letra bas* 
tardilla son las mismas de que usan aquellos estatutos, y su inserción* 
contribuirá á dar mas fuerza á mis asertos. 

El 5 de enero de 1728 se erigió, fundó y estableció la Universidad 
ein haber formado todavía sus estatutos: mas á pesar de esto fué a- 
pr obada y confirmada en todo y 'por todo el 3 de setiembre del mismo, 
año. Entonces encargó S. M. que se hiciesen los estatutos; perq par 
saron algunos años sin que este precepto se hubiese podido cumplir, 
del modo que se deseaba. Asi fue, que en 14 de marzo de*1732 se vol- 
vió á mandar que se formasen con asistencia de los doctores y maestros, 
di que se componía el claustra, así regulares como seculares , gradua- 
dos en ella. Hiciéronso. por fin cual convenían, y elevados al gobier- 
no, fueron aprobados en 27 de julio de 1734, es decir, xñÁ de seis 
años y medio después de haberse instalado la Universidad. Luego es- 
ta existió, hizo elecciones, celebró claustros, dió grados, y fué reco- 
nocida con plenas facultades para todo, no solo antes de la aproba- 
ción de sus estatutos, sino aun antes de su formsysion. ¿Qué pues res- , 
ponderan á esto los legitimistas anuladores de nuestra Academia,^ 
Comparen para su mayor desengaño las sencillas operaciones de es- 
ta con las grandes atribuciones de aqueilay con la trascendencia de 
sus actos. No es la Universidad, no, uno de aquellos cuerpos litera- 
*rio8 que están destinados á difundir' las luces por medio de algún pe- 
riódico ó de programas que presenta para su pública resolución; es, 
si, un plantel donde recibe la juventud sus rudimentos científicos, y^ 
de donde salen autorizados sus alumnos para ejercer algún dia el de-, 
licado ministerio, de la predicación evangélica, el arte dificilde cu- 
rar, y las penosas funciones del foro, ó la magistratura. Tales son los 
destinos que se confiaron á la Universidad de la Habana al tiempo, 
de su fundación: mas por altos y graves que sean, no se consideró quq 
necesitase, para empezar á ejercerlos, de la aprobación de sus esta- 
tutos. ¿Pues con cuánta mas razón _ tampoco la necesitara nuestra 
Academia, cuyas operaciones, aunque benéficas, son sin duda muy 
reducidas? Yo apelo al juicio imparcial del públicoy á la conciencia 
misma de nuestros enemigos. 

Y como si todo conspirase á suministrar nuevas pruebas contra 
la injusticia de nuestros perseguidores, la Academia de ciencias natu- 
rales recien establecida en Madrid, viene á poner el sello á cuanto 
ee ha dicho en nuestro favor. El 7 de febrero de esté año se espide 
la Real orden por la cual se manda erigir aquel instituto, é instalán- 
dose inmediatamente, emprende sus trabajos, y nombra una Comi- 
sión para que se ocupe en la formación de sus reglamentos. ¿Y la 
Academia Cubana de literatura no pudo empezar sus tareas, porque 
aun no tiene sancionados los suyos? Así lo afirman nuestros enemi- 
gos: mas si ellos pudieran resolver satisfactoriamente la contradic- 
ción en que caen, eutuuees se libertarán del terrible cargo que las 
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letras ofendidas Ies hacen antedi severo tribunal de la opiníon. 

Pero ya es tiempo de que vengamos á combatir el argumento a- 
quíleo, el caballo de batalla en que se han paseado victoriosos nues- 
tros enemigos. Este caballo caeia bajo nuestros golpes, y oprimiendo 
con su peso á los campeones que le sacaren a la arena, morirán en el 
mismo campo que prepararon pai'a sus triunfos. El secretario de la 
Sociedad, escondido bajo el nombre de Socio amante déla literatura 
y del órdei í, después de hacer a su corporación una fastidiosa lauda- 
toria en el papel que publicó el 12 de abril nos dice por conclusión 
de uno de sus párrafos, que C% la-Real Sociedad , ese m timo cuerpo tan 
respetable por todos títulos , obtuvo de la piedad soberana , al tenor de las 
leyes generales del remo , la facultad de constituirse por virtud de Real ’ 
decreto de G de junio de I7V>2 constante en Real orden de 19 de julio; y 
no por estéril por haber impetrado jarrada los hombres mas respeta- 
bles de estcKiudad por el conducto y con Ineficaz cooperación del bene- 
mérito gobernador el escelentí^imo señor don Luis de las Casas , osó ins- 
talarse hasta que RECIBIDA ía Real cédula de 15 de diciembre apro- 
batoria de sus estatutos , pudo hacerlo bajo bases sólidas: habiendo veri- 
ficado su instalación en 9 de enero de 1793, y dando así un auténtico com- 
probante de la regularidad de sus operaciones, en que ha perseverado 
desde aquel feliz momento." 1 Examinemos por partes esta relación. 

Se confiesa terminantemente que la Sociedad obtuvo en virtud 
de Real decreto de 6 de junio de 1792, la facultad de constituirse: 
luego pudo hacerlo legítimamente: y si no lo hizo, fné porque no 
quiso usar de la gracia, ma^ no porque dejase de estar plenamente 
autorizada. Y bien: porque la Sociedad económica, estando facultada 
por Real decreto para constituirse, no hubiese querido hacerlo, se in- 
ferirá que otra corporación, estando también legítimamente autori- 
zada, no deba tampoco constituirse; y que si lo hace, se tenga por 
criminal? Cabalmente resulta todo lo contrario, pues aquella que se 
constituye, da una pTÚeba inequívoca de que obedece y cumple el 
mandato superior, como lo ha hecho la Academia; mas la que rehúsa 
constituirse, muestra bien claramente que no lia llevado a efecto la 
orden que se le impuso; y ai tal fué la conducta de la Sociedad eco- 
nómica de la Habana, no hay duda en que lejos de ser digna de elo- 
gio, y de que se nos proponga por modelo merece una amarga cen- 
sura y justa reprobación. 

¿Pero será cierto que la Sociedad no osó instalarse hasta que no 
hubo recibido la Real cédula aprobatoria de sus estatutos? Si hacer 
lo que manda el gobierno es osadía, no cabe duda en que la Sociedad 
cometió una de primera magnitud. Este cuerpo se instaló antes de 
haber recibido la aprobación de sus reglamentos; y por mas asombro- 
so que parezca, asi lo han demostrado basta la evidencia los mismos 
enemigos de la Academia. Vamos á cuonta§* 

Se dice, y es muy cierto quo la ReaUeewgfa aprobatoria de los 
estatutos se espidió en Madrid en qumcejle diciembre de 1792; tam- 
bién se dice, y es cierto, que la Sociedad se instaló el nueve de enero 
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de 1793. Luego de cuando se espidió aquella á cuando se instaló esta, 
solamente corrieron de veinte y cuatro á veiríte y cinco dias. Este y 
no otro pudo ser el término que gastó la cédula en venir desde Má* 
dríd hasta la Habana: ¿pero esto puede ser? ‘Pongamos todas las cir- 
cunstancias del modo mas favorable á nuestros contrarios, y aun así 
■se verá la imposibilidad de semejante suceso. Espidióse la Real cé- 
dula en Madrid de 15 de diciembre: concédase que al dia siguiente 
se hubiese enviado para Cádiz por el correo. Este gasta cinco dias 
de camino: .Juego no llegaría á esa ciudad hasta el 20. Supongamos 
también que el 21 se hubiere dado á la vela un buque para la Haba- 
na, y que en el hubiese venido la Real cédula Para que la Sociedad 
se hubiese instalado en virtud de ella el 9 de enero, habría sido pre- 
ciso que se hubiese recibido por lo menos el 8, que es decir, en diez y 
ocho dias de Cádiz á la Habana: viage inaudito en los aléales de la 
navegación, é imposible hasta ahora a los esfuerzos del hombre. ¡Qué 
tal, señor secretario, que tal! ¿Tiene V. la bondad dje decirnos si la 
Sociedad económica de la Habana se instalo o no antes de haber re- 
cibido la cédula aprobatoria de sus estatutos? Ahora conocerá V. que 
cuando le encargué (pie revisase bien su papel, no me dirigí á exa- 
minar si esplícita debe escribirse con s ó con x, ni si debia decirse de 
fomento ó del fomento; sino que quería que V. se ratificase en este 
punto; para que nunca le quedase el recurso de escapárseme, atri- 
buyendo ála imprenta alguna equivocación en las fechas. No hay 
remedio: los enemigos de la Academia están batidos con sus propias 
armas, y ya no les queda mas arbitrio que rendirse á discreción. 

El panegírico elocuente que el benemérito patricio doctor don 
José Agustín Caballero consagro á la memoria del excelentísimo se- 
ñor D. Luis de las Casas, y que levo en una de lasj untas de la Socie- 
dad el 25 de enero de lísül, época en (¡ue este cuerpo éralo que ya no 
es, suministra datos incontestables sobre este particular. Oigámosle. 
‘‘Acordaos ahora del placer que sentisteis al principio del ano de 93, 
cuando visteis realizado este mismo plan, el plan de una Sociedad 
patriótica; y el recuerdo de este placer sea el mejor elogio de nues- 
tro fundador.” Después de hablar de su constancia, prosigue • “Y no 
era quizá esta constancia lo que mas admirábamos en nuestras juntas 
áre.” Y mas adelante se espresa asi. “ibi medio de estos patrióticos a - 
janes recibe de S. M. la cédula aprobatoria de nuestro instituto social?' 
Luego si en medio de estos patrióticos afanes, que no eran otros que 
las juntas y operaciones de la Sociedad, recibe la cédula aprobatoria 
claro es que fué instalada sin ella, Y tan lo fue, que el mismo, elo- 
cuente orador nos dice á continuación, que el escelenti&imo Ca- 
«as disputó al secretario e\ gusto y la honra de comunicar al cuerpo 
la cédula aprobatoria Luego si cuando esta llegó, ya había secreta - 
r/o, es innegable que U Sociedad se hallaba instalada, pues á no ser 
asi, eraimpo ible que tuviese ningún empleado Aun avancemos»uii 
poco mas. “No se inflamó (son palabras de Caballero) no -Se inflamó 
tanto La-Fon taine al leer una oda do Malcsherbes, ni Malebranche, 
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leyendo uno de lo3 libros de Carfcesio, como nuestro escelentísimo pre- 
sidente cuando nos leia el documento que solidaba de una vez nues- 
tra constitución.” Las espresiones nos leia indican que Caballero era 
ya socio cuando se recibió la cédula aprobatoria. Este señor venera* 
ble ha tenido la bondad de enseñarme su diploma, y por él consta 
que fue inscrito en aquella asamblea el 17 de enero de 1793: .luego 
si él estuvo presente a la lectura de la cédula aprobatoria, es incon- 
cuso que esta se comunicó á la Sociedad con fecha posterior á aquel 
dia. Pero el secretario afirn^a^ej^v iostálaoion se celebró el 9 del 
mismo mes; luego quedatjjgn^ acto fué anterior á la 

recepción de la ccdula^^miPll^ MB stos asertos son dignos de la, 
may(>r consideración, no^^Mjjfip^pjarácter de la personado cuya 
pluma salieren, sino ponp^^p^n emitidos delante de los socios con- 
temporáneos á la fund ación de la y ninguno d§&gUo3 alzó 

la voz para contradecirlos. qtífiwSt’, 

Aleguemos todavía mas pruebgS¡|Pr|>ap 1 sobre el es'ablecimien 
to de la Sociedad patriótica de la HcSPma, escrito en 15 de febrero de 
1793 por el maestro fray He 1ro Espinóla, religioso de San Agustín, 
socio de número, y que impreso corre acompañado á la colección del 
entonces titulado Papel periódico de la Habana perteneciente a aquel 
año, descifra claramente el enigma en que los enemigos de la Aca- 
demia han querido envolver la instalación de la Sociedad. Después de 
enumerar brevemente algunos beneficios dispensa ios á la isla de Cu- 
ba por Carlos IV, dice. “Hara dar aun mas largo testimonio de su so- 
berana beneficencia, se dignó aprobar la Sociedad patriótica de esta 
ciudad en los términos propuestos, por decreto de 6 de junio de 1792 
constante de Real orden de 19. de julio del propio año. Habiéndose 
recibido ESTAS soberanas disposiciones ” Aqui interrumpo al lec- 

tor, y le ruego que fije la atención en la palabra estas, pues solamen* 
te se refiere al decreto de 6 de junio constante de Real orden de 19 
de julio; y ya se sabe que ni por el uno ni por la otra fueron aprobé 
dos los estatutos. Mas prosigamos para ver qué resultó. “Habiéndose 
recibido estas soberanas disposiciones, para no retardan al público 
un beneficio que tanto le interesa, lerepetido escelentísimo señor go- 
bernador y capitán geuerai hizo convocar en 9 de enero dei presen- 
te año de 1793, á los individuos que se hal nron presentes de los vein- 
te y siete que promovieron el establecimiento de ia Sociedad patrióti- 
ca: y-despues de haberles insinuado la utilidad que resultaría á la 
patria, poniendo este cuerpo en ejercicio sus tareas conforme á su 
institución, eligiendo los empleados que espresan los estatutos (pero 
cuyá, aprobación aun no se había recibido), admitiendo otros socios, 
con los demas actos consecutivos y peculiares de estos establecimien- 
tos se procedió á su ejecución, nombrando para director y demas era»" 
píeos, y admitiendo por nuevos socios a los sugetos que por papel se- 
parado se ha manifestado al público ” Luego, si habiéndose recibido 
el decreto de tí de junio constante en Real orden de 19 de julio, por 
el cual solamente se aprobaba la erección do la ¿Sociedad, mas no sus 
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estatutos, puesto que esto se hizo por la cédula de 15 de diciembre, 
se procedió á la instalación; ea evidentísimo que aquel cuerpo se ins^ 
talo antes de haber recibido la suprema sanción de sus reglamentos. 
Pero no se conformó con solo instalarse y nombrar empleados; sino 
que empezó á admitir en su seno á tantos y tantos socios, que ya su 
número ascendía en 17 de enero, es decir, ocho dias después de su 
instalación, á nada ménos que noventa y cinco, según consta de la 
lista impresa en 1793. 

Para dar á esta imposibilidad el último grado de evidencia, ci- 
taré también en su abono los registros de las entradas de buques en 
la Habana á prinoipio de enero de 1793. De ellos consta que del pri- 
mero al nueve, dia en que se instaló la Sociedad, no llegó de España 
correo alguno, ni buque con correspondencia de oficio; pues solamen- 
te entraron tres mercantes, que salieron mucho antes de haberse es- 
pedido en Madrid la cédula de 15 de diciembre. Estos buques fueron 
el paquebot Buen Amigo , procedente de Gijon, y la fragata Beatriz y 
eLbergantin Guerrero , ambos de Santander. Los dos primeros llega- 
ron á este puerto el 7 de enero, y el último el 2» de manera que es ab- 
solutamente imposible que hubiesen traido la referida cédula. ¿Por 
donde pues llegaría? Á ios defensores de la legítima instalación de la 
Sociedad toca esplicar este milagro. 

Pero be dicho también que la Sociedad no solo se instaló y nom- 
bró empleados y socios, sin haber recibido La aprobación de sus esta- 
tutos, sino que celebró juntas y otros actos. Dejemos hablar al maes- 
tro Espinóla, y mi testimonio quedará comprobado. “Desde este mo- 
mento (el de la instalación,) se han continuado las juntas de la So- 
ciedad en los dias y horas asignados. En ellas se proponen y confe- 
rencian los medios mas seguros de escitar y perfeccionar la industria 
de los ciudadanos, y de establecer una agricultura con inteligencia 
y método, para aumentar las cosechas, y multiplicar las especies de 
frutos que pueda producir la suma fertilidad del terreno; se tra- 
ta de cuanto tiene relación con el comercio propio del pais, pa- 
ra corregir sus vicios, reformar sus abusos, y hacerlo ventajoso, dán- 
dole toda la actividad posible asimismo prosigue este cuerpo sus 

tareas, consultando sobre cuanto pueda contribuir al bien, felicidad 
y servicio de la patria y del estado.” 

Últimamente, yo conjuro a los enemigos de la Academia, á que 
produzcan ante el público el acta de la instalación de la Sociedad, ú 
otra cualquiera en que conste, la época en que se recibió la cédula a- 
probatoria de los estatutos. Ningún inconveniente hay en presentar 
los originales, pues ni la materia exige secreto, ni ménos deben los 
contrarios rehusar la manifestación de un documento que tanto les 
favorece. 

NOTA. — Concluida estaba ya esta defensa, cuando el 23 de abril 
apareció en el Diario de Gobierno otro articulo del secretario de la 
Sociedad, en que, temiendo si formidable ataque que se le iba á dar, 
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Mr apresura á desmentirse á sí ínism \ y SÍMj&ftírírse' en nada á su 
papel anterior, publicado el 12 del mismo, confiesa con timidez lo 
que antes habla negado con tanto descaro. Copiemos sus propias pa- 
labras. u Asi fue como se instaló la Real Sociedad, que á los muy pocos 
dias tuvo la satisfacción de recibir la Real cédula de 15 de diciembre con- 
firmatoria de sus estatuto*." 1 Ksta confesión de boca del secretario bas- 
ta para probar, au:. prescindiendo de todo lo antes por mí alegado, 
que la ¡Sociedad se instaló con solo la Real orden de su erección, sin 
haber recibido la cédula que aprobaba qus reglamentos. Pero si esta 
confesión prueba el gran punto que Se cuestionaba, todavía prueba 
mucho mas la> esc mdal dones en que ha caido el se- 

cretario. En el papel que publicó en el Diario del 12 de abril, asegu- 
ra que la Sociedad no o*ó instalarse hasta que R RG IBIDA la Real cé- 
dula de 15 de diciembre , aprobatoria desús estatuto pudo hacerlo bajo 
bases sólidas. Mas en el de 23 dice, qtle se instaló , y que á los muy po- 
cos días tuvo ¡a san facción de recibir la cédula conjirmatoriü de los esta- 
tutos. Esta contradicción, que en un simple socio pudiera graduarse 
de ligereza, en el secretario debe imputarse a mala fe; pues tenien- 
do á su disposición el archivo, y habiendo sido muy premeditado el 
ataque contra la Academia, tuvo sobrado tiempo para consultar las 
actas. Esta falsedad debe abrir los ojos del público, y hacerle cono- 
cerlas viles armas de que se lian valido para perseguir nuestro ins- 
tituto. 

Desde que Zambrana publicó su primer papel, yo conocí que se 

habia atravesado el crazon eonáms propias armas; y queriendo tener- 
le mas seguro a mis pies, le advertí que corrigiese en tiempo oportu- 
no las inexactitudes que contenia. Ratificóse en sus falsas ideas, y to- 
das las correcciones «pie hi/.ó, iqc aquella pueril fe de erratas que 
uto divirtió al público a espensas de* su amor. Mas cuaudo vió que 
yo daba ya la cara, y que en términos positivos anunciaba que la ¡So- 
ciedad so había insumíalo antes de haber recibido la cédula aproba- 
toria de sus estatutos, entonces conoció que yo le tenia entre mis gar- 
ras, y luchando por escaparse, lia venido a negar lo que antes afirma- 
ba con arrogancia. 

Yo no se que genio fatal dirige la pluma de nuestro malhadado 
secretario, pues también se contradice en el mismo papel del 23. Re- 
pitamos sus palabras. l -En la ciudad de la Habana, en 9 de enero de 
1793, el escelcntisimo señor D. Luis de las Casas, este ilustre gefe 
cuya memoria sera eterna en los fastos He la Sociedad, hizo convo- 
car a su morada a los principales sugetos de esta capital esclarecida, 
los cuales habían propuesto por el conductode ¡S. E. el estableci- 
miento de una Sociedad patriótica, cuyas consúiiiciones habían remi- 
tido á ¡$. M. en representación de 27 de abrj&jfe 1791; constando ya 
á S. E. en aquella fecha, como lo a^egui#" aífiMúnta, que en sobera- 
no decreto de 0 de junio, constante de Real orden de 19 de julio del 
propio año. estaban aprobadas : en cuya virtud invitó á los concurren- 
tes á que no perdiesen un tiempo ¡u-eeiosuque debiañ consagrar alas 
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nobles tareas del instituto. Así fué como se instaló la Real Sociedad, 
que á los muy vocos dias tuvo la satisfacción de recibir la Real cédula 
de 15 de diciembre , confirmatoria de sus estatutos .” 

De este párrafo nacen tres preguntas que el secretario tendrá la 
bondad de contestarme. ¿Son las constituciones de una sociedad cosa 
distinta de sus estatutos ó reglamentos] Y si lo son, ¿en qué se dife- 
rencian aquellas de estos] Si las constituciones de ía Sociedad fue- 
ron aprobadas por Real decreto de 6 de junio de 1792, constante de 
Real orden de 19 de julio del propio año, ¿cómo es que aquella reci 
bio á muy pocos dias de instalada, la cédula de 15 de diciembre de 
1792, confirmatoria de sus estatutos! Esto prueba una dp dos cosas, 
á saber: ó que los reglamentos de la Sociedad no fueron aprobados 
por el Real decreto de 6 de junio, ó que si lo fueron, ya no había ne- 
cesidad de la cédula de 15 de diciembre, pues que en ella no se hizo 
mas sino reaprobar lo que ya estaba legítimamente aprobado. 

Anuncia también nuestro secretario, que la cédula aprobatoria, 
se recibió a muy pocos días de instalada la Sociedad. Habría sido muy 
conveniente, que en vez de habernos dicho muy pocos dias , nos hubie- 
se espresado terminantemente cuál fué el dia en que se recibió: pero 
esto lo ha hecho con estudio, pues no pudiendo darse a las palabras 
muy pocos dias un sentido determinado, cualquiera creerá que fué a 
los ocho, diez ó quince, dando de esta manera un colorido algo favo- 
rable á la causa de la Sociedad. Yo no puedo afirmar á punto fijo 
cuándo se recibió la cédula aprobatoria; pero quizá no me equivoca- 
ré, si digo que no fue antes de marzo, pues de los registros de la en- 
trada de buques en 1793 aparece que hasta aquel mes no llegó nin- 
guno á este puerto con correspondencia pública. Tal vez vendría por 
la fragata correo de S. M. el Patagón , que entró el primero de mar- 
zo, procedente de la Coruña, ó por la fragata de guerra Juno , que vi- 
no del Ferrol con pliegos del Real servicio a mediados del mismo 
mes. 

Ponen gran empeño los contrarios en el quinto argumento , á sa- 
ber: que la instalación de la Academia no fue legítimamente hecha, 
porque habiendo sido presidida la do la Sociedad por el escelentísi- 
ino señor don Luis de las Casas, la de la Academia debió tambren ha 
berlo sido por el actual escelentísimo señor gobernador y capitán 
general. Esto argumento es inexacto por varias razones. 

Primera. Que el escelentí>imo señor Casas hubiese presidido la 
instalación de la Sociedad, solamente prueba un hecho; del cual no 
se puede derivar la maxima jurídica de que todas las instalaciones 
de cuantas corporaciones puedan^existir; hayan de hacerse neceria- 
mente, so pena de nulidad, por los escelentísimos señores gobernado- 
res y capitanes gene™Bá. v Así es, que no basta alegar que el escelen- 
tísimo señor Casas f^^Hnstalador de la Sociedad, sino probar que 
la Academia debió hafetffi sido por el gefe que ocupa hoy aquel emi- 
nente puesto. 
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Segunda* No siempre que un escelentísimo señor gobernador J 
capitán general preside la instalación de algáii cuerpo literario, de- 
be decirse que lo hace porque la instalación no se pueda hacer de o- 
tra manera, pues hay casos en que asiste por mera solemnidad, y pa* 
ra dar al acto mas lucimiento. 

Tercera. La instalación de la Sociedad por el escelentísimo señor 
Casas es de ün carácter muy dutaiao para tomarla por modelo. En el 
concurrieron circunstancia lenticulares, y que nada se aseme- 
jan a las del presente casby&p^ÍW|Éft^e que el agente principal, 
el verdadero fundador que para verfoj$aHzado 

en este suelo se entendió ^ ' ‘ o ’ inpjpfefl, fué 

aquel dignísimo gefe. AÁ fa^^^SkandS'^ elevó 'M 2jLJjf. la solici- 
tud para el establecimiento de la Sociedad, se pidió tarao^^&ne u en 
atención á la eficacia y celo del bien uúblico con que el tuu^esc^ 
lentísimo señor había influido en el provecto, se dignase njrBIinili) 
con la protección de este cuerpo todo el tiempo de su mando Imsta 
dejarlo radicado.” Esta súplica fué acogida, y el escelentísimo Casas 
declarado Protector , bajo cuyo nombre, y no el de Presidente, le ve* 
mos figurar á la cabeza de los socios, cuya lista se publicó en enero 
de 1793. Estas consideraciones manifiestan clai amente que la presiv 
dencia del escelentísimo señor Casas á la instalación de la Sociedad), 
léjos de tener un carácter gubernativo, no fué mas sino un acto en- 
que desempeñaba las patrióticas funciones de un primer socio; unpri.».-. 
mer amigo del cuerpo recien instalado. 

Cuarta . En punto á corporaciones, el acto mas importante no ea. 
el de su instalación, sino aquel por el cual se manda constituir, aquel 
por el cual se le da el ser. Entonces es cuando se pesan todas las ra* 
zones que pueda haber para su existencia; y si después de conside-, 
radas se permite su erección, ya los demas pasos son secundarios. La. 
instalación no es el acto que imparte vida a las corporaciones: ella 
rio os mas que el acto por el cual entran en el ejercicio de sus facul- 
tades. Pero estas varían mucho, así en su ostensión coiyio en su natu- 
raleza. Enhorabuena que cuando sean de grande importancia políti- 
ca, ó se haya de prestar un juramento que responda del exacto cum- 
plimiento de ellas, haya de recibirlas quien las ejerce, de manos-de 
la autoridad; pero cuando son tan sencillas y tan limitadas como las 
de nuestra Academia, basta participar á aquella que en el territorio 
de su mando existe un nuevo instituto. Esto hicimos nosotros, porque 
juzgamos que era lo que débiamos hacer. Nuestra instalación fué un 
acto sencillo, sin pompa ni solemnidad, y semejante á las juntas que 
celebraba la comisión, escepto que el nombre de presidente se mudó 
en el de director, y que se nombró^in vice-director. Nunca debe per- 
derse de vista que la Academia, según be dicho antes, no es una cor- 
poración enteramente nueva: existió antes bajo la forma de comisión 
y fue aprobada por la autoridad; de manera que la instalación no fué 
otra cosa que un cambio en el nombre, pero nombre que, según el 
tenor de la lleal orden, ya no podía estar sujeto a la Sociedad. Pero 
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como los académicos están muy distantes de sacar el cuerpo á la au* 
toridad, puesto que su primer empeño es identificarse con ella, están 
dispuestos, si se considera necesario, a ser reinstalados, pues no sien- 
do este acto uno de aquellos que imprimen un carácter indeleble, bien 
puede repetirse muchas veces. 

Quinta y última . Cuando se instaló la Academia Española de la 
que ya hemos hecho larga mención, no presidió ni concurrió ningu- 
na autoridad local. Aquella sin embargo fué aprobada por el monar- 
ca que entonces reinaba; y no hay en verdad razón alguna para con- 
cluir, que cuando otras han sido validas, y declarádose regulares to- 
dos sus procedimientos, á pesar de haberse omitido aquel requisito, 
la nuestra haya de ser tan viciosa como cacarean sus enemigos. 

Desbaratados ya los argumentos de los contrarios, tiempo es do 
que pasemos á refutar las falsas imputaciones que se nos hacen. Les 
duele sobremanera, y se quejan amargamente, deque hubiésemos o- 
currido al gobierno supremo por la gracia que hemos alcanzado, sin 
valernos del conducto de la Sociedad. Esto lo hicimos por dos razo- 
nes. Primera: porque habiéndose he'cho la representación á S. M., no 
eu nombre de la Comisión, sino de varios individuos de esta, y no 
siendo ni pudiendo serlos tales individuos, súbditos, hijos, nietos ni 
pupilos de la madre Sociedad, estaban en plena aptitud de hacer lo 
que les dictase su libre voluntad. Y prueba de que procedimos legíti- 
mamente es, que 1S. M. la Reina gobernadora acogió nuestra repre- 
sentación, sin haber estrañado que no hubiese ido por el conducto de 
la Sociedad, contentándole solamente con noticiar á esa que ya la Co- 
misión de literatura habia deformar cuerpo aparte, y que discutiese, 
mas no que formase, el reglamento déla Academia. Segunda: porque 
sabíamos que ella léjos de favorecer nuestro intento, se habría opues- 
to con todas sus fuerzas. Si después de haber obtenido una Real or- 
den para erigirnos en Academia, se resiste á nuestra emancipación, 
¿que no habría sido antes* de estar escudados con esta égida podero- 
sa' La Sociedad está indignada con los académicos, porque han sa- 
cudido el imperio que quería ejercer sobre ellos. Su objeto siempre 
fué mantener encadenada á la Comisión de literatura; y si toleró su 
existencia, nunca fué para proteger los esfuerzos de sus individuos, 
sino para halagar su vanidad, manteniendo á estos bajo el pesado 
cetro que sobre sus cabezas descargaba. Después que una porción de 
honrados ciudadanos trataron de formar una asamblea literaria para 
dedicarse al inocente estudio de la literatura, todo lo que pudieron 
recabar de esa Sociedad que tanto preconiza su amor a los conoci- 
mientos fué que bajo del carácter humilde de Comisión , y bajo de 
una existencia revocable y precaria, según la enfática frase de su esce- 
lentísimo director, los hubiese ingertado en la punta de la oola do 
la Sección de educación. Del favor que podia dispensarle su madre 
generosa, bastantes desengaños habia recibido ya la Comisión de li- 
teratura. Si tanto se interesaba por ello, [porqué no procuró darle 
consistencia y perpetuidad, Bin haber permitido que por tanto tiem 
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po quedase bajo de un carácter revocable y precario 7 Si tanto por 
ella' se interesaba, ¿por qué no interpuso sus respetos para elevarla 
siquiera al rango de Sección, ya que cuenta tres en su seno, princi- 
palmente en circunstancias en que los nuevos estatutos aun no ha- 
bían recibido su sanción? Si tanto se interesaba por ella, ¿por qué 
cuando trató de establecer una cátedra gratuita de literatura, y de 
haber proporcionado un local apropósito el benémerito Espada, el 
verdadero amigo de la ilustractqj^el hombre generoso sobre cuya 
- tumba lloran las artes y l 4 ^CÍcn$jts de mi patria, por qué se negó 
á tan ütil solicitud, cuand$|ft^e únicamente se le P e 4í¿ era que 
la autorizase con su n^mbref^ptonto se interesaba por eua, ¿por- 
qué la desairó y aun ofendió cuándo se propuso establecerla Revis- 
ta Cubana? Y después que un simple individuo pudo ^conseguirlo 
m¡8moque álaComision se había negado, ¿por qué no ocúrriq^ení6%- 
ces á la autoridad para que á s i desairada hija se le conced^et&Kfe; 
que en bien del país procuraba? Si tanto, en fin, se interesaba 
ella, ¿por qué declarar a los individuos que la formaron la guerra á 
muerte que hoy se les hace? ¿por qué representarlos á los ojos del 
público y del gobierno bajo los colores uias encendidos para escitar 
contra ellos el odio y la persecución? ¿porqué en fin no 'dejarlos cou- 
gregar á la sombra de su Academia, y que allí se entreguen á las 
tareas literarias que deben consagrar á la patria, y las que algunos 
de ellos han sabido ofrecer con ei mayor desinterés sobre las aras de 
esa misma Sociedad que tan encarnizadamente los persigue? 

Afirma el escelentísimo señor director que á simple lectura sé 
demuestran y tocan les vicios insanables (*)de la Real orden de 25 de 
diciembre próximo pasado , es pálidas ni ¿a audiencia ó informe de la So- 
ciedad, y sin la oportuna instruétion. 

Esto quiere decir en dos palabras, que el Gobierno hizo mal en 
haber espedido la Keal orden sin el prev#> conocimiento de la So- 
ciedad, y que por haber omitido este requisito, aquella adolece de 
vicios insubsanables. Que este error hubiese entrado en la cabeza del 
escelentísimo señor director, es cosa que no me admira; pero que en 
medio de las delicadas circunstancias en que se encuentra' la na- 
ción se haya atrevido a producir por el órgano de la imprenta en u.i 
lenguage á que puede darse un sentido muy dudoso, no era de es\e- 
rar de un hombre que, asi por hallarse á la oaboza de una corpora- 
ción, como por ser un eclesiástico, debe ofrecer un digno ejemplo 
de respeto y sumisión á la suprema autoridad. ¿Pero será cierto que 
la Real orden tiene vicios insubsanables, por haberse espedido sin 
la audiencia ó informe de la Sociedad? Yo estraño mucho que ha- 
biendo hecho sus estudios jurídicos el escelentísimo señor O-Gavan, 
y tenido ademas una larga práctica forense, se apoye en tan débiles, 
fundamentos. En las materias contenciosas en que puede haber da- 

(*) Tal es la palabra de que usa: pero como su verdadera significa- 
ción solamente se aplica á las dolencias físicas, S« J5- debió haber dicho 
vicios insubsanables . 
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ño de tercero, y en las que no lo sean, pero que pueden perjudicar 
al público, es cuando se exige la audiencia ó informe de los parti- 
culares o corporaciones; pero en los asuntos que son de notoria uti- 
lidad pública, como es la erección de una academia que trata de di- 
fundir las luces, no hay necesidad de audiencias ni de informes. Ha- 
brala, si, en aquellos gobiernos ( que profesando el oscurantismo, hu- 
yen de la claridad para esconderse en las tinieblas; habrálaen aque- 
llos que buscan su apoyo ecula ignorancia del pueblo, en el envile- 
cimiento de los individuos, yen la. degradación de las corporaciones: 
pero no la hay, no por cierto, en el feliz reinado de Isabel. ¡Esponer 
motivos, exigir informes para la simple-erección de una Academia, 
cuyo solo nombre envuelve en si las mas fundadas preces, y cuyo 
objeto, que es la ilustración, es la base en que hoy desea apoyarse 
el trono español! Ubinam gentiumsumus in qua urbevivimus , etquam 
rernpubiicam habemus , como decia Cicerón cuando tronaba contra Ca- 
tiliua. 

Mas ya que se nos pide con tanto ahinco la copia de la esposi- 
cion que elevamos á S. M. para que nos permitiese constituir en 
Academia independiente del cuerpo económico, y considerando al 
mismo tiempo que esta petición no tiene mas objeto que saber los 
fundamentos en que nos apoyamos para impetrar aquella gracia; 
tratare de satisfacer la curiosidad, presentando, no la copia, porque 
esto es imposible, sino esponiendo á los ojos de la Sociedad el docu- 
mento de donde sacamos los motivos con que ocurrimos al Gobier- 
no.. Este documento es el Real decreto de 7 de octubre de 1832, es- 
pedido por S. M. la Reina gobernadora, del cuaf-estractarémos sola- 
mente la parte que dice relación á nuestro asunto. 

“O'na nación grande y generosa, como la que la Divina Provi- 
dencia ha confiado á los paternales desvelós del Rey mi muy caro y 
amado esposo, es acreedora al mas esquisito anhelo por su esplen- 
dor y su gloria. Esta idei,*cuyo logro ha ocupado su corazón desde 
su advenimiento al trono, ha encontrado tales y tan poderosos obs- 
táculos que sin tropezar en la amargura de su memoria, no se pue- 
den debidamente esplicar. Entre ellos no es el menor la ignorancia, 
que á manera de plaga se ha derramado por todas las clases del es- 
tado tan prodigiosamente, que apénas se lia librado alguna de su 
contagio. En efecto, de tan ominoso principio han nacido los vicios 
capitales que destruyen los imperios y anonadan las instituciones 
mas justas, mas prudentes, mas sanas, benéficas y acertadas; al mis- 
mo se deben las divisiones, los partidos, las feas denominaciones, la 
garrulidad con que se afectan como virtudes los vicios mas abomina- 
bles, y se revisten con el nombre de bien público las' pasiones que- 
mas le aterran y contradicen, &c.’’ 

-Del párrafo anterior, de ese párrafo que debiera estar escrito 
con letras fle oro, fue de. tiende sacamos los motivos en que se fundó 
nuestra esposioion al trono; y si la Sociedad \o< considera ofensivos á 
su carácter, no es culpa nuestra que do sí formeian desfavorable idea. 
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De faltos de lealtad y franqueza nos trata el escelentísimo señor 
O-Gavan; y no contento con habernos tributado este obsequio, se le 
resbala la pluma, propasándose á decir “que una fracción de la ilus- 
tre Sociedad aspiró, sin conocimiento dé su madre a romper tan sa- 
grado vínculo; sin duda creyendo y alegando que su dependencia ó u - 
nion la oprimía , y que sm su emancipación absoluta era imposible que 
en nuestro suelo se cultivasen y progresasen las luces. Este es fuera de 
dudas el fundamento y oréjen de la Real orden relativa, á la nueva 
Academia ¿Y cuáles son las datos de donde ha partido S. E. para 
que haga con tanta ligereza suposiciones tan ofensivas al carácter * 
de hombres de bien? Si no ha visto la representación, ¿por que se a- 
ventura á consignar en la prensa las ilusiones de su fantasía, espo- 
niendose á quedar desainado ante el mismo público que le escucha? 
Ya que la exaltación de sus pasiones contra la Academia le ha tur- 
bado tanto la vista que no le deja percibir lo que tan claro está, yo 
le suplico que en la calma de sus sentimientos repase la Real orden 
y lea en ella su desengaño y la vindicación mas completa del honor 
de los académicos. No asestaron, no, golpes traicioneros á la madre 
Sociedad: la franqueza ha sido siempre nuestra divisa; y hombres 
que, aunque con mucha desventaja, tienen hoy aliento para salir á 
la palestra, y disputar el triunfo cara á cara, no pueden mancharse 
con la villanía de herir á sus contrarios por la espalda. Que lea, le 
ruego por segunda vez, que lea la Real orden tan combatida, y des- 
de sus primeros renglones encontrará por lo que tanto suspira, los 
motivos de la esposicion. “He dado cuenta, así dice, á S. M. la Reina 
gobernadora de una esposicion de los individuos de número de la 
Comisión permanente de literatura de esa Real Sociedad económica 
en solicitud de que se les permita constituirse en Academia inde- 
pendiente de esa corporación, con el objeto de fomentar en esa isla la 
aficcion al estudio de las humanidades , y el conocimiento de las obras 
clásicas nacionales en todos los ramos .' 1 Aquí está ya revelado todo el 
misterio: aquí el horrenda crimen de los académicos: crimen que 
consiste en querer fomentar en esa isla la afición al estudio de las 
humanidades, y el conocimiento de las obras clásicas nacionales; crí 
men, en fin, que ha merecido los formidables anatemas de la Socie 
dad, pero que los académicos están dispuestos á trocar por los aplau- 
sos con que el público celebra sas puras intenciones. 

Sostiene también el escelentísimo señor O-Gavan, que entre los 
atentados clásicos que ha cometido la Academia, uno de ellos es el do 
haber nombrado socios de número y corresponsales. Es muy reparable 
que siendo S. E. director de la Sociedad, ignore el nombre de los in- 
dividuos que componían la Comisión de literatura, y el de los de sus 
socios córresponsales; y tanto mas reparable, cuanto los de algunos 
de estos han aparecido mas de una vez en los periódicos de esta ciu- 
dad, y cuanto la celebridad de sus talentos y desgracias políticas los 
hacia dignos de que viviesen en la memoria de los amantes de las le- 
tras, según nos dice í$. E. que lo es. Ya se entiende que hablo de los 
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esclarecidos patriotas Quintana y Martínez de la Rosa, de este ciu- 
dadano que tan merecidamente ha pasado a ocupar uno de los pues- 
tos mas escelsos de la nación, y á quien nosotros tuvimos la gloria de 
inscribir en nuestro seno, cuando aun era peligroso pronunciar su 
ilustre nombre en la nación. Y al negar estos asertos, no se creaquo 
lo hago porque piense ni remotamente que la Academia carece de 
facultades para los tales nombramientos. No, señores, las tiene muy 
amplias, y livs tiene sin duda: y acaso que hubiese creado esos nuevos 
miembros, nunca habría hecho mas que seguir el ejemplo de otras 
corporaciones, y particularmente el de la Sociedad económica de la 
Habana. En fin, la cuestión es de hecho, y por lo mismo muy fácil 
de decidir en el presente caso. Yo provoco á S. E. para que se pre- 
sente ante el público, y miente siquiera un socio de número ó cor- 
responsal que baya sido nombrado después de la instalación de la 
Academia, y que antes no hubiese pertenecido a la estinguida Comi- 
sión de literatura. S. E. debe á su honor y á la verdad esta pública 
manifestación. 

Censura también y califica de pomposa nuestra acción de gra- 
cias al Gobierno. Pero lo notable es, que se nos critica porque la hi- 
cimos; y si no la hubiéramos hecho, se nos kabria acusado de desa- 
fectos al trono. ¡Dura condición por cierto en la que se encuentra la 
Academia! 

Si dimos las gracias, fué, por dos motivos. Primero porque sien- 
do agradecidos no pudimos reprimir dentro del pecho nuestros no- 
bles sentimientos al con emplar eliusígn* beneficio que se nos acababa 
de hacer: beneficio que no solo esta cifrado en el bien que puede re- 
cibir el público, sino en que para ponerlo á logro no tenemos que 
tropezar con los trámites ó embarazos de una Sociedad, á la que por 
una fatal alusión de su mismo esoelentísimo director, ya tienen algu- 
nos la audacia de calificar con el insultante nombre de populo bár- 
baro. Segundo: porque estando identificados con las ideas del gobier- 
no y con las reformas que propone, nos congratulamos sobre manera 
en el adelantamiento y mejoras que ha de recibir la nación bajo el 
reinado augusto de Isabel. Hé aquí los motivos que nos animaron á 
entonar el cántico de gracias que tanto ha desagradado á la Sociedad 
y a su escelentisimo director. 

En otra parte de la representación hablando este de la Comisión 
de literatura, so esplica asi. ‘ ; Una fracción de este ilustre cuerpo, 
una mera criatura suya sin mas vida que la que tuvo á bien prestar- 
le nuestra generosidad? ¡Conque generosidad , generosidad! . Una de 
dos: ó la Comisión de literatura fue dañosa, ó útil. Si lo primero no 
debió de babor existido; era preciso que se hubiese disuelto; y la So- 
ciedad que permitió en su seno un cuerpo perjudicial, léjos de ha- 
ber sido generosa, aparece como criminal. Si lo segundo, no fué un 
favor el que nos dispensó formando la Comisión, sino que cumplía 
con uno de los muchos deberos que la patria le impone. El sagrado 
instituto de las socieiados no es para que una fracción de sus miem- 
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broa conceda favores á otra: , sino para que unidos entre si traba* 

jen todos de concierto en el bien procomunal. Pero estos trabajos no 
son mas que el desempeño de las obligaciones que cada socio con- 
trae al presentarse delante desús altare*; y el quererlos despojar 
de ese carácter indeleble, desnaturalizándolos hasta el estremo de 
convertirlos en favores, es el trastorno mas lamentable de los prin- 
cipios morales, y el cáncer devovador del fundamento de los pueblos. 

K1 escelentisimo señor O-Gayan siendo el verdadero agresor de 
los académicos, procura á veces cambiar de posición, y apelando á 
ciertas armas, que no por ser muy usadas tienen embotados los tilos, 
se presenta ante el público de tal manera, qne algunos incautos po- 
drían creer que aquí se persigue a los eclesiásticos. ¿Por qué tuvo la 
fatal ocurrenoia de comenzar su papel bajo tan tristes auspicios, 
cuando ni la naturaleza del negocio, ni el giro que después ha toma- 
do, tienen la mas remota conexión con los asuntos de la Iglesia? 
¿Quién en la Habana persigue á esta, ni tampoco á sus ministros? 
¿Por que venir á marcar partidos de perseguidores y perseguidos, 
cuando felizmente en este país no existen ni los unos ni los otros? 
De nuestro respeto y veneración á la religión y á sus ministros, nues- 
tros hechos podrán deponer mejor que nuestras palabras. Kn el cole- 
gio seminario de San Carlos recibimos nuestra educación de los la- 
bios y el ejemplo que nos dieron eclesiásticos beneméritos; y entre 
los individuos flue componen el clero secular y regular de esta isla, 
se cuentan muchos á quienes los académicos respetan por su carác- 
ter y se congratulan en su amistad. Jamas sejtian indignada contra 
el sacerdocio, ni alzado su voz para interrumpir la paz del santuario; 
y aunque algunas veces han (¿eplorado los estravios de algunos mi- 
nistros, lejos de censurarlos mas bien los han compadecido. Estos 
han sido sie/npre nuestros sentimientos, pero sentimientos tanto mas 
laudables, cuanto que nacen de un corazón puro; pues no pertene- 
t iendo á la corporación eclesiástica, no puede decirse que usamos de 
un lenguage hipócrita para alcanzar prebendas, mitras ni tiaras, 
’or lo que a mi personalmente me toca, no vacilo en decir ante el 
puebloque me conoce, que no cambio mis principios morales por los 
del esceíentísimo señor deán do la catedral de la Habana; y que pue- 
do presentar escritos mucho más conformes á las máximas evangé- 
licas, que algún >s de lasque lian corrido autorizados con su nombre. 

Ni es la religión la única arma formidable de que se han vali- 
do para asesinar á los académicos. Vibran también contra ellos el 
rayo de la política, pero de una política oscura á la que con énfa- 
sis malicioso se alude siempre que Jos perversos quieren desbaratar 
los planes de los buenos. Se habla de la influencia que la- Academia 
puede tener directa o indire-ctamente en el orden político: y en ver- 
dad que la tiene de ambos modos, pues procediendo los males que afli- 
gen a la nación del largo reinado de la ignorancia, claro es que todas 
las instituciones que contribuyan á disipar las tinieblas y a esparcir 
la ilustración, deben ser de alta trascendencia política Por fortuna 
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se encuentran en el seno de nuestro instituto personas á quienes no 
pueden hacerse siniestras imputaciones; y cuando se reflexione que 
el verdadero fundador de él es el español peninsular licenciado don 
Blas Oses, quien tiene dadas muchas pruebas de su acendrado espa- 
ñolismo, desaparecerán las nubes en que la calumnia quiere envol- 
vernos. En cuanto á mi, yo que sé que soy el blanco contra quien al- 
gunos disparan sus tiros, porque nunca he querido venderles mi plu- 
ma, y porque siempre me han encontrado con energía para decirles 
la verdad, en cuanto á mí, repito una y mil veces, qué nada tengo 
que temer. Yo los desafio públicamente, para que repasando mis ope- 
raciones y mis escritos, citen un solo rasgo que pueda justificar la in- 
solente vocería con que piensan anonadarme. 

Lleguemos por fin á un punto interesante, que será la última 
parte de esta defensa: quiero decir, al exámen de la cuestión de si 
la junta preparatoria de la Sociedad quebrantó ó no los estatutos 
de su mismo cuerpo al celebrar ol acuerdo estjaordinario de 24 de 
marzo, y del que se dió parte á la Academia por oficio de 26 del mis- 
mo. Pero como asi este, como el que aquella pasó á la junta en con- 
testación, y que ya fué publicado por la Sociedad, son necesarios pa- 
ra la inteligencia del asunto que se debate, los insertaré á conti- 
nuación. 

► “La junta preparatoria de la Real Sociedad patriótica, reunida 
en sesión extraordinaria el 24 del corriente, y en virtud de la autori- 
zación que la imparte el artículo 62 délos estatutos, acordó entre 
otras cosas, que se dirigiese á V. S. el* presente, manifestándole lo 
que la Sociedad estraña los procedimientos de la Comisión perma- 
nente de literatura en los anuncios que ha hecho al público, y en ha^ 
ber practicado elecciones,^ constituidose independiente bajo la de- 
nominación de Academia Cubana , cuya institución no puede ser re- 
conocida por la junta, miéntras no se cumpla literalmente la Real 
resolución de la materia, y el acuerdo de la Sociedad en que fue co- 
municado; remitiéndose copia de la exposición que la motivó, y for- 
mándose el reglamento que debe discutir la Sociedad para elevarlo a 
la soberana aprobación. 

Y lo pongo en conocimiento de V. S. cumpliendo con dicho a- 
cuerdo. \ 

Dios guarde á V. S. muchos años. Habana y marzo 26 de 1834. 
Antonio Zambrana, secretario. — Sr. D. Nicolás de Cárdenas.” 

u Academia Cubana de literatura . — Leido el oficio de V. S fecha 
26 de marzo, por el que á impulso de la junta preparatoria, y toman- 
do la voz de la Real Sociedad económica, se reconviene por los anun- 
cios y elecciones que ha hecho la Academia constituyéndose inde- 
pendiente, y se reclama copia de la esposicion que motivó la Real 
orden de 25 de diciembre, acordó manifestar, que siendo, como es, 
la Academia de literatura independiente do la Real Sociedad econó- 
mica por dignación de la Reina gobernadora, en nombre de la Reina 
nuestia Señora Doña~lsabel 11 (Q. D. G.) no necesita de la aproba- 
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4Íob de dicha Sociedad, como lo pretende la junta preparatoria; Jr 
que á la Academia le basta para considerarse legítima y hábil, la 
Real orden de 25 de diciembre próximo pasado Y ya que la junta 
preparatoria habla de estrañezas, la Academia por su parte también 
ha estrañado altamente que al cabo de tantos dias de los anuncios y 
elecciones, se haya adelantado, contra el tenor espreso del artículo 
62 que cita, á cumplir como aoordado por la Real Sociedad en se- 
sión legal ordinaria, el proyecto de acuerdo que formó con respecto 
á la Academia. Y por último, que la copia reclamada ni existe, ni se 
ha de menester, puesto que las razones que movieron el ánimo de S. 
M. la Reina gobernadora para constituir la Academia, están ya fue- 
ra de todo examen y discusión. De orden de la Academia lo comu- 
nico á V. S para que tenga á bien trasladarlo á la junta preparatoria. 
Dios guarde á V. S. muchos años. — Habana 6 de abril de 1834. — 
Manuel González del Valle , vice secretario — Señor licenciado don 
Antonio Zambrana, secretario de la Real Sociedad económica.’* 


La Academia, pues, contestó cóp la firmeza y dignidad que de- 
bía; jr repitiendo otra vez que la Junta preparatoria quebrantó los 
estatutos de la Sociedad, paso a manifestar los fundamentos de esta, 
aserción. 

El artículo 62, en que se apoya la junta, dice así: li En los casos 
de urgencia , y que sean de tan pronta resolución qu$ no permitan espe- 
rar á algunas de las juntas ordinarias , resolverá la preparatoria en 
nombre de la Sociedad , y con la precisa obligación de darla en su o- 
portunidad cuenta de todo, pasándole al efecto los papeles y demas 
que tenga por conveniente.” Luego 'los únicos casos en que la junta 
preparatoria podrá resolver á nombre de la Sociedad, será en aque- 
llos que no solamente sean urgentes , sino que ademas exijan una re- 
solución tan pronta , que no haya tiempo de esperar á alguna junta 
ordinaria. Digo que no solamente sean urgentes, porque esta circuns- 
tancia por sí sola todavía no autoriza á la junta para resolver á nom- 
bre de la Sociedad, puesto que el articulo 64 de lus mismos estatu- 
tos se' esplica así. u Si en el intermedio de una á otra junta ordinaria 
ocurriere algún motivo urgente que hiciere necesaria una estracrd .a la 
convocará el director, previo el acuerdo del gobierno .” Luego combi- 
nando este artículo con el primero, resulta que la urgencia de un a- 
sunto no es suficiente por si sola para autorizar á la junta prepara- 
toria á decidir en nombre de la Sociedad, sino que es preciso ademas 
que concurra la necesidad de resolver con tanta prontitud, que no haya 
tiempo de aguardar á alguna junta ordinaria. Yo no entraré en la 
cuestión de si el negocio fué ó nó urgente y de la pronta resolución 
que recomienda el artículo G2; porque como la junta preparatoria es 
la que hasta cierto punto puede calificar á su arbitrio los casos en 
que se ha de reunir para decidir á nombre de la Sociedad, ella po- 
drá considerar como urgente y de pronta resolución lo que en mi con- 
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cepto no lo sea, abriendo de esta manera nn debate muy con tro veri- 
ble. Me limitaré, pues, á asaltarla en su propio campo: y juzgándola 
por su misma conducta, probaré hasta la evidencia, que ella no con- 
sideró el asunto ni como urgente ni ménos de ., pronta resolución , y 
que por* tanto infringió los artículos 62 y 64 de los estatutos. 

El acta de esa junta celebrada el 24 de marzo dice asL ‘‘Advir- 
tiéndoseque la Comisión (debeleerse Academia) muy léjos de atem- 
perarse á la letra de la Real resolución y al acuerdo de la Sociedad, 
se había instalado desde luego en Academia independiente pu- 
blicando en el Diario del 10 del corriente esa misma lteal orden 

continuando en la celebración de sesiones anunciadas por el Diario 
del 18, y publicando después en el del 21 la espcsicion que intenta 
dirigir á ¡S. M. dándole gracias por el insigne beneficio que acabado 
dispensarle.” 

Ahora bien. El asunto en que se ocupó la junta preparatoria, ó 
era urgente y de pronta resolución, ó no lo era. Si no lo era, es in- 
cuestionable, que estando ya fuera del caso del artículo 62, no tuvo 
facultades para decidir á nombre de la Sociedad. Y si lo era, ¿por 
que habiendo anunciado la Aeademia su (instalación desde el 10 de 
marzo, y repetido el aviso de otros actos emanados de esta en loadlas 
18 y 21 del mismo mes, por que no se reunió inmediatamente desdo 
que llegó a su noticia el primer anuncio, y no que vino a juntar 
el 24, dejando correr nada ménos que quince dias en un, asunto que 
ella misma ha calificado de urgente y de pronta resolución? ¿Por qué 
habiéndose dado el primer anuncio desde el 10 de marzo, y mandan* 
do los estatutos que en los dias 15 y 30 de cada mes haya juntas or- 
dinarias de la Sociedad, por que no se convocó esta para el lo, como 
debió de haberle hecho aun cuando no hubiese ocurrido ninguna 
cosa estruordinaria? Y si el 15 no pudo ser, ¿por qué no se citápara 
otro dia, puerto que hubo tiempo sobrado, y que la misma junta pre- 
paratoria no se reunió basta el 25 ^ ¿Por quv, en fin, se dejó pasar to- 
do el mes de marzo sin que se hubiese convocado á ¿ocledad, cuan- 
do así lo exigia la rebelión que la Academia Labia levantado contia 
ella, miéntrusque en meses tranquilos se hace tal convocatoria? iNo, 
no fué la urgencia, no la necesidad de pronta resolución lo que ar- 
rastró a la junta preparatoria á quebrantar sus estatutos, sino el em- 
peño de oponerse a la existencia de la Academia; mas como sus miem- 
bros lo son también de la Sociedad, temieron encontrarse con ellos 
en la3 sesiones de esta; y haciendo entonces una cobarde evolución, 
se fueron a refugiar al estrecho recinto de la juma preparatoria, le- 
vantando de este modo para ellos una barrera inaccesible. 

En vano quiere cohonestar el esceleutísimo señor director la in- 
fi acción de los estatutos per la junta preparatoria, invocándolos dias 
mas sagrados y augustos de nuestra religión, y en los que, según di- 
ce, no podía congregarse todo el chevpo patriótico. Aludo sin duda 
nuestro esceleniísimo señor á los de semana santa: pero cuando se 
registra el calendario, y se encuentra que la junta celebró su nulo 
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acuerdo el limes santo, y que asi en este, como en los dos días poste - 
llores, todavía no se suspende el despacho de los tribunales ni el cur- 
so de leja-negocios civiles, ya se conocerá cuan débil es la razón con 
que se pretende justificar la irregular conducta de la junta. Esta co- 
noció la falta en que Labia incurrido, cuando la Academia le anun- 
ció en su oficio de 6 de abril, las demasías á que se Labia propasado;, 
y tratando entóneos de encubrirlas, busca por el órgano de su direc- 
tor una disculpa, que lejos de justificarla, la compromete mas y mas. 
¿Desde cuándo dió la Academia sus primeros avisos? Ya se ba dicho 
que desde el 10 de marzo. Pero si el negocio era tan argente, ¿por 
qué aguardó reunirse hasta el 24, basta esos dias de semana santa? 
Los argumentos que he presentado son incontestables, y el escelen- 
tlsimo señor O-Gavan por mas queapure su inventiva, pasara por el 
dolor* de ver á la junta preparatoria que presidió, convencida de la 
infracción de sus estatutos. 

Y al oir de boca de í$. E. §1 director, que no podía congregarse 
todo el cuerpo patriótico, cualquiera creerá que se necesitan palta, su 
congregación, y que las juntas se componen de ciento ó doscientos 
individuos. Pues en verda^que no es ni lo uno ni lo otro, porque to- 
do se reduce á anunciar en el Diario de Gobierno, que en la noche 
del mismo dia en que se hace el anuncio se celebrará sesión; y cuan- 
do llega la hora, la numerosa concurrencia se compone de diez o quin- 
ce individuos; habiendo llegado el caso en tiempo del escelentisimo 
señor don Francisco Dionisio Vives, que para reunir los nueve miem- 
bros que según los estatutos son necesarios para formar acuerdo, fué 
preciso llamar á algunos de sus ayudantes. Kn prueba de lo que oi- 
go se puede citar la misma sesión del 15 de abril, en que se trató de 
este asunto, pues á pesar dei empeño que se tomó en darle impor- 
tancia, y de que el número de socios asciende a trescientos sobre po- 
co mas ó ménos, solamente se pudieron reunir veinte y cuatro. La 
Sociedad, esta Sociedad en otro tiempo tan esclarecida, así por la ca- 
lidad de las personas que asistían á sus juntas, como por la natura- 
leza de los trabajos á que se dedicaban, años baque está sufriendo 
la triste suerte que ha cabido á otras corpói aciones. Desalentados sus 
miembros beneméritos; casi desiertas sus sesiones; interrumpidas sus 
tareas; sin recursos para hacer frente á sus necesidades,' ha habido 
época en que el mismo secretario no ha .podido presentar al fin de año 
la Memoria en que se da cuenta al cuerpo de los trabajos que se han 
emprendido y realizado. Desgraciadamente estos hechos son bien no- 
torios; y el público está penetrado deque cuando se invoca Ity pa- 
labra Sociedad , no se entiende por ella el respetable conjunto de tres-' 
> cientos individuos en quienes reside el talento, la virtud y el patrio- 
tismo; sino el cortísimo é insignificante número de diez, quinee ó 
veinte personas, algunas de las cuales están dispuestas á obedecer 
ciegamente lo que se les manda autorizar. 

¿Y qué pensaré del acuerdo celebrado en la noeho del 15 de abril? 
Nada dire contra los señeros que asistieron á la sesión, a pesar do 
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haber dado todos su voto contraía Academia. (*) Respeto á algunos 
aprecio á otros, y los mas se conformaron con el acuerdo por motivos 
de que en tales circunstancias no es muy fácil prescindir. Pero sin 
que mi ánimo sea hacerles ninguna acusación, me permitirán que les 
diga, en defensa de la Academia, que carecieron de firmeza; pues 
siendo el acuerdo de la junta preparatoria abiertamente contrario á 
los artículos 62 y 64 de los estatutos, debieron haberlo desechado; 
previniendo á aquella al mismo tiempo, que en lo sucesivo se ajusta- 
se mas á los reglamentos del cuerpo, y que se abstuviese de usurpar 
el nombre y las atribuciones de la Sociedad. Esta es la conducta que 
debió de haberse seguido en aquella noche memorable. 

Y pues que he tocado ya el término de este papel, mis lectores 
perdonarán que por tan largo rato haya ocupado su atención con la 
Defensa que he escrito en favor de un instituto literario atrozmente 
perseguido La justa vindicación de sus operaciones, y el honor man- 
cillado de los miembros que le componen, exigían de mi pluma que 
se d^iviése á refutar los funestos errores y las malignas especies 
qu<* en estos dias se han propagado para estraviar la opinión pública. 
En la Habana, en toda la isla de Cuba, en^España misma circulará 
esta Defensa; y cuando el hombre sensatorepasape sus páginas con 
ojo imparcial y reflexivo, entonces no podrá ménos de quedar íntima- 
mente penetrado, así de la santidad de nuestra causa, como de la in- 
justicia de nuestros perseguidores. Habana y abril 25 de 1834. 

José Antonia K / ' rn 


(•) El presbítero don Joaquín Pluma fué el único que no autorizó 
este acuerdo. Su conducta le lia granjeado los aplausos del público y el 
aprecio de los académicus. 
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m. miiM 

¿LA ABOLICION DEL COMERCIO DE ESCLAVOS 
AFRICANOS ARRUINARÁ Ó ATRASARÁ LA 
AGRICULTURA CUBANA? 

DEDÍCALA 

A LOI BAOBH9ADOS 9B U IIBA BE OTTBA 

&¡W WMEA.TR I9VJL 

JOSE ANTONIO SACO. 


UAJDBIB. 

IMPRENTA DE DON MARCELINO CALERO. 

CALLE DEL AVE-HARÍA NÚMER* 17. 

I8S7. 

> * 
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ABVBRVBBTOXJlU 


Mas de un año ha que concluí este papel, y mas de una^vez 
estuve á punto de imprimirle en Paris. Detuviéronme motivos 
personales; pero habiendo cesado ya, me resuelvo á publicarlo tal 
cual entonces lo escribí. En mi patríalo leerán parciales y desa- 
fectos, amigos y enemigos. Yo no busco la defensa de los unos, ni 
la indulgencia de los otros. Una cosa solamente pido, una cosa so- 
lamente ruego; y es, que mis encarnizados adversarios no se pro- 
pasen á sacar comecuwiáas , que ni la letra de este escrito encier- 
ra, ni menos pueden inferirse de las intenciones de su autor. Sus- 
penda' la calumnia sus tiros por esta vez. Sobrado tiempo le que- 
da para herirme y despedazarme; mas dé treguas por ahora, y res- 
pete en esta ocasión un papel que va consagrado á la existencia de 
Cuba y á la felicidad de sus hijos. 
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MI PRIMERA PREGUNTA. 


Pensando en el porrernir de la isla de Cuba, muchas veces me 
he preguntado á nú mismo. ¿La abolición del comercio de esclavos a- 
frícanos arruinará ó atrasará la agricultura cubana? Algunos pien- 
san que sí, pero otros opinan que no; y siendo yo de este* número, 
procuraré manifestar el equivocado concepto de los primeros y el 
juicio exacto de los segundos. 

Ganados y tabaco, azúcar y café; tales son los ramos principa- 
les que constituyen la riqueza de Cuba. Todos saben allí, que los ga- 
nados nunca han necesitado de esclavos, y que sin ellos también se 
harecojído la hoja preciosa del tabaco. Ninguno dice tampoco, que 
aunque hoy se empleen esclavos en el café, no por eso son indispen- 
sables para su cultivo: mas en cuanto al azúcar, las opiniones están 
divididas, pues algunos juzgan que la abolición del tráfico africano 
seria el golpo mas formidable que pudiera darse á la prosperidad de 
aquella isla. 

Los que son de este parecer, me permitirán que les pregunte. 
¿Cuáles son las razones en que se fundan para decir que Cuba no 
producirá azúcar sin esclavos africanos? ¿Acaso se han hecho ensa- 
yos para resolver la cuestión, estableciendo comparaciones entre el 
producto de los ingenios sostenidos por esclavos y el de otros en que 
solamente se hayan empleado libres jornaleros? Y sin los datos que 
de ellos se hubieran podido obtener, ¿cómo se afirma en tono tan de- 
cisivo lo que tadavía está por probar? Lo afirmamos, responderán, 
l.° Porque es tan duro el trabajo délos ingenios, que solamente 
pueden soportarle los esclavos africanos. 2. ° Porque estos son los 
únicos, que entregados á esas tareas, pueden resistir los calores de 
aquel clima. 3* ° Porque en Cuba son muy caros los j órnales. Exami- 
nemos separadamente cada uno de estos motivos, y entonces cono- 
ceremos la fuerza que pueden tener. 

Dureza del trabajo de los ingenios. 

Esto trabajo debe dividirse en dos partes: agrícola , ó sea el cul- 
tivo de la caña; y fabril que consiste en el conjunto de las operacio- 
nes necesarias para la elaboración del azúcar. La primera es un tra- 
bajo igual á muchos, y aun mas fácil que otros de los cultivos en que 
kc ocupa Ir. gente blanca de Cuba: y el hecho mas victorioso que se 
puede alegar, es que solamente hay hoy muchos labradores blancos 
dedicados á sembrar y vender esa misma caña para el consumo a- 
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húndante que de ella se hace en todos los pueblo® y ciudades de la 
isla. De manera, que en cuanto á la primera parte, léjos de haber 
imposibilidad 6 dificultad, existe una prueba en contrario. Respec- 
to a la segunda, ninguno que conozca el arte de la fabricación del 
azúcar, se atreverá á decir que es tan penoso como se le supone, 
la decantada dureza de las operaciones mecánicas mas bien procede 
del abuso que algunos suelen hacer recargando demasiado á los es- 
clavos que de su difícil naturaleza. ¿Habrá quien pueda negar que 
las herrerías, la construcción de ciertos caminos, puentes y canales, 
algunas operaciones químicas y preparaciones farmacéuticas, la es- 
plotacion de las minas, &c. son trabajos mucho mas fuertes que la 
elaboración del azúcar? Y si todo esto se hace en todos los paises 
por hambres blancos, ¿por qué también no han de poder estos ocu- 
parse en las fáciles y sencillas tareas de un ingenio'? Y tanto mas fá- 
ciles y senoiilas, cuanto la introducción de nuevos instrumentos y 
máquinas, y los progresos que se van haciendo en la formación del 
azúcar, simplificaran mas y mas cada dia un arte que de suyo no e9 
difícil. 

Ni es esto la única ventaja que tiene á su favor. Hállase tam- 
bién exento de los peligros y enfermedades que regularmente acom- 
pañan á otros trabajos, pues ni la influencia nociva de la humedad, 
ni los rigores de la intemperie, ni las violentas esplosiones, ni el con- 
tacto fatal do sustancias venenosas, ni la acción mortífera de gases y 
vapores que atacan la máquina animal, jamas comprometen la vida, 
ni quebrantan la salud de los fabricantes de azúcar. 

Yo no puedo omitir aquí una reflexión importante. El hábito del 
trabajo, adquirido desde la infancia, es un elemento que nunca debe 
olvidarse á calcular el éxito de las operaciones industriales. No es del 
caso entrar en la cuestión de si la fortaleza física de los negros afri- 
mos es mayor ó menor que la de los naturales da otros paises: pero 
por mas robustos y mejor constituidos que se les suponga, preciso es 
confesar que carecen de la práctica del trabajo, de aquel trabajo pa- 
cifico, fruto esclusivo de la civilización y dé los principios que enjen- 
dran las buenas instituciones. Verdad es que el africano, á la -manie- 
ra de otros ealvages, sabe correr y saltar, y vencer también en los 
combates á su semejante y á las fieras; pero cuando cesan los gritos 
del hambre, y se apaga el furor de sus pasiones, entonces se entrega 
á la mas profunda y estúpida indolencia. Y si tal es la mísera con- 
dición en que yace, ¿podrán sus esfuerzos industriales entrar en pa- 
ralero con los del hombre acostumbrado desde sus primeros años á 
las fatigas del trabajo, y cuando le estimula á vencerlas, ya el inte- 
rés personal, ya otros incentivos poderosos que no tienen influencia 
alguna en-el abatido africano? El largo aprendizage que estos tieñen 
que hacer después de su arribo al n&vo mundo, y la desesperación en 
que muchos caen arrancándose la vida, son pruebas incontrastables 
de esta dolorosa verdad. 

Si vuelvo la vista á otros paises donde también se hacé azúcar, 
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encuentro muclidB ejemplos que ilustran esta materia. Sin esclavos 
africanos se produce en la India Oriental, en la China, en Java y en 
Siam. Sin esolavos africanos 6e estrae en Francia de la remolacha, 
con mas trabajo que de la caña: y no en pequeña cantidad, pues ha- 
biéndose consumido en esa nación en 1835 noventa millones de kilo- 
gramos, (1) treinta fueron prducto de la remolacha. Sin esclavos se 
ha elaborado en las proyncias de Málaga y Granada, y á pesar de 
las calamidades de España, todavía se conservan vestigios de sus fá- 
bricas en Vélez, Torró, Almuñecar, Frigiliana, Maro y Nerja. (2) 

La América también nos ofrece datos incontestables sobre la fa- 
bricación del azúcar sin el auxilio de esclavos. No necesitó Méjico 
do ellos para presentarla en los mercados, y hacerla rivalizar ^pn las 
mejores del mundo. Cuando después de la lucha sangrienta entre 
Colombia y España, la provincia de Venezuela empezó á producir 
azúcar en 1821, el número de sus esclavos era de 120,000; mas en 
1832 ya se habían reducido á 20,000. (3) Esto no obstante, el cultivo 
de la caña se ha ido aumentando tan considerablemente, que Vene- 
zuela provee de azúcar a Curazao y á otros puntos, estendiéndose 
también su incremento á las fabricas de roni, cuyo articulo se espor- 
ta para la Isla de Trinidad, y á veces se vende bajo el nombre y ca- 
lidad del mejor de Jamaica. (4j 

Santo Dominga no tiene esclavos; mas no por eso deja de sembrar 
coila y hacer azúcar. Sabido es, que ya no produce las grandes can- 
tidades que cuando era colonia francesa: pero esto ha provenido de la 
total ruina de sus ingenios causada por la revolución, de la falta de 
capitales para reparar ian graves pérdidas, de la guerras civiles que 
hán destrozado la isla, de los temores de una invasión por parte de 
la Francia, de las ventajas que otrós cultivos ofrecen á los dominica- 
nos, y de la indolencia misma en que viven. De todo esto loque se 
infiere, es que Santo Domingo no hace el azúcar que pudiera; pero 
pues la hace no solo para su consumo sino para la esportacion, es in- 
negable que nos da una prueba concluyente de que se puede fabri- 
car sin esclavos. 

Bien claro es también el ejemplo que nos ofrece Puerto Rico. El 
coronel Flinter que ha residido por largos años en aquella isla, nos 
dice en un opúsculo que ha publicado sobre ella, que eu 1832 hubia 

(1) Un kilogramo equivale á 2 libras, 2 onzas, 12 adarmes y 15 gra- 
nos de Castilla. 

(2) Este es el punto de España donde el azúcar es de mejor calidad, 
pero dista mucho de competir con la de Cuba. El tren y las fábricas pa- 
ra elaborarla no son propiedad de los que cultivan la caña Del azúcar 
que se hace, se paga el amo del ingenio la mitad en unas partes, y en 
otras una cantidad diferente. Por lo ménos,así sucedía cuando en agos- 
to de 1835 viagé por osos puntes de España. 

(3) Esta diminuoion procede d-ei sistema lento y gradual de emanoi- 
pación que se adoptó en Venezuela desde 1821. 

(4) The Anti-Slavery Repórter núm. 109, pág. 106. ■ 
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300 ingenios servidos por esclavos, y 1,277 sitios pequeños de caña 
con trapiches de madera, cultivados casi todos por hombres libres. 
También nos dice, que Puerto Rico hizo en aquel año 414,633 quin- 
tales de azúcar, y que de esta cantidad, 80,000 al ménos fueron el 
producto del trabajo libre. Yo no sé hasta qué grado se estenderá la 
exactitud de esta aserción; pero aun suponiéndola muy exagerada, 
llegamos siempre al feliz resultado de que también en aquella isla se 
fabrica azúcar sin esclavos. Y cuando en tffntas partes así se obtiene, 
¿serán los cubanas tan desgraciados que no puedan hacer lo que o- 
tros hacen, y que no lo puedan, tan eolo por la dureza del trabajo de 
los ingenios ! Yo apelo á la recta intención de los hacendados, y es- 
peramto que me darán una respuesta favorable, paso al segundo mo- 
tivo. w 


Resistencia de los negros africanos ▲ los rigores 

DEL CLIMA DE CUBA. 

Para fundar esta aserción se invocan la analogía y los hechos. 
Africa es un pais caloroso, Cuba también lo es: hé aquí la analogía. 
Los habitantes de climas fríos están expuestos á la fiebre amarilla, 
pero los hijos de África no: hé aquí los hechos. 

Si los negros de esa región transportados al nuevo mundo sola- 
mente tuvieran que luchar con los efectos del clima, seguro es que 
entonces la analogía prestaría un argumento poderoso; pero someti- 
dos al mismo tiempo al imperio' de circunstancias físicas, políticas y 
morales que neutralizan, y aun eamuchos casos destruyen la influen- 
cia favorable que sobre ellos pudiera ejercer el clima, la analogía no 
puede tener fuerza alguna. ¿Qué importa que el calor no fatigue al 
africano, si por otra parte sufre privaciones y dolores que no le es 
^ dado remediar! 

Muy cierto es que la fiebre amarilla no ataca los negros africa- 
nos, ¿mas esto acaso es un privilegio de que gozan esclusivamente! 
¿No están exentos también de ella todos los cubanos los naturales de 
gran parte de la América española, y los de otros países cuyo clima 
es semejante al de Cuba! Aun respecto de los mismos que han naci- 
do y habitado en temperamentos fríos, es preciso hacer algunas con- 
sideraciones, pues la fiebre ni es tan general como se dice, ni tan des- 
tructora como se supone. 1. 88 Ya no debe infundir tanto temor como 
en tiempos anteriores, porque conociéndose mucho mejor su natura- 
leza, también se sabe curar mejor. 2. 88 No reina en la mayor parte 
del año, sino solamente en los meses mas calorosos. 3. 83 El peligro 
no es indefinido, pues pasado el primer verano, es probable no ataque 
en el segundo; y si tampoco invade en este, ya entonces deben cesar 
los temores, pues es rarísimo el caso que ocurre en tales circunstan- 
cias. 4. 88 La mayor parte de los eatrangeros rccien-llegados en la 
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estación calorosa no padecen la enfermedad» y de los invadidos, sola- 
mente mueren muy pocos. (I) 5. p Aun esta corta mortandad no 
tanto proviene de la naturaleza del clima, cuanto del género de vi- 
da de los recien-llegados, pues muchos se visten de paño aun en los 
dias mas calorosos, ra esponen al sol á todas horas, y se dan á las be- 
bidas fuertes y á oíros escesos que ya en mas ya en ménos grados 
son dañosos en todos los países. Cuando se evitan estos desórdenes, 
entonces hay mucha probabilidad de que el mal no invadirá* 6. * y 
última. La fiebre esta confinada á una estrecha faja al rededor de 
las costas, pues alejándose un poco de ellas, el mal desaparece. Aun * 
la villa de Guanabacoa que apénas dista media legua de la famosa ba- 
hía de la Habana, ha servido algunas veces para preservar (tatla fie- 
bre á las tropas enviadas de España: y entro los casos favorawesquo 
se pueden citar, mencionaré uno muy notable que recuerdo haber lei- 
do en un Diario de la Habana de 1802. Llegaron á ella en aquel año 
los regimientos Irlanda , Sevilla , España y Navarra . Los dos prime- 
ros se encerraron en la Habana, y la fiebre los atacó; mas los dos úl- 
timos fueron acuartelados en Guanabacoa, y todos se salvaron. Los 
cubanos saben por una larga esperiencia, que la fiebre amarilla es en- 
fermedad de las costas; y que muy raro es el caso que ha ocurrido 
en tal cual punto del interior. 'Esta consideración es de grande im- 
portancia, porque existiendo la mayor parte de los ingenios fuera 
del espacio fatal en que se tragan las semillas de la fiebre, no hay 
temor de que perezcan los colonos. 

Examinémos ahora la cuestión bajo otro punto de vista. Si es ver- 
dad que los negros no padecen la fiebre amarilla, también lo us que 
están espuestos á otras enfermedades, que ya les sean peculiares, ya 
comunes á los demas hombres, causan siempre en ellos mas estragos 
que en la raza blanca. ¿Qué cubano ignora, que la diarrea es una de 
las plagas que atormentan á los esclavos africanos, y que sacrificados 
por ella, han perecido en los buques y en los barracones, (2) no á de- 
cenas sino á centenares! Nada diré de su propensión á la buba y ála • 
llaga; nada del vicio de comer tierra; nada de otras muchas dolen- 
cias que los aflijen, pues todo esto debe callar cuando se pronuncia 

(1) £1 número de enfermos de fiebre amarilla que entraron en las sa- 
las de marina del hospital real # de la Habana, durante los año de 1828, 
1829 y 1880 fué de 1,221; y de ellos solamente perecieron 57, esto es mé- 
nos del cinco por ciento. Y si en hombres tan propensos á cometer esce- 
sos, como los marineros, fué tau corta la mortandad, ¿cuál no será res- 
pecto á otras personas en quienes no concurran esas causas predispo- 
nentes? Aun la mismi tropa veterana n^p da una diferencia muy conso- 
latoria, pues de todos los soldados que van % los hospitales, la mortan- 
dad es de tres y medio por ciento, de tres y á veces aun ménos. Es pues 
innegable que cualquiera otra enfermedad ocasiona mas estragos que 
la fiebre amarilla. 

(2) Asi se llaman los edificios donde se depositan y esponen á la ven- 
ta pública los negros recien importados de África. 


, y’ 


Digitized by Google 




82 

el terrible nombre de cólera morbo. En Cuba fuimos tristes esperta* 
dores de la crueldad con que se cebó en los pocos africanos; y al re- 
cordar sus hoirores, yo llamo desde la distancia que me separa del 
suelo patrio, yo llamo á los hacendados cubanos, para que me digan 
de buena fé, si en aquellos aciagos dias en que la muerte asolaba 
nuestros campos, no lloraron con amargas lágrmias al funesto siste- 
ma de esclavitud que los habría traído á tanta desventura. Dentro 
de Cuba está todavía ese azote formidable; aun levanta la cabeza de 
tiempo en tiempo para inmolar nuevas victimas, y ora lento, ora ve- 
loz eíi su carrera, siempre descarga sus golpes con mas furor sobro 
el mísero africano. 

Tan, importante como curioso seria el poseer un censo de todos 
los blanKosy negros que durante medio siglo han en:ra !o en la isla 
de Cuba, y también el de todos los que han muerto al cabo de uno ó 
dos años de su llegada. Entonces se veria cuanto se inclina la balan- 
za hacia los africanos, no solo en el número absoluto, puerto que su 
introducción lia sido mucho mayor que la de" Llano* s, sino en ti rela- 
tivo á las entradas de unos y otros. Ñi puede s»*rde otra manera, por- 
que los individuos de raza blanca que se establecen en Cuba, emi- 
gran voluntariamente de su paisano sufren erf la navegación las pri- 
vaciones qu§ los esclavos africanos; y trabajando después que llegan 
por sí y solo para sí, son mas solícitos de su interés y de su vida La 
mortandad que es inseparable del tráfico de negros, se ha aumentado 
desde que las leyes le prohibieron. En tiempos en que era permitido 
los cargamentos que llegaban, estaban sujetos al rejimen severo de 
una policía sanitaria: vacunábanse los negros para preservarlos de la 
viruela; curábaseles en sus enfermedades; y si había temores.de que 
el mal se propagase, se les dejaba en cuarentena. Estas medidas con 
tribuían, aunque de modo indirecto, á que se diese á los esclavos du- 
rante la navegación un trato ménos rigoroso, y á que por consiguien- 
te se disminuyese su mortandad. Mas todo esto se acabó con la pro- 
hibición del tráfico. Desde entonces, el contrabandista negrero recon- 
centró todos sus esfuerzos en amontonar en sus buques el mayor nú- 
mero posible de esclavos, y surcando con ellos los mares, asi los lleva 
por largos di as, hasta que muchos perecen abrumados de fatiga ó víc- 
timas de una peste. 

Ignórase á cuanto asciende el número de negros inmolados al 
tráfico de Cuba; pero un dato comparativo puede servirnos para for- 
mar una idea aproximada. De los documentos oficiales que el cónsul 
británico cerca del Brasil comunicó al gobierno inglés, consta que 
del 1. ° de enero al 31 de diciembre de lts29 entraron en Rio Janeiro 
y otros puertos de aquel impeflo 70,072 esclavos africanos, habiendo 
muerto en la navegación 4,579: y que desde el 1. ° de enero hasta el 
30 de junio de 1830 las importaciones ascendieron á 37,258 esclavos, 
sin contar 3.524, ó sefw mas de 7 por 100 que perecieron en el viage. 
Y si tal ha sido la mortandad del Brasil ¿cual no será la de los car 
gamentos destinados á hacer una larga travesía desde las costas afri* 
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canas hasta las riberas de Cuba? Pero si muohos espiran dar ante la 
navegación, muchos perecen también tendidos en nuestras pía jas» 
porque arribando clandestinamente, no se toma ninguna precaución 
sanitaria; y quedando espuestos á la viruela, al cólera, y a otras en* 
fermedades, mueren en grande número, pues se hallan aestituidos de 
los socorros que encontraban en tiempos del comercio licito. 

Ni son los niales físicos los únicos enemigos de los esclavos afri- 
canos. Las preocupaciones religiosas y los terrores mentales que les 
infunden sus brujos y hechiceros, son también origen de muchas 
desgracias. Obeah ú Obia es el nombre que dan los negros á estas 
prácticas supersticiosas, y el que quiera convencerse de sus funestas 
consecuencias, puede consultar la historia de las Antillas. Si tos ma- 
les procedentes de esta causa se hubieran examinado con mas aten- 
ción, ya se veria todo el influjo que ejerce, pues de ella ha proveni- 
do en varios casos una mortandad, que ó no se ha podido «aplicar, 6 
que equivocadamente se ha atribuido á otros principios. 

Y ya que tanto se pondera la resistencia de los negros africanos 
al clima de Cuba, «bueno será traer á la memoria lo que allí se vó 
con frecuencia, y lo que por lp mismo nadie podrá negar. ¿No emi- 
gran á Cuba á centenares los isleños de Canarias? ¿Nollegan en car- 
gamentos después de una larga travesía? ¿Y cuántos mueren en ella? 
¿cuántos en los primeros dias después de su arribo aun en la estación 
mas calorosa? ¿cuántos después que se entregan al cultivo de loe 
campos u otras ocupaciones? Un número cortísimo, insignificante 
comparado con el de los esclavos africanos. Y si tenemos este dato ir- 
refragable ¿por qué se empeñan algunos en repetir, que el clima cu- 
bano se opone áque las tareas de un ingenio sean desempeñadas por 
otros brazos que esclavos africanos? La observación que he hecho 
respecto á los canarios, es todavía mas aplicable á los mismos blan- 
cos cubanos, porque ademas de estar exentos de la fiebre amarilla, 
nada es mas común que verlos en nuestros campos y sabanas, su- 0 
friendo dia y noche los rigores de la intemperie, y venciéndolos to- 
dos con una fortaleza superior á la del mas robusto africano. 

Ensanchando el oírculo de estas reflexiones, aun podemos pre- 
guntar. ¿Acaso impido el clima, «que los norte-americanos, franceses, 
ingleses, alemanes, y otros habitantes de países fríos, fijen en Cuba 
su domicilio, v se deáiquen al comercio y á las artes, ó á otros ra- 
mos industriales? ¿No van muohos de ellos á establecerse en la capi- 
tal, que es cabalmente el punto de la isla donde están mas espuestos 
á los ataques de la fiebre? Acabemos, pues, de desengañarnos ^ re- 
conozcamos do una vez, que el clima cubano no se opone á la intro- 
ducción de hombres blancos, ni ménos á que se ocupen en el tra- 
bajo de los ingenios. Cuba encierra en su seno tesoros envidia- 
bles, y sus campos vírjenes llaman á todas horas al colono industrio- 
so: pero uti sistema funestóle ha alejado Biempre de nuestras playas, 
llevándole á vivir en las cansadas tierras de la vieja Europa. En va- 
no se atribuye al clima lo que es efecto de causas muy diferentes 
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Remuévanse estas con mano firme, ábranse francamente las puertas 
para recibir al estranjero, dénse á nuestros huéspedes derechos y ga- 
rantías, y Cuba tendrá en recompensa una prosperidad verdadera y 
un estable porvenir. 

i • 

Carestía de jornales en cuba. 

Considerándose esta causa como la mas insuperable de todas, 
preciso es analizarla detenidamente, para desvanecer la impresión ge- 
neral que hasta aquí ha producido; y como mi objeto es, que todos 
rae entiendan bien, me empeñaré en esponer mis ideas con la pasi- 
ble claridad. 

1. ° En la sola enunciación de esta causa, á saber carestía délos 
jornales , se descubre un sofisma que alucina, pues se toma como ori- 
gen lo que no es sino efecto de los daños que produce el comercio de 
negros. ¿Por que son caros en Cuba los jornales de los labradores? 
porque hay pocos, que se dedican al cultivo de los campos en clase 
de jornaleros. ¿Y de dónde proviene que haya pocos? Proviene, do 
qne no habiéndose necesitado nunca por estar provistos de esolavos 
todos los itijenios y cafetales, las personas libres que hubieran podi- 
do hallar ocupación en ellos, han tenido que emplearse en tareas de 
otro jénero. Luego la carestía de los jornales nace de la escaces do 
jornaleros, y la de estos de la introducción de esclavos destinados ai 
cultivo de los campos: luego mientras continúe el comercio de negros 
continuarán también los mismos inconvenientes; y si se desea remo- 
verlos, es menester atacar el mal en su raiz. 

2. ° De que los jornales de brazos libres sean mas caros que el 
servicio de los esclavos, no se infiere absolutamente, que sin ellos ya 
no se pueda hacer azúcar. Para esto debería probarse, que los jorna- 
les son tan crecidos, que necesariamente han de causar la ruina del 

^hácendado; y mientras no se suministre esta prueba, la cuestión cam- 
bia de naturaleza, viniendo á quedar reducida, no á la pérdida ine- 
vitalde del hacendado, sino a la mayor 6 menor utilidad que repor- 
tará, según que emplee, ya esclavos, ya jornaleros. Muy natural es, 
que todo capitalista desee sacar de sus empresas todas las ventajas 
posibles, y que cualquiera medida que se encamine átimitar sus ga- 
nancias, la considere como injusta: pero sin detenerme á discutirlos 
fundamentos de esta opinión, me reduciré á preguntar ¿existen al- 
gunos datos positivos para decir, que en la isla de Cuba será menos 
lucrativo el trabajo de los inj enios por hombres libres que por escla- 
vos? Mas adelante daré á esta. pregunta una respuesta satisfactoria. 

8. ® Cuando se trata de decidir si alguna empresa industrial ea 
útil ó gravosa, no basta atender á uno de sus elementos: es preciso 
ademas, que se pesen todas y cada una de las circunstancias que pue- 
dan influir, bien sea de un modo favorable, bien contrario. Los ha- 
cendados, que para calcular la utilidad de los injenios, tolo toman en 
cuenta el valor do los jornales, parten de un principio equivocado, 
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pues se figuran, que porque no sean baratos, ya no se podrá encon 
trar en ninguno de los otros elementos de la producción, ahorro algu- 
no que compense su carestía. Afortunadamente hay en Cuba mueños 
medios y arbitrios á que se puede recurrir para balancear esta cau- 
* ca; y los siguientes son algunos de los que se pueden adoptar. 

Declárese el azücar libre de todo derecho, para que empiezo á 
sentir algún alivio el hacendado. (1) 

Exímanse de toda contribueion los artículos de que este se sir- 
ve para el consumo de sus operarios. 

, Estiéndase igual protección á todas las máquinas é instrumen- 
tos que se puedan emplear en la agricultura y en la elaboración del 
azúcar. 

JSimplifiquense y perfecciónense las operaciones agrícolas y fa 
briles de los injenios, ya introduciendo máquinas que reemplacen el 
trabajo de tantos negros como hoy se ocupan, ya mejorando la cali- 
dad del fruto, ya aprovechando los desperdicios de que sabe sacar 
partido un buen sistema de economía. 

Facilítense en fin* los medios de comunicación, no solo constru- 
yendo caminos, sino rompiendo las trabas que impiden la libre nave- 
gación de las' costas. 

Si en Cuba hubiera caminos, ¡cuán diferente no seria la condi- 
ción de sus hacendados! ¡Cuanto no ahorrarían en la conducción de 
sus frutos a los puntos de su embarque! Un ingenio situado en Güi- 
nes, (2) y cuya producción fuese de dos mil cajas al año, podria dejar 
al propietario cinco mil pesos mas de utilidad; porque costándole hoy 
el transporte de cada una, tres pesos y medio y á veces mas, no pa- 
gana, habiendo caminos, sino cuatro ó seis reales de plata; y aun 
cuando la conducción de cada caja llegase á un peso fuerte, siempre 
le quedaría una ganancia de cinco mil. 

Estas ideas se corroboran, observando lo que pasa en otros paí- 
ses, donde, aunque no se hace azücar por jornaleros sino por esclavos 
el precio de estos es tan subido, que bieu equivale, y aun se puede 
decir que escede al importe de aquellos. En los ingenios de la Lui- 
giana solamente se emplean esclavos, y su valor es tau alto, que so- 
brepuja á los do Cuba en el duplo y en el triplo. Fues á pesar de 
esto; a pesar de que el clima mata la caña, y que es preciso resem- 
brarla anualmente; á pesar de su escaso rendimiento y de. la mala ca- 
lidad del azücar, todavía esta ha podido competir con la de la isla de 
Cuba; y ha podido no por otra razón, sino porla facilidad délas comu- 
nicaciones y por la protección que aquel gobierno supo dispensarle. 

I llagase otro tanto en Cuba, y sus ingenios subsistirán, sean cuales 
fueren los brazos que los sirvan. 

Las colonias inglesas vienen también á probar cuan benéfica 


(1) Esta exención debe también concederse al café y á otros produc- 
tos cubanos* 

(2) Dista de la Habana doce leguas de k cinco mil raras. 
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puede ser la aplicación do los medios que acabo de indicar. Según 
los cálculos que se publicaron en la Revista tnmestro de Londres 
de octubre de 1835, el costo anual del mantenimiento de cada escla- 
vo, antes de la ley de emancipación, era de seis libras esterlinas, 6 
casi treinta pesos: y como á un ingenio de 3,300 quintales ingleses 
de azúcar se le computan 300 negros, resulta que estos consumen 
anualmente 1,800 libras, ó casi 9,000 pesos. El gasto se ha aumen- 
tado después de aquella ley en 5 libras por cabeza, que reunidas á 
las 6 anteriores, vienen á ser 11 libras al año f>or cada negro, for- 
mando los 300 la sama de 3,300 libras, 6 mas de 16,000 pesos. Cré- 
ese sin embargo, que si se hacen reducciones en los derechos de los 
artículos que consumen los negros, todavía podrá sostenerse la com- 
petencia con los paises de esclavos, y salvarse la mayor parte de los 
hacendados de la borrasca que están corriendo. -Quizá no faltará al- 
guno, que deslumbrado con lo que pasa en las colonias británicas, 
quiera apoyarse en esos sucesos, para §oncluir ligeramente, que las 
mismas consecuencias caerían sobre nosotros si so pusiera término 
al tráfico africano. Pero un momento de reflexión bastará para des- 
vanecer estos temores, y tranquilizar los espíritus conturbados. En 
las colonias inglesas la ley de emancipación ha Introducido una no- 
vedad esencial, y cambiado enteramente la posición de los hacenda- 
dos; mas en Cuba, como qHe no existe tal ley, ni de la abolición del 
trafico se sigue la emancipación de los esclavos, es incuestionable 
que no se pueden aplicar á ella los mismos resultados que á Jamaica 
y á otras islas. En estas, las tierras no son tan fértiles como en Cu- 
ba; y nada lo convence tanto como el mismo cálculo que he citado, 
pues según él se necesitan 300 negros 'para hacer 3,300 quintales do 
azúcar. ¿Pero-cuál seria en Cuba la producción de una finca dotada 
de igual número de brazos? Los cubanos saben muy bien la gran di- 
ferencia que hay á su favor; y siendo desiguales los productos, las 
circunstancias en que el hacendado inglés se pierde, el cubano pue- 
do prosperar. Lo que sí debe llamar fuertemente la atención, es que 
tedíalas dificultades con que ahora lucha el colono británico, son 
<■ -f octo de la ley de emancipación, y no de la abolición dei tráfico af ri- 
cino) y que habien'rto cesado este desde 1808, las colonias inglesas conti- 
nuaron haciendo azúcar con ventaja de los propietarios , á pesar de que 
sus tierras no rinden tanto como las de Gula. Este es el punto cardi- 
nal que siempre debe tenerse á la vista, y el que yo recomiendo fer- 
vorosamente a todo hacendado cubano. ^ 

Poro dejemos aparte las ocurrencias de fuera, y contrayéndontfa 
a nuestra propia casa, figurémonos que un habanero trata de fomen- 
tar dos ingenios, uno con 50 matrimonios de esclavos africanos, y 
otro con 50 matrimonios blancos. La gran cuestión es, saber cuál dé- 
los dos medios es mas ventajoso; y para ello empecemos por los es- 
clavos. Hacendados que dan buen trato á sus negros, fijan, el gasto 
de comida, vestido, y médico en nn real de plata diario, que al año 
son 45 pesos 4 rs. por cabeza, ó 4.562 pesos 4 rs. por los cien negroB. 
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Desde 1835 empezó á subir el precio de los esclavos introduei 
dos de Africa, vendiéndose muchos a mas de 400 pesos. Pero supo- 
niéndolos todos á 400, los cien negros costarán 40,000 pesos que em- 
pleados en otras especulaciones, rendirían un 10 por 100 al año, ó 
sean 4,000 pesos. 

Si á los hacendados que de quince ó veinte años á esta parte 
compraron negros para sus ingenios, les pregunto á cuanto llega la 
mortandad anual que han tenido, quizá ninguno me dirá que al 3 ó 
ai 4 por ciento: pdbos que al 5; muchos que al 10 y al 12; y algunos 
que al 15 y aun al 18. Mas yo solamente calculare la perdida anual 
causada por la muerte y el envejecimiento en 10 por 100, ó sea en 
4,000 pesos. 

Aparece pues, que los cincuenta matrimonios de esclavos afri- 
canos cuestan anualmente al hacendado en comida, vestido y mé- 


dico: 4,562 p. f. 4 

Interés del capital al 10 p § 4,000 

Pérdida por muerte y envejecimiento al 10 p§ 4,000 
Enfermedades, fugas, capturas, bautismos y 
entierros 800 


13,362 p. f. 4 


Veamos ahora los gastos de los cincuenta matrimonios blancos. 
¿Mas de qué dato partiremos para calcular el salario que deben ga- 
nar'? ¿Atenderemos a los jornales que suelen pagarse á los labrado- 
res quo so alquilan'? Esta base es errónea, porque siendo su número 
muy escaso, y no empleándolos el hacendado sino impelido de la mas 
urgente necesidad, se halla en circunstancias muy desfavorables, y 
por consiguiente sujeto á pagar unos salarios en estremo caros. Esto 
no sucederá, cuando se promueva seriamente la colonización, pues 
entonces el hacendado se proporcionará por medio de contratas, y 
precios cómodos, el servicio de brazos libres. Sin embargo, quiero 
adoptar por un momento esa misma base, y fijar en 12 pesos men- 
suales el salario de cada uno de los 50 hombres blancos. Esto asoen- 
derá anualmente a 7,200 pesos. Siendo el trabajo de las mujeres in- 
ferior al de los hombres, y estando ademas espuestas á las incomodi- 
dades del embarazo, computaré su salario mensual en 10 pesos ó sean 
6,000 al año. Esta suma reunida á la de 7,200 que importa el de los 
50 vargnes, forma un total de 13 200 pesos, que comparados con los 
13,362 ps. 4 rs. que tienen de costo los 50 matrimonios esclavos, re- 
sulta á favor do los blancos una diferencia de 162 ps. 4 rs. 

Tero si haciendo la comparación con un dato tan exajerado, cual 
lo es, el del salario que he supuesto a los 50 matrimonios blancos, 
so llega á tan halagüeños resultados, ¿qué no sera, cuando dese- 
chando esta base, se parta de un principio verdadero? Yo tengo en 
mi poder el cálculo de un rico hacendado habanero, cuya sensatez 
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es igual á su probidad, y cuyo celo é inteligencia en la materia le 
hacen uno de los jueces mas competentes. Según él, los 50 matri- 
monios blancos ocasionarán un gasto de ménos de 11,000 ps. á saber: 


50 hombres á 70 pesos al año p . 3,500 ps. f. 

50 mujeres á 46% ps. idem 2,333 

Comida, vestido y medico á 1 1 décimo rs. al 
dia por individuo . 5,019 1 


10,852 ps. f. 1 


Es pues claro, que siendo este el gasto de un injenio que tuvie- 
se 50 matrimonios blancos, y 13,362 ps. 4 rs. el de otro servido por 
50 matrimonios esclavos, quedan á favor del primero 2.510 ps. 3 rs. 

Como mi objeto es que estos cálculos sean bajos, quiero dismi- 
nuir una de las partidas de gasto de los 50 matrimonios esclavos. Es- 
ta es la de 4,000 pesos, ó sea la de 10 p § al año en que computé la 
pérdida de los negros por muerte y envejecimiento: y reduciéndola 
ahora al 6 pg solamente viene á set* de 2,400. De esta manera re- 
sulta para b s matrimonios esclavos un total de gastos de 11,762 ps. 
4 rs. que comparados con los 10,852 ps. 1 real de los matrimonios 
blaucos, queda una diferencia de 910 ps. 3 rs. á favor de estos. 

¿Mas será esta la única ventaja que so obtiene'? Ved aquí otras 
mayores que no han entrado en el cálculo anterior, pero que los ha- 
cendados siempre deben tener presente. 

1. p El trabajo de 50 matrimor.ios blancos es mas productivo que 
al de 50 matrimonios esclavos africanos, pues la mayor inteligencia 
de aquellos y el mayor ínteres con que trabajan, les dá gran prepon- 
derancia 8 obre estos. Algunos piensan, que el producto dei trabajo 
del hombre libre escede en un tercio al del escJavo. Bien podrá ser 
exagerada esta suposición: pero yo sí creo: que el trabajo de 80 ó 90 
libres es superior at de 100 esclavos. 

2. ** Cuando el ingenio está servido por libres, si alguno de estes 
adquiere vicios, contrae alguna lesión, ó se hace perezoso en el traba 
jo, el hacendado puede despedirle remplazándole con brazos útiles, 
ó dejarle en su ñuca haciendo un nuevo ajuste que le sea ménos gr: - 
\oso. Tero cuando la dotación es esclava el amo está condenado á 
sufrir los mismos gastos, sin poder disfrutar de lqp mismos servicios. 

3. p La indolencia de los esclavos es causa de muchos quebrantas 
en un ingenio. El animal que se súelia y estropea la siembra; el ca- 
ballo que se pasma; el buey que se desnuca; la chispa que vuolay 
quema el cañaveral ó incendia todo el ingenio, son males que acae- 
cerán con menos frecuencia, cuando las fincas no esten á merced de 
salvajes africanos. 

4. * Con la fidelidad de los colonos blancos se evitarán robos do 
azúcar y de víveres, que «n un ingenio grande equivalen al año a 
centenares y aun á millares de pesos. 
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5 * Las sublevaciones de los esclavos llevan coi sigo pérdidas que, 
no afectan al que se sirve de libres. El número de negros que perecen 
en la refriega, y los costos del procedimiento judicial, ó las gratifi- 
caciones para impedirlo, son cargas que gravitan sobre el amo de los 
esclavos. # 

6. 10 ¿Y qué diré de la seguridad de que gozarémos en un caso, y 
del inminente peligro que corremos en otro? ¿No hay muchos hacen- 
dados que tienen fondos en.los bancos estranjeros? ¿Cuánto les redi- 
túan estos capitales? ¿No es un interes muy bajo respecto del que 
ganarían en la Habana? ¿Y no es este un verdaaero quebranto que 
están sufriendo por los temores en que viven? Yo ruego á los hacen- 
dados que fijen los ojos en esta consideración, y que cuando compu- 
ten los gastos de los esclavos de sus fincas, nunca olviden el costoso 
seguro que están pagando á los paises estranjeros. 

Yo estoy tan íntimamente penetrado de los inmensos beneficios 
cpie hade producir á Cuba la abolición del tráfico africano, que lé- 
jos de temer que con ella mengüen nuestros frutos, creo que aumen- 
tará el cultivo de la caña. Cerrada que sea la puerta á la introduc- 
ción de esclavos, los colonos que vayan á Cuba, si se les deja, como 
siempre debe dejárseles en la libre facultad de aplicarse á lo que 
quieran, se dedicarán al ramo de industria que mas ventajas les o- 
frezca. 

Pero entre tantas como Cuba presentadla agricultura se llevará 
la preferencia, pues á ella convida la fertilidad de sus terrenos y el 
premio con que paga las fatigas del labrador industrioso. Entonces 
habrá de entre estos quienes se den al cultivo de la caña, y ora ha- 
gan azúcar en grande, ora en pequeña cantidad, no por eso será me- 
nos cierto el provecho personal que saquen, y el público beneficio que 
dejen. Hay en Cuba, por desgracia, una prevención general contra 
la elaboración del azúcai? en pequeño. Acostumbrados á ver grandes 
ingenios, parece á muchos que sin ellos ya no será posible fabricar- 
la. Pero si advierten, que en la India, en la China y en otras partes, 
la caña se ha cultivado y cultiva en pequeño, y el azúcar se hace 
también en pequeño, admitirán que lo mismo puede suceder en Cu- 
ba. Y sin salir de su recinto, ella misma nos ofrece la demostración 
mas patente ¿Cuál fué allí el oríjen del azúcar? ¿cuántos negros hu- 
bo en los primeros ingenios de la Habana y Matanzas? Con ocho, con 
seis y aun con cuatro, así empezaron esas fincas, y sirvieron de nTo- 
delo á las colosales que hoy se admiran. Y si nos paseamos por las 
distintas rej iones de la isla, encontrarémos hoy mismo en Puerto- 
Príncipe, Bayamo y otros puntos, muchos hacendados que con cinco 
6 seis negros no solo hacen azúcar, sino que dedican sus tierras á va- 
rios cultivos y al pasto de ganados. ¿Por qué pues no se lia de poder 
reducit todavía á una esfera mas estrecha la siembra de la caña y la 
elaboración del azúcar? ¿No lo está entre nosotros el del tabaco y el 
de otras muchas semillas? Lejos de haber inconvenientes 6e sacarán 
grandes ventajas, porque cultivándose las tierras con nías ecoifomíq 
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y «mero, rendirán mas utilidad. El labrador, sin ocuparse csclusiva- 
mente en la caña, podrá dedicarse al mismo tiempo a otros cultivos, 
y no dependiendo su suerte de un solo ramo, hallará en los otros pro- 
ductos una compensación de las pérdidas que el precio abatido del 
azúcar pudiera acarrear. No se íiga por mas tiempo, que para hacer 
mucho azúcar es menester trabajarla en grande. Haya muchos que 
se empleen en ella, y nada importa que estén reunidos ó separados. 
En León de Francia y sus inmediaciones so ocupan en la manufac- 
tura de sedas de 50 á G0 mil personas. Sin embargo, á csccpoion de 
una ó dos fabricas, todos los productos de esto ramo importante 6c 
fabrican por operarios aislados, que con un pequeño telar en su po- 
bre habitación trabajan en compañía de su mujer y de sus hijos. 

Cuando abogo por el cultivo de la caña en pequeño, no es por- 
que yo tema, que sin esclavos no so haga azúcar en grande. Creo por 
el contrario, que habrá algunos propietarios que sin ellos lo empren- 
derán, bien sea pagando jornales, bien limitándose á construirlos 
trenes para la elaboración del azúcar, y dejando á otros el cuidado 
de cultivar la caña. Cuatro años ha que en la Revista bimestre Cuba- 
na publiqué lo que ahora voy á repetir. (1) 

¿Y no convendría que fuésemos haciendo algunos ensayos para 
ver la diferencia que hay entre el Cultivo de la caña por esclavos, y. 
los métodos que podamos adoptar en lo adelante? Porque cu este 
punto no hay mas obstáculo que el interés; y si nuestros hacenda- 
dos se pudieran convencer de que sin el uso de esclavos, sacarían ma- 
yores o iguales ventajas, no cabe duda en que voluntariamente a- 
brazarian cualquier partido que se les presentase Desearíamos pues, 
que algunos dueños de ingenio destinasen uno, dos ó mas cañavera- 
les que desde la preparación del terreno pura sembrar la semilla has- 
ta el envase del azúcar producido por ellos, corriesen a cargo de 
hombres asalariados, y tomando en cuenta el tiempo que se emplea, 
la inversión e ¡ntcr'es de los capitales, y todos los demas elementos 
que entran en cálculos de esta especie, se formará entre los dos mé- 
todos un paralulo que ora adverso, ora favorable, nos diese resultados 
ciertos. ¿Pero quien querrá aventurarse a perder parte de su cose- 
cha con C8perimentos que si son felices, redundaran también en be- 
neficio de otros, y si perjudiciales, recaerán solanjentc sobre el ha- 
cendado que los haga? Para salvar estos inconvenientes, se formara 
un fondo por las corporaciones ó por los buenos patricios, y confiando 
bu inversión á manos puras, se sacaian de el todos los gastos que pue- 
dan redundar en quebranto de los hacendados que se dediquen a es- 
te genero de ensayos/ 1 

“Y sin necesidad de pagar jornales. ¿ no podría también repartir- 
se todo o parte del terreno de los injenios entre hombres libres que 
comprometiéndose a cultivar la caña, se diese u .cada uno cieña cau- 
tidad del azúcar producido* Kstcmetudu 'se sigue en algunas partea 
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del Asia, y nos parece preferible al de ralarioVpucs dividida la tier- 
ra en pequeñas fracciones, el cultivo será mas perfecto; si el año es 
malo, ahorrará el hacendado los jornales qus de otra manera paga- 
na; y el agricultor, identificado en interés con el dueño de la finca, 
se empeñará en alimentar el rendimiento de la caña que cultiva. Si 
todos nuestros hacendados se pudieran penetrar de la importancia 
de estas ideas, entonces los veríamos dedicados á promover la intro- 
ducción de hombres blancos, y á impedir la de africanos; y forman- 
do juntas, reuniendo fondos, y trabajando con calor en un objeto tan 
eminentemente patriótico, removerian los obstáculos que se oponen 
á la colonización de estranjeros, y convidarían á estos con las garan- 
tía de las leyes y la protección del pais.” 

Pero supóngase que sin esclavos no sea posible hacer azúcar ni 
en pequeño. La consecuencia necesaria es, que la abolición del trá- 
fico lejos de peVjudicar á los actuales hacendados, d^bo serles favo- 
rable. Favorable digo, porque no tratándose de privarles de sus es- 
clavos, continuarán con sus ingenios, mientras que á los demas ha- 
bitantes se les impide hacer otros nuevos. De esta manera, siendo e- 
llos solos los que pueden producir azúcar, pues que según su creen- 
cia no se puede hacer sin esclavos, se establece, por decirlo así, un 
monopolio en su favor, cuyo efecto necesario ha de ser el alzamien- 
to del precio de aquel articulo. Y tanto mas alto será, cuanto que 
ese monopolio no se circunscribe á la isla de Cuba, sino que se es- 
tiende á todas las colonias inglesas; porque abolida en ellos la escla- 
Aitud, quedará un vacío enorme«en la producción del azúcar, vacío 
que llenarán los actuales hacendados, sacando un grandísimo prove- 
cho. Aun les resultará otra ventaja, y es, que cesando el contraban- 
do africano, los esclavos existentes adquirirán un valor considerable, 
y el hacendado que haya empleado veinte mil pesos, pof ejemplo, 
dentro de muy poco tiempo verá duplicar, y aun triplicar su valor. 

Pero te engañas; replicarán, dentro de breves años perecerán 
nuestros esclavos, y nuestra ruina es inevitable. Vanos temores. (1) 
La historia de lo que ha sucedido en los países donde hace mucho 
tiempo que se prohibió el comercio africano, y donde las leyes han 
fido observadas sobre este particular, debe infundís aliento á nues- 
tros tímidos cubanos. Abriéndose esa historia, sus páginas nos reve- 
lan dos verdades importantes. 1. p Que si en unas partes ha dismi- 
nuido la población esclava, en otras ha aumentado. 2. 53 Que esa 
misma dismiuucion ha sido tan pequeña y tan dependiente de causas 


(1) Al espresarme en este lengunge. quizá no faltará quien lo tache 
de contrario á lo que he afirmado en la página 24 de este papel. Allí 
computé la mortandad anual de los esclavos en 6 por 100, porque me 
contraje á lo que había sucedido en tiempos anteriores, y á lo que comun- 
mente ocurriría si continuase el tráfico africano: mas aquí me refiero k 
lo futuro, y al mayor cuidado que necesariamente se dispensará á loe 
negros, cerrada que sea la puerta á su introducción en Cuba. 
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que se hubieran podido evitar, que no hay riesgo que compróme, tan 
la suerte del hacendado. 


Aumento de esclavos en varios países después de abolido el tráfico . 


Cuando Inglaterra lo proscribió en 1807, Jamaica contaba 319,351 
esclavos. ¿Mas á cuanto ascendió su número según el último censo 
de 1829? A 322,421, es decir, que en vez de haberse disminuido en 
los 22 años corridos, hubo un aumento de mas de 3,000 esclavos. Di- 
ráse, que provendría de los que se introdujeron de Africa en todo el 
año de 1807, pues la prohibición no empezó á tener fuerza hasta 
1808. Aun concediendo ésto, siempre se obtiene un dato muy satis- 
factorio, porque habiendo llegado los esclavos en 1808 á 323,827, to- 
davía en 1829 su número no bajó de 322.421, ó lo que es lo mismo, 
su disminución en los 21 años fué solamente de 1,406. Pero si se 
atiende á los que adquirieron la libertad durante ese período, y álos 
que fueron llevados a otras islas, entonces se llega á distintos resul- 
tados. Yo no he podido averiguar a cuanto subió su número en los 
primeros nueve años después de la abolición del tráfico: pero empe- 
zando á contar desde 1817 hasta 1829, aparece, que en estos doce 
años hubo 755 esportados, y 6030 libertos; ó sea un total de 6,785. 
Es pues claro, que la muerte por sí sola no fué bastante á menguar 
la población esclava, y que sin las manumisiones y esportaciones ha- 
bría llegado en 1829 á 329,206, esto es, á 5,379 mas que en 1808. 

De los censos de la isla de Dominica en 1817 y 1826 consta, que 
en la primera época hubo 17,959, y en la segunda, 15,392. Esta di- 
ferencia no fue causada por la muerte, .pues habiéndose libertado 
400 esclavos, en los nueve años transcurridos, y esportadose á otros 
países 2,182, estas dos cantidades reunidas á los 15392 dan la suma 
de 17,974, suma á que habrían llegado los esclavos en 1826, á no 
haber sido por las manumisiones y esportaciones: y aunque de ellas 
se rebajen 4 negros que fueron introducidos de otras islas en esos 9 
años, siempre queda para 1826 un total de 17,970; ó sean 11 escla- 
vos mas que en 1817. 

En este mismo año contaban las Barbadas 77,493 esclavos; mas 
en 1829 ya se habían elevado á 81,902. Este aumento no puede a- 
tribuirse á las importaciones de otras cqIouíos ingesas, puesto que 
en el intérvalo de esos doce años, solamente se introdujeron 91 es- 
clavos: y rebajados que sean, queda todavía un total de 81,811. Si á 
él se agregan los 1400 libertos, y loa 248 esportados que hubo en los 
doce años, resulta para 1829 la suma de 83,459, ó sea un aumento 
de 5,966. 

Las islas de Bahama tenían en 1825. 9,284 esclavos; mas en 1831 
llegaron á 9,705. Todo este aumento provino de la r-eproducion na- 
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toral, pues los nacidos durante ese tiempo, escedieron en gran núme- 
ro á los muertos y libertos. 

Los ingleses se apoderaron del Cabo de Buena Esperanza en 1806 
euya colonia ténia entonces 29,119 esclavos. Cesó el tráfico, y su nú- 
mero se ha ido aumentando en virtud de su propia reproducción. 
En 1810 había 30,421; y en 1833 llegaron á 3o, 622, sin contar con 
los que se libertaron en todo este intervalo. 

A los Estados Unidos del Norte-América se le computaron en 
1770, 480,000 esolavos; y los censos hechos después de la independen- 
cia prueban el rápido incremento que han tenido. 

En 1790 676,696 

1800 894,444 

1810 1.191,364 

1820 1.541,568 

1830 2.011,320 


Vése pues, y aquí repito lo mismo que dije en el número ya ci- 
tado de la Revista Cubana , vése pues, que u el aumento de los escla- 
vos de 1790 a 1800 fue de 21.7,748; el de 1800 á 1810 de 296,920; el 
de 1810 a 1820 de 350,204; y el de 1820 á 1830 de 469,752. Suman- 
do estos aumentos parciales, resulta que en los 40 años corridos des- 
de 1790 a 1830, ha habido un incremento total de 1.334.024 escla- 
vos, es decir; que casi han triplicado. Debe advertirse, que á eseep- 
cion de 30,000 negros que adquirieron los Estados-Unidos en 1803 
con la compra de la Luisiana, y de otros 30.000 que de 1804 á 1808 
fueron introducidos en la Carolina del Sud por un permiso fatal que 
concedió su legislatura, todo este aumento procede esclusivamente 
de la reproducción de los mismos esclavos.’ 

Pasemos abura á examinar la 


Diminución que ha habido en las colonias inglesas . 


Muy importante seria saber el número do esclavos que tonian 
al tiempo de la abolición del tráfico, pues comparando entonces los 
estados de aquella época con los posteriores, so formaría un cuadro 
completo Pero no existiendo tan preciosos documentos, me reduciré 
á establecer una comparación éntrelos primeros censos que se hicie- 
ron después de abolido el trafico, y los últimos que se lian publica- 
do; ó por lo menos, llegado a mi noticia. 


i*' 1 ' 
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Colonias. 

Años 

Esclavos. 

Años 

Esclavos» 

Antigua. ... . f . . ,. 

1817 

32,269 

1831 

29,537 

Barbadas. •••• ............. •••• .... 

1817 

77,493 J 
5,242 
24,549 
77,867 
17,959 

1832 

81,500 

3,915 

20.645 

Berinud»s. .... 

1822 

1831 

Berbice . . f 

1818 

1831 

Demerara y Esequivo . . .'. 

Dominica. .... 

1817 

1817 

1829 

1831 

69,467 

14,232 

23,604 

322,421 

6.262 

9,142 

19,085 

13.348 

22,997 

12.091 

(j ranada .... .... .... .... I... ,. .... 

1817 

28*029 

323.827 

6.610 

1831 

Jamaica ...... .............. 

1808 

1829 

Monserrate. • 

1817 

1828 

Nieves. - - - - 

1817 

9.602 

1831 

San Cristóbal ...... ...... 

1817 

20,168 
16 285 

1831 

Sólita íiiicíft**** ...... .... 

1815 

1831 

San Vicente . . . . .... ......... ...... 

1817 
1819 
1808 

1818 

25.218 
15,470 
21,985 
6 899 

1831 

1832 
1831 
1828 
1831 

Tabogo . « «... .... ..... .... 

Trinidad •••• •••• •••• •••••••••••«•• 

21^302 
5,399 * 
9,705 

Las Vírgenes 

Rn.Vin.mfLH ........ ..1... ...... ...... 

1822 

10,888 




720,360 


684,652 


Esta tabla indica una diminución de 35,708 esclavos. ¿Mas de- 
berá considerarse como el esponento verdadero la mortandad! Para 
no caer en graves errores, es preciso rebajar el numero de libertos 
que ha habido entre Jas dos épocas, pues es innegable que no ha- 
biendo perecido, sino pasado á -otra cíase, no pueden contarse en el 
número de esclavo# muertos. Nada diré de los libertos que hubo en 
Jamaica desde 1808 hasta 1817, y en la isla de Trinidad desde el 
mismo año de 8 hasta 1815, porque no he podido encontrar ningún 
dato ni noticia; y aunque pudiera calcular aproximadamente su nú- 
mero, prescindiré de-ellos, pues de este modo se conocerá mejor cuan 
distante estoy de incurrir en exageraciones. Contrayéndemo pues, á 
los años posteriores, esto es, empezando á contar desde 1815 para u* 
, ñas colonias, y desde 1817 para otras, y sin pasar nunca de 1832, re- 
sulta que hubo 19,582 libertos. Rebajándolos del total 720,300, que- 
dan 700,778; cuya cantidad comparada con la de 684,652, da una 
diferenciadle 16,126 que es elesponente verdadero de la mortandad. 
He dicho, que los esclavos ascendieron según los primeros censos á 
720.360; y Como la mortandad que hubo desde entonces hasta la for- 
* m ación de los últimos, fué do 16,126; es claro que la diminución so- 
lamente ha sido en todo ese intérvalo poco mas de 2 por 100: nú- 
mero que si se proratea entre todos los años corridos, viene á dar u- 
na fracción muy pequeña, y por lo mismo insignificante en cálculos 
de esta especie. 

Mas por cortaque sea la diminución, aun pudo ser menor. 6 no 
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haberla habido absolutamente, si todos los hacendados hubiesen pues- 
to mas empeño en la administración de sus fincas; pero entregándo- 
las muchos al cuidado de estraños, y retirándose á vivir á paisas eu- 
ropeos, los esofevos sufren lo que la presencia del amono permitiría. 
Obsérvase también, que casi todas las colonias que han tenido mas 
mortandad, son cabalmente aquellas donde se ha recargado á los es- 
clavos de un trabajo escesivo. ¿No es verdad que si se hubiera adop- 
tado otro sistema, la diminución habría sido nula? ¿No hubieran 
podido también aumentarse los esclavos? Cuando en algunas colo- 
nias ha sucedido así. no hay razón para negar que en las demas pu- 
diera haberse logrado lo mismo. 

Diráse empero, que la diminución no será en Cuba tan pequeña 
porque. en los esclavos destinados al cultivo de los campos, los sexos 
no so hallan en la debida proporción. No negaré que si estuvieran 
balanceados como en las colonias inglesas, la reproducción seria ma- 
yor de lo que debo ser, pero aun con esta desventaja, oreo que si su 
número no se aumenta, puede muy bien conservarse. No es por cier- 
to la desproporción de los sexos la que ha disminuido los esclavos en 
algunas colonias. El esceso de trabajo y la falta de cuidado, estos son, 
si no los únicos, por lo menofc los motivos principales de su morían-, 
dad. Por eso es, que examinando los estados de la población esclava 
se encuentran algunas colonias en que habiendo mas hembras que 
varones, los esclavos sin embargo han disminuido, y por el contra- 
rio, otras en que han aumentado á pesar de haber ménos hembras. 

En la tabla siguiente se demuestra, que con mas hembras que 
varones, la población esclava ha disminuido. 


» 

Años. 1 

Varones. 

Hembra* 

Total. 

Añofl. 

Total. 

Granada 

1817 

13,737 

14.292 

28,029 

1831 

23,604 

Monserrate 

1817 

3.047 

3,563 

6,610 

1828 

6.262 

Nieves 

1817 

4,685 

4,917 

9,602 

1831 

9,142 

San Cristóbal. 

1817 

9,685 

10,483 

20,168 

1831 

19,085 

Santa Lucia 

1815 

7.394 

8,891 

16,285 

1831 

13,348 

Bermudas 

1822 

2,620 

2,622 

5,242 

1831 

3,915 

Tabago 

1819 

7,633 

j 7,837 

15,470 

1832 

¡ 12,091 

Vírgenes 

1818 

3,231 

3.668 

6,899 

1828 

5,399 

18171 

15,053 

17,216 

1 32,269 

1831 

1 29,537 


Lo contrario ha sucedido en los Estados Unidos. En 1820 tenían 
1.538,128 esclavos, á saber, 750,100 hembras, y 788,028 varones. Mas 
á pesar de la preponderancia de estos, el total de esclavos en 1830 
pasó do dos millones. 

En el Cabo de Buena Esperanza, íl número de varones siempre 
ha sido muy superior ai de las hembras; pero esto no ha impedido, 
que los esclavos se hayan aumentado. 
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Varones. 

Hembras. 

Total. 

En 1798 hubo . 

16,882 

8,872 

25,754 

. 1806 

18,956 

10*163 

29,11» 

1810 

19,821 

19,378 

10,600 

30,421 

1833 

14 : 244 

•33,622 


Aun hay colonias, donde á pesar de haberse disminuido la tota- 
lidad de los esclavos, su nümero sin embargo, se ha auméntalo en 
unas fincas, miéntras ha decrecido en otras. Demerara ofrece casos 
muy particulares, y con ellos se prueba incontestablemente que la 
mortandad de los esclavos procede en gran parte del modo oón que 
se les trata. En las haciendas de ganado ha sido de 2 y aun de 
por 100. En los cafetales, de 3 un décimo por 100. En algunos in- 
genios de 5 por 100. Pero en los algodonales, en vez de disminuir, 
han tenido un aumento de 1 décimo sesto porlOO; siendo de notarse, 
que miéntras en estas fincas los varones escedian á las hembras en 
mas de 5 por 100; en los ingenios, las hembras escedian á los varo- 
nes en la misma proporción. Demuéstrase pues, como no es la pre- 
ponderancia del secso femenino la que aquí ha influido en el incre- 
mento de los esclavos, porque cabalmente ha habido diminución don- 
de habia mas hembras, y aumento donde mas varones. Ingenios hay 
en esa misma colonia, y tales son los del partido de Ana Regina, don- 
de siendo el nümero de varones mayor que el de las hembras, lo.*» es- 
clavos han tenido en los años de 1829, 30 y 31 un aumento de 2 p.g 
Y sin andar buscando ejemplos estraños, la misma isla de Cuba 
nos da una lección importante. Fincas de primer orden hay allí, y 
yo pjidiera mentarlas, eu las que á pesar de la desproporción de los 
sexos, los esclavos se han aumentado sin necesidad do nuevas intro- 
ducciones. Tal vez será que con el cólera, no se encuentre alguna de 
ellas en el próspero estado que tenían; pero si así fuese, no dejara 
de ser ménos cierta la proposición que he sentado, pues yo no hablo 
de los casos fortuitos ó grandes calamidades que en un dia ó en 
una hora pueden arruinar á un hacendado, sino de las pérdidas que 
ha de sufrir en el curso ordinario de los acaecimientos humanos. Y 
bi la influencia de estos no ha bastado á menguar los esclavos de al- 
gunas haciendas,- * ¿por qué no habrémos de conseguir en las otras 
tan benéficos resultados? Así es de esperar en un tiempo en que los 
hacendados, conociendo ya mejor sus interéses, están persuadidos de 
que el modo de producir mucho, es tratar bien á sus esclavos. ¿Quién 
es el cubano que no se regocija al contemplar el cambio feliz que de 
algunos años á esta parte está esperimentando la opinión, y que á él 
debe atribuirse la grande diferencia que se toca entre la mortandad 
de hoy y la de tiempos pasados? Y mus grande podrá ser todavía, si 
se reflexiona, que recayendo casi todas las pérdidas sobre los negros 
recien importados, se disminuirán considerablemente con la abolición 
del tráfico, pues aclimatados los unos, y nacidos en el pais los otros, 
están exentos de los peligres que corren los nuevamente introduci- 
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dos. No se me arguya con el cólera, porque si de él se quieren valer 
para destruir mis razones, ninguno por preocupado que esté, dejará 
de convenir en que entonces es mas forzoso que nunca el emplear 
hombres libres en los ingenios, pues la mortandad continua de los 
esclavos, no podrá ménos que acarrear la ruina dei hacendado. 

Considerando pue3 las cosas en sus circunstancias ordinarias, no 
hay temor de que mengüen los esclavos: pero aun cuando asi se crea, 
esto no puede comprometer la fortuna de ningún propietario. Si la 
mortandad fuera de un golpe, entonces sí podrían ser muy dolorosas 
sus consecuencias: mas como en caso de haberla, no ha de venir sino 
con mucha lentitud, sobrado tiempo queda, y sobrada facilidad hay, 
para ir reponiendo sin ningún quebranto las levísimas pérdidas que 
vayan ocurriendo. ¿Pudo haber algunas mas graves que las causadas 
por el cólera en 1833? ¿Cabe alguna comparación entre la muerte 
repentina de tantos negros, y la lenta cuanto incierta diminución que 
la abolición del tráfico pudiera producir? Y si pudimos salvarnos de 
aquel terrible naufragio ¿con cuánta* mas confianza no debe abrirse 
nuestro corazón á un venturoso porvenir? 

Si pérdidas puede haber, serán perdidas pequeñas, insignifican- 
tes, ó mejor dicho, aparentes. Quizá, que no lotemo, quiza dejarémos 
de hacer por dos ó tres añes un corto número de cajas de azúcar; 
pero si tal fuere, ellas serán la ofrenda mas aceptable que quema- 
remos en las aras de la patria para rescatar nuestra salvación. Ha- 
bitantes de Cuba, queridos compatriotas inios, despertad, despertad. 
No viváis por mas tiempo entregados á sueños é ilusiones. Una voz 
imperiosa os llama, y armada de un poder irresistible, os viene á dic- 
tar sus decretos. Si no os preparáis á escucharla, en vano luchareis 
contra el destino. Aun podéis alejar la calamidad que se os anecia* 
todavía luce sobre nuestro cielo el radiante sol ae la esperanza; pero 
si hundidos en vuestro letargo, dejais pasar los dias de vida y reden 
cion. la hora tremenda sonará, y todos pereceremos en La desgracia 
universal. 


OOOQOOO- 
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CASTA DE UN PATRIOTA 

O SEA. 


'&M 

Dirigido á sus Procuradores a Córtes (*) 

Gimiendo la isla de Coba bajo nn despotismo desconocido aun 
én Sos épocas mas aciagas, ayiesgada empresa seria el atreverse h 
presentar á la censura cubana aun ía súplica mas respetuosa, pidien- 
do algún lenitivo contra los muchos y graves males que aquejan á 
ésta tierra desventurada. Libre allí la prensa de Jas trabas ominosas 
que aquí la encadenan, V. como buen patriota procurará publicar es- 
ta franca espresion de nuestros sentimientos; y acogiéndola tomo si 
hubiese 6alido de su pluma, esperamos que no Ja reusara su apoyo, 
ora defendiendo todos, ora amplificando algunos de los puntos que 
abraza. De esta manera, no 6olo oirán nuestros diputados el voto del 
pueblo á quien representan, sino que España, penetrada de la justi- 
cia de nuestras quejas, se apresurará á mejorar nuestra triste candi- 
rá 011 ^ á darnos días de ventura y libertad. 

montribuciones . — Enorme es el peso de las que gravitan sobre no- 
sotros, y ya faltan fuerzas para resistirlas. No hay quizá pueblo det 
mundo que en proporción a sus recursos y p< blacion, pague tanto co- 
mo la isla de Cuba; ni pueblo quizá donde menos se cuide de emplear 
en su suelo alguna paree de sus inmensos sacrificios. Amenazados de 
rivales poderosos los frutos que constituyen su riqueza, abatido el 
precio en que se vende en todos los mercados, muertas las esperan- 
zas de verle subirá la altura de donde cayó; y recargados extraor- 
dinariamente aun los artículos mas necesarios para sustentar ia vi- 
da, á punto están de cegarse las fuentes de la prosperidad publica, y 
de venir sobre nosntros las mas fatales consecuencias. Incumbe, pues 
a nuestros diputados, pedir una rebaja considerable de las contribu- 
ciones que pagamos, dejando solamente aquellas que sean indispen- 
sables para sostener las cargas de la isla, y para que quede un so- 
brante moderado, que por razones de justicia y de una política bien 
.entendida debe dividirse en dos partes; una para socorrer á la ma- 
dre patria en sus apuros; y otra para que se emplee aquí en las o_ 

(*) Esta carta aunque no está autorizada con la firma del Señor Sa- 
co se alegura q c es obra suva, y como tal la insertamos entre sus es- 
critos políticos 
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bras de utilidad pública de que tanta neúeaidad tenemos» y de las 
que resultará no ménos ventaja á Cuba que á España. Si es verdad 
que los gobiernos representativos se han inventado para mejorar la 
suerte de los pueblcft, llegado es el tiempo de que empecemos á sen- 
tir sus benéficos efectos; y que ños arranquen de los hombros la in- 
mensa carga que nos echaron la injusticia de los tiempos y las pa- 
siones de los hombres. 

Arreglo forense . — Deplorable es la condición en que se halla el 
ramo de administración judicial; pero es forzoso reconocer que sus 
abusos no se corregirán, miéntras no se alteren las bases del sistema 
político que nos rige. ¿Qué importa aumentar 6 disminuir el número 
de magistrados para asegurar el acierto y la imparcialidad de las 
sentencias, si estas han de éer pronunciadas por la ignorancia, por 
la avaricia, 6 por otras pasiones de que este pueblo es triste victima? 
¿De que sirve publicar leyes cgntrti los jueces criminales, si siempre 
han de quedar impunes?^ qué conduce dictar reglas para proceder, 
si los ciudadanos pueden ser arrancados déla jurisdicción de sus jue- 
ces natos, entregados á una comisión militar, y condenados por las 
fórmulas violentas de un juicio en que desapareoen las garantías, y 
se ahogan los derechos mas sagrados 1 ¿De qué vale proclamar la in- 
dependencia de los tribunales, si un capitán general puede arrebatar 
los procesos, abocarse cuando se le antoje el conooimiento de las cau- 
sas, y armado de sus terribles faoultades, someter á los golpes de su 
espada la dignidad y decoro deja magistratura? Pues todo esto suce- 
de y sucederá eu Cuba, miéntras continuemos viviendo entre las ca- 
denas que nos oprimen; y salir no podréinosde tan lastimoso estado, 
si nuestros procuradores no claman entre otras cosas contra las 

Facultades estraordinarias del actual capitán jeneral : — Que en un 
pueblo combatido por el torbellino revolucionario: quo en un pueblo 
despedazado ñor facciones sangrientas, calle por algún tiempo la sa- 
grada voz déla ley, ya h) emendemos muy bien; pero que su grntfl 
acento no resuene, que 6e la obligue á enmudecer en un pais pro- 
fundamente tranquilo; en un pais que lleva por timbre el dictado de 
siempre fidelísimo ; en un pais cuya sumisión traspasa, (si do tal fra- 
se podemos valernos) hasta los limites de la obediencia, es cosa to- 
davía mas estraordinaria que las mismas facultades de que nos que- 
jamos. Tan riea como interesante es la materia en graves reflexiones; 
pero siendo, incompatibles con los términos de este papel nos con- 
tentamos con recomendarla á la consideración de nuestros diputa- 
dos para que impidan un funesto porvenir, porvenir que si no se cam- 
bia de sistema quizás no estará muy lejos. Nunca ha sido la condición 
política de esta isla, tan lastimosa como hoy, ni nunca la Habana ha 
visto'loque en ella está sucediendo. Dolencias civiles nos aquejaban* 
enfermedades morales nos consumían; pero el despotismo político, el 
monstruo perseguidor que devoraba la península, para nosotros mas 
bien existía en el nombre de las instituciones que no en lo» golpes 
que no» descargaba. Todos leían, todos hablaban, todos discurrían 


Digitized by Google 



100 

oon mas ó ménos franqueza, y nunca sus opiniones fueron tenidas 
par crímenes de estado. A tal punto llegaba la tolerancia, que mu- 
chos peninsulares, acosados por el despotismo europeo, vinieron a 
buscar un asilo en nuestras playas: y viviendo, no escondidos en las 
tinieblas, sino en medio de la claridad del dia, lejos de ser persegui- 
dos, encontraron en este suelo hospitalario, patria pan y amigos. Asi 
era entonces nuestra Cuba adorada: mas tan grata perspectiva ha 
desaparecido repentinamente de nuestros ojos. £1 bastón que antes 
empuñaban nuestros gobernantes, ha pasado á las manos de un Dic- 
tador: las débiles garantías y los vacilantes derechos de que gozába- 
mos han cesado de existir: el espionage ha introducido su fatal vene- 
no: la delación infame ha levantado la cabeza: sin pruebas, sin for- 
mación de causa, sin escribir un renglón siquiera, se fulminan des- 
tierros contra ciudadanos honrados; una sola palabra se reputa como 
crimen de eBtado: una sospecha basta para condenar al hombre mas 
inocente: y triunfando la calumnia déla justicia y la virtud, el ter- 
ror se ha apoderado de todos los corazones. 

Al espresarnos en este lenguage, no se crea, ni por un momen- 
to, que somos enemigos del general lacón. Tan francos como impar- 
cialcs, nos complacemos en hacer justicia á las cualidades que le a- 
doman; y ¡siempre dispuestos á rendir homenage á la verdad, confc- 
fesamos llenos de gratitud que ha dado algunbs pasos buenos en la 
carrera civil . Lejos do acriminar la violencia de sus actos, nos senti- 
mos inclinados á disculparle; y movidos de un espíritu generoso, no 
atribuimos a perversas intenciones los males que está causando en 
el Orden político. Acostumbrado á mandar según el rigor de las leyes 
militares, no pudiendo percibir por la fuerza de sus hábitos la dife- 
rencia que hay entre los derechos del ciudadano y la ciega obedien- 
cia del marinero y del soldado; imbuido en fatales preocupaciones 
contra los naturales, y aun contra muchos europeos que aquí resi- 
den: sin suficiente tacto político para distinguir las diversas circuns- 
tancias de los pueblos americanos: desconociendo absolutamente la 
índole de los cubanos, y el idioma sencillo en que se esplican: ro- 
deado, en fin, de una gavilla de hombres que tan enemigos de Cuba 
como de España, solo asjpiian á su engrandecimiento personal, el ge- 
neral 1'acon; pensando que hace servicios á su patria, la está infirien- 
do los daños mas enormes. IS'o viendo por todas partes sino el espec- 
tro de la independencia , cuya mág ca cabeza presentada por dies- 
tras manos le espanta á todas horas, se halla convertido en instru- 
mento de ciertos hombres ambiciosos que se valen de su nombro y au- 
toridad para hacerle cometer injusticias y tropelías. Existe para 
mengua de nuestra patria, existe si, esa gavilla de malvados. Espe- 
culadores por esencia y serviles por interes, no quieren á Carlos ni 
á Isabel. Aspirando siempre á subyugar el pueblo, no reparan en los 
medios para conservar su dominación; y destituidos de mérito jL.de 
virtud, saben que el primer dia de libertad es el último de su p4Sr. 
Te aquí el temor que les inspira las ideas de una reforma, jyle aquí 
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el tenaz empeño oon que procuran combatirlas. No pudiendo decir 
abiertamente que son contrarias á su interés, afectan el aire do pa- 
triotas, suponen peligros donde no los hay, pintan como revoluciona - 
tíos é independientes a los que no piensan como ellos, se convierten 
en intérpretes de la opinión pública; y calumniando al inocente 
pueblo y á los hombres de bien que merecen su confianza, engañan 
al gobierno supremo, y se mantienen entronizados en medio de los 
elampres de la opinión y de l^p maldiciones de la patria Estas son 
las armas que emplean*y cuyos filos jamas se embotarán, mientras 
nuestros diputados no traten de romper las cadenas do la 

Imprenta Cubana . — Cadenas decimos porque aquí no solo care- 
cemos de las franquicias que España goza según los últimos regla- 
mentos, sino que aun hemos perdido aquella tolerancia que se nos 
dejaba en tiempo de los gobernadores Vives y Ricafort. Entonces te- 
níamos tal latitud para escribir, que los mismos peninsulares nos la 
envidiaban; y aun de la prensa habanera salieron artículos, que á 
solo juzgar por ellos, no se creyera que vivíamos bajo un gobiernq 
despótico. Había, si asi podemos espresarnos, una especie de conven 
nio tácito entre los escritores y el gobierno. Aquellos sabían hasta 
qué punto liabian de llegar, y éste se. hallaba convencido de que na 
“serían traspasados los limites pre<criptos mas bien por la prudencia 
cgue por la letra de la ley. Asi era que sometido un papel á los cen- 
sores, estos casi nunca lo leian y dándolo el pase sin demora, se pre* 
sentaba al gobierno, quien lo firmaba sin reparo. Esta conducta ge : 
nerosa, en vez de perjudicar al pais, produjo entre otros beneficios 
el de alentar juventud, estimulándola a escribir y á establecer pe- 
riódicos literarios y científicos en que se discutían cuestiones im- 
portantes á la isla. Tal era entonces nuestra situación; y para que 
mejor se conozca cuál es hoy, convendrá esponer la organización que 
tiene la imprenta entre nosotros. 

Hay dos censores, quienes siempre son abogados. Carecen de 
sueldos y pensiones, y ámbos son nombrados y depuestos al arbitrio 
del capitán general. Existe ademas otro censor militar, creatura 
también de S. E. cuyo nombramiento recae en uno de sus ayudan- 
tes, ó en otro oficial de los mas adictos á su persona. Los manuscri- 
tos se presentan primero a uno de los censores que llamarémos civi- 
les; y si obtienen el pase, después de un severo escrutinio, puesto 
que una sola palabra que desagrade á S. E. los espone al furor de 
las facultades estraordinarias entonces se someten al censor militar, 
quien con absoluta omnipotencia altera, borra ó niega el pase con- 
cedido por el censor civil. Finalmente, cuando después de tanto des- 
trozo, aun le queda al mutilado papel algún reeto de vida, se pre- 
senta al capitán general, quien le lee, ó no le lee, ó niega la impre- 
sión. Que al pobre escritor le reusasen el permiso de imprimir, sería 
lépenos que pudiera sucederle: pero casos tales lia habido en que 
Baldándosele comparecer ante la persona de S. E. ésta le ha recon- 
venidle veramente, y aun amenazándole con oastillosy destierros. 
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Con semejante conducta todos han guardado sus plumas, y la 

Revista bimestre Cubana, periódico que nació en tiempo del 'ge- 
neral Vives, y que creció durante el -gobierno del general Ricafort, 
murió repentinamente á los pocos dias de haber tomado el mando el 

Í general Tacón. A su llegada á la isla, ya estaban impresos con todos 
os requisitos de la censura, la mayor parte de los artículos del últi- 
mo número que se debía publicar, pero como se supiese que S. tí. ve- 
nía revestido de facultades ultra-legales, y muy pronto las empeza- 
se a poner en práctica, los autores fe dichqs artículos tomaron el 

P rudente partido de retirarlos, pagando de su peculio los gastos de 
k impresión. No podemos omitir aquí una circunstancia particular 
muy digna de notarse, y que por sí sola speaks volumes , habla volú- 
menes, como dicen los ingleses, Entre estos artículos habia uno des- 
tinado á servir de base á la representación que se habia de elevar al 
gobierno supremo, impetrando gracia en favor de este pais, después 
de la epidemia del colera morbo: pues á pesar de la importancia del 
artículo, á pesar de haber corrido todos los tramites de la ley, á pe- 
sar de que rué redactado por un regidor, y después leido y aproba- 
do por el voto unánime del ayuntamiento, á pesar, en fin, de ser su 
autor uno' de los alcaldes de esta ciudad, fue «tal el terror que inspi- 
raron las violentas medidas del general Tacón, que el artículo cor- 
rió la misma suerte que el periódico. 

Si á la imprenta se ha dado ya ateun ensanche en la Península 
todavía es aquí mucho mas necesario. Los frecuentes abusos del po- 
der, la larga distancia á que se cometen, y la grandísima dificultad 
de reparar los males á que dan origen, hacen indispensable una ins- 
titución que sirva de freno para contener las demasías á que tan á 
menudo se entregan unos gefes olvidados de la noble misión que vie- 
uen á desempeñar. Porque á la verdad ¿cuál es el medio que tiene 
hoy el gobierno para conocer el estado de la isla de Cuba? ¿Acudirá 
al pueblo? Pero este no puede hablar. ¿Pedirá informes á sus agen- 
tes? Pero autores o cómplices de los mismos desórdenes que se acu- 
san, ocultarán la verdad de los hechos; y aun acriminando la con- 
ducta de los infelices que se hayan querellado, harán su suerte mas 
desgraciada: ¿Consultarán á 1^ corporaciones? Pero estas, viciosas en 
su institución, desvirtuadas con la maléfica influencia del despotismo, 
y comprimidas por la espada del gefe que las preside, serán un ins- 
trumento que solo servirá pata dar mas fuerza y consistencia á la ti- 
ranía que nos abruma Franquicias a la imprenta , franquicias, y solo 
así podrán llegar hasta el trono de Isabel los clamores de un pueblo 
esclavizado. 

No se olvidarán tampoco nuestros diputados do pedir la refor- 
ma de los Ayuntamientos de la Isla. Si bien se cuentan en estas cor- 
poraciones individuos beneméritos, es menester confesar que su or- 
ganización es contraria á los principios de un gobierno representati- 
vo, y que en el estado en que se hallan no pueden corresponder Alas 
necesidades do los pueblos. Ora solo se consideren como mediado 
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promover k prosperidad pública, ota también se les convierta en ele* 
montos que han de entrar en la elección de nuestros procuradores * 
las Cortes Españolas, bu influencia siempre será de mucha trascen- 
dencia, y por lo mismo indispensable el ponerlos en armonía con las 
nuevas instituciones También tenemos derecho á esperar que adop- 
tado el nuevo ¿tatema para las futuras elecciones, los de Cuba se ha- 
gan con un año de anticipación, pues de este modo las personas nom- 
bradas tendrán tiempo de prepararse y de emprender su viage, sin 
«aponernos á carecer de los representantes que nos tocan. Asi se hi- 
lo en épocas pasadas, y así también deberá hacerse en la presente, 
Una junta provincial ó colonial ( pues nada importan los nom- 
bres con tal que estémoe bien gobernados) seria uno de los presentes 
mas aceptables que nuestros diputados pudieran hacer á su patria. 
Esta junta, en cuya naturaleza no podemos entrar ahora, produciría 
ventajas incalculables, y siendo el intérprete mas fiel entre Cuba y 
España, serviría para estrechar mes y mas los dulces vínculos que 
deben unir á la madre con la hija. 

, Comercio $e negros , Hé aquí uno de los puntos capitales en que 
es preciso que nuestros procuradores manifiesten todo su celo y pa- 
triotismo. La humanidad, la religión, el clamor de la justicia, el 
cumplimiento de los tratados pendientes con la Inglaterra, el interés 
mismo de la España, su honor altamente comprometido, y la salva- 
ción de la isla, cuya existencia está amenazada de muerte, piden á 
gritos la pronta estincion del contrabando negrero. Cuando median 
tan poderosos motivos, cualquiera pensaría que las autoridades de la 
isla se empeñan en reprimirle; mas por desgracia, sucede todo lo 
contrario. Ellas no ignoran el descaro con que se hace el mas crimi- 
nal de los contrabandos: ellas saben el dia en que llegan, y el parago 
por donde se desembarcan los cargamentos de negros: ellas consien- 
ten aun dentro de los mismos pueblos los barracones ó depósitos en 
que yacen amontonados centenares do víctimas africanas: ellas co- 
nocen á los autores de tan atroces crímenes; pero lejos de castigar- 
los, ó de tomar algupa medida'que los contenga, permiten que es- 
tos malhechores -^paseen ufanos é insolentes, llegando hasta el es- 
trenuo de que algufios se vean honrados con su aprecio y su confian- 
za- Sin que se entienda que hacemos alusiones personales ni ménos 
que tomamos el carácter de acusadores, tiempo es ya de que todos se- 
pan en España, lo que en Cuba de tan público y notorio como es, ha 
pasado á ser escandaloso. La avaricia i la inmoralidad han impuesto 
a cada negro introducido en la isla, la contribución de 10, 12 y aun 
17 pesos, y este dinero derramado por torpes canales, es á un tiem- 
po una de las causas que promueven el contrabando y el oRtáculo 
mas poderoso que se opone a la estincion. 

imposible seria que reclamándola abolición del tráfico africa- 
no, dejásemos de abogar en ñivor de la colonización blanca . De ella 
defiende el adelantamiento de la agricultura, la perfección de las ar- 
tefien una palabra, la prosperidad cubana en todos ramos, y lafir- 
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ave esperanza de que el vacilante edificio cuyas ruinas nos amenazan, 
se afiance de una vez sobre bases sólidas é indestructibles. 

Y la educación pública, la causa santa de la educación ¿no me- 
recerá también de nuestros diputados un recuerdo consolatorio? Ra- 
zón tenemos para esperar que no se levantarán de loa asientos que 
ocupan, sin haber empleado sus esfuerzos en promover y difundir 
por toda la isla los establecimientos literarios. De muchos carece 
Cuba) y las venteas que de ellos sacará^eon tan grandes y tan claras 
que no perderémos el tiempo recomendándolas a nuestros dignos di- 
putados. 

Aun pudiéramos estender nuestros clamores alargando el catálo- 
go de nuestros males) pero bástanos haber hecho un bosquejo imper- 
fecto de los mas graves que nos afiigen. Por él conocerá España cual 
es la situación en que Be hallan estos hijos ultramarinos; y no retar- 
dando el remedio que la justicia y la política urgentemente recla- 
man, los saque del abatimiento en que yacen, les devuelva los dere- 
chos que heredaron de la naturaleza y de sus padres, y convierta en 
risueña mansión de hombres libres, á esta isla privilegiada; A la isla 
que entre todas puede llamársela perla de los mares. 

Los Cubanos. 


NOTA. 


Él autor de esta carta que no permitió la censura de Madrid impri- 
mir en el .'presente ano, se propone desenvolver con detenimiento los di- 
ferentes puntos que ha tocado. Considera este opúsculo como un elenco 
que ha de guiarle en el examen de las materias que contiene, anticipán- 
dole hoy para confusión de los malvados. Ni el temor, ni el ínteres de- 
tendránqsu pluma: la verdad, sola la verdad y franqueza serán su divisa 
á pesar ae la multitud que hay empeñada en ocultarla ó desfigurarla; y 
los hechos que publicará, viniendo al apoyo de sus discursos, inspirarán 
en los pechos generosos el mas justo sentina uto de indignación contra 
los infames satélites del despotismo que execra Cuba, contra esa gavilla 
de viles esclavos de la tiranía que con torpes engaños albagan al gobier- 
no, le intimidan, le ridiculizan, le desacreditan; y escondiéndole susdn- 
tereses re des, preparan con sus mañosidades la ruina de un hermoso 
pais, que el solo vale un reino. — Cádiz: 1835. 
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lia Comisión especial encargada de informar á las Cortes acercada 
la proposición, que respecto á las provincias de Ultramar hizo el se- 
ñor Sancho en la sesión secreta de 16 del pasado enero y fué apro- 
bada; creyó que para poder ilustrar el Congreso con la detencioh con- 
veniente, y al tenor no solo de la misma proposición, sino de algu 
ñas indicaciones hechas en la misma sesión, acerca de si convenia ó 
no que las provincias de Ultramar fuesen representadas en las pre- 
sentes y futuras Córtes , debía conferenciar y entenderse con la Comi- 
sión encargada de preparar y presentar el proyecto de Constitución. 

Habiéndolo con efecto verificado, y sabido que la enunciada Co- 
misión pensaba proponer en su proyecto que las provincias de Ultra - 
mar fuesen gobernadas por leyes especiales ; la Comisión estraordinaria 
no ha podido ménos de deferir y adherir á este dictamen, fundado en 
razones de tal peso y solidez, que de no seguirle no solo no parece po- 
sible rejir y gobernar aquellas provincias con la inteligencia y viji- 
lancia que clama su situación, sino loquees mas, conservarlas unidas 
con la metrópoli. Porque ya sea que se consideren los elementos que 
constituyen bu población, o bien que se reflexione la distancia, áque 
se encuentran de nosotros; en el primer caso hallarémos, que si fun- 
dada nuestra representación nacional en la base ó principio de po- 
blación, ya no puede haber uniformidad por decirlo asi de represen- 
tantes en donde los representados y sus intereses son tan varios; en 
el segundo verémos, que es imposible que tanto la renovación perió- 
dica, como la accidental de los representantes ó sea Diputados de 
aquellas provincias, se haga -en los mismos períodos y con la misma 
oportunidad, que el de las provincias de la Península é Islas adya- 
centes. 

Con el fin pites de esclarecer el Animo de los señores Diputados 
acerca de tan importante cuestión, como va á someterse á su decisi- 
ón, y para que también se puedan apreciar asi la imparcialidad co- 
mo algunas de las razones que han guiado á las dos Comisiones en 
la opinión que han adoptado, van á esponerlas con alguna rapidez, 
reservándose el dar otras nuevas ó el ampliar las presentes, para el 
easo en que estas ó no satisfagan, ó que en el progreso de la discu- 
sión aparezcan argumentos ó raciocinios>que se hayan escapado áloe 
individuos de ambas ComisioneSí 

Comenzando desde lurgo por la Isla de Cuba cuyo estraordina- 
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rio aumento de riqueza y población en los últimos 60 años, darán en 
todo tiempo un insigne testimonio así del cuidadoso progreso eon que 
ha sido gobernada, como de la ventaja de no haber participado del 
sistema Fatal que en todo sentido agoviabaá las provincias y pueblos 
de la Península ; constaba su población según el último censo oficial 
de 1827, de 704.807 habitantes, que con 26,075 individuos, que se le 
suponían de guarnición, marinería, y transeúntes, formaban un to- 
tal de 730,882 almas. Este número comparado con el de 170,370 que 
dio el padrón oficial del año de 1775, supone un progreso de pobla- 
ción, que difícilmente ha tenido igual en ningún tiempo, y en ningu- 
na Nación ya sea continental ó» bien ultramarina. Y como por 
otra parte y por abreviar, aparece que hasta principios de es- 
te siglo fueron sostenidas las cargas de acuella Isla con un si- 
tuado de 700 mil pesos anuales que se les enviaban de Méjico, y que 
en el espresado año de 1827 produjeron todas sus rentas 8,469,974 
pesos, resulta que al cumpas de su población han crecido su riqueza 
y productos, y que por consecuencia se han cumplido cuantas condi- 
ciones recomiendan los economistas ser indispensables para la pros- 
peridad material de los Estados. 

Los 704,807 habitantes sin la guarní cion y transeúntes, se ha di- 
cho formar la población de la Isla de Cuba, en 1827, y que sea cual 
fuere el aumento posterior, podemos suponerle proporcional en to- 
das sus clases, se dividían en aquel año y según los mejores docu- 
mentos del modo siguiente : 


Sexos . 

Blancos. 

Libres de color 

Esclava». 

TOTAL. 

7arones 

Hembras. . .. 

168.653 

142,398 

51,962 

54,532 

183,290 

103,652 

403,905 

300,582 

Total. .... 

311,051 

106,494 i 

286,942 i 

704,487 


siendo pues según el articulo 28 do la Constitución igual la base pa - 
ra la representación nacional en ambos hemisferios T y debiéndose redu- 
cir esta base en la Isla de Cuba según el articulo-29 de la misma Cons- 
titución, ala población compuesta de los naturales que por ambas lineas 
sean originarios de los dominios españoles , resulta que no obstante de- 
cirse en los párrafos 1. ° y 4. ° del articulo 5. ° que son españoles 
todos los hombres libres nacidos y avecindados en los dominios de las Es- 
pañas y los hijos de estos , y los libertos desde qve adquieran la libertad 
en las Españas ; todos los comprendidos en la tercera casilla del esta- 
do que precede, quedan escluidos en dicha Isla del derecho de repre- 
sentar y ser representados, y reducido por lo tanto á solas 311,051 
almas ó sea á menos de la mitad del total de la población, y á tres 
cuartos próximamente de los que sop según el sentido literal y es- 
preso de la Constitución, verdaderamente españoles. 

Esta circunstancia, que basta tocarla tan ligeramente, para que 
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1&3 Cortes deduzcan las reclamaciones que podría originar ó los ries- 
gos á que podría esponer en aquella especie de fermentación, que es 
tan propia de todos los países libres en el momento solemne de sus 
elecciones; ha conducido á las Comisiones á creer que en donde hay 
diferencias tan señaladas en la población, ó no debe ser igual la ley 
para c*n las demas provincias que no las tienen, ó que en otro caso 
se establezcan las modificaciones convenientes. Y como las diferen- 
cias cuando se trata de derechos políticos no pueden dejar de ser, ya 
que no.se quiera ofensivas, sumamente espuestas á recriminaciones 
y rivalidades, de aquí es, contrayéndonos al solo caso de las eleccio- 
nes, que si admitimos una ley distinta para las de la Isla de Cuba y 
la Península, es menester después distinguir en la misma Isla como 
han de representar y ser representados los españoles de distinto co- 
lor : cuya indicación basta para que la prudente previsión de las Cor- 
tes se anticipe á cortar de una vez j>ara siempre lo que pudiera ori- 
ginar graves males, y p%ra que al mismo tiempo conozcan que no es 
posible, que una ley homogénea dirija elementos tan heterogéneos. 

En cuanto á la Isla de Puerto Rico, cuyo aumento de riqueza y po- 
blación ha sido tal, en lo que va de este siglo, que se han fundado 20 
pueblos en ella, y 35 en el anterior, no habiéndose fundado sino uno 
en el siglo XVIT y dos en el XVI, aparece que su población que en 
el año de 1770 era como de unos 73,000 habitantes,' subía en 1824 á 
235,157 ; y en, 1834 sin incluir guarnición, marinería y presidiarios} 
á 332,002 distribuidos del modo siguiente : 


Blancos. 

Pardos libres. 

Negros ídem. 

Esclavos. 

TOTAL . 

159,864 

100,ty9 

24,233 

37,403 

332,002 


Comparados estos números con los que se han manifestado an- 
teriormente tratando de la Isla de Cuba, se deduce desde luego : 1 
que siendo la población .total de la de Puerto- Rico ménos de la mi- 
tad de la de Cuba ; elejiría sin embargo Puerto-Rico con arreglo á los 
¿principios constitucionales lín número de diputados igual á la mitad 
de los de Cuba : 2 Que siendo el número de los españoles compren- 
didos en la segunda y tercera casilla de Puerto-Rico, mucho mayor 
que los de igual clase en Cuba, no obstante ser tan inferior la pobla- 
ción. crecen con igual proporción los inconvenientes que tratándose 
del solo acto de las elecciones, se han insinuado en la Isla de Cuba: 
y 3 °. que siendo tan desemejantes los números así en las casillas 
indicadas, como en la última de los dos estados, 6 mas bien dicho, 
que siendo tan desemejantes los elementos de población entro las dos 
islas, se deduce también, sin que en eso se necesite insistir demasia- 
do, que son igualmente desemejantes á los elementos de la existen- 
cia civil y política de una y otra posesión : y en tal caso, ¿cómo es 
posible que sean rej idas por unas*mism as leyes, y mucho menos que 
»ean las mismas que rijan en la Península I 
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Si de las Antillas nos trasladamos á las Islas Filipinas, las dife- 
rencias así en la clase de poblaoion, como en la forma de su admi- 
nistración y gobierno, son todavía mayores quo la distancia á que so 
hallan, así de la metrópoli, como de Cuba y Puerto-Rico. Las Fili- 

Í únas de quienes el célebre y desgraciado La-Peyrouse ya dijo, que 
a Nación que las poseyese con un buen gobierno , podría hacer poco caso 
de los demas establecimientos europeos en Africa y América, han progre- 
sado también en los últimos tiempos, y es de esperar que todavía pro- 
gresen mas, comerciando libremente en lo sucesivo con la América 
que fué española. La población de tan preciosas Islas en las treinta 
y siete provincias ó subdelegaciones en que las distribuye, la pode- 
mos suponer en tres millones de indios, 200,000 sangleyes, y mestizos 
de indio y sangíey &c., y unos 6000 asi naturales de la Península 
como originarios ae estos. Citado ya el artículo constitucional en 
que se declara que la base de la elección es la población compuesta de 
los naturales, que por ambas líneas son originarios de los dominios es- 
pañoles, y admitido que los tres millones de indios y los 6000 blancos 
de las Islas Filipinas entran á formar por su origen estábase, es cla- 
ro que al tenor de un diputado por cada 50,000 habitantes que en el 
diarige, y que probablemente regirá en adelante, tocan 60 Diputa- 
dos ó Representantes á la» isla» Filipinas. Si a e»to agregamos que 
aquellos habitantes se hallan diseminados en varias islas, y que aun 
en la misma de Luzon hablan varias lenguas y dialectos, ignorando 
los mas la española, verémos que si los Diputados elegidos eran in- 
dígenas, acaso no nos entenderían en nuestro Congreso,* y si eran 
de los europeos de origen europeo, ademas de establecer un mono- 
polio irregular á favor de estos, nos hallaríamos con que siendo pocos 
los capitalistas acomodados en aquellas islasj y declarada la opinión 
porque el cargo de Diputado sea en lo sucesivo gratuito, no estará 
de mas suponer que tal vez, tal vez. no aparecería muy luego nadie 
que quisiera correr los riesgos é incomodidad de un viaje de cinco 
mil leguas, acaso para no llegarse 5 sentar en las Cortes como luego 
verémos. 

Esta suposición no hayque presumir de modo alguno quo sea 
arbitraria. Túvose ya una prueba de ella publicada la Constitución 
y convocadas las Cortes en 1820, en cuyo período tocando á la Isla» 
Filipinas treinta y dos ó treinta y cuatro Diputados con arreglo al 
artículo 31 de la Constitución, que designa uno por cada 70,000 al- 
mas solo eligieron cuatro; manifestando las autoridades al dar parte 
de la elección, y de que remitían con anticipación las dietas de sus 
Diputados, que en lo sucesivo acaso no habría quien quisiera venir 
cada dos años á la Península, ni tampoco de donde sacar los gastos 
necesarios. Mas, prescindiendo de cuanto toca al gobierno y admi- 
nistración de unos pueblos que en todo se diferencian de nosotros: 
¿qué ley electoral podría acomodarse á una población diseminada en 
varias islas, y sobre todo á la de las Marianas, á 500 leguaí de las 
Filipinas, y. entre las que la de Guaján x única que está habitada, 
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cuenta cinco 6 seis mil habitantes, que todos, según el artículo 29 
de la Constitución son españoles' 1 . ¿Tendrán ó no tendrán estos el de* 
recho de elegir y de ser elegidos? ¿se dictará una ley especial para 
que egerzan sus derechos políticos, o bien deberán quedar fuera de 
la ley común, atendida la distancia a que se hallan 1 Y en tal caso, 
¿por qué no lo quedarán también los de las de Zebú, Batan Negros 
y Mindanao, y demas Filipinas, y á su vez los de las de Cuba y 
Puerto-Rico, no obstante que aunque mas cercanos á nosotros, las 
dos mil leguas poco mas 6 niénos que nos separan, forman ya una 
disfancia tal, que es imposible cumplan puntualmente con todas las 
condiciones de nuestro futuro Gobierno Constitucional? 

Las Comisiones sobre este particular no harán mas que recordar 
á las Cortes la tercera base ya aprobada, de las presentadas por la 
Constitución. En su artículo 3. ° , y con ella aprobado, se dice que 
corresponde al Rey prorogar las Córtes y disolverlas; pero con la obli - 
g ación en este último caso de Convocar otras y reunirlas en un plazo 
determinado. Supongamos, pues, que este plazo no sea de dos meses 
como.previene la Constitución de la Bélgica, sino de tres como dis- 
pone la francesa; y aun si se quiere, para mayor demostración, es- 
tiéndase y alárguese hasta cuatro: ¿podrán por ventura en este pe- 
ríodo ir las órdenes para nuevas elecciones, no digamos á las Filipi- 
nas, que es absolutamente imposible, sino á las islas de Cuba y 
Puerto-Rico, verificar la elección, y concurrir oportunamente los e- 
legidos á las Córtes, después de haber navegado dos mil leguas? ¿Y 
tan natural como inevitable tardanza, no embarazaría en unas oca- 
siones á los representantes de la Península para proponer ciertas le- 
yes; no ocasionaría en otraá reclamaciones de los de Ultramar, por 
haberlas discutido sin su asistencia, y en alguna, por fin, no sucede- 
ría lo que nojia mucho, que llegaron sus poderes cuando las Cortes 
habían sido segunda vez disueltas? 

Semejante inconveniente claro es, que no se puede ni se debe 
subsanar,* ni adoptando un método igual al prescrito en el artículo 
109 de la Constitución, en que se ordena que “si por causa de guer- 
ra ú ocupación de alguna parte de la monarquía por el enemigo no 
se presentaren en las Cortes la totalidad ó algunos de los Diputados 
4o una provincia, sean suplidos con los anteriores;’ 1 ni apelando á la 
elección de pipíente en la Península entre los naturales de Ultra- 
jar, como yá. lo solicitaron últimamente algunos de ellos. Porque 
teniendo por^eMéto la disolución de las Córtes el consultar de nuc- 
ió y en el más fctve plazo la opinión del país sobre las diferencias 
y controversias ÍJue entre sus representantes, ó bien entre estos y el 
poder ejecutivo hayan podido suscitarse, con ninguno de los dos me- 
dios indicados' se lograría conseguirlo en las provincias de Ultramar; 
y ¿qué recurso nos quedaba por último para conocer de ese modo su 
opinión, cuando por ventura fueran sus mismos Diputados la causa 
directa ó indirecta de la disolución de las Córtes? 

Penetradas pues las Comisiones, por cuanto queda espuesto y 
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mas que pudiera añadiré* de que nuestras posesiones de América y 
Asia ni por la distancia á que se encuentran de la 1 eninsula. ni por la 
naturaleza de su población, ni por la diversidad de sus intereses ma- 
teriales, pueden ser regidas por unas mismas leyes, lian convenido 
de común acuerdo en proponer á las Cortes, que desde luego decla- 
ren en sesión pública que: , , , 

“No siendo posible aplicar la Constitución que se adopte en la 
Península e Islas adyacentes, á las provincias ultramarinas de Ame- 
rica y Asia, serán estas regidas y administradas por leyes especia- 
les y análogas á su respectiva situación y circunstancias y propias 
para hacer fu felicidad, y que en su consecuencia no tomaran asiento 
en las Cortes actuales Diputados por las espresadas provincias. 

Las Cortes sin' embargo resolverán loque sea de &u superior agí a- 

d °' Palacio de las Cortes 10 de febrero de 1837 —Manuel Joaquín 
Tarancon -Agustín Arguelles. — Manuel María Acevedo Anto- 
nio Seoane.— Alvaro Gomes.— Antonio Flores Estrada -Jacinto Fé- 
lix Domenech.— Antonio Gonzalez—Mauncio Carlos de Oms.— Joa- 
quín María de Fcner — Pió Laborda.— Pablo Torren? y Miralda.— 
Vicente Sancho.— Pedro Antonio de Acuña.— balustiano de Oloza- 
ga — Martin de los Heros, secretario. (*) 

(*> Luego que se hubo impreso este documento, los Diputados de la 
Isla de Cuba, residentes eu Madrid, elevaron a las Cortes una protesta 
esnoniendo las principales razones que teman para reclamar contraía 
injusticia de ese informe. Dióse cuenta de ella a los cinco o seis días des- 
pués de presentada; y habiéndose pasado á la misma comisión especial, 
esta dijo en otro dictamen de muy pocos renglones, que no encoutiabn 
motivos para variar de opinión. Quiero sin embargo, mencionar aquí una 
circunstancia, que aunque de poco ínteres, no dejo de llamar la atención 
de lof americanos. Entre las firmas del segundo informe echáronse de 
menos dos, que habían autorizado el primero. Estas son las de *° 8 
íes Seoane y Olózaga. Aquel no pudo hacerlo, porque ya había marcha- 
do para el ejército del Norte; mas esta escusa no es aplicable al segundo, 
puesto que diariamente asiste á las sesiones del Congreso. bi e » cieit “ 1 j 
que personas fidedignas me han asegurado, yo no vacilo en decir, quj 
la Aparición del nombre del Sr. Olózaga en el segundo informe .e 
honra todavía mas que la firma que estampo al pié del pi ímero. 
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EXAMEN ANALITICO. 


Por fin, llegó el memento de romper el silencio que hasta aquí 
lie guardado sobre las cuestiones políticas do mi patria, y dando al 
desprecio las voces con que la maledicencia pudiera insultarme, no 
temo que algunos crean que al son de los intereses cubanos, y o sola- 
mente escribo por defender un asiento en las Cortes Nacionales. Rei- 
nando hoy entre los hombres la hipocresía politica¿xnas que la reli- 

f iosa, no pretendo justificarme de las inculpaciones que me hagan. 

uzguen de nú como quieran: yo siempre sere lo que soy, y no lo 
que de mi pensaren. No sé si esto papel saldrá á luz, antes ó des- 
pues que las Cortes terminen el debate sobre la esclusion de los ac- 
tuales diputados de Ultramar. Tan indiferente me es lo uno como lo 
otro, pues no consagrando mi pluma á la defensa de mis derechos, 
sino á la causa cubana, esta queda bien servida, cuando al público 
se caponen las injusticias que se lo hacen 

i)e desear sería, que al estender la Comisión su dictamen hubie- 
se dado mas orden á sus ideas, y no que abrazando en él dos partes 
del todo distintas, las ha presentado con tanta oscuridad y confu- 
sión, que no nos manifiesta los fundamentos en que una y otra se a- 
poyan. Mas ya que así no lo ha hecho, yo me tomaré el trabajo de 
entresacar sus razones; y aplicándolas á cada una de las dos partes 
de su informe, se verá si nos conducen á los mismos resultados. Bien 
conozco que «ste plan me obliga en la segunda parte á volver sobre 
algunas de las ideas ya tocadas en la primera; pero ademas de que 
procuraré considerarlas bajó de diversas relaciones, el lector perdo- 
nará las repeticiones que encuentre, pues asi lo ezije la naturaleza 
del asunto. 

• # PASTE PRIMERA. 

Razones paj^ escluib de las actuales Cortes ▲ los diputados 
de Ultramar. . 

'1. ** Los elementos que constituyen la población délos países Ultrama- 
rinos son diferentes de los de la Península . 

Si la existencia de estos elementos hubiese empezado después 
que la Constitución fué abolida en 1823: y si en las elecciones délos 
actuales representantes hubiesen entrado a egercer alguna influen- 
cia, entonces quizás tendría la Comisión un débil pretesto en quea- 
poyarse para la medida que propone. Pero cuando la poblacion es 
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hoy tan heterogénea como en el pasado siglo; cuando la variedad de 
sus elementos fuá reconocida por ia Constitución, y á pesar de ellos, 
las provincias de Ultramar fueron llamadas nominalmente por aquel 
Código; cuando todas han sido representadas en una serie de Con 
gresca, sin que jamas hayan servido de obstáculo las causas que a- 
hora se alegan; cuando en fin, las últimas elecciones han sido-el re- 
sultado de una convocatoria que tiene por base el restablecimiento 
de esa misma Constitución; la admisión de los diputados de Améri- 
ca y Asia en las actuales Cortos es tan justa y tan imperiosa como 
la de los representantes de Asturias ó Cataluña. La diversidad de e~ 
lementos de la población ultramarina podrá ser origen de algunas 
disposiciones particulares para el nombramiento de diputados futu- 
ros; pero valerse de este motivo parit^lespoj arlas de representación 
en el presente Congreso, es uno de afelios rasgos impolíticos que 
bien podrán decretarse por una mayoría de votos mas nunca sanoio* 
narse por el dictamen de la rasen ni los principios de la justicia. 

2. 89 Los 'países ultramarinos distan mucho déla metrópoli . 

Esta razón tendrá bastante peso para que en lo sucesivo se esta- 
blezca en ellos el gobierno maff Adaptable á sus peculiares circuns 
tancias; pero servirse de ella para dejarlos ahora sin ^representación, 
cuando espresay urgentemente fueron llamados á las actuales* Cor 
tes, cuando las elecciones h^n sido ya hechas, y cuando casi todos 
sus diputados se encuentran en la Península, es sin dudalaconduo 
ta mas chocante y contradictoria que puede seguirse. 

3. 88 Ni la renovación periódica , ni la accidental de los diputados de 
aquellas provincias se puede hacer en los mismos periodos y con la mis- 
ma oportunidad que la de las provincias de la Península é islas adya- 
centes. 

Por mas fuerza que á esta razón quiera darse, jamás podrá in- 
ferirse de ella que los actuales diputados no deben ser admitidos. La 
renovación periódica ó accidental a que se alude es una casa futura, 
que no puede invalidar el derecho que la Constitución de 1812 y la 
última convocatoria dieron á los países de Ultnfmar. La elección de 
los presentes diputados es un acto ya consumado, y su admisión en 
el actual Congreso es una consecuencia forzosa que no puede suspen- 
derse por las dificultades verdaderas ó Carentes que haya p'ara el 
nombramiento fuiuro de nuevos representantes * 

4. 89 En Ultramar los blancos son los únicos que se toman como base 
para la representación nacional. 

¿Y podrá de aqui sacarse argumento para escluir de las actua- 
les Cortes á los diputados de aquellas provincias? ¿Es por ventura es- 
ta la vez primera que han sido nombrados, contando solamente con 
aquella base? ¿No lo diépuso así la misma Constitución de 1812! 
¿Porqué pues no admitir entonces los representantes que conforme á 
ella han sido electos? Ó lo que aquel código manda, es justo, ó injus- 
to. Si lo primero, ¿por que no se da cumplimiento á lo que en el so 
prescribe? Y si lo segundo, ¿cabo alguna colpa á las provincias do 
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' Ultramar, cuando ellas reclamaron enérgicamente contra esa medi- 
da al discutirse la Constitución de 1812? V aun cuando no lo hubie- 
sen hecho, ¿no ha sido y es todavía la ley fundamental del Estado? 
Obedézcanac pues sus mandatos; y si son injustos á los ojos de las 
Cortes, repárense sus males, pero no se agraven con la nueva injus- 
ticia de privar á la América de la representación aue debe tener en 
la presente Asamblea. 

5. * Siendo la población total de Puerto-Rico ménos de la mitad de 
la de Cuba , clejiría sinembargo Puerto-Rico con arreglo á los princi- 
pios constitucionales un número de diputados igual á la mitad de los 
de Cuba. 

En los principios de buena lógica nadie inferirá de estos ante- 
cedentes que aquellas islas deben quedar sin representación en las 
actuales Cortes. Lo que únicamente se deduce es, que si la Consti- 
, tudion dió á Cuba menos diputados que los que deben corresponder- 
le, su número se eleve hasta llegar á su verdadera representación; y 
que si Puerto-Rico elijo mas, su número se circunscriba á los lími- 
tes ác su población. Esta es la única consecuencia que se puede sa- 
car de las premisas sentadas; pero no cscluir á entrambas islas del 
derecho que tienen á ser representadas en estas Cortes Constitu- 
yentes. 

6. p Las circunstancias peculiares de Cuba y Puerto Rico impiden 
que estas dos islas sean regidas por unas mismas leyes , y mucho ménos 
por las de la Península. 

Dejemos correr esta proposición en los términos que se ha anun- 
ciado, y concretémonos á preguntar: si la Constitución manda que á 
pesar de esas circunstancias, Cuba y Puerto-Rico tengan diputados 
en el Congreso Nacional; y si estos diputados reclaman el puesto 
que en él les señala esa Constitución, ¿se les privará del derecho 
que sus provincias les confirieron para representarlas en las actuales 
Cortes? Determínese enhorabuena lo que sea mas oportuno para lo 
futuro; pero Ison respecto á lo pasado, es forzoso sujetarnos álo que 
ordenan las leyes fundamentales de la nación. 

f? 5 * Las provincias de Ultramar deben ser gobernadas con inteligen • 
cía y vigilancia para conservarlas unidas con la metrópoli. 

. .• ¿YjuzgSla' ComisM)rt%ie se las gobierna con inteligencia y vi- 

f ilancia, escluycndo del actual Congreso á los diputados que tienen 
orccho á sentarse en él? ¿Se gobierna con inteligencia, privándose 
de las luces con que los representantes de aquellos países podrían i- 
lustrar 1&3 cuestiones quo sobre ellos se suscitasen, particularmente 
cuando dicen que se trata de darlc9 una organización especial? ¿Se 
'gobierna con vigilancia, alejando del seno de las Cortes a las perso- 
nas mas celosas é interosadas en indicar los mirles de aquellas pro- 
vincias, en donunciar los abusos que se cometen, y en señalar los 
medios mas adecuados para conducirlas á la prosperidad? ¿V aho- 
gando la voz adolorida de aquellos pueblos, desairándolos en las per- 
sonas de sus legítimos represantes, y estableciendo diferencias odio- 
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sus, 6e estrecharán los lazos que deben ligar á la madre con sus hi- 
jos? Los hombres que asi piensan, ó desconocen los resortes del cora- 
zón humano, ó proceden por sentimientos indignos de abrigarse en 
el pecho de legisladores. 

Paréceme haber examinado los principales motivos que espone 
la Comisión para negar la entrada en las Cortes reunidas á los ac- 
tuales diputados de Ultramar; y después del breve análisis que acabo 
de hacer, no dudo afirmar, que ni remotamente se deduce la conse- 
cuencia á que ha llegado la Comisión. Pasémos pues á la 


SEGUNDA PARTE. 

Razones en que se funda la Comisión para no admitir en las fufa* 
ras C&rtá á los representantes de Ultramar , y para regir aque- 
llas provincias por leyes especiales . 

Muy e-splicito quiero ser en esta parte de mi discurso. De acuer- 
do estoy con la Comisión, y reconozco tal vez con mas motivo que e- 
11a, la necesidad de que los paises ultramarinos sean gobernados por 
una legislación especial. Pero si en este punto convengo, apartóme 
de su sentir, no solo en cuanto á la naturaleza de los argumentos 
que emplea, sino en cuanto á los medios de que piensa valerse, y al 
carácter odioso que se propone dar á las mismas leyes que recomien- 
da. Que las provincias de ultramar tengan constituciones particula- 
res formadas con intervención de sus representantes; que en ellas se 
establezcan asambleas provinciales, popular y periódicamente elegi- 
das, en las que se propongan y discutan las leyes que deben regirlas, 
se examinen y aprueben todos sus presupuestos, y se ventilen otras 
materias que no es del caso mencionar; que se desarme a los gober- 
nantes de las dictatoriales facultades de que están formidablemente 
revestidos; que se rompan las trabas de4p prensa, r^tituyendo su 
libertad á este órgano del entendimiento: que se afian^m en fin, por * 
medio de leyes protectoras, los derechos y garantías de aquellos habi- 
tantes ultrajados: he aquí cuales han sido, cuales son, y cuales serán 
mis ardientes y constante! deseos. Pero la Comisión, entrando en lu- 
cha abierta con ellos, me pone en el amargo conflicto de combatirla, 
.no porque pida leyes especiales para Cuba , pues que según he dicho, 
estamos acordes en este punto; sino por los medios de que pretendo 
servirse para formarlas, y de la ignominiosa esclavitud en que con 
ellas intenta sumerjiinos. Sentadas estas ideas, marcharé con paso 
mas libre, y siguiendo de cerca las huellas de la Comisión, podre se- 
ñalar á la luz de un claro exámen los escollos en que ha tocado, y 
los parages donde ha eaido. 
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1 . 9 En filipinas se hablan varias lenguas y dialectos. W sus diputa * 
dos son europeos 6 de origen europeo , ademas de establecer un monopo- 
lio *f regular en su favot , tal vez no vendrán á las Cortes espa ñolas: y 
si son indígenas , acaso no entenderán la lengua castellana. 

* Asi se espresa la Comisión; y suponiendo por un momento que 
esto sea como se dice, ¿será justo ni racional, que porque los diputa- 
dos de Filipinas no vengan al Congreso español, y alfinos de ellos 
no entiendan la lengua castellana, los representantes de Cuba y Puer- 
to-Rico que siempre han respondido al llamamiento que se les ha 
hecho, y que ademas poseen aquella lengua por ser la única que ha- 
blan,, sean lanzados de las Cortes presen.es y futuras? Defender tan 
absurda consecuencia seria el delirio de un demente, mas no los es- 
fuerzos de la razón de un sensato. 

No anda mas acertada la Comisión, cuando habla de monopolios 
entre los diputados europeos ó de origen europeo. En estas materias 
el legislador aleja de si toda odiosidad, dando los derechos políticos 
á cuantas personas considera con aptitud para gozarlos. Si algunos 
individuos á quienes so conceden, no^eden llenar ciertas funciones 
porque carecen del uso4ela lengtKr castellana; ya esto no puede 
imputarse á la ley. .Defecto será del ciudadano, que debiendo ó pu- 
diendo aspirar á las ventajas que ella le dispensa, no ha puesto los 
medios de conseguirlo; y en tal caso, motivos fundados hay para pre- 
sumir, que él ha querido renunciar á las concesiones de la ley. Dis- 
pense esta los derechos que debe dar, y desde entonces Labra llena- 
do su misión. Lo demas debe dejarse al arbitrio de los hombres. 

A tomar la palabra monopolio en el sentido de la Comisión, yo 
concluiría, que establecido le tenemos no solo en España, sino en 
otras naciones. Pues que ¿son muchos los hombres que designan los 
pueblos para desempeñar las altas funciones de representantes? ¿No 
es siempre su número estremamente reducido, cuando se compara 
con la población de cuyo seno se sacan? ¿V no podra decirse que es- 
te es un monopolio autorizado, no por el imperio do la ley, no por la 
diferencia de idiomas, sino por la fuerza irresistible de la opinión? 
En ningún pais deben tocarse estas materias con nras prudencia y 
cautela que en la malhadada España; porque perseguido el talento 
y apagadas las luces durante tres siglos de un despotismo político y 
religioso, la nación se encuentra hoy en un estado de tanta postra- 
ción y flaqueza, que muy pocos de sus hijos son los que pueden lle- 
var sobre stts hombros el peso que les imponen las necesidades par- 
lamentarias. 

¿Y será verdad que la Comisión piensa seriamente que los habitan- 
tes de Filipinas nombrarían para diputados á personas que no habla- 
ren la lengua castellana? ¿Imagina que confiarían sus derechos á 
hombreó que no pudiesen defenderlos por ignorar el uso de aquel 
idioma? ¿Se les ha ocurrido alguna vez semejante duda respecto alas 
provincias Vascongadas ó á Cataluña, en donde la mayor parte do 
fus hijos no articulan otra lengua que la suya particular? ¿Acaso han 
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visto que esos pueblos han enviado al Congreso general representantes 
que soL^ hablen en vascuence ó catalán? Cálmese pues la Comisión, 
y deponiendo sus alarmas, bien puede estar segura de que los filipi- 
nos no habrán nombrado para las actuales Cortes, ni nunca elejirán 
para las futuras, sino diputados que sepan manejar el habla hermo- 
sa de Castil^p. 

Compuesta la Comisión de hombres tan ilustrados, yo no espe- # 
raba oir de sus labios, que la diversidad de idiomas en algunas pro- 
vincias fuese razón poderosa para esclu irlas de la representación na- 
cional. ¿Ignoran por ventura que en varias partes de la monarquía 
española se hablan lenguas y dialectos diferentes, sin que por ello 
esten segregadas del congreso general, ni inénos sometidas al régi- 
men de leyes escepcionaies? ¿Eslenguage castellano el que comun- 
mente se usa en Mallorca, Menorca, Valencia y Cataluña, 6 en Ga- 
licia, y las provincias Vascongadas? Y lo que ocurre en Kspaña, ¿no 
acontece también en otras naciones gobernadas por un sistema re- 
presentativo? Lenguas inglesa y española se hablan en las Floridas; 
inglesa y francesa en la Luciana: mas asi aquel territorio como este 
Estado tienen representantes en la gran asamblea de la confedera- 
ción Norte-Americana. No es por cierto inglés el idioma que se ha- 
bla en Escocia, en el principado de Gales, y en Irlanda; pero no obs- 
tante su diferencia, todos estos países forman parte del Parlamento 
británico. Tampoco es francés el lenguage general de la Bretaña ni 
el do las provincias del mediodía de la Francia: mas todas ellas 
mandan sus representantes a la Cámara de diputados. Ni Labra por 
último quien diga, que es uno solo el idioma en que se esplican los 
habitantes de los diversos cantones de la Confederación Helvética. 

¿Y pudiera ser de otra manera, en medio de los frecuentes vaivenes 
y trastornos que sufren los imperios? Países que ayer pertenecían á 
una nación, hoy los vemos, sacrificados por la política, agruparse en 
torno de otra, hasta que recibiendo nuevo impulso, entran en nue- 
vas combinaciones. En esto cambio continuo, muchos pueblos que se 
distinguen con el nombre de naciones, no componen un cuerpo com- 
pacto y homogéneo, sino un monten informe de astillas arrancadas 
de varios troncos, que á pesar de los esfuerzos que se han hecho por 
asimilarlas y confundirlas, lian conservado, al través de los siglos y 
aun de las ruinas, la lengua de sus antecesores como signo constan- 
te y ménos falible de la diversidad de su origen. 

'¿. 53 La Comisión dice, que fundada la representación nacional en 
la base 6 principio de población, y sienda esta heterogénea en las pro~ 
viñetas de Ultramar , ya no podria haber uniformidad de representantes 
en donde. los representados y sus intereses son tan varios. 

¡Si la variedad de estos destruye la uniformidad de les represea- * 
tantes, y si esta uniformidad es un requisito indispensable para la 
existencia de los congresos nacionales, bien deben cerrarse todos des- 
de ahora, porque jamas se encontrará ninguno que pueda reunir la 
uniformidad que búscala Comisión. Pues que, ¿hay en el mundo ai 
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gana sociedad que no esté compuesta, no solo do intereses diversos, 
sino muchas teces contrarios? ¿No se hallan en continuo conflicto las 
exigencias de una provincia con las necesidades de otra? ¿No temos 
en España misma, que las Andalucías luchan por alcanzar privile- 
gios que Cat¿luña combate? Y lo que decimos de estas provincias, 
¿no podríamos también aplicarlo á otras de la monarquía? A un con tra- 
iéndonos solamente alas opiniones políticas, ¿puede h a ocr alguna na- 
ción que secomponga de elementos mas heterogéneos que la España? 
¿No están divididos sus hijos en bandos y parcialidades? ¿No vemos 
por una parte esa falange espantosa de carlistas, y por otra al parti- 
do que se llama liberal marchando bajo distintas banderas, pues que 
unos quieren el Estatntq ya neto, ya revisado, otros aclaman ía,Con- 
titucion de 1812, quienes s$¿ipellidan constitucionales reformados, 
quienes intitulan repdblífeanos ó federalistas? Y una nación qüe se 
encuentra en tal estado ¿podrá elegir representantes uniformes, y 
que no vengan animados de pasion&uy sentimientos contrarios? Si 
pues no ha de haber represcntaclp^^^^nal, sino cuando haya uni- 
formidad de representantes; y si é¿£PN>iicdc existir, donde los re- 
presentados y sus intereses son VarfPF íhenester es que la Comisión 
convenga en que desde ahora se disuelvan las actuales Cortes cons- 
tituyentes, y qúe el pueblo Español quéde condenado á vivir bajoc- 
terna servidUmS*e. 

- Diversidad de intereses, y diversidad de representantes siempre 
fea de haberlos en las asambleas nacionales. No consiste, no, la ho- 
mogeneidad de una población en que todos tengan la piel de un mis- 
mo color. Cubiertos todos con ella, eneieri'an en su corazón los afec- 
tos mas estriñes y los intereses mas contradictorios: y eso acontece, 
no solo en los pueblos que empiezan á dar los primeros pasos en la 
earrera de la libertad, sino en los que han llegado ya al termino de 
élla. La misma tolerancia religiosa que tantos males impide en el or- 
den social, á veces no ha podido establecerse, sino haciendo derra- 
mar torrentes de sangre; y aun después de cimentada, siempre pro- 
duce tal diverjencia de opiniones, que si bien no comprometen la 
tranquilidad pública, por lo menos perturban con frecuencia el re- 
poso interior de las familias. En medio de tantas discordancias polí- 
ticas y religiosas, no seria posible reunir ningún congreso nacional, 
si los principios de la Comisión sirviesen de norma á les pueblos. Pe- 
ro eétogj^mátíto mas libres y mas ilustrados, tanto mas se afanan en 
llamar á UÁ centro común todos los intereses y partidos, á fin de con- 
ciliarios y^pímcrlos en armunía. ¿Cuál sinoes la conducta admirable 
que nos ofrif'ée la Gran Bretaña? ¿No están allí en continua lucha 
los intereses agrícolas con los comerciales, y entrambos con les fa- 
# briles? ;No trábaj an incesantemente, el partido tory por vencer al 
trigh, el wigh al tory<¡ miéntras que el radical quisiera anodadar áles 
dos para completar sus reformas? ¿No se halla la nación dividida en 
sentimientos religiosos, siguiendo en general, el inglés la iglesia 
episcopal) el escoces la prebisteriana¡ y el irlandés la católica' 1 . \ pue- 
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blo de tal modo constituido, ¿no se dirá que está coopuesto de repre- 
sentados y de intereses diversos ? Y porque lo esté ¿dejan acaso de ve- 
nir todos á reunirse en un grandioso parlamento? Volvamos la vista 
á esa Francia nuestra vecina, y ella nos enseñará que no solamente 
son varios sus intereses materiales, sino los políticas y religiosos; 
porque ni todos profesan el mismo culto, ni todos desean las mismas 
instituciones, ni ménos quieren las mismas dinastías. ¿Mas dejan por 
eso de juntarse en la misma cámara el católico con el calvinista, el 
republicano con el monarquista, y el orleanista con §1 carlista? ¿Qué 
nos muestra la Suiza- sino una confederación de distintas sectas re- 
ligiosas, y de principios democráticos, aristocráticos y aun monár- 
quicos, representados todos en una Dieta federal? Y si de aquí pasa- 
mos á la Alemania, no verémos en ella otra confederación todavía 
mas, heterogénea pues á los diversos principios religiosos agrega casi 
todas lasformas desgobierno desde la democraciahasta la autocracia? 

Pero no nos quedemos encerrados dentro de los límites europeos. 
Atravesemos' los mares, y buscando también algún ejemplo en los 
países del nuevo mundo, descubriremos bajo la constelación de Was- 
hinton, un congreso, que siendo el mas libre y el mas democrático 
del orbe, es cabalmente uno de ios que se componen de representan- 
tes ménos uniformes. La repüblica del Norte America se puede con- 
siderar dividida en dos grandes fracciones: una hácia el norte, y otra 
hácia el mediodía. Aquella es mas manufacturera que agrícola; esta 
por el contrario se halla casi esclusivamente dedicada al cultivo de 
sus campos. Aquella consta de habitantes de raza blanca; esta de 
personas de distintas clases y colores. Aquella desconoce la esclavi- 
tud; esta nutre en su seno mas de dos millones de seres que viven 
en tan triste condición. A estos elementos heterogéneos junta todavía 
aquella república los que necesariamente produce la muchedumbre 
de sectas y cultos que en ella se profesan. Pues este pais que se com- 
pone de principios tan contrarios en su población, y en sus relacio- 
nes económicas, políticas y religiosas; este pais se ve todo entero re- 
presentado en un congreso eminentemente nacional. Y cuando tan 
palpable ejemplo tenemos delante de los ojos, cuando otros semejan- 
tes hemos sacado de las naciones europeas, cuando ninguna sociedad 
y mucho ménos una sociedad libre puede subsistir sin estar comba- 
tida de varios y encontrados intereses, ¿pretende la Comisión que los 
representantes sean uniformes , y que sin este requisito ya no puedan 
congregarse en la asamblea nacional? Yo dejo a los imparciales la 
solución de esta pregunta. 

3. p í*ara privar de diputado á los países de Ultramar, fúndase 
también la Comisión en que los blancos son los únicos que según el ar- 
tículo 29 de la Constitución deben computarse como base para la repte - . 
sentacion nacional. 

Me complazco de que la Comisión busque el apoyo de sus argu- 
mentos en la autoridad del código do 1812; pero me complazco mu- 
cho mas en poderla preguntar: si tanta veneración le merece esa ley 

■ • 

tm 


Digitized by v^oogle 



121 

fundamental, sí de ella se quiere servir para justificar sus opiniones, 
¿por qué trastorno de principios se olvida y aun desprecia esa misma 
C'ohstitucion/en la parte relativa á los diputados de Ultramar' 1 ¿No 
rige todavía como única ley del Estado? ¿No llama expresamente á 
lo» representantes de América? Y si rige y los llama, ¿por qué se 1 
les cierran las puertas que tan francamente les abre el mismo códi- 
go que se invoca? 

Pero volviendo á la dificultad, preciso es reconocer que no so 
encuentra ningún enlace entre I 03 principios que se sientan y la con- 
secuencia que de ellos se deduce. Los párrafos 1. ° y 4. ° del articu-- 
lo 5. ° de la Constitución declaran como españoles á todos los hom- 
bres libres y nacidos y avecindados en los dominios de las Españas y los 
hijos de estos , y los libertos desde que adquieran la libertad en las Espa- 
ña?. Según este articulo no cabe duda en que todas las personal libres 
de cualquier origen que sean, son verdaderos españoles; y como tales 
obligados á contribuir con sus bienes, y personas á las necesidades de 
la patria. Pero esta obligación que contraen, al mismo tiempo les da el 
derecho de ser representados y defendidos en el congreso Nacional, 
y por consiguiente de ser computados en la base de población Ver- 
dad es que el artículo 29 escluyó de ella á todos los que por ambas lí- 
neas no sbn originarios de los dominios españoles ; mas esta fué una de 
las graves injusticias que entonces se cometieron contra la América. 
Temióse que siendo su población mayor que la de la España eu- 
ropea, el número de diputados ultramarinos diese la ley en la Asam- 
blea nacional; y no pudiendo parar el .golpe de otra manera, se de- 
cretó la ^nomalia, de que mientras en la Península todos ios espa- 
ñoles se tomasen indistintamente como base de población, en las pro* 
vincias de Ultramar quedasen escluidos muchos españoles a quienes 
esa misma Constitución impuso cargas y obligaciones sagradas. De 
todo esto lo que se infiere es, que en lo sucesivo deben prevenirse 
los males que entonces se ocasionaron; pero no fundarse en ellos pa- 
ra causar otros nuevos. 

Tímida y alarmada aparece la Comisión cuando nos dice, que en 
las provincias ultramarinas toda la gente de color está escluida del 
derecho de representar y ser representada. Proponga la Comisión me- 
didas justas y conciliadoras: no olvide la gran diferencia que hay en- 
tre derechos políticos y derechos civiles 6 individuales; no confunda 
latí distintas ideas de representar y ser representado: y entonces ce- 
saran sus temores. ¿Por ventura piensa que los blancos de Ultramar 
se opondrian á que todos los libres de color entrasen en la base do 
población para el nombramiento do diputados? ¿No reclamaron es- 
tos en favor de aquellos cuando pudieron hacerlo? ¿Y no reclama- 
rían también hoy si les fuese permitido? Léjos de haber desavenen- 
cias reinara, en todos l- s habitantes de aquellas islas la mas es- 
trecha concordia, pues en este punto, unos son los deseos, unos los 
intereses del blanco y del libre do color. Aquel verá con gusto 
que no se mengua la representación de su patria; y este sin votar, 
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ni representar, tendrá la satisfacción de saber que no se le eseluye 
del censo electoral Si los legisladores de 1812 hubiesen estado mé- 
nos preocupados sobre las cuestiones ultramarinas, pudieran haber 
seguido él ejemplo de un gran pueblo. Eu la República del Norte- 
América, pais compuesto de varias castas, y donde la opiniofi les es 
ménos favorable que en las islas españolas, todos los libres de color 
se toman como base aun en los Estados en que absolutamente no se 
les concede ningún derecho politice. 

Si la Comisión se limitara á preponer una ley especial para las 
elecciones de Ultramar, yo también me iimitaria á decir que esa ley 
no puede ser buena, porque confiada esclusivamente su formación a 
los representantes de la 1’eninsula, estos por mas ilustrados que sean 
carecen de los conocimientos necesarios para proceder con acierto. 
Ellos saben que en aquellas islasbay una población heterogénea; pe- 
ro su 6aber de aqui no pasa, pues ignoran la Índole de sus habitan- 
tes, no penetran la tendencia de sus inclinaciones, no comprenden 
la fuerza de las antipatías y simpatías do las castas, ni ménos perci- 
ben los resortes que se deben tocar para poner en armonía Jas píe- 
las de una máquina, que es sencilla cuando se conoce, complicada 
cuando no se entienda. Si á esto, repito, se limitara la Comisión, á 
buen seguro que yo pasase mas adelante: pero cuando nos anuncia 
peligros y trastornos en el acto solemne de las elecciones, ya. colum- 
bro el triste porvenir que á mi patria se prepara. Ahora se presagian 
temores para despojarla de representación en las Cortes generales; 
y mañana los abultarán, para privarla también de la asamblea par- 
ticular que en ella debe reunirse. Si los elementos heterogéneas de 
feu población son un obstáculo para el nombramiento de los cuatro ó 
seis diputados que á la Península pudieran venir, ¿con cuanta mas 
razón no lo serán para impedir las elecciones del considerable nú- 
mero de representantes que habrían de componer el congreso cuba- 
no? Esta es la terrible consecuencia quo se deduce de los funestos 
principios de la comisión, principios que debo combatir para que 
nunca sirvan de apoyo al sistema de tiranía que se pretende perpe- 
tuar en las regiones ultramarinas. 

En ningún gobierno libre se concede á todos los individuos que 
viven bajo su protección el derecho de nombrar representantes. Ob- 
sérvase por el contrario, que es muy corto el número de electores, 
atendida la población respectiva de cada Estado.. Bélgica tiene 
4.000,000 de habitantes, m ^s electores solamente son 47,843, ó sea 
uno por cada 83 persouas. En el reino-unido de la Gran Bretaña ¿ 
Irlanda, cuya población pasa de 24 millones, el cuerpo electoral, 
después de haber recibido toda la estension que le dio la reforma, 
ascendió en las últimas elecciones á 813,936 miembros. En Francia 
que cuenta hoy 33 millones de habitantes, el colegio electoral sola- 
mente se compone de 173,185 electores, esto es 1 por cada 192 indi- 
viduos. No soy yo de aquellos que aprueban tanta restricción en una 
nación como la Francia; pero por mucha amplitud que st de siempre 
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quedarán privados del derecho de votar nna muchedumbre de fran* 
ceses. 

Y si esto sucede en naciones de población homogénea, y dónde 
por lo mismo pudieran ser mas temibles las aspiraciones de las nu- 
merosas clases escluidas, ¿porqíé se barruntan y exageran peligros 
en paises dónde las leyes, la educación, y el transcurso de mas de 
tres siglos, han sancionado, notables diferencias entre los hombres 
de distintas razas? ¿A quién será^jH}| repugnante soportar la priva- 
ción de los derechos políticos, á úfT J inglés ó á un francés que por 
tantos títulos se puede considerar semejante al resto de sus compa- 
triotas. ó á un negro infeliz, que desde que nació y empezó acrecer, 
siempre oyó decir que era inferior al blanco, y á quien todas las cir- 
cunstancias de su vida nunca le han inspirado sino sentimientos de 
respeto y profunda sumisión? ¿Ni cómo podría de otra manera espli- 
carse el fenómeno que presenta la confederación Ñor te* Americana, 
dando por una parte á los principios liberales el mas completo desar- 
rollo, y circunscribiendo por otra en algunos listados los derechos 
políticos á solo la rata blanca? ¿Y qué no podremos también sacar 
egemplos de las mismas provincias de Ultramar? ¿No privó la Cons- 
titución de 1812 á todas las castas de voz activa y pasiva? ¿No se 
planteó ese Código en todas aquellas islas? ¿No se hicieron en los 
dos períodos que rigió todas las elecciones de diputados, alcaldes, y 
regidores? Y esa población «de color á la que ahora scafecta tanto 
temer, ¿causó algunas convulsiones á pesar del libertinage electoral 

autorizaba la Constitución? ¿Comprometió alguna vez el orden 
>yeí reposo público? Tramó alguna conspiración, ó reclamó siquiera 
ni aun sordamente lo que ahora aterra á la Comisión? Si peligros 
pudiera haber, mayores sin duda los hubo en las dos épocas de 1812 
a 1814, y de 1*820 a 1823. Pero si la paz reinó entonces, ¿por qué se 
ha de alterar en un tiempo en que todo conspira á afianzarla y ha- 
cerla mas duradera? Brille pues la libertad, brille sobre el horizonte 
cubano; huyan á su aspecto las sombras de la maldad, y enjugadas 
las lagrimas que hoy se vierten, puefdan aquellos tristes moradores 
mirar con ojos serenos la nueva estrella que los guie. Difunda por 
todas partes sus rayos consoladores; alúmbreles el camino por donde 
deben marchar, y disipando tinieblas; y desterrando preocupaciones 
dia^ vendrá en que lleguen á adquirir las ideas y los hábitos de una 
juaU tolératicia. 

¿Pero habíais, así me dicen algunos, y entre ellos el Sr. Sancho 
fl), habíais dé tolerancia y libertad en un pais de esclavitud? Si 
queréis ser libres, dejad de tener esclavos: pero si estos queréis con- 


(1) Yo pienso contestar al discursp que pronunció el Sr. Arguelles 
en defensa del dictamen de la Comisión. Entonces también refutaré de- 
tenidamente al Sr. Sancho; pero desde ahora no puedo ménos que con- 
traerme á la parte de su impolítica y desconcertada arenga en que ha- 
bla de los esclavos de Cuba y de la revolución de Sto. Domingo. 
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servar renunciad á la libertad. Tales son los ecos que la in esperien* 
cia de unos y la mala fé de otros repiten incesantemente. Rasgue- 
mos pues con mauo firme el velo que oculta esa fantasma aterrado- 
ra, y acercándonos á ella, veamos si es tan horrible, que retroceda- 
mos espantados de su fealdad. • 

La libertad, como todos saben, es individual ó política. La pri- 
mera, que es la que realmente constituye la felicidad de los pueblos, 
consiste en el respeto sagrado á la propiedad, en la inviolable segu- 
ridad de las personas, y en la páemca posesión de los demas dere- 
chos individuales. Y ¿Rerá posible, que por tener esclavos, esclavos 
que el mismo Gobierno nos introdujo y nos forzó á comprar, puesto 
que dejó perecer la raza inocente que poblaba aquella isla, y nunca 
ha procurado fomentar la importación de hombres libres, será posi- 
ble que por eso nuestros bienes queden entregados al capricho ó á 
la rapacidad do cualquier mandarín que no quiera respetarlos: se 
envenene nuestra tierra con el contagio que derraman los espías y 
delatores; se nos hunda sin nmtivo ni sospecha en lóbregos calabo- 
zos; se nos condene sin fórmula! ni trámites judiciales; y se nos ar- 
ranque de los brazos de la patriásin acusarnos ni oirnos? Pues tal es 
la desesperada situación á que nos ha reducido un gobierno que se 
llama paternal, y que parece que en Europa no invoca la libertad, 
sino para hacer mas amarga y d olorosa la suerte de los americanos. 

La libertad política , que en rigor no es mas que el medio de ase- 
gurar la verdadera libertad, estriba en la dispensación de los dere - 
ckos políticos. ¿Y se nos privará también de ellos porque hay esclavos 
en Cuba? Esos derechos consisten, según la espresion de un célebre 
publicista, en ser miembro de las diversas autoridades nacionales, de 
las autoridades locales de los departamentos ó provincias, y en con- 
currir á la elección de estas diversas autoridades. A pesar del despo- 
tismo que desde los tiempos de la conquista pesó sobre las provincias 
americanas, se trasplantaron á ellas algunas de las instituciones de 
Castilla; y la necesidad misma de mantener ese despotismo arrancó 
de los monarcas la concesión de ciertos derechos políticos. A^í fue, 
que establecidos los ayuntamientos, dióse á ¡sus miembros la facul- 
tad de hacer varios nombramientos, reservando a la raza blanca el 
privilegio esclusivo de servir todos los oficios y empleqs públicos. No 
es pues una novedad la que ahora se propone introducir, ni menos se 
viene con ella á alarmar á los eselavos: trátase solamente de ensan- 
char la esfera de unos derechos que de muy antiguo existen destru- 
yendo el odioso monopolio que hasta aquí se ha conservado. Si á la 
vista de un esclavo son peligrosas las concesiones políticas hechas a 
favor de cierto número de blancos, estínganse todas desde luego, y 
desaparezcan de una vez esos perniciosos ejemplos. A tan absurda 
consecuencia nos arrastran los falsos principios que se proclaman, no 
para bien gobernar, si solo para oprimir. Fueran fundados esos te- 
mores, Sus efectos serian mas trascendentales con respecto á la raza 
blanca; porque no siendo posible concederle á toda ella los derechoá 
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políticos, siempre existirá una notable diferencia en los individuos 
de esa misma clase: pero diferencia que, siguiendo las ideas de la Co- 
misión, causara disgustos y altercados entre las personas excluidas, 
y sé pretesto de que no comprometan la tranquilidad pública, se lle- 
gará al estremo de negar también los privilegios políticos á todos los 
blancos. De esta manera, toda la poblaqion cubana quedará reduci- 
da al mismo nivel; y la Comisión podrá blasonar de haber estableci- 
do en Cuba la mas funesta igualdad 

Mas la influencia de esos ejemplos será tanto ménos perniciosa, 
cuanto ménos se desenvuelvan los principios políticos# Ved aquí el 
lenguaje seductor con que se pretende adormecer á los incautos, y 
desalentar á los buenos: nías para despertar á los primeros y reani- 
mar á los segundos, es preciso hacer algunas reflexiones. La gran 
mayoríá de los esclavos de Cuba está destinada á los campos» y de 
este número, apénas hay uno que no sea africano. Pertenecientes á 
tribus que poseen distintos idiomas; animados entre si de ideas dife- 
rentes, y aun preocupaciones contrarias; nacidos y criados en paises 
despóticos, y destituidos por lo mismo de todo principio de libertad 
política; trasladados después á Cuba, y reducidos á un estrecho ais- 
lamiento dentro de las fincas en que viven; ignorando muchos la len- 
gua que allí se estila, dándose otros á entender en una mezcolanza de 
palabras mal articuladas; y sin saber ninguno leer ni escribir: seme- 
jantes hombres no están al alcance de los acontecimientos políticos 
de los pueblos, ni ménos se hallan en circúnstanci'as de apreciar los 
.grados de mas ó ménos libertad que á los cubanos puedan conceder- 
se.. Ridículo seria pensar, que esos desvalidos africanos se pusiesen a 
rumiar proyectos revolucionarios, y nada ménos que arrastrados por 
la ambición de ser ó nombrar diputados, alcaldes ó rejidores. Si al- 
gún plan pudieran concebir, si algún deseo pudieran tener, nunca 
seria otro que el de salir del cautiverio en que yacen; y como en el 
han de permanecer, ora se concedan, ora se nieguen á los blancos los 
derechos políticos, lá privación de estos no se endereza á remover el 
fatal ejemplo que pudiera darse á los esclavos, sino á sofocar la li- 
bertad entre los mismos blancos. 

A poco que se medite sobre la situación de Cuba y Puerto-Rico, 
muy pronto se palparán las gravísimas dificultades que hay para que 
los esclavos acometan la arriesgada empresa que se les supone. La po- 
blación blanca de Cuba es mucho mayor que la de todas las islas deL 
archipiélago de las Antillas; y aunque inferior al número de escla- 
vos que contiene, la diferencia es muy pequeña. En Púerto-Rico la 
balanza se inclina casi toda hacia los blancos, pues según el censo 
de 1834 se cuentáh 160,000 para ménos de 38,000 esclavos. Pero no 
es la población relativa lo que únicamente favorece á los cubanos y 
porjto-riqueños. Favorécelos el saber y la riqueza y todos los grandes 
recursos que de estas fuentes se derivan. Favorécelos el ejército y la 
marina de que pueden disponer, y las plazas y castillos que ocupan. 
Favorécelos en fin, la ignorancia, la pobreza, el aislamiento, y aun la 
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misma degradación política y moral de los esclavos. Trabajo me cues- 
ta pronunciar estas verdades: lamentables son sus causas; pero tan 
poderosa sil influencia, que por muchos siglos gimieron los puoblos 
europeos bajo el sistema feudal, sin que hubiesen conspirado contra 
sus señores; y si al fin empezaron á alzarse de su largo abatimiento," 
no fué sino después que las luces penetraron en la masa de los sier- 
vos, y estos fueron adquiriendo algunas propiedades. Nunca ha sido 
la crueldad el ominoso distintivo de la esclavitud en las islas espa- 
ñolas; y al contemplar los progresos que la filantropía ha hecho én 
aquellos países, el corazón de un cubano sedlena de esperanza y de 
eonsuelo. La dureza con que algunos trataban á sus esclavos, ha ido 
desapareciendo; y los sentimientos de humanidad combinados con las 
voces del interes, presentan un porvenir halagüeño. Manejados con 
dulzura los esclavos, ya se rompe la palanca principal en que pudie- 
ran apoyar su levantamiento, pues á ello les impele, mas la desespe- 
ración, que los deseos de salir de un blando cautiverio. Ksclavos hu- 
bo en la antigua Roma; pero miéntras sus amos no fueron crueles, 
ellos tampoco conspiraron. Ksclavos hubo en la famosa Atenas: pero - 
tratados con suavidad, jamas turbaron la paz de la repüblica. Y ya 
que sin pensarlo me hallo en los dos pueblos mas célebres de la ve- 
nerable antigüedad, los invocaré para probar,' que entre el ruido de 
las cadenas y los alaridos de la esclavitud, bien pueden levantarse 
altares, y rendir adoraciones á la libertad. Tributábasele en Grecia 
un culto puro y solemne: los ciudadanos de aquella república quema- 
ban incienso sobre sus aras; pero la prodigiosa -muchedumbre de sus 
esclavos no se mezclaba en tan augustas ceremonias. Los poli ticos* y 
los filósofos de aquellos tiempos nunca pensaron que la esclavitud en 
que yacian una parte de los griegos, sirviese de fundamento para 
condenar a los demas á la misma condición. Por el contrario, el pro- 
fundo Aristóteles decia, que las cadenas que arrastraban los esd^ 
vos griegos, eran el estimulo mas poderoso para conservar y def®^. 
der la libertad de la Grecia La soberbia' Roma qstaba también plÉM& 
da de esclavos: la llama empero de la libertad ardía en el pecbi^p 
cus valientes ciudadanos; y como traidor habría perecido á mano* 
del pueblo, el orador insensato que hubiese osado proponer, que se 
quebrantasen las tablas en que estaban escritos los derechos de la 
Ciudad eterna. ¿ V ~ # fe;*' 

Y no deja^jfcsar en silencio dos observaciones importantes que 
aquí me ocurífctf. Es la primera, que los esclavos de aquellas repú- 
blicas no llevíljmn en su frente una marca característica del estado 
en que vivían. Vestidos de la misma piel, y hablando la misma len- 
gua que sus amos; recibiendo muchos una educación científica y li- 
teraria, ya para realzar su valor en el ‘mercado, ya para halagar la 
vanidad de sus señores; y a veces excediendo á estos en talentos é i- 
lustracion, pues liwhisturia nos presenta un Phedro, un Esopo y un 
Terencio; los esclavos griegos y romanos tenían grandes meüius pa- 
ra conspirar e infundir continuas alarmas en el corazón de aquellas 
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Repúblicas: mas no por eso concibieron los legisladores de Grecia y 
Roma el fatal proyecto de reducir á esclavitud política á los libres 
ciudadanos. Es la segunda, que desconocido en aquellos tiempos el 
sistema representativo, todos los ciudadanos se juntaban á tratar de 
los asuntos públicos; y poniéndose en acción todos los resortes de la 
Intriga y los esfuerzos de la elocuencia, se abria una ancha liza, don- 
de la turbulencia del pueblo y ía furia de los demagogos mas de una 
vea comprometieron la existencia de su patria. Y si en medio de tan 
agitados elementos, y de ser los esclavos mas numerosos que los ciu- 
dadanos, la esclavitud se conser^p, ¿deberá temerse boy, que esta- 
blecido el régimen representativo, y cerrada ya la puerta á los vio- 
lentos debates que conmovieron y desquiciaron aquellas naciones, de- 
berá temerse, repito, que la libertad perezca en pueblos cuyas cir- 
cunstancias son tan diferentes, y que todas propenden á mantenerla 
y fomentarla'* 

El ejemjplo de los países modernos que tienen una población 
semejante á la de Cuba y Puerto-Rico, es el testimonio mas irrefra- 
gable de esta verdad. La nación mas- libre de la tierra, la gran Re- 
pública de los Estados-Unidos del Norte- América, nos presenta ai 
lado de sus instituciones admirables, el triste cuadro de la esclavi- 
tud doméstica. Y no se diga que el faomenage que allí se rinde á la 
libertad, es porque el número de sus esclavos sea muy reducido. Muy 
bien pasa de dos millones; y cuando se tiende la vista sobre el mapa 
entonces se conoce que todos ellos están reconcentrados en cierto es- 
pacio de la República; y que en algunos Estados', los habitantes de 
color rivalizan y aun esceden á los blancos. Ménos que aquellos eran 
estos en Virginia en 1740; mas no por eso careció de instituciones 
liberales. De entonces acá se han aumentado los blancos relativa- 
mente; pero aunque en 1830 llegaron á 663,000, todavía la pobla- 
do color era de 550,000 almas. El estado de Missisipí tuvo en 
1*580,000 blancos, y 52,000 de color. La Carolina del Sud con- 
¡p;:1740 un número de esclavos triple al délos blancos. En 1763 
&n 40,000, y los negros 90,000; y aun en 1830 los blancos as- 
n á 270,000, y la gente de color á 290,000, Esta también es 
mayo# en la Luisiana, porque elevándose á 126,384, los blancos sola- 
mente son 89,191. Vese pues claramente, como paisesque disfrutan 
de la mas estensa libertad política y religiosa, t^gnen ai& embargo 
una población de color mas numerosa que la blanSggtíJT 

Pero estrechemos mas las distancias, y pasemoswjonsiderar las 
colonias inglesas en el mismo archipiélago de las Amellas. Regidas 
están por un gobierno liberal, y en casi todas se congrega anual- 
mente una asamblea legislativa nombrada por el pueblo, sin que la 
gente de color haya tomado nunca parte en su formación. La prensa 
no está sujeta á trabas ni censura; y no solo es libre como en Ingla- 
terra, sino que está ^xenta de ciertas cargas que sufre en la metró- 
poli. Para hacer mas patente el punto que e’stoy demostrando, muy 
impoft&nte será enumerar la población blanca y do color de esas co- 
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Jonías, pues así aparecerá la enorme diferencia que hay entre ella® 
y Cuba y Puerto-Rico. Y como el establecimiento de las asambleas 
anglo coloniales no es de fecha reciente, daré mas fuerza á mis ra- 
zones, citando siempre^que pueda, no los últimos censos de esas islas, 
sino otros formados en años anteriores. 



Años. 

Blancos. 

Jamaica 

1817. 

35,000. 

Antigua 

( 1774. 
j 1828. 

1,590. 

1,980. 

J abago.. .... 

1 1805. 
1830. 

900. 

450. 

Barbadas. . . , 

( 1786. 
¡ 1832. 

16,167. 

12,800. 

S. Cristóbal.. 

1826. 

1,610. 

Bahamas .... 

1831. 

4,500. 

Dominica.. . . 

( 1788. 
¡ 1831. 

1,236. 

840.' 

%Monserrate. . 

\ 1791. 
1828. 

1,300. 

315. 

S. Vicente.. . 

\ 1812. 
\ 1835. 

1,053, 

1,301. 

Granada .... 

1827. (2) 

834. 


Población Proporción entre . 
de color . blancos y de color . 


<1) 375,000. 

1. 

por 

mas 

de 

10. 

37,808. 

1. 

por 

mas 

de 

23. 

33,905. 

1. 

por 

mas 

de 

17. 

15,883. 

1. 

por 

mas 

de 

17. 

13,719. 

1. 

por 

mas 

de 

30. 

62,953. 

1. 

por 

mas 

de 

3. 

88,084. 

I. 

por 

casi 


7. 

21,881. 

1. 

por 

mas 

de 

13. 

12,000. 

1. 

por 

casi 


3. 

15,412. 

1. 

por 

mas 

de 

12. 

20,000. 

1. 

por 

mas 

de 

23. 

10,000. 

1. 

por 

mas 

de 

7. 

7,065. 

I. 

por 

mas 

de 

22, 

26.402. 

1. 

por 

mas 

de 

25.. 

26,604. 

1. 

por 

mas 

de 

20. 

28,334. 

1. 

por 

mas 

de 

33. 


El estado que precede, demuestra evidentemente, que las colo- 
nias inglesas, teniendo una población de color que comparada con 
los blancos es muchísimo mas numerosa que la de Cuba y Puerto- 
Rico, gozan sin embargo de las ventajas de un gobierno liberal. * 
cuando este espectáculo hiere incesantemente todos nuestros sen' 
dos ¿qué razones se podrán alegar para que en las provincias his^ 
no- ultramarinas, no se establezcan instituciones semejantes'? Si defl¡ 
lias pudieran nacer algunos riesgos, infinitamente mayores habrían* 
sido en las colonias inglesas, no tanto por la enorme desigualdad en- 
tre los números de su población heterogénea, sino porque habiéndo- 
se abolido en eljas el comercio africano desdel807, todos los esclavos 
existentes hoy, b que por lo menos han existido hasta 1834, son 6 
nativos, ó de ^an larga residencia en Jas islas, que bien pueden re- 
putarse como tales. Esta consideración es de gran momento, pues ne~ 
gros que se hallan en este estado, tienen muchos mas recursos para 
cualquier proyecto revolucionario que los africanos de Cubay Puer- 
to Rico. 


(1) Este es el máximun exajerado de la población blanca, pues mu- 
chos creen, que solamente llegaba á 30,000. 

(2) A fines del s’glo pasado la proporción era mayor. 
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Alejándonos de las Antillas, y pisando otra vez el continente 
americano, aranzemos hasta el Brasil, y saquemos de él uno de loe 
argumentos que mas corroboran nuestras ideas. Renunciare á laven- 
taja que pu dieran darme los altos números de la población esclava, 
representada en los últimos censos de aquel imperio; j retrocediendo 
á buscar los que se hicieron en 1816 y 1818, por se> estos los años 
en que allí empezaron á bramar las tempestades políticas, me aten- 
dré á sus cifras, a pesar de que son mas bajas que las primeras, 
hubo entonces 843.000 blancos, 585,500 negros y mulatos libres; y 
1.930,000 esclavos: es decir, que toda la gente de color ascendió a 
2 515,500; suma que comparada con los blancos, dá la proporción de 
casi 3 á 1. Regístrense ahora los últimos padrones üe Cuba y Puer- 
to-Rico, elévese su población cuanto se quiera, tómese también en 
cuenta el aumento que haya tenido hasta el dia; el resultado verda- 
dero siempre será, que en Cuba, la relación entre los blancos y la 
gente de color no es ni aun de 1.a 2; y que en Puerto Rico, los nú- 
meros relativos de ambas clases son casi iguales. 8i pues, en concep- 
to de la Comisión, el sistema de esclavitud domestica es incompa- 
tible con un gobierno libre ¿cómo es que este se ha planteado en un 
pais, donde pr;*porcionahnente hay mas esclavos que en las islas es- 
pañolas? ¿Como es que el Brasil esta regido por una constitución qui- 
zá mas democrática que la de todas las monarquías europeas? Ni es 
esta la única lección importante que nos dá ese opulento imperio. 
Otra, todavía mas favorable á la raza blanca, nos ofrecen sus mismas 
revoluciones. Sublevóse Pernambuco en 1817 con el objeto de derro- 
car el gobierno monárquico, y de establecer una república en las 

Í cias del norte. La nación entera espcrimento en 1821 una vio- 
jonmocion, eortando los laZos políticos que la ligaban con la 
ooíi, y declarándose imperio independiente. Túrbanse á pocos 
^s amistosas relaciones que mediaban entre el y la república 
tina, y' ambos estad* s entran en uni^ guerra prolongada y de- 
& Celebránse las paces; despejase el horizonte; mas á poco 
> sé levanta un nuevo torbellino, y envuelto en el el empera- 
LÜáñt^es arrebatado del trono en que se hallaba. Pero en me- 
tanos trastornos provocados, ya por enemigos estemos, vapor 
parláis ihtéftinc8, ni ios esclavos han perecido, ni la agricultura se 
1.a ai*rtnftadeftti los blancos han perdido los derechos civiles y polí- 
ticos á su favor consignados en hi libre constitución del imperio. Y 
después de tantos, y tan claros ejemplos como lie fes t ados, ha- 
brá en lo adelante quien se atreva a sostener que én las islas de Cu- 
ba y Puerto-Rico no puede establecerse un gobierno liberal, porque 
son heterogéneos los elementos de su población? ¿V qué escusa po- 
drán alegar respecto de las Filipinas, en las que no se conoce la es- 
clavitud do los negros? Si la existencia de estos es la causa de negar 
á Cuba y Puerto-Rico los beneficios de la libertad política y civil, 
¿porque no se conceden entonces a las islas Filipinas? Será porque 
en ellas hay blancos, chinos y otras castas? Efugios nunca faltarán 
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para esclavizar aquellos; mas para esto no hay necesidad de alggaf 
sazones: basta apelar al derecho del mas tuerte, y la cuestión queda 
terminada. 

. A tudas horas se nos cita, y á la cabeza de los citadores el señor 
Sancho, el formidable ejemplo de Santo Domingo. No participo yo 
de ese terror, asi como tampoco participando el muchos de los mis- 
mos que afectan tenerle; pues tanto ellos como yo estamos íntima- 
mente persuadidos que un gobierno liberal en Cuba, lejos de poder 
renovar las calamidades de ¿Santo Domingo, sera el medio mas segu- 
ro para preservarla de semejante catástrofe. No basta decir que en 
la isla Española hubo una revolución de negros; no hasta proclamar 
que esta revolución envolvió la ruina de los blancos y la de tan pre- 
ciosa an tilla: preciso es subir á las causas que la p: edujeron y á las 
circunstancias .que la facilitaron: y cuando estas y aquellas se medi- 
ten, al punto se conocerá lo mucho que difiere ¿Santo Domingo de Cu- 
ba. Hagamos pues un paraleló entre una y otra is'a, ó mejor dicho, 
entre Cuba y la parte francesa de ¿Santo Domingo, porque esta fue la 
única que sirvió de teatro a las escenas sangrientas que allí se re- 
presentaron. 

Al estallar la revolución de Santo Domingo solamente contaba 
la muy escasa población de 30.000 blanc a Cuba, auu limitándonos 
al censo de 1827, tenia entonces mas de 31 1.000 Santo Domingo en- 
cerraba en tan corto espacio mas de 500.000 negros. En Cuba según, 
el mismo censo, toda la gente de color no llego á 400,000 almas. En 
los 10 años anteriores ó tan funesto trastorno, Santo Domingo había 
recibido 200.000 kor»mantynos de la Co«ta de Oro, negros de un ca- 
rácter endurecido y feroz. Cuba afortunadamente no tiene que luchar 
con tales enemigos. Mucho antes de empezar la revolución francesa, 
se hallaban en Taris muchos negros y mulatos libres, y algunos re- 
cibiendo una brillante educación; miéntras que la condición de loa 
residentes en Sauto Domingo era demasiado humillante. En Cuba loa. 
individuos de igual clase, no viajan por países es tranjer os, niseed|i¿ 
can-en colegios europeos, están exentos de muchas cargas y vejacuK 
nes de las colonias francesas, y gozan del aprecio y consideración de 
los blancos. En Santo Domingo los esclavos eran cruelmente trata- 
dos; mas en Cuba no se ve el espectáculo de las atrocidades que en 
aquella isla se cometían; y ía esclavitud urbana ofrece entre noso- 
tros con frecuencia el cuadro menos infeliz á que puedan estar redu- 
cidos lasque toen bajo el cautiverio, En Francia reinaban entóneés 
fuertes preocupfecíoues contra los blancos de las isla9 francesas. Por 
- tener esclavos se les miraba como enemigos de- la libertad y partida- 
rios del despotismo^ para destruirle en todos los puntos de la nación 
francesa, trabajóse por estender la revolución hasta los puntos remo- 
tos de las colonias. La sociedad titulada Amigos de los negro ?, com- 
puesta de muchos hombres do influencia y de talento, se puso en ín- 
tima relación con los negros y mulatos libres de Santo Domingo; hi- 
zo crujir la prensa contra los colonos blancos; pidió la igualdad de 
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derechos: clamó por la inmediata abolición de la esclavitud; y la 
Asamblea nacional, de que eran miembros algunos de esa sociedad) 
arrastrada por el torrente revolucionario, pronunció al fin el terri- 
ble decreto de 15 de Mayo de 1791. A poco tiempo conoció su error: 
pero cuando quiso volver sobre sus pasos, ya era muy tarde. La is- 
la estaba minada por los revolucionarios de la misma Francia; y los 
blancos divididos entre si* y haciéndose la guerra con las armas en 
la mano, ya no era posible que resistiesen al inmenso número de ne- 
gros acaudillados y sostenidos por Los republicanos francesa, y aun 
quizás por los sordos manejos de alguna potencia extranjera. ¿Mas 
en qué se parece esta situación á la de Cuba? ¿Sancionó la Constitu- 
ción de 1812 esa funesta igualdad ? ¿Existieron, ó existen aquende ni 
allende sociedades de ninguna especie para atizar la discordia entre 
los habitantes de distintas razas? ¿Hánse enviado agentes ó emisarios 
.para que conmuevan la firmeza de aquel suelo, y tiñan sus campos 
con la sangre de sus moradores? Desengañémonos, y convengamos 
en qué las circunstancias de Cuba y Santo Domingo son muy dife- 
rentes, y que 1 a perdida de esta isla t’ué ocasionada, no por el espíri- 
tu revolucionario de los negros, sino por los esfuerzos de los blancos* 
que excitándolos a la rebelión, los armaron y convirtieron en instru- 
mentos de sus proyectos Tan cierto es que estas causas fueron las , 
que acarrearon la pérdida de Santo Domingo, que á pesar délas con- 
mociones que hubo por el mismo tiempo en las demas colonias fran- 
ceses, ninguna cayó en poder de los negros* La isla Mauricio, llama- 
tMfmnbieu de Francia, luego que recibió en 1789 la noticia de la re- 
volución do la Metrópoli, depuso las autoridades, nombró otras nue- 
vas, procedió a las ele< ; oioues de diputados, e instaló una Asamblea 
' kmial compuesta de cincuenta y un miembros. Dividiéronse los 
Incas, formáronse partidos, la tropa tomó parte en estos movimien- 
á favor de unos ya en contra de otros, prolongóse por algunos 
ría lucha y la agonía; pero entre tantos sacudimientos, y einem* 
tn'd.e baber 53000 negros para.fi, 000 blancos escasos, los esclavos 
¡fás 86 levan tar< m. Si Santo Domingo dá una lección de dolor, la 
da otra de consuelo. Los que estudien aquella, tam* 
í mmRler que aprendan esta. 

A los^Wañcos pues, a los blancos es á quienes yo temo y debe 
temeiM^óujífombre que contemple la marcha política que se sigue en 
los negocios'dé Cuba.' La Comisión y el Gobierno se han colocado en 
una posición muy falsa. Dicen que por temor á los n e gaos es menes- 
ter esclavizará los blancos; pero no reparan que eslswfeon los ménos 
dispuestos a soportar el yugo que se les impone; y que para sacudir- 
lo^ no solo apelarán á los grandes recursos jque tienen entre sus ma- 
nos. sino que en caso necesario buscarán auxiliares, que á la mono? 
señal vendrán a darles apoyo. Si por ambas partes se tropieza con 
dificultades, dificultades que solo existen en la imaginación de los ilu- 
sos y en la mente de. los opresores, la prudencia aconseja que se to* 
me el rumbo ménos incierto: paro cerrar los qjos y lanzarse á la veu- 
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tura por la senda mas fragosa, es correr á*ún precipicio inevitable. 
No es paradoja, sino, verdad, que en igualdad de circunstancias, los 
países en que hayeselavos, tienen en mas alta estima la libertad que 
aquellos en que no existen. Cuando son libres todos los individuos de 
un Estado, la libertad no es para ellos mas que un derecho; p%ro cuan* . 
do la sociedad se compone do esclavos y de amos, la libertad es para 
estos no solo un derecho, sino un rango, un privilegio, y si se quiere 
basta un titulo de vanidad. Júzganse elevados á una esfera muy supe- 
rior, y mirando con orgulloso desden á los seres esclavizados, aman 
la libertad como el noble distintivo que los aleja de tan humillante 
condición, Por esto es que tanfó en las Antillas, como en otros pai* 
sos donde hay esclavos, los blancos forman una sola clase, cuyos 
miembros todos so consideran iguales entre sí; y este sentimiento que 
está profundamente grabado en su pecho, es el garante mas ñrmedo 
su amor á la libertad. 

Oice la Comisión, que no siendo iguales los números de la pobla* 
don heterogénea de Cuba y Puerto -Rico, ya los elementos de esa misma 
población éntrelas dos islas son muy desemejantes , y por consiguiente 
también lo son los elementos de la existencia civil y política de una y 
otra posesión. 

A no- ver estampadas estas ideas en el dictamen, yo nunca ha- 
bría podido persuadirme á que hubiesen salido del entendimiento de 
sus autores. ¿Cuáles son los élementos de la población de Cuba? Blan- 
cos, libres de color, y esclavos. ¿Cuáles son los de la de Puerto-Rico? 
Blancos, libres de color y esclavos. Luego son los mismos: luego no son 
desemejantes, como aíirraa la Comisión. Nunca deben confundirse los 
elementos de una cosa con la cantidad ó proporción en que estos la 
constituyen y casos innumerables pudiera traer deque tanto en el or- 
den físico como en lo moral, las cantidades ó proporciones pueden ser 
muy variables, sin que por eso sean diferentes los elementos ó prin- 
cipios que las forman. Omitirelos sin embargo, en obsequio de la bre- 
vedad; pero quede entendido de aquí en adelante, que los elementos 
de la población de Cuba y Puerto Rico son semejanles^niuy seme- 
jantes , y que la única diferencia consiste en la diversWcantidad 6 
proporción en que entran á componer la población de ambas islas. 

Pero la Comisión dice también, que los elementos de la existencia 
civil y política de Cuba y Puerto-Rico son desemejantes, y qufc lo son, 

C i’que también son desemejantes los elementos do población entre 
dos islas. Ycfttoabo de probar que esta idea es falsa; luego igual- 
mente lo es la consecuencia que de ella se deduce, y asimismo lo se- 
rán todas las domas que pueden sacarse cun el fín de establecer en 
Cuba un sistema de gobierno diferente del de Puerto-Rico. Yo cele- 
bro el tino previsor de la Comisión, pues si acaso los Porto- riqueños 
dieren en la manía de sostener la Constitución^ que han jurado ú o- 
tra cualquiera «pie en España se establezca, es muy acertada política 
el ir haciendo desde ahora esas indicaciones. 

5. 88 Supone la Comisión, que ni en la renovación periódica ni eñ 
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la accidental del CongreSb , los diputados de Ultramar podrán concurrir 
á el oportunamente por la distancia que los separa. 

Que disueltas las Cortes por el gobierno, y hecha una nueva 
convocatoria, los representantes de Ultramar, particularmente los de 
Filipinas, no pueden venir á tiempo al nuevo Congreso reunido; difi- 
cultad es que no trataré de combatir. Pero no dire lo mismo respec- 
to de la renovación periódica, y mucho ménos cuando se contrae á 
Cuba y Puerto-Rico. ¿Impidió Ja distancia que en las anteriores épo- 
cas constitucionales los diputados de esas islas se presentasen opor- 
tunamente en las Cortes? Y no se responda que entonces estas debían 
congregarse en determinado dia, y que en lo sucesivo no será así, por- 
que el tiempo de su reunión se deja ahora por la nueva ley funda- 
mental al arbitrio del Gobierno. Aunque es cierto que se le concede 
esta facultad, no es de esperar que use de ella caprichosamente. Pro- 
curará siempre arreglarse á las necesidades de la nación combinadas 
con la comodidad de los diputados: y esta combinación producirá tal 
equilibrio, que las Cortes, con la diferencia de pocos dias, o a lomas 
de un mes ó dos, se juntarán anualmente a una época señalada. A*sí 
acontece en Francia y en Inglaterra, donde el poder ejecutivo es el 
que'únicamerite designa el dia en que las Cámaras y el Parlamento 
han de reunirse. Y si esto ha de ser también en España, ¿qué incon- 
venientes hay, en que las elecciones se hagan en Cuba y Puerto-Rico 
cuatro ó seis meses antes del tiempo en que probablemente se haya 
de juntar el Congreso? ¿Qué embarazos hay, en que con tantas comu- 
nicaciones como existen entre aquelftis islas y la Europa, sus diputa- 
dos vengan no solo oportunamente, sino consobrada anticipación? Yo 
jio encuentro inconvenientes ni embarazos, y al confesar que no lo en- 
cuentro, no es porque este empeñado en que los representantes ultra- 

« .ricos tomen asiento en las Cortes jenerales, sino porque deseo ma- 
^ estar que este argumento de la Comisión es enteramente infunda- 
do^ Si ella, al negarnos representación aca en el Congreso de Espa- 
ña, nd hubiese sido tan poco j onerosa con les paises de Ultramar, mi 
j etona no h&jma trazado ni un solo rasgo en refutación de este error: 
80 nos l anza de la asamblea nacional, y en com- 
pensación nWo dá otra cosa a nuestra patria que el nombre falaz de 
provincia pon todos los formidables atributos de una colonia brutal- 
mente esclavizada, el honor y el deber nos imponen la sagrada obli- 
gación de denunciar tan violentas injusticias. 

6. p Empeñada la Comisión en amontonar dificultades sobre la ve- 
nida de los diputados de Ultramar, carga la pian 6 sdMré los de Filipi- 
nas, afirmando qqp ya se tuvo una prueba de esto publicada la Consti- 
tución y convocadas las Cortes en 1820, en cuyo periodo tocando a las 
islas Filipinas 32 ó 34 diputados , con arreglo al articulo 31 de la Cons- 
titución, que designa uno por cada 70,000 almas , solo elijieron cuatro. 

Grande es la sorpresa que me causa este lenguaje en boca de u- 
na Comisión tan esclarecida. ¿Es posible que sos dignos miembros a- 
.segurenque á las Filipinas correspondieron 32 ó 34 diputados en la# 
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Cortes de 1820? Ks posible que para dar fftrza á su aserción, ¡tw> 
qucn.la rcspctablo autoridad del código de Cádiz 1 ¿Pues no lúe este 
mismo cudigo el que mutilo la representación de las provincias ultra* 
marinas echando fuera del censo electoral a tutos ios que por ambas (i* 
ucas no Juesen de o~ijcn español* Y con este golpe, .no quedaren las 
Filipinas reducidas a una estrechísima base en la elección de sus di* 
putadoa? Atendida su población bien les hubiera tocado el número 

3 uc dice la Comisión; pero *sc partió do otros principios, y en vez de 
2 ó 34 representantes, la lev solamente les dio cuatro, y no mas que 
cuatro. Si pues estos fueron los únicos que se les permitió nombrar - 
¿porqué ee les forma un cargo de no haber elejido el número que no 
pudieron clcj ir? Hombres tan señalados como los que componen la 
Comisión, jamas deben presentarse ante un Congreso con armas tan 
impropias de su hidalgo proceder. • 

7. p Asegura la Comisión, que el estraordinario aumento de riqueza 
y población de la isla de Cuba en los últimos sesenta años , darán en lo* 
do tiempo un insigne testimonio del cuidadoso progreso con que ha sido 
gobernada. 

Tres ideas diferentes envuelve este período. 1. p Aumento os* 
traordinario de riqueza. 2. p Aumento estraordinario de población. 

3. p Si caso de ser esta y aquella tan estraordinarias como se ponde* 
ra, su incremento proviene del cuidado y esmero del gobierno. En 
cuanto á la riqueza en los últimos sesenta años, la Comisión apénas 
la acababa de recomendar, cuando en el mismo párrafo cae en una 
grosera contradicción. DigamoSla: “y como por otra parte , y para a- 
oreviar , aparece que hasta principios de este siglo fueron sostenidas 
las cargas de la isla de Cuba con un situado de 700,000 pesos anuales 
que se le enviaban de Mágico." En estas palabras confiesa la Comisión 
que la isla de Cuba necesitó del situado de Mégico hasta principios 
de esto siglo. Esta es una verdad. Pero si lo es, ¿cómo se combina ese 
aumento estraordinario de riqueza en los últimos sesenta años con 
el hecho positivo de que hasta principios de este siglo estuvo reci- 
biendo un situado? ¿Podrá llamarse rica, y rica estraordino riamente, 
una isla que carece de recursos propios, y que para cubrir sus nece- 
sidades tiene que apelar á socorros agenos? Pues tal fue la condición 
de Cuba durante una serie de años, en los cuales la Comisión la su* 
pone estraordinar ¿ámente rica. Que hoy lo sea, ó no lo sea: que á sus 
riquezas se dé ó no se dé la conveniente inversión; puntos serán que 
discutiré por separado. Mi objeto no es otro ahora, que manifestar la 
contradicción en que ha caído la Corhision, sosteniendo por una par- 
te quo Cuba ha tenido un aumento estraordinario, de riqueza en los 
últimos sesenta años, mientras por otra confiesa, que fue tan pobre 
hasta principios de este siglo, que no contaba con recursos para lie* - 
nar sus atenciones. Reservaré también para otro papel el examinar 
si estos aumentos estraordinarios de riqueza y población proceden del 
cuidado de un gobierno paternal porque aqui quiero limitarme á des- 
hacer el error de la Comisión, cuando afirma á boca llena y hasta 
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con airo de triunfo que %1 aumento de la población cubana ha sido 
tan estraordinario en lo3 últimos sesenta años, que difitilmenie ha te- 
nido igual en ningún tiempo y en ninguna 7iacion ya sea continental 
ó bien ultramarina .” ¡Si no temiera incurrir en la nota de minucioso, 
no dejaría de reparar en la impropiedad de estas Ultimas palabras, 
pues bien claro dan á entender que en Ultramar no existe ninguna 
nación continental, y que la geografía solamente ha reservado esto 
nombre a los países del antiguo mundo. Mas sea lo que fuere de es- 
ta inexactitud geográfica; volveré mi atención al asunto principal, 
demostrando hasta la evidencia, que eso que la Comisión ha juzgado 
tan difícil, es muy fácil de encontrar, no solo en términos iguales, 
sino en números muy superiores á los que Cuba presenta. 

Empezando pues por ella, el padrón de 1775 dio 170,370 almas, 
y el último de 1827 subió a 704,487. Partiendo de estos datos, resul- 
ta que la población cubana hacuatriplicado en el espacio de 52 años. 
Esta proposición tomada en general, sin duda que es muy lisongera; 
pero cuando se desciende a sus pormenores, entonces desaparece el 
encanto que la rodea. Heflexiónese que desde 1775 á 1827 la'isla de 
Cuba recibió mas de 450,000 esclavos africanos, y que si este núme- 
ro se rebatiese con los 704,487 habitantes del censo de 1827, la po- 
blación cubana quedaría tan reducida, que jamás podría citarse co- 
mo pais de rápido incremento. Mas prescindiendo de esclavos, consi- 
deraré el aumento que han tenido todos los libres de Cuba, no solo 
desde 1775 á 1827, sino desde aquella fecha hasta la formación de 
cada uno de los padrones posteriores á ella. 

El número de libres en 1775 ascendió á 127.287, y en 1827 á 
417,545; es decir, que en un pais que ofrece tantas ventajas como 
Cuba, la población libre no lia podido triplicar sino en el espacio de 
52 años. Veamos ahora los resultados parciales que se obtienen, fijan- 
do los periodos de padrón a padrón. 

Años. Población libre. Aumento. 


1775 127.287 

1791 187.711 00.424 Ménos déla mitad en los 16 años. 

1817 353 §88 166.177 No duplicó en los 26 años. 

1827 417.545 63.657 En los 10 años no aumentó ni aun 

la 5. * parte. 

Este estado no es por cierto muy satisfactorio, pues aparece que 
de 1817 á 1827> época que se recomienda como de gran prosperidad 

para Cuba, su población libre aumentó tan poco, que apénas esce- 
dió de la quinta parte. Comparémos abora las tablas de la población 
libre de otros países, no en el término de 52 años, sino en otro mu- 
cho mas corto, y después de hecho este cotejo, yo espero que la Comi- 
sión se dignará recoger las palabras que vertió. 

La república del Norte-América duplica su población en el tér- 
mino de 23 años; pero algunos de sus Estados siguen todavía una ra- 
son mucho mas rápida Hélo aquí demostrado. 
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Anos. Población. 

[ 17y0. 36.991. Aumentó en 40 años 

f 1830. 684.822. 647 831. inas de 18 veces 
1800. 220.960 Triplicó en menos de 

1830. 720.000. 499.040. 30 años 

1810. 230.760., Mas que cuatriplicó 

1830. 937 679. 706.919. en 20 años. 

1800. 2.000. Aumentó en 30 años 

1830. 309.206. 307.206. mas de lí>4 veces. 



Para mayor desengaño de la Comisión citaré nuevos datos reco- 
gidos de algunas colonias inglesas y aun de la isla de Sto. Domingo. 
Años. Población libre. Aumento. 


Alto Canadá (5 ) J 
Nueva Escocia, j 
Cabo Bretón. . • j 

Terra-Nova.. . . j 

Cabo de Buena i 
Esperanza.... \ 

Sto. Domingo., j 

Nueva Gales del i 
Sud. (7; | 

Van Diemen (8) J 


1811. 77.000. 

1833. 296 544. 219.544. Casi cuatriplicó en 22 

1807. 65.000. años. 

1827. 123.878. 58.878. Casi duplicó en 20 años 

1807. 2.515. 

1827. 20 000. 17.485. Aumentó en 20 años ca 

1806. 26.500. si 8 veces. 

1827. 60 000. 33.500. Mas del duplo en 21 

1806. 46.994. años. 

1833. 96.091. 49 097. En 27 años ha mas que 

1804.(6,450.000. duplicado. 

1824. 935.335. 485.335. Mas del duplo en 20 

1788. 313. años. 

1833. 46 527. 46.214. Mas de 148 veces de au 

1804, 78. mentó en los 45 añc s. 

1833, • 19 460. 19.382. Aumentó en 29 años 

249 veces. 


(1) 5áe empezó á poblar en 1765. Parte de su población es esclava; pe- 
ro los blancos ascendieron en 1830 á 537.930. 

(2> Fundóse en 1775, en cuyo año la isla de Cuba tenia mas de 170.000 
almas. Su población blanca eu 1830 fué de 510.000 y la es^luva de 200.00< . 

(3) Empezado á poblar en 1783. No tiene esclavos, y los habitante s 
de color en 1830 solamente llegaron á 10.000 

(4) Se colonizó por los franceses en 1783. Sus esclavos en 1830 fu. - 
ron 117.494. 

(6) La prosperidad de esta colonia, y por consiguiente el progreso de 
bu población, sufrió mucho cou la guerra entre la Gran Bretaña y loa 
Estados-Unidos del Norte-Amériea desde 1812 hasta 1815. 

(6) Generalmente se cree que su población en este año fué de 400,000 
almas. Yo sin embargo la elevo á 450,000. 

'7) Empezada á poblar en 1788. Á esta colonia envía Inglaterra mu- 
chos de. sus criminales condenados; pero estos no están incluidos en la 
población de este estado. Han tenido sin embargo un aumento prodigio- 
so, pues habiendo sido 717 en 1718, su número llegó en 1833 á 24,543; 
es decir, á 34 veces mas que en el primer año. 

(8) Fundóse en. 1804. La población que indica el estado no contiene 
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Creo pues firmemente, quo la Comisión conocerá el error en que 
incidió al preséntarnos á Cuba como un pais que ni en los tiempos 
antiguos m modernos , apenas tiene igual en. los progresos de su pobla- 
ción • ¡Si la Comisión se hubiera detenido á contemplar el verdadero 
estado de la isla de Cuba, yo estoy cierto que habria sacado una 
consecuencia contraria, y muy dolorosa sin duda para el adelanta- 
miento de la especie humana. Repitamos otra vez que la población 
de Cuba ascendió en 1827 á 704,000 almas; y remontando el vuelo 
desde aqui hasta la época de su conquista, observarémos con asom- 
bro, que habiendo empezado á poblarse desde 1512, todavía no con- 
taba al cabo de mas* de tres siglos sino el mezquino nümero que aca- 
ba de indicarse. Y nuestro asombro debe crecer tanto mas cuanto 
que los conquistadores encontraron en aquella isla una población 
numerosa; que en 1655, 56 y 57 emigraron á ella de Jamaica 8000 
personas blancas: que la ocupación de las Floridas por los ingleses 
en 1762 hizo trasladar sus habitantes a Cuba; que la revolución de 
Santo Domingo y la cesión de la parte española de esta isla á la Re- 
pública francesa en 1795, llevaron á aquella antilla innumerables 
familias de ambas naciones; que devuelta la Luisiana á la Francia, 
muchos españoles allí establecidos se refugiaron a Cuba; que de los 
Estados-Unidos del Norte-América y de las Canarias han balido pa- 
ra ella miliares de personas de ambos sexos; que las turbulencias de 
Fu ropa y las convulsiones de la América' española arrojaron tam- 
bién a ella muchedumbre de individuos; y en fin, que desde princi- 
pios del siglo XVI hasta el año de 1827 recibió de las costas africa- 
nas mas de 500,000 esclavos. Cuando todas estas cosas se consideran, 
y someten á un juicio circunspecto, no podrá menos de reconocerse 
que la isla de t uba no contenia en 1827 ni aun el número equiva- 
lente á los indígenas del tiempo de la conquisa y á los demas seres 
que en ella han entrado en el discurso de tres siglos. Yo pues, lejos 
de presentar á la isla de* Cuba como un ejemplo de incremento de 
población, la haré figurar en las tablas estadísticas como uno de los 
puntos de la tierra donde ménos lia prosperado la especie humana. 

ingrata la tarea que hasta aqui he desempeñado. Mi corazón 
suspiraba porque llegase el momento de poner término á este exa- 
men; y^a este momento ha llegado. Abogando por la causa de una 
patria inocente y ofendida, algún esfuerzo me ha costado reprimir 
el fuego de la juventud, y manejar la pluma con templanza. Creo 
haberlo conseguido; y dejando solo oir las voces de la razón, de la se- 
vera é i m parcial razón, apelo al público para que falle, si la Comi- 
sión autora del dictamen que he impugnado, ha procedido con a- 
cierto en materia tan delicada. 


los. criminales, que á e^ta colonia también envía el gobierno inglés. Su 
iiúuiet " en 1804 fué de 400; mas ea 1833 llegó á 12,258, ó sea un aumen- 
to de 80 veces. ^ 
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DB £08 DIPUTADOS BUBOSOS 


A LAS CORK GENERALES DE LA NACION 


Los diputados á Cortes electos por la isla de Cuba vienen boj, im- 
pelidos de un deber sagrado, á interrumpir la atención del soberano 
Congreso, y á derramar en su seno una esp resion de dolor por la suer- 
te de su patria. Trátase nada ménos que de escluir á todas las pro- 
vincias de América y Asia de la representación que legítimamente 
les corresponde en la Asamblea nacional; y cuando se trata de reso- 
lución de tanto momento, los individuos que firman este papel, no 
pueden, no, permanecer en sileucio. Alzarán sí una voz enérjica con- 
tra ella; y ya que no les ea permitido hacerla oir desde los asientos que 
debieron ocupar en el augusto recinto donde están congregados los 
represent antes de la Nación, dejarán al ménos consignados en una 
protesta e olemne sus votos y sus sentimientos, para que nunca que- 
den comprometidos los derechos del pais que los honró con su con- 
fianza, m los cubanos digan en* ningún tiempo que los diputados que 
nombraron para las Cortes constituyentes en 1836. fueron neglijen- 
tes ó cobardes en el desempeño de sus funciones. Kilos, pues, protes- 
tan; y protestan. ♦ 

Porquo desde la formación de las leyes de Indias, todas las pose- 
siones americanas fueron declaradas parte integrante de la monar- 
quía; y por lo mismo, con derecho á ser representadas en los Congre- 
sos nacionales. 

Porque esas mismas declaratorias, y esos mismos derechos fueron 
confirmados y ampliados por la Junta central del Reino en su decre- 
to de 22 de enero de 1809, y por el de las Cortes constituyentes es- 
pedido en 15 de octubre de 1810. 

Porque todas las provincias ultramarinas fueron convocadas á las 
Cortes generales y estraordinarias reunidas en aquel año, y sus di- 
putados admitidos en ellas, tomando una parte esencial on la forma- 
ción del código de 1812/ 

Porque en ese mismo código, todas las provincias de América y 
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Asia volvieron á ser declaradas parte integrante de la Nación, dán- 
dose á cada una de ellas el número respectivo de diputados, los cíta- 
les entraron en las Cortes que se reunieron poco después de haberse 
formado la Constitución. 

Porque derrocada esta en 1814, y restablecida en 1820, Cuba ocu- 
pó también sus asientos en loe dos Congresos que hubo hasta 1823. 

Porque proclamado el Estatuto Real en. 1834, y empezando con él 
una nueva era para la nación, la isla de Cuba fué considerada como 
parte de ella; elijiendo y enviando sus procuradores á los dos esta- 
mentos que bajo sus auspicios se congregaron. 

Porque levantada del polvo en que yacía la Constitución de 1812, 
y enarbolada como pendón de libertad, el nuevo gobierno llamó con 
urjenciaá todas las provincias que del otro lado de los mares han 
permanecido fíeles á la causa española, para que prontamente vinie- 
sen á tomar parte en los debates del nuevo código fundamental. 

Porque instaladas las Cortes desde el 24 de octubre de 1836, se de- 
jaron transcurrir casi tres meses sin que en todo ese tiempo, a pesar 
de las reclamaciones hechas por algunos diputados cubanos para que 
se les diese entrada en el Congreso, se hubiese dicho ni una sola pa- 
labra contra la admisión de los representantes de Ultramar hasta la 
sesión secreta de 16 de enero; ni ménos desaprobado, ni mandado 
suspender la convocatoria espedida á las provincias de América y 
Asia: máxime cuando á las Cortes se presentó la mas favorable co- 
yuntura para decidir sobre este punto desde el 3 de noviembre pró- 
ximo pasado, en que los americanos residentes en esta capital, les e- 
levaron una esposicion, suplicándoles se dignasen admitir como su- 
plentes á los diputados elejidos paralas Cortes revisoras del Estatu- 
to Real. 

Porque hallándose reunidos los miembros que copnponen el actual 
Congreso en virtud de esa misma convocatoria, sería muy estrañoque. 
ellos pretendiesen ahora invalidar respecto de America y Asia el mis- 
mo título bajo el cual se han juntado en el territorio peninsular. 

Porque habiéndose aprobado el acta de las elecciones de Tuerto- 
Rico, y no habiendo ocurrido de entonces acá ninguna novedad que 
pueda alterar tan justa aprobación, el Congreso no guardaría conse- 
cuencia en sus acuerdos, si derogase hoy lo mismo que ayer sancionó. 

Porque siendo las Cortes, según el articulo 27 del código de Cá- 
diz, la reunión de todos los diputados de la nación, y formando Cuba 
parte de ella, es claro, que escluyéndola de la representación nacio- 
nal, se quebranta la ley que todavía nos rije. 

Porque teniendo las provincias de Ultramar necesidades particula- 
res absolutamente desconocidas' de los diputados de lá Península, es 
indispensable la intervención de los de aquellos países para que pue- 
dan esponerlas, y clamar al mismo tiempo contra los abusos que se 
cometed. 

Porque no existiendo ninguna ley ni decreto que escluya de las 
Cortes á las provincias de Ultramar; y siendo estas por el contrario. 
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llamadas expresamente; la exclusión que de ellas se hiciese para el 
actual Congreso, sería el resultado de una ley retroactiva. 

Porque en fin, habiendo entrado á componer la Constitución de 
1812 todas las provincias de la monarquía ahora que viene á refor- 
marse el pac ^fundamental, no solo es'justo sino también necesario, 
que todos y cada uno de los miembros de la gran familia española 
vuelvan á congregarse, para que las condiciones de esta nueva alian- 
za queden .marcadas con el sello de la justicia y de la aprobación na- 
cional. 

Tales son los principales motivos en que nos fundamos para esten- 
der la protesta que sometemos respetuosos á la alta cousideracion de 
las Cortes. A ellas corresponde examinar el mérito que puedan tener 
y si después de haberlos pesado en su balanza imparcial, todavía pro- 
nunciaren un fallo terrible condenando á Cuba á la triste condición 
de colonia española, sus diputados se consolarán con el testimonio de 
su recto proceder, y con el recuerdo indeleble de haber defendido los 
derechos de su patria.— Madrid y febrero 21 de 1827 . — Juan Mon - 
talvo y Castillo,— Francisco Armas, — José Antonio Saco. 


XKADB.il>. 

IMPRENTA DEL “MUNDO.” 

1837 
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RECLAMACIONES 

DEL DIPUTADO A CORTES POR LA PROVINCIA DE 
CUBA SOBRE LA APROBACION O DESAPROBA- 
CION DE SUS PODERES. 


Antes qne el letor tienda la vista sobre el oficio y representación 
que abajo se insertan, será conveniente hacer algunas advertencias, 
para que pueda juzgar con mas exactitud. 

l. p Según la última convocatoria, las elecciones de diputados 
debían hacerse en las provincias de Ultramar por los Ayuntamientos 
hereditarios, tales cuales existían en vida de Fernando Vil, y por 
cierto número de mayores contribuyentes nombrados por ellos. Mu 
cho antes de haberse comunicado á aquellos países las órdenes an- 
ticonstitucionales del gobierno para que eu ellos no se alterase el 
sistema de tiranía que los rige,- llegó á Santiago de Cuba la noticia 
de haberse mandado jurar en toda la monarquía por la Reina Go- 
bernadora la constitución de 1812; é imitándose el ejemplo de épo- 
cas anteriores, se promulgó allí también, restableciéndose por consi* 
guíente el Ayuntamiento constitucional. Este, recibida que.fué la 
convocatoria, procedió desde luego conforme a ella, al nombramien- 
to de los vecinos mas pudientes, y todos juntos verificaron la elección 
de diputado: de suerte que no hubo mas diferencia sitio que el Ayun- 
tamiento constitucional se sustituyó al hereditario que de muy an- 
tiguo existia. Si bajo de un régimen constitucional, cuyo principio 
no es dado variar á ningún ministerio, son nulas las elecciones de 
un diputado tan solo por no haberlas hecho un Ayuntamiento afíOli- 
do por la constitución, punto es que toca decidir á los qué con enfá- 
tico tono nos dicen que en España, todo es constitucional. 

2. 89 En Puerto-Rico se restableció también la constitución. H¡- 
ciéronse las elecciones de diputados por el Ayuntamiento contitu- 
cional. Vienen las actas al gobierno; presentanse á las Cortes, y es- 
tas las aprueban unánimemente. ¿Cur íam vane? 

3. 89 La provincia de Puerto-Principe en la isla de Cuba ha hecho 
6 us elecciones, ajustándose literalmente á la convocatoria. Ninguna 
tacha se les puede poner. Su diputado empero D. Francisco Armas 
presenta sus poderes desde el nueve de enero, insta por su despacho; 
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mas nada ha podido conseguir. De todo esto lo que se infiere es, que 
se trata de dejar á la isla de Cuba sin representación; y de parte in- 
, tegrante de la monarquía, reducirla á la condición de colonia, pero 
colonia esclavizada. 

4. p y última La mala fé ha empezado á difundir la voz desque 
el diputado por Cuba es el mismo que ha venido comisionado por las 
corporaciones de ella para instruir al gobierno acerca de las ocur- 
rencias éiipfuella provincia. Mucho me honraría de haber sido el 
órgano escogido para desempeñar tan patriótica comisión; pero es 

S reciso decir que el comisionado se llama D. Porfirio Valiente , y el 
iputado tiene por*nombre José Antonio Saco. Aquel salió de San- 
tiago de Cuba el 10 de noviembre próximo pasado: este partió de la 
Habana el 13 de setiembre de 1834, y desde entonces ha residido en 
Europa. 

OFICIO AL SEÑOR PRESIDENTE DE LA COMISION 
DE PODERES. 

Desde el dia 6 del corriente pasaron á la comisión de poderes 
los que la provincia de Cuba me hizo el honor de conferirme para 
diputado á Cortes. A ella importa mucho, y nunca tanto como aho- 
ra, el saber si ha de ser ó no representada en el Congreso Nacional: 
y si al lado de los grandes intereses de la patria es lícito alguna vez 
reclamar los de un individuo, permítase que yo también lo haga en 
favor de los mios, pues que de la demora se me están ocasionando 
perjuicios de grave trascendencia. Ruego por tanto á V. S. y á los 
demas dignos miembros de la comisión, qué se sirvan evacuar á la v 
mayor brevedad tfl informe pendiente, bien sea aprobando, bien desa- 
probando mis poderes. Dios guarde &c, Madrid y enero 16 de 1837. 

José Antonio Saco. 
REPRESENTACION A LAS CORTES GENERALES 
DE LA NACION. 

Penetrado del mas profundo respeto, un ciudadano español se 
atreve á dirigir su débil voz al congreso augusto de la nación, para 
reclamar justicia á nombre del pais que le dio el ser. Natural de la 
provincia de Cuba, tres veces he sido honrado con sus sufragios pa 
ra representarla en la asamblea nacional; pero frustrado el objeto 
de la primera elección por haber recibido mis poderes cuando ya se 
había disuelto el estamento reunido en marzo del año próximo pasa- 
do, é ilusoria la segunda por el restablecimiento de la Constitución , 
de 1812, era de esperar que el tercer nombramiento me abriese las 
puertas para entrar en las Cortes que hoy están congregadas al jú- 
bilo de la nación. 
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Remitiéronse al gobierno desde mi provincia las actas de la e- 
lección y el poder que se me confirió; y después de haber sufrido la 
demora de algunos dias, ya por considerarse como asunto de poca 
importancia en medio de las graves atenciones del estado, ya por la 
indiferencia y aun menosprecio con que generalmente se miran las 
cosas de America, al fin se presentaron á las Cortes, y el seis del 
corriente se mandaron pasar á la comisión de poderes. Desde entón- 
ces di los pasos que creí compatibles con la dignidad d&Lpai provin- 
cia y con mi decoro personal; pero corriendo un dia tras Otro, ya he- 
mos llegado al 20 de enero, y todavía está pendiente el informe so- 
bre la aprobación ó desaprobación de mis poder». Estraña debe ser- 
me esta conducta, cuando otros presentaaos con mucha posteriori- 
dad á los mios han sido despachados por la comisión: y tanto mas es- 
traña, cuanto que habiendo carecido Cuba de representación desde 
la penúltima legislatura, y viéndose hoy amenazada de los horrores 
de una guerra civil, era natural que se hubiese tratado cuanto antes 
de dar asiento ásus diputados, y de escuchar las quejas y los clamo- 
res de un pais tan oprimido como calumniado. 

Si mis poderes son nulos ¿por qué no se me ha dicho ya? ¿Por qué 
se deja pasar el tiempo sin espedir á mi provincia una nueva convo- 
catoria? Si presentan algunas dificultades ¿por qué no se someten á 
las Cortes para que ellas las resuelvan con imparcialidad- y sabidu- 
ría? ¿No se hallan las elecciones de Puerto-Rico en el mismo caso que 
las mias? ¿No fueron hechas por un ayuntamiento constitucional 
restablecido del mismo modo que el de Santiago de Cuba? y si aque- 
llas acaban de ser unánimementeaprobadas y sin la mas leve discusión 
¿por qué también no se aprueban las mias? Pero si de aprobarse no 
son ¿por qué se guarda tan profundo silencio en materia de tanto in- 
terés* jSerá posible que se haya concebido el proyecto de dejar á la r 
isla de Cuba sin representación? V si tal fuere ¿por qué se la convi- 
dó ál Congreso nacional? ¿Porqué se llamó á sus diputados, obligan ^ 
dolosa surcar los mares, y á hacer costosos sacrificios? 

En medio de tantas dudas y de tanta incértidumbre acudo á las 
Cortes para que como fuente de justicia y de consuelo, se dignen a- 
coger esta reverente esposicion en obsequio de una provincia, que 
nunca mas que ahora necesita de amparo, y cuyo crimen no es otro 
que haber lanzado el grito de constitución. Madrid y enero 30 de 1837. 

José Antonio Saco. 

Esta esposicion fué entregada desde el 20 por la mañana al Sr. D. 
Joaquín Ferrer actual presidente de las Cortes. Estamos ya á 26, y 
todavía no se le ha dado lectura. De intento quiero astenerme de to- 
da reflexión en una materia que tan vasto campo presenta; pero si 
transcribiré el final de la real orden en que el gobierno comunicó al 
capitán general de la isla de Cuba el restablecimiento de la Consti- 
tución en España. Dice así. “Tan luego como S. M. se digne apro- 
bar la convocatoria á Cortes, que se está formando, se comunicará 
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á V. E., ñ fin de que sin la menor dilación se ejecuten en esa Isla las 
elecciones de diputados, porque los deseos de S M . son que el cuerpo re- 
presentativo de todas las partes integrantes de esta vasta monarquía^ 
fije la Constitución que ha de regirla." 

Su Magestad desea que las elecciones do diputados se hagan en 
la isla de Cuba sin la menor dilación. Su Magestad desea, que la isla 
de Cuba como parte integrante de la monarquía entre á la mayor 
brevedad áflpmar parte en los debates de la nueva Cónstitucion. Pe- 
ro las elecciones se hacen, los diputados cutianos vienen, presentan 
sus poderes, piden, instan, reclaman; ma9 ni se les quiere oír, ni mé- 
nos responder. De esta conducta juzgad, españoles imparciales. Vo- 
sotros haréis justicia á Cuba y á sus diputados. 
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©aneado de oir ponderar las ventajas de que goza Cuba bajo 
el gobierno de España; cansado de oir que entre todas las colonias 
que laS naciones europeas poseen del otro lado del Atlántico, ningu- 
na ee tan feliz como Cuba; y cansado también de sufrir la impruden- 
cia de plumas mercenarias y la pedantería de algunos diputados a- 
rengadores, tomo la pluma para trazar un corto paralelo entre esa 
Isla que se dice tan venturosa, y algunas de las colonias inglesas. 
No es mi ánimo presentar el gobierno de éstas como un modelo de 
perfección. Un sistema colonial es un sistéma de restricciones polí- 
ticas y mercantiles, pero restricciones que según su tendencia y na- 
turaleza, á veces constituyen un despotismo insoportable, y á veces 
solamente forman una ligera cadena compuesta ae dorados eslabo- ' 
nes que la hacen mas llevadera á los pueblos que la arrastran. De 
cualquier modo que sea, no es por cierto envidiable la condición de 
colonia; pero ciando vuelvo los ojos á Cuba, y contemplo el mísero 
estado en que yace, juro á fuer, de cubano, quo trocaría la suerte de 
repatria per ¡a do las posesiones del Cañada 

Forma de gobierno. Un gobernador ó capitán jeneral, un con- 
cejo féjislativo,*f una asamblea lejklativa, son las ruedas principa- 
les que juegan en la máquina política del Canadá y de otras colo- 
nias anglo-amejjflpinas. En el primero reside el poder ejecutivo, y si 
4¡ps militar, reuíBrtambien el mando do todas las fuerzas terrestres; 
-•.pero si no lo es, entonces se confia á otra persona. No está revestido 
* de facultades estraordinarias: es fiel esclavo de la ley, y si alguna 
vez se aparta de ella, grave es la responsabilidad qne cae sobre su ca- 
beza. Dásele en algunas colonias para que le consulte, un consejo e- 
j ecu ti vo nombrado por la Corona, cuyas atribuciones son semejantes 
álas del consejo privado de Inglaterra. El consejo lejislativo no ejer- 
% ce en algunas partes sino funciones íejislativas; mas en otras tam- 
bién hace las veces de consejo ejecutivo. Este dóble carácter, así co- 
mo el modo de constituirle, son en el Cañada una fuente de disgus- 
tos y reclamaciones contra la metrópoli. La asamblea lejislativa es 
la corporación mas importante, pues representa al pueblo de quien 
recibe su misión. Las facultades que tiene, el número de miembros 
que la componen, y la manera de elej irlos, son sin disputa la parte 
mas hermosa de la constitución anglo-colonial. L is asambleas estan- 
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autorizadas para oír quejas, correjir abusos, examinar y arreglar las 
cuentas del tesoro, votar todo9 los subsidios, establecer por sí todas 
las contribuciones internas, y hacer en fin todas las leyes, estatutos 
y ordenanzas que exija la prosperidad de la9 colonias. 

El derecho de nombrar diputados para estas asambleas se con- 
cede á todos los colonos que disfrutan de una corta rento, y en al- 
gunas colonias por ejemplo el Bajo Canadá, gozan también de él aun 
muchos que no son propietarios, pues bástales vivir en las ciudades, 
y pagar anualmente una renta de diez libras esterlinas, Hó sea ménos 
de cincuenta pesos fuertes. La población de esta colonia asciende át 
poco mas de medio millón de habitantes; sin embargo, el número de 
sus electores llega á ochenta mil, número relativamente muy supe- 
rior al que ofrecen los censos electorales de Francia, Béljica, y aun 
de la misma Inglaterra metrópoli del Canadá. Y no se diga que esto 
sucede porque carece de esclavos, pues en las Antillas, donde estos 
han sido casi incomparablemente mayores que los blancos, las asam- 
bleas lejislativasse componen de un número considerable de diputados 
respecto á la población do cada colonia. Así lo prueba la tabla si- 
guiente. 

Población blanca. Número de diputados. 

: 


Jamaica, 



45. 

Granada 



26. 

San Vicente 

..... 1,300. 


19. 

Dominica. 




Antigua 

1,609. 



San Cristóbal...... 


26. 

Buhamos 

.... 2,500. 


30. 





Tales son los rasgos principales del cuadro poUttco que presi 
tan las colonias anglo americanas. Volvamos abombas ojos á la isla 
de Cuba. ¿Existe en ella alguna junta ó consejo <ÉÍlp ue da endere^ 
zar loá estravíos ó templar los arrebatos de la autoridad desmán 
da? ¿Hay por ventura alguna asamblea que discuta y aregle los i 
tereses cubanos, ó que los ponga en armonía con las estremadas as- 

Í oraciones del gobierno de la metrópoli^ ¿Están acaso circunscritas 
as facultades que ejerce el' capitán jeneral de aquella isla? ¿No reú- 
ne en sí todos los poderes que debieran estar separados? ¿No puede 
encarcelar á su antojo, imponer las ma9 pesadas multas y arbitrarias 
contribuciones, desterrar sin causa ni sentencia, destituir á su albe- 
drío, á todos los empleados de cualquier clase y jerarquía, y aun sus- 
pender según le plazca el cumplimiento de las mismas leyes? Si fue- 
ra dable definirlas cosas por medio de ejemplos, la definición mas 
xaeta que de la tiranía pudiera darse, seria decir que es el gobierno 
de la isla de Cuba. Breve y muy breve es el código político que rije 
sus destinos. Una real orden digna de los tiempos calamitosos en que 
fué espedida, es la norma por dónde el jefe de Cuba arregla sus o- 
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peraciottés; y su literal contesto mas que todas las reflexiones y co* 
mentarlos, servirá para dar al mundo la idea mas espantosa déla ti» 
raníaque pesa sobre aquella r ejión desventurada. 

“Ministerio de la Guerra. — El Rey nuestro señor, en cuyo real 
&nimo han inspirado la mayor confianza la aprobada fidelidad de Y* 
su infatigable celo por su mejor real servicio, las juiciosas y acer- 
tadas medidas que, desde que le honró con el mando de esa isla, ha 
tomado para conservar su posesión, mantener en tranquilidad á sus 
fieles habitantes,, contener en sus justos límites á los que intenten 
desviarse do la senda del honor, y castigar á los que olvidados de sus 
deberes se atrevan á cometer escesos con infracción de nuestras sa- 
bias leyes; bien persuadido S. M. do que én ningún tiempo ni por 
ninguna circunstancia se debilitarán los principios de rectitud y de 
amor á su real persona que caracterizan á V. E., y queriendo al mis* 
mo tiempo S. M. precaver los inconvecientes que pudieran resultar 
en casos estraordinarios de la división en el mando, y de ia compli- 
cación de facultades y atribuciones en los respectivos empleados: pa- 
ra el importante fin de conservar en esa preciosa isla su lejítima au- 
toridad soberana y la tranquilidad pública, ha tenido a bien, confor- 
mándose con el dictámeñ de su consejo de ministros, autorizara 
Y. E. plenamente confiriéndole todo el lleno de las facultades que 
por las reales Ordenanzas se conceden á los gobernadores de plazas si- 
tiadas. En su consecuencia dá S. M. á V. E. la mas amplia é ilimitada 
autorización » no tan solo separar de esa isla á las personas empleadas 6 
no emplead Ajúal quiera quesea su destino, fango , clase ó condición cu- 
wmatfemm én ella crea perjudicial 6 que le infunda recelos su con - 
jfe jmblica ó primada reemplazándolas interinamente con servidores 
l ^S. M. y que merezcan á V. E. toda • su confianza , sino también 
HLSpeade^Ja ejecución de cualesquiera órdenes 6 providencias je- 
s espédij^iobre tdños los ramos de la administración en aquelBt 
iatte en quévÉjiÉf Considere conveniente ai real servicio , debiendo ser 
todo caso PQH^ionales estas medidas, y dar V. E. cuenta á S. M. 
,ra su soberana aprobación.” 

U S. M. al dispensar á V. E. esta señalada prueba de su real a- 
precio y de la alta confianza que deposita en su acreditada lealtad, 
espera qüe correspondiendo dignamente á ella, ejercitará V. E. la 
roas continuada prudencia, y circunspección, ai propio tiempo que 
una infatigable actividad y una invariable firmeza en el ejercicio de 
su autoridad, y confia en que, constituido V. E. por esa misma dig- 
nación de su real bondad en una mas estrecha responsabilidad redo- 
blará su vijilaucia para cuidar se observen las le^es, se administre 
justicia, se proteja y premie á los fieles vasallos de S. M., y se casti- 
guen sin contemplación ni disimulo los estravíos de los que olvida- 
dos de su obligación y de lo que deben al mejor y mas benéfico de 
los soberanos, las contravengan, dando rienda suelta á siniestras ma- 
quinaciones, con infracción de las mismas leyes y de las providen- 
cias emanadas de ellas. Lo que do real orden comunico a V. E. para 
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su intclijencia, satisfacción y exacta observancia. — Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 28 de mayo de 1825. — Aimerich” 

No pretendo comentar las palabras de esta Real orden; pero si 
haré algunas breves indicaciones que reagravan en alto grado la con- 
ducta del gobierno que en España se llama liberal. 1. p En enero de 
1836 los diputados de- Ultramar elevaron á S. M. una respetuosa es- 

Í iosicion pidiendo que se despojase á los capitanes generales de aque- 
les provincias de las inmensas facultades que se les habian conferi- 
do desde 1825: pero el resultado fué que se les confirmaron y amplia- 
ron, si ampliación cabe todavía en el ilimitado fespacio de una dicta- 
dura colonial. 2. p Restablecida la Constitución de 1812, los ameri- 
canos se dieron el parabién pensando que- cesarla el despotismo y 
empezarían á respirar; pero ¡engañosa esperanza! El ministerio de la 
revolución de la Granja mandó que no se alterase el régimen políti- 
co de Ultramar, y adoptando con todas sus consecuencias la Real or- 
den ya citada, y todas las posteriormente espedidas para darle una 
nueva fuerza, dio la prueba mas patente de la contradicción de sus 
principios y del escandaloso perjurio que cometía contra el mismo có- 
digo que acababa de proclamar. 3. p Cuando se espidió la Real or- 
den de 1825, Cuba estaba amenazada de una invasión méjico-colom- 
biana. Su objeto pues no tanto fué perseguir á los indepeñdientes 
que pudiera haber dentro de Ja Isla, cuanto alejar las peligrosas ten* 
tativas de los enemigos estemos. Mas no existiendo ya estos, el Go- 
bierno de Isabel 11 que sostiene aquella Real orden, y la confirma y 
amplia con otras nuevas, es para Cuba mas tiránico que el de Fer- 
nando absoluto. 4. p La simple lectura de ese documento manifiesta 
que no solo se encaminaba a perseguir independientes: sino á todos 
los liberales de cualquiera denominación -que fuesfñ. Que bajo de un 
régimen despótico se dicten estas mbdidas, cosa es muy conforipe á 
dfmej antes instituciones; porp que marche por la misma senda un 
Gobierno que se intitula hijo de la libertad, es desmentir con los he- 
chos los que pronuncian los labios. 5. p y úrtima. La verdad y lajus-* 
ticia me obligan á decir, que á pesar de las tremendas facultades qfR 
esa Real orden concedió al jefe de aquella Isla, el general Vives,^ 
que entonces mandaba en ella, léjos de ponerlas en ejercicio duran- 
te su largo gobierno, conoció que su aplicación seria tan perjudicial 
á Cubacomoá España, y siguiendo una política suave y conciliado- 
ra, aquel pais se convirtió en refugio de muchos desgraciados á quie- 
nes el brazo de la tiranía arrojaba del territoriq peninsular. /• 
Tribunales. Por ellos, y solo con arreglo á la ley, son jusgadas 
todas las personas en las colonias inglesas. En materias criminales, 
todos los delitos se someten al juicio imparcial de un jurado, y las 
comisiones militares son allí desconocidas. ¿Mas acontece lo mismo 
en Cuba? Los tribunales carecen de independencia, porque todos se 
hallan bajó la espada del jefe que manda: e! jurado no existe; y una 
eomUion militar armada de terribles facultades dispone de ios bienes 
de la vida, y aun del honor de los cubanos. Su formidable imperio 
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¿6 estiende, no solo á los delito? que en Cuba se llaman de conspi- 
ración, sino á otros privados cuyo castigo incumbe esclusivamente á 
las justicias ordinarias llegando hasta el estremo de someter á su 
estraña jurisdicción aun los pensamientos mas comunes que se es- 
prosan por el órgano de la prensa. Conozco y aprecio á algunos de 
los individuos que componen la comisión militar de la Habana; pero 
la lenidad de sus principios no puede servir de contrapeso ála fuer- 
za que los arrastra, pues hay posiciones sociales en que el hombre 
tiene que ahogar sus sentimientos y sacrificar sus ideas alas circuns- 
tancias en que se halla. (1) 

Libertad de imprenta. Sin prévia censura ni restricciones gozan de 
ella en toda plenitud las colonias inglesas, ora tengan ora carezcan de 
esclavos: y tan difundido está en el Canadá este elemento poderoso de 
la ilustración, que de diez y siete periódicos que había en 1827, su 
número pasó de cincuenta en 1835, publicándose en sola la ciudad 
de Moritreal nada ménos que doce. Bajo de ciertas consideracionés, 
bien puede^ afirmarse que la imprenta es allí mas libre que en la mis- 
ma Inglaterra, pues está exenta de las contribuciones que pagan el 
papel, los periódicos, y los avisos que en ellos se publican. Disfrúta- 
se Cambien de la misma libertad en Jamaica y otras islas del archi- 
piélago, pues á los ojos do la Gran-Bretaña, esclavitud de imprenta y 
esclavitud política son dos ideas inseparables. 

Las trabas que encadenaban la prensa en las posesiones de la 
India Oriental, no existen ya, y desde que se rompieron, han sido tan 
rápidos sus progresos, que publicándose en Calcuta en 1814 un solo 
periódico, su número ascendió en 1834 á 32 en inglés, y á 15 en o- 
tras lenguas. Téngase entendido que en este cálculo no entran los 
domas periódi<ms que se imprimen en varias ciudades de Bengala. 
En el Cabo de Buena- Esperanza también goza la prensa do libertad 
desde 1829* y por cierto que los hijys de Cuba no podrán contem- 
plar sin envidia y profundo dolor el duro contraste que se les pre- 
senta, pues países africanos participan de derechos que á ellos no se 
digna concederles la mano paternal que los gobierna. Finalmente, 
hasta en las últimas tierras australes del globo, en la isla Van Die- 
men quiero decir, la prensa también es libre; y á pesar de su escasa 
población, y de que esta colonia se fundó en 1804, ya en 1835 se pu- 
blicaban en ella doce ó catorce periódicos. Yo no puedo ménos que 
transcribir las palabras de un historiador inglés hablando de estos 
países y de los progresos de la imprenta -en ellos. Estos periódicos no 
son inferiores en tamaño, forma ó talento á sus hermanos los de la 
prensainglesa. Computando el número de habitantes libres en 15000 
hay un diario por cada 1666 personas, miéntras que en' el Reino U- 
nido, con una población de 25 millones, y calculando todos sus pe- 
riódicos en 400, habria solamente uno por cada 62,500 personas. Tal 


(1) En Santiago de Cuba acaba de establecerse otra comisión milita* 
para perseguir á sus infelices habitantes. 
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es la diferencia entre una prensa muy recargada y otra libre de con* 
tribu ciones.” 

¿Y podrán decir los cubanos que disfrutan de estas ventajas? 
Durante el gobierno de los señores Vives y Ricafort habia. no liber- 
tad, pero sí tolerancia de imprenta, porque desentendiéndose pruden- 
temente del rigor de las leyes, permitían que se escribiese sobre cues- 
tiones y materias de público provecho. Mas cambiadas las personas, 
la escena también cambió repentinamente. Bajo de una censura fér- 
rea gime hoy la prensa de Cuba, y tan crueles son los golpes que se 
le han descargado desde que el general Tacón empuñó las riendas 
del gobierno, que no solo han perecido periódicos que se consagraban 
á la utilidad de la patria, sino que personas instruidas y laboriosas 
que pudieran hablar y escribir, se han visto forzadas á enmudecer* 
Basta. decir que ni aun las discusiones de Cortes, ni el mensage del 
trono á estas, se permite imprimir en los periódicos de la Isla, y si 
alguna vez se hace, es después de una. rigorosa censura que á su ar- 
bitrio altera y mutila esos discursos- 

Milicia . Esta so compone de un corto número de tropas vete- 
ranas y do la milicia provincial ó nacional. Aquella sirve para guar- 
necer algunas de las colonias inglesas; ésta existe en todas ellas. Se- 
gún la legislación colonial todo habitante libre desde la edad d$45 
ó 18 años hasta la de 50 ó 60 está obligado á inscribirse eu la mili- 
cia provincial; y he aquí la prueba mas convincente de que el go- 
bierno ingles, apoyado en la justicia con que trata á los colonos, no 
teme poner en sus manos las armas que han de servir para la defen- 
sa de su patria. Ep muy digno de saberse el número a que asciendo 
la milicia provincial en varias de las colonias: Leámosle, pues, en 
el estado que sigue: 


Milicianos. 


Jamaica de 16 á 

Trinidad 

Príncipe Eduárdo ...... 

Terra-Nova 

Nueva Escocia y Cabo Bretón. 

B$j o Canadá 

Al toL Canadá 

Nueva Brunswick, mas de ... • 


18,000 

4,500 

6,000 

2,000 

22,000 

100,000 

60,000 

12,000 


Cuando se reflexiona que las tres colonias de la tabla anterior 
tienen una milicia tan respetable, y que están lindando con la parte 
mas homogéna, mas populosa, mas ilustrada, y mas republicana de 
los Estados-Unidos del Norte-América, es forzoso tributar un elogio 
de admiración á la prudencia y al tino con que la nación británica 
gobierna sus posesiones norte americanas. Y antes de pasar á otra 
cosa, os preciso advertir que la tropa veterana que las guarnece, r£- 
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cibe su suelda de las rentas de la metrópoli, y no porque estas colo- 
nias carezcan de fondos para sufragar los gastos, sino porque mucha 
parte de ellos se emplea en la educación pública, en la construcción 
de caminos y canales, y en otras obras, según veremos después. 

Mas ¿cuál es el aspecto militar que Cuba presenta! Las tropo# 
veteranas forman un ejercito de 9 á 10,000 homores, y todos sus gas- 
tos pesan sobre las rentas de ella. La milicia nacional no existe, y 
aunque debiera organizarse en los campos para aumentar la segun- 
dad de la Isla, se desconfía do sus habitantes, y una política crimi- 
nal no solamente los mantiene desarmados, sino que trabaja por de- 
sunirlos. 

Marina. En lialifax y en otros puntos de ciertas colonias ingle- 
sas están apostados algunos buques de guerra; mas los gastps que o- 
casionan, no recaen sobre ellas, sino sobre los fondos de la metrópoli. 
£1 gobierno español tiene también én Cuba algunos restos de su an- 
tigua escuadra; pero todo su costo gravita esclusivamente sobre las 
rentas de aquella isla; y causa asombro decir que las pocas nave# 
que se conservan en la bahia de la Habana, y las tropas veteranas 
que guarnecen á Cuba* consumen anualmente casi seis millones de 
pesos fuertes. '*• 

Educación pública. Para dar mas orden á mis ideas, hablaré 
antes, aunque rápidamente, de la educación científica ó secundaria, 
y después de lacrimaría He aquí los principales establecimientos 
públicos de algunas colonias inglesas. 

Existen én el Bajo Cañada un seminario llamado S. Sulpicio y 
vari os colegios franceses e ingleses en los cuales se enseña filosofía, 
matemáticas, anatomía, medicina, teología y otros ramos. Hay tan^ 
bien en Montreal un museo de historia natural, y en Quebec una 
sociedad literaria é histórica. La institución de los artesanos, las so- 
ciedades de agricultura, y otras que omito enunciar, indican daña- 
mente el progreso de las luces en esta colonia. Quebec tiene una u» 
breria pública que pasa de seis mil volúmenes escojidos, y en Mon- 
treal hay otra semejante. Ademas de las rentas que la legislatura 
emplea anualmente en proteger la educación, el gobierno de la me- 
trópoli asignó también a tan laudable objeto las tierras que pertene- 
cían á los jesuítas. 

Entre los establecimientos del Alto Canadá cuéntase en su ca- 
pital una sociedad médico-quirúrgica, otra de agricultura, otia lite- 
raria y filosófica, y un instituto de artesahos. 

En Nueva Escosia existen el colegia del Rey, el colegio del Pió- 
tou, y otro que en su constitución es semejante á la universidad de 
Edimburgo. Los largos y rigorosos inviernos délas posesiones norte 
americanas se oponen a la formación de jardines botánicos; pero bu 
establecimiento no se ha omitido eniotras colonias dondeilos favorece 
la naturaleza. En la isla de S. Vicente, á corta distancia de la capi- 
tal, existe uno en muy buen estado. Otro hay en la isla Mauricio; y 
el de Calouta bien necesita de una descripción, que yo haría con gua 
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to si fuese compatible con los límites que me lie trabada 

Los progresos de la educación secundaria en las poseciones bri- 
tánicas de la India han sido tan estraordinarios, que exigen una men- 
oion particular, al ménos en la presidencia de Bengala. Véase el ca- 
tálogo de los colegios que contiene. K1 Calcuta Madrissa ó colegio 
mahometano, fundado en 1781. El Indio Sanscrit de Benares, esta- 1 
blecido en 1791. El Indio Sanscrit de Calcuta,* erigido en 1821 . Elde- 
Agra . El de Belhi. El de Vidalayra 6 anglo indio. El del Obispo. Loa 
ramos que en ellos se enseñan, son: filosofía, matemáticas, astrono- 
mía, medicina, botánica, jurisprudencia, teología, oratoria, historia, 
poesía, lexicografía sagrada, árabe, ley mahometana, &c. 

De tan remotos países volvamos á Cuba, y contemplemos por un 
momento el estado de su educación secundaria. De seguro que no en- 
contramos allí ningún instituto sostenido por las rentas de la isla, y 
en toda ella solamente se han consagrado á la enseñanza pública 
dos colejios seminarios y ana universidad. l)e aquellos, uno está .en 
Santiago de Cuba, y otro en la Habana. Dánse en el primero leccio- 
nes de latinidad, de añeja filosofía, de derecho y de teología: pero co- 
mo solo cuenta con los fondos nruy escasos que al tiempo de su fuBi- 
dacion le proporcionó la beneficencia de algunas personas, no espo* 
sible que las cátedras sean lo que deben ser, pudiendo decirse que 
mas bien sirven de escalón para obtener grados académicos, que pa- 
ra alcanzar una instrucción provechosa. En el de la Habana se en- 
seña latinidad, filosofía, matemáticas teología, .y derecho español. 
Sus rentas se derivan de los fondos que destinaron para su erección 
varios vecinos generosos de aquella ciudad, pues del erario público 
no recibe mas que una mínima parte de los diezmos, y que hoy tal 
vez no llega á dos ó tres mil pesos. La universidad es un simulacro 
literario que tiene en el nombre algunas cátedras, pero de las que la 
jwentud apénas saca algún provecho. ¿Ni como podrá sacarle, cuan- 
do destituida de. fondos, sus cátedras están indotadas, y los profeso-j 
res no encuentran en la enseñanza los medios honrosos de subsisteu-á 
cia? Numera también la Habana en el catálogo desús establecimien-^ 
tos científicos un jardín botánico que por ironía puede llamarse tai 
Fundóse en tiempo del intendente Ramírez de patriótica recordación^ 
y en 1823 nombró el gobierno supremo de director y catedrático á 
un hombre que cuando llegó á la Habana, no sabia ni aun la nomen- 
clatura de la ciencia que iba á enseñar. Abrióse en 1824 un curso 
que aL'Sr. profesor se le antojó llamar de fisiología vegetal) cerróle 
en 1825, y desde entonces no hubo mas clase de la tal fisiología ni 
ménos de botánica. Esto no obstante, siempre se ha estado pagando 
un crecido sueldo al Sr. catedrático (*), y á pesar de hallarse pa- 
seando en Europa algún tiempo ha, devenga mayores cantidades to*- 
davía, pues las cajas de la Habana le costean todos los gastos quo 
hace. En otros paises los hombres sirven á las ciencias; pero en Cu- 


(*) El Sr. D. Ramón de la Sagra. 
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ba hay casos en que las ciencias siryen á los hombres. El Museo di 
anatomía , fundado también por el Sr. Ramírez, trasladado dos años 
ha á mejor local por el conde de Villanueva, y enriquecido con algu- 
nas piezas trabajadas por el talento, y cedidas por la generosidad de 
uu joven habanero (*), llegaría á ser un'instituto recomendable, si 
dotado competentemente, pudiera elevarse á la altura que deman- 
dan las necesidades de «quel pais. 

De todos los ramos de bellas artes, la isla de Cuba no posee otra 
cosa sino una academia de dibujo, situada en unas celdas oscuras, 
fétidas é insalubres del convento de San Agustín de la Habana. Tan 
exhausta está de recursos, y tan abandonada del gobierno, que apé- 
nas tiene con que pagar el sueldo del profesor; y si de algún tiempo 
á esta parte no se ha cerrado ya, débese al generoso desprendimien- 
to de su difunto director, y á los nobles esfuerzos de sus alumnos. La 
sangre hierve en las venas al considerar que al cabo de mas de 300 
años de la conquista, no haya todavía en Cuba una cátedra de quí- 
mica; y esto nada ménos que cuando ée reunieron algunos fondos 
para dotarla desde fines del siglo pasado, y de los que el gobierno se 
apoderó sin haberlos restituido;" cuando hace algún tiempo que el be- 
nemérito D. Franciscillrango recomendó su pronto establecimiento 
en el' plan de estudios que por encargo Real hizo para aquella isla; 
y cuando el azúcar, que es el ramo principal de sp riqueza, reclama 
imperiosamente los auxilios de una ciencia que tantas ventajas le 
promete. Y ya que no se protege ni esta ni ninguna otra, cualquiera 
pensaría que el gobierno dej^k á los cubanos en libertad para que se 
den al cultivo de las letras. Pues sépase que no es asi. Casos ha ha- 
bido en que ocurriendo personas fespetables á la autoridad para que 
se les permitiese dar gratuitamente lecciones públicas en algunos 
ramos literarios, se les ha negado la licencia; y del empeño que se 
pone en detener el progreso de las luces, buen testimonio daran Ira 
dos hechos que voy a referir. Es el primero que hallándose en 
pasados varios jóvenes cubanos recibiendo su educación en los Es- 
tados-Unidos del Norte América, se espidió una Real orden para 
que todos regresasen inmediatamente á su patria, prohibiéndose que 
£n lo sucesivo ninguno fuese á estudiar á aquellos países. Impedir á 
un padre que. mande «ducar sus hijos al paraje que mas le con- 
venga, es una medida que por si sola debe calificarse de im- 
justa; pero despojarle de este derecho cuando el mismo gobier- 
no que se lo usurpa, no proporciona en el suelo natal los me- 
dios <Je instrucción pública, es el complemento de la mas a* 
troz tiranía. Los desagradables acontecimientos que ocurrieron en- 
tre la Academia Cubana de literatura y algunos hombres discolos^y 
dominantes de la Sociedad económica de la Habana, son el segundo 
hecho que citaré. Instalóse aquella á principios de 1834; mas al ins- 
tante se conjuran contra ella la envidia y la ignorancia, calumnian 

(*) El Dr. D Nieblas Gutiérrez, uno de los médicos mas distinguidos 
de la Habana. 
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á sus miembros, el eran siniestros informes al supremo gobierno; y 
éste, despreciando las justas reclamaciones de la academia, la man- 
da suspender, y suspensa, 6 mejor dicho, disuelta, ha quedado des- 
de entonces. Y todo esto, cuando los académicos dijeron espresamen- 
te que no pedían fondos al erario, ni nocesitaban de local para cele* 
brar sus juntas, cuando se comprometían á pagar de su peculio to- 
dos los gastos del instituto, y á enseñar gratuitamente varios ramos 
de literatura. Tanto desinterés y tanto patriotismo de nada valió á 
los ojos del gobierno, y la academia murió, y sus miembros - fueron 
ultrajados y perseguidos. 

En toda la isla de Cuba solamente hay dos bibliotecas públicas, 
tina en Matanzas debida al celo de algunos miembros de la diputa- 
ción patriótica de aquella ciudad; pero tan escasa que solo cuenta 
unos mil volúmenes. La otra está en la Habana, y aunque se abrió 
desde fines del siglo pasado bajólos auspicios de algunos habaneros 
ilustres, su estado es tan lastimoso que al dar cuenta de ella D. Joa- 
quín Santos Suarez, digno secretario que fué de la sociedad econó- 
mica de la Habana, nos hace está triste pintura. 

‘Tero no sucede lo mismo con el estado .que presenta la Biblio- 
teca pública, que sufre mucha falta de objeiiRhecdsarios, y se halla 
en' la mayor decadencia. Situada eñ un local desaseado, poco ventila- 
do, é insalubre, sin la suficiente capacidad para el servicio público, 
con una distribución de piezas no correspondiente á su objeto, ni co- 
locadas las obras en el orden científico que era debido; puede decir- 
se que no hay nada, ni aun la misma inscripción del establecimien- 
to, que no merezca una mirada compasiva ae esta junta. 

“Adoptadas sin el mayor discernimiento casi desde su orijen to- 
das las obras que se la han cedido para enriquecerla, la biblioteca se 
encuentra hoy con un surtido considerable de comentadores y com- 
jüadores en todo género de casuistas en moral, de farraguistas en 
nrosofia, de libros insulsos y olvidados, y apenas cuenta una obra 
clásica do las muchas que se han publicado de cuarenta años á esta 
parte, si se esceptúa la Enciclopedia, y alguna otra, y eso en un es- 
tado tan decadente que para po perderse absolutamente exigen una 
pronta reparación. 

“Hamos enteros de las ciencias, especialmente de las exactas y 
naturales, se hallan allí olvidados, y el joven estudioso y aplicado 
que desee conocer nuestra historia y literatura, la mas interesante 
para nosotros, apénas encuentra en eso depósito literario una de sus 
muchas y buenas obras para poderla consultar: no es mas abundan- 
te en la parte de historia y literatura estranjéra; faltan los clásicos 
griegos y romanos á escepcion de uno ú otro de estos últimos; y en 
la parte de antigüedades numismática, no se posee ni una sola obra. 

“Si á esta pobreza real y efectiva de buenas obras se agrega su 
distribución poco científica (y que no depende de culpa del encar- 
gado de cuidarla, á cuya exactitud y laboriosidad se debe acaso la 
conservación del establecimiento^ §1 mal estado ae las mismas obras 
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duplicadas junas, trancas y mutiladas oras, apolilladas las mas, y 
casi todas inútiles ó perdidas para las ciencias, se podrá tener una 
idea del estado actual del establecimiento.” 

Mas de diez años ha que se habló en este lenguage; pero de en- 
tonces acá, ni la biblioteca Be ha trasladado á lugar mas decente, ni 
támpoco se ha enriquecido con nuevas adquisiciones. 

Pero si ya es tiempo de que apartemos la vista de este cuadro 
doloroso, preciso será que la lijemos en otro todavía mas aflictivo y 
qúe arrancará lágrimas del corazón de todo cubano. Yo habia pensa- 
dlo circunscribirme en este paralelo á las colonias inglesas; mas 
la importancia de la materia me obliga á traspasar los limites en 
que me habia encerrado, y abriéndome nuevo campo, buscaré ejem- 
plos en otros países para poner de manifiesto la mísera condición en 
que se halla la educación primaria de Cuba. 




Estado que tiene en las colonias inglesas. 


Bahamas 

San Vicente i 

Jamaica (al^. 

Antigua . . .Y’. * 

San Critóbal (b) 

Bajo Canadá (c) . . 

JNueva Escocia 

Príncipe Eduardo 

Terranova 

Isla Mauricio ó de Fran- 
cia 

Presidencia de Madras en 
la India (d). 


Número de alumnos li- 
bres con respecto á la 
Años. población libre. 


1831 

1 por cada 

16. 

1830 

1 por cada 

19. 

1827 

1 por cada 

18» 

1830 

1 por méno8de5. 


1 por cada 

11. 

1832 

1 por cada 

12. 

1832 

1 por cada 

10. 

1832 

1 por cada 

14. 

1834 

1 por cada 

8. 


por cada 

11. 

1834 # 

por cada 

5. 


(a) La educación primaria ha progresado mucho en esta isla desde 
1827. En 1831 se gastaron en ella 50,000 pesos-fuertes 
. ' (b) Esta proporción está sacada con inclusión de todos los esclavos. 

(c) En esta colonia hay partidos donde no hay niño que deje de asistir 
á las escuelas. En toda ella se computa por término medio que de cada 
tres niños uno se está educando. En 1833 habia 1295 escuelas; y de las 
renta* públicas se emplearon en sostenerlas como 150,000 pesos. 

(d) Son tan admirables los adelantamientos de la educación prima- 
ria en este pais, que considero dignas de trascribirse las palabras del 
caballero Alejandro Johnson en „ el'último informe que presentó á la 
Real Sociedad Asiática. Dice así. “En Madras 1% pro^rcion de los ha- 
bitantes que han aprendido á leer; escribir y los rudimentos de la arit- 
mética, en su propia leflgua, asciende á uno por cada cinco.” 
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Desearla poder presentar con respecto ó las demás colonias in- 
glesas una tabla semejante a la anterior; pero no habiendo encontra- 
do datos me contentaré con indicarlas erogaciones que hacen algu- 
nas de ellas en la educación primaria. Costóle esta al Alto Canadá 
en 1832 casi 33,000 pesos; á Nueva Brunswick en 1831rcoino 26,000; 
y á la Nueva Gales del Sud mas de 45,000. Pasemos ahora á ver el 

Estado de la educación primaria en varias naciones. * 


Inglaterra .' 

Francia 

Austria 

Prusia/. * .... 

Paises Bajos 

Estado Unidos con inclusión 
de todos los esclavos 


1 alumno por cada 15 habitantes^ 
1 por cada 17 
1 por cada 15. 

1 por cada 7. 

1 por cada 9. 


1 por cada 11. 


# 


Tal es el cuadro de la educación primaria en diferentes partes 
del mundo; per# en ninguna se encuentra^an atrasada como en la 
isla de Cuba. Hé aquí las pruebas de tanJPmrga verdad. 
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1. p Que á falta de otros datoj^de población, nos hemos valido del censo oficial de 182" 
haber trascurrido ya nueve años%esdesu publicación, y constarnos lo bajo de sus cálculos. 
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Estado general de la instrucción pública primaria de la Isla de Cuba en 1836, conforme á los datos 
reunidos por la Sección de educación de la Real Sociedad Patriótica de la Habana. 



2. 89 Que eu este estade aparecen solo las dos tereeras partes del total de niños de uno á quince años los varones 
y de uno á doce las hembras que da el referido censo; porque hemos estimado en una tercera parte el número de 
varones de uno á cinco, y en hembras de uno á cuatro añoc,y lo hemos rebajado de aquel total por no deber in- 
cluirse en. el número de los que reciben instrucción; pues no asisten á las escuelas en razón á su curta edad 
— Si se considera escesiva esta rebaja por suponer que la porción de varones de uno á cinoo años y hembras do 
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Según este estado, el número de niños que se educaban en Cuba 
en 183o fué de 9082, que comparados con las 417,545 personas li- 
bres del censo de 1827, dan un discípulo por casi 4o habitantes. 
Pero como la población ha aumentado de entonces acá, y calculando 
este aumento en los diez años corridos, aunque solamente sea en la 
cuarta parte* resultarán 521,931 habitantes libres, que comparados 
con los 9,082 alumnos darán uno por cada 57 personas libres. Ha- 
ciendo cómputo por provincias, el resultado es muy espantoso, 
pues atendiendo únicamente al censo de 1827, se obtiene para la 
provincia de la Habana un alumno por cada 34 habitantes libres} 
en la de Cuba uno por casi 52 } y en la de Puerto- Príncipe uno por 
mas de 97. Estos resultados serian todavía más horrorosos, si á es- 
tas provincias se agregase el aumento dé población que han tenido 
desde 1827 : pero aun con ésclusion d&Éi se formará una idea bien 
triste de la educación primaria en la isla de Cuba. * 

^ Caminos , puentes y canales. Grande importancia t>e dá en las 
comías inglesas á las eoinunicaciones internas ; así es que anual- 
mente se invierte en ellas mucha parte de sus rentas : y ya que no 
me es posible formar un estado completo de sus enggaciones en estos 
ramos, á lo ménos se tendrá alguna idea insertando aquí las noticias 
que he podido recojer. En 1830 empleó la Guayana 50,000 pesos 
fuertes } Jamaica en 1831 como 130,000 (1); y San Vicente en 1832 
mas de'30,000. En el mismo año gastó el Bajo Canadá 155,000} y 
en 1833 asignó para el canal de Chambly la suma de 100,000 pe- 
sos. La asamblea del Alto Canadá votó en 1834 para la construcción 
de puentes y cansinos 150,000 pesos. Esta colonia tiene ademas va- 
rios canales, á saber: el de Grenville } el de Rideau que le costó casi 
cimfc millones de pesos fuertes} el de Weland en que se consumie- 
ron mas de 2.500,000 ; el de la Chine , cuyo gasto ascendió como á 
700,000 pesos Emt828 empleó Nueva Escocia en sus caminos' casi 
lí>0, 000 pesos ; y Nueva Bruswick en 1832 como 100,000. Para que 
' acabe de conocer la protección que el gobierno británico dispensa 
S comunicaciones internas de sus colonias, citaré á la Nueva Ga- 
,el Sud. Hablando de ella un historiador inglés, se espresa así: 
xi Aunque todavía -no hace medio siglo que su.territorio era un bos- 
que impenetrable, y sus moradores unos salvajes errantes, ya hoy 
bu superficie está cubierta de escelentes caminos y puentes, y atra- 
vesando los primeros en algunas partes, qlevadas montañas, y riva- 
lizando con el afamado Simplón.” 

¿Y dónde están los canales y caminos de Cuba, de esa isla cuya 
dicha y prosperidad tan exajeradamente se ponderal Recórranse 
sus campos desde la punta de Mayzí hasta el cabo de S. Antonio, y 
desde la punta del Sabinal hasta la ensenada de Mora, y no se en- 
contrará ningún v$jtijio de ellos. En la estación de las lluvias es 
casi imposible viajar, y las malas sendas que tenemos, á veces se po- 

(1) Pe esta suma se destinaron algunas cantidades á otras obras 
públicas. 
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nen tan intransitables que se cierran las comunu aciones de un pue- 
blo á otro. Un camino de hierro que ahora se ha empezado 1 y que 
se estenderá por un corto número de leguas, es el primero que se ha 
emprendido en Cuba á los trescientos cuarenta y cinco años de su 
descubrimiento. Pero aun este mismo camino que debiera costearse 
de las rentas de la isla, no se construye sino á espensas de un gravoso 
empréstito estranjero, contraido sin atender á las propuestas que 
hicieron varios capitalistas de Cuba para facilitar por medio de ac- 
ciones todos los fondos que se necesitasen. ' r-v 

Colonización blanca. Colonias inglesas hay donde se ha fomen- 
tado con mucho empeño, y donde por lo mismo ha crecido la pobla- 
ción considerablemente. En la Nueva Gales del Sud entraron de la 
Gran Bretaña entre condenados á trabaos y emigrados voluntarios, 
empezando á contar aquellos desde 1825 á 1833, y estos desde julio 
de 1828 hasta 1833, treinta y dos mil setecientos veinte y dos colo- 
nos. Tampoco dejaré de mencionar á la Tasmania ó isla Van tie- 
nen, pues habiéndose dado principio á su colonización en 1804, se- 
gún he dicho antes, ya en 1833 tenia 3l,718 almas. Y no son estas 
cifras lo qüe mas debe llamar la atención : nuestro principal asombro 
debe consistir en que se hayan elevado á tanta altura, mediando en- 
tre esas colonias y su metrópoli la enorme distancia de casi 100 gra- 
dos ,do latitud y 150 de lonjitud. Todavía han sido mas rápidos los 
progresos en las colonias del Ñor te- Amé rica, pues de 1812 a 1832 
emigraron á ellas 351,056 colonos : pero como bu introducción se ha 
aumentado prodijiosamente en estos últimos años, y la mayor parte 
se ha establecido en el Canadá, el número que lia llegado a Quebee 
y a Montreal desde 1829 hasta 1834, asciende á 197,000. Ning^iO 
de estos países se halla en tanta necesidad de brazos blancos como 
Cuba, ¿pero se fomenta su colonización? Hablase jp ella algunas ve- 
ces, .otras se suele escribir, formanse juntas, se éPienden informes, , 
se imponen nuevas contribuciones, el gobierno las usurpa dándotaL 
otra inversión, y mi én tras ni un solo colono pisa aquellas riber^fl 
los campos de Cubase ven inundados de esclavos africanos. No 
culpare yo al cubano que los compra. Su hacienda le pide brazos,^! 
no encontrando otros que emplear ¿dejará perder sus' propiedades? 
¿deberá exijirse este sacrificio de un padre de familia? A quien yo 
sí acuso y acrimino, es al gobierno, al gobierno que pudiendo y de- 
biendo estrnguir el infame contrabando africano, le tolera, le con- 
siente, y autoriza con infracción de los tratados, con desprecio de l$s 
leyes, y con escándalo de la moral pública y privada. 

Contribuciones. Bajo de esta palabra se comprenden : 1. ° El de- 
recho de imponerlas. 2.° La suma k que ascienden. 8. ° La inver* 
sion que se íes da. 

Derecho de imponerlas. En cuanto á esto, no ]^jjke haber puebfo 
mas infeliz que Cuba. En las colonias inglesas, sus asambleas respec- 
tivas tienen esclusi ta mente la facultad de establecer todas las con- 
tribuciones internas, no pudiendo el parlamento británico imponer 
otras que las ncocsarh.s parad arreglo del comercio marítimo; pero 


Digitized by v^ooQle 



sun en este caso,’ todo su producto se ha de invertir en beneficio pdr- 
ticular de la colonia en que se cobran. ¿Mas quién derrama en Chiba 
los pesados tributos que la oprimen? La arbitrariedad del que man- 
da negándose al pueblo hasta el consuelo de quejarse. ¿Se trata de 
echarle nuevas cargas:' Al instante se aprueban todos los proyectos. 
¿Se trata de aliviarle el peso enorme que le abruma? Entonces por 
todas partes nacen dificultades, y las medidas que se proponen, casi 
siempre son desechadas. Y contra tantos males ya no queda ni aun 
; la esperanza de remedio, pues condenada Cuba a la esclavitud co- 
lduiat, se le castigarán como crímenes hasta lps, suspiros que exhale. 

Suma de las contribuciones . Algunos están Ij^éñados en hacer- 
nos creer que la isla de Cuba es uno de los paigR^|ue pagan ménos 
contribuciones. Verdad es que las directa^son muv.ppcas, pero las 
indirectas son tantas y tan gravosas que aflijcn y cMsumen á toda la 
población. Ponderase la riqueza de Cuba, y fúndanse para ponderar- 
la en que las contribuciones suben á muchos millones de pesos fuer- 
tes. En hora buena que en los pueblos donde están repartidas con 
mano equitativa, se tomen como esponente de la prosperidad públi- 
ca; pero en Cuba, donde al imponerlas no se ha partido de otrabase 
que del empeño de < elevar su producto al mas alto número posible , sin 
atender á la clase de bienes que se gravan, ni ménos á si pueden 6 
no sorportarlas, en Cuba repito, las contribuciones léjos de ser el sig- 
no de la riqueza pública, lo sen de la dureza é injusticia con que se 
4 la trata. Pensar que Cuba es feliz porque rinden mucho sus aduanas, 
es lo mismo que 'decir que si uno teniendo veinte, paga quince de 
‘contribuciones, y otro teniendo ciento, solamente paga diez, el pri- 
mi$o es mas rico que el segundo. Mas pasemos á los hechos, y ellos 
mejor que los raciocinios nos revelarán la verdad. 

Ya sea que lm contribuciones se comparen con el valor de las es- 

I rtaciones, ya con el número de habitantes, lo cierto es que Cuba 
pnpre aparece en una posición muy desventajosa respecto de las 
Ipnias inglesas; y para probarlo me valdré de los últimos estados • 
|e han llegado á mi noticia. 

Valor de las Renta ó con-\Relacion entre las es- 
Coloniás del Norte esportaciones tribuciones en portaciones y las ren- 
América. en ps.fs. ps.fs. tas ó contribuciones. 
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Eduardo, la que menos Terranova, y que todas jurttas contribuyen 
con una suma que no llega al quince por ciento del valor de todas las 
csportaciones. 

Si de este grupo de colonias pasamos al del archipiélago de las 
Antillas, irruyendo también las Bermudas, la Guayana y la isla Mau- 
ricio, encontraremos que sus esnortacíoncs subieron a 52 800,000 de 
pesos fuertes, y las rentas á 3.330,000 es decir, que estas ascendie- 
ron á poc*í mas del seis por ciento dé aquellas. 

Vengamos ahora á considerar la isla de Cuba, y fijémonos en et 
año de 1835. KVvaJor dé todas sus esportacionesse elevó a 12.379,993 
pesos fs ; v ^^éPÍgj réntas colectadas en la? aduanas marítimas y 
terrestres a%t^^^^eso8. Pero no se crea que estas son todas las 
cargas que Cuba: sufre ademas otras muchas, y aun los 

mismos hctmoráa^úe solo^Mcriben para agradar al gobierno, las com- 
putan, á pesar del interes que tienen eij rebajarlas, en las cantida- 
des siguientes. 


lteal lotería , . 1.000,000. 

Correos.... , 997$41. 

Renta decimal 41$l)00. 

Renta obvencional 250,000. 

Propios y arbitrios, 100,000. 

Papel sellado 250,000. 

Réditos de censos 4.000,000. 


7.013.341. ( 

Bien pudiora yo sacar todavía una suma mas elevada, porqueíer 
firiéndose al año de 1830, de entonces aca se han aumentado, sino ' 
todas, por lo ménos algunas do las partidas que la^mponen. Yo em- 
pero no las alteraré, para que mejor se conozca que en vez de exaje- 
rar estos cálculos, trato de reducirlos. r . 

Aun pesan sobre el pueblo cubano otros gravámenes que no^úH 
parecen en el catálogo de *us contribuciones. Tales son los derechos 
que clandestinamente se cobran por la introducción de cada esclavo 
africano, derechos que por un cálculo muy bajo se pueden computar 
en doce y medio pesos fuertes; y como el número mas corto de ne- 
gros importados anualmente en toda la isla es de *20,000, ved aquí 
ya una nueva contribución equivalente á 250,000 de pesos. 

El foro de la isla de Cuba cuenta algunos abogados, que asi por 
sus talentos como por su probidad son la honra de su patria; pero su 
benéfica influencia no ha podido eoiftcner el torren^ de males con 
que el vicio de la l-jislacion, la falta de independencia judicial, y o- 
tras causas lamentables han inundado hasta los últimos rincones do 

(*) He tomado estos datos de una colección indijesta de noticias esta- 
dísticas que bajo del título impropio de Historia economizo-política y 
estadística de la isla dé Cuba publicó en la Habana D. Ramón Sagra. 
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aquella isla. Personas que la conocen bien, calculan las exacciones 
judiciales, tanto lícitas, como ilícitas, en 5.800,000 pesos fuertes. Yo 
sin embargo, queriendo siempre disminuir los números de que me 
valgo, computare solamente en 2.000.000 todas las cantidades que 
en cohechos, sobornos y quebrantos pierden las personas que tienen 
desgracia de pleitear. De esta infame contribución están exentas las 
colonias inglesas; pero Cuba, la infeliz Cuba muere victima de esta 
gangrena. Hablar pudiera también de las multas arbitrarias que des- 
de el capitán general hasta el mas indecente esbirro pueden impo- 
ner al industrioso vecino; hablar también pudiera de los derechos que 
se exijen por las licencias que si fueran á valuarse en dinero, forma- 
rían una de las mas espantosas contribuciones: pero bástame las que 
lie indicado, y recapitulándolas aquí, se verá de un golpe de vista 
el formidable peso que carga sobre los hombros de Cuba. 


Aduanas marítimas y terrestres 8.797,182. 

Real Lotería, correos, diezmos obvenciones. . j ^ 341 

Propios y arbitrios, papel sellado y censos j ’ 

Negros clandestinamente introducidos 250,000, 

Cohechos, sobornos y quebrantos judiciales. 2.000,000. 


18.060,523. 


Resulta pues, que habiendo ascendido las esportaciones de Cuba 
en 1835 á. 12.879,993 pesos fuertes, y llegando los desembolsos del 
pueblo cubano á 18.060,523, estos son mucho mayores que aquellas. 
Pero examinemos también la razón en que las contribuciones están 
aspecto de las esputaciones, asi en las colonias inglesas como en la 
v ‘ do Cuba. 



Valor de las 
Esportaciones 


Contribu- 

dones. 


Relación entre 
unas y otras. 


Colonias Norte Améri- { 17 146 8 35. 2.441,445. Poco mas del 14 pg 

Guay arfa iglaM i auricio. | 52-800,000. 3.330,000. Ménos del 7 p.g 
Isla de Cuba 12.879,993. 18.060,523. Mas del 140 p.g 

Réstame ahora haeer el cuadro comparativo entre la población 
respectiva de las colonias inglesas y Cuba, y las contribuciones que 
pagan. , 
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Población. Contribuciones. Relación . 


Colonias Norte-Ameri- ) 

canas y 

Archipiélago de las An j l 
tillas, Guayanaé isla > 

Mauricio J 

Isla de Ceilan 

Cabo de Buena Espza. 
Isla de Cuba 


1.250,000. 


861.600. 

957.000. 

140.000. 

900.000. 


2.241,445. 


Menos de 2 pesos, 
fuertes por persona 


3.330,000 Poco mas de 30 rs. 

plata por cabeza. 

2 377,800. Ménos de 20 rs. 

666,600. Ménos de 5 ps. fts. 
18.060*523. Mas de 20 pesos 
f tes. por cabeza. 


Aparece pues, que Cuba aun con inclusión de todos sus esclavos, 
paga mas del cuadruplo que la mas gravada de las colonias inglesas 
del estado anterior. Y ya que la materia es tan importante para los 
cubanos, necesario sera saber á cuanto ascienden las contribuciones 
de cada habitante libre. Estos se pueden computar para 1835 en 
520,00U;y como aquel las se han calculado para dicho año en 18,060523 
pesos, resulta que cada persona libre contribuye con 34 pesos fuertes 
y casi seis reales de plata. 

Para dar mas exactitud á estos calcules, me limitaré á conside- 
rar las rentas de las aduanas terrestres y marítimas de un solo año, 
sino que tomaré todas las que se han percibido en el último quinque- 
nio. Estas ascendieron de 1831 á 1835 á 43,373,086 pesos, 7 rs., es 
decir, que la renta llegó por término medio en cada uno de los cinco 
años á 8.674,617 pesos 3 rs., cuya cantidad agregada á las demás 
contribuciones de que se ha hecho mención, dan anualmente un to- 
tal de 17,937,958 pesos 3 rs., que repartidos entre los 520,000 habi- 
tantes libres, cabe á cada uno á 34 pesos fuertes, y casi 4 rs. plata, fl 

El producto de las aduanas en 1836 ha sido mayor que en 
Ignoro todavía la suma exacta á que han llegado las rentas de 
provincias de Cuba y Puerto Príncipe; pero si sé que las de la 
vincia de la Habana han escedido á las del año anterior en 1.03 
pesos, 7 rs. y medio. Suponiendo, ¿mes que las aduanas de Cu 
Puerto- Príncipe no hayan tenido ningún aumento, y contando tan 
solo con el de la Habana, resulta que las rentas de toda la isla subie- 
ron en 1836 á 9,833,462 pesos, 7 rs. Juntando esta cantidad á las de- 
mas contribuciones ya indicadas, se obtiene el total de 19,096.803 
pesos 7 rs. que repartido entre los 5-20,000 habitantes libres iocan á 
cada uno 46 pesos fuertes y mas de 5 rs. plata. 

' Inversión de las contribuciones ^ Ya he probadg que estas son en 
las colonias inglesas mucho menores que en Cuba; y que sin embargo 
de serlo, gran parte de su producto se invierte en la educación pú- 


[*] En este cálculo he supuesto que la población libre era desde 1831 
de 520,005 habitantes; pero habiendo sido menor, es claro que las con- 
tribución que cada uno ha pagado antes de 1¿35, ha sido tambiQn mayor 
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blica, en la construcción de caminos, puentes y canales, y en otras 
obras ütiles á las mismas colonias: Mas no se piense que esto es por- 
que en ellas queden sobrantes, pues hay algunas, tales como las del 
Norte-A mérica, donde empleándose anualmente en esos objetos can- 
tidades muy considerables, el gobierno ingles tiene que pagar de los 
fondos de la metrópoli el ejército, la marina, el clero protestante, y 
otros ramos cuyos gastos ascendieron en 1833 á mucho mas de 
2.000,000 de pesos fuertes, habiendo sido todavía mayores en 1834. 
En Cuba sucede todo lo contrario. Casi las tres cuartas partes de 
los nueve millones que producen las aduanas, se consumen en el e- 
| jército y la marina: sobre sus cajas gravitan mil atenciones agenas 
gruesas cantidades se remiten con frecuencia á la Península, y las 
de solo el año de 1836 han subido á dos millones quinientos cuarenta 
mil quinientos noventa y ocho pesos fuertes. Pero tan inmensos sacrifi- 
cios no los aprecia ni reconoce la misma mano que los exige, y para 
adormecer á los cubanos y hacerles menos sensibles sus profundas 
heridas, plumas asalariadas se afanan en publicar que todo el dine- 
ro que de Cuba viene á España, es el sobrante de sus riquezas. ¿Y so- 
braute puede llamarse lo que aquella isla reclama imperiosamente 
para satisfacer sus necesidades? ¿Sobrante puede decirse lo que sa- 
gradamente debiera emplearse en la erección de escuelas é institu- 
tos literarios, en la construcción de caminos, puentes, y canales, en 
el fomento de la población blanca, y en la protección de tantas y tan- 
tas cosas como á gritos está pidiendo esa antilla abandonada? Afir- 
mar que en Cuba hay sobrantes, es lo mismo que decir que también 
los tiene un hombre á quien se deja hambriento y desnudo por ha- 
bérsele quitado el dinero que necesita paja alimentarse y vestirse. 

Se recomienda como un favor señalado la admisión de buques 
estranjeros en los puertos de Cuba, mientras que á las colonias in- 
glesas se les supone gimiendo bajo un duro monopolio. No es del ca- 
so trazar aquí la historia del libre comercio en aquella isla; pero sí 
es indispensable abvetir, que esa libertad no se debe ni á los 
desvelos paternales ni á la generosidad del gobierno, sino á los 
esfuerzos de algunas corporaciones de la Habana, que comba- 
tiendo y desbaratando las maquinaciones del egoísmo y del in- 
teres, pudieron, recabar al cabo de una larga y empeñada lucha 
que al negociante estranjerose le permitiese arribará las playas 
cubanas y vender en ellas sus preciosas mercaderías. En vano se a- 
legrará como un favor lo que ro es sino efecto de la mas urgente ne- 
cesidad. Empleando Cuba anualmente mas de 600,000 toneladas en 
sus importaciones y esportaciones, ¿cómo podría España sin fábri- 
cas y sin buques proveer aquel vasto mercado, ni ménos llevar los 
frutos de la isla á los países donde se consumen? Ciérrense las puer- 
tas al extranjero, y desde ese dia Cuba quedará condenada á una rui- 
na inevitable, Exaj erase sobre manera el monopolio con que la In- 
glaterra oprime a sus colonias; pero es menester que seamos impar- 
* cíales, y qpe no nos dejemp sorprender por los que eon dañada in- 
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tencio%quíeren alejarnos de la verdad. Banderas de distintas nació** 
nes flamean en aquellos puertos, y en sus tablas estadísticas se leen 
varias partidas que representan el comercio extranjero. ¿Se dirá qué 
este se haya muy recargado de derechos, y que el británico está muy 
favorecido? Y en caso de ser así, ¿no sucede lo mismo y aun mucha 
mas respecto del tráfico español? ¿No están bárbaramente gravados 
algunos artículos extranjeros tan solo por protejer á los nacionales? 

Aun concediendo que exista ese monopolio, nunca será tan funesta 
como se pretende, porque teniendo la nación británica una asombro- 
sa marina mercante, estando sus fábricas tan adelantadas asi en la 
calidad de sus obras como en los medios de producirlas, y reinando 
entre los bretones una industria y una actividad admirable, necesa- 
riamente se establece entre ellos una concurrencia numerosa que 
viene ú destruirlos efectos de ese mismo monopolio. Tero en hora 
buena que erste subsista, todavía las colonias inglesas tienen el con- 
suelo de saber, que sus contribuciones, ora pesadas, ora leves; ora 
justas, ora injustas, siempre se invierten en su propio provecho., Mas 
Cuba no goza de esta ventaja, y miéntras que paga mas que todas e« 

Mas, pasa por el dolor de ver que las enormes cantidades que se le , 
arrancan, no se consumen en fecundar su suelo, ni en mejorar la con- 
dición social de sus hijos; sino en gastos improductivos, en atencio- 
nes ajenas, y aun en territorios estraños. 

. Quizás me he estendido en este paralelo algo mas de lo que pen- 
saba; pero ántes de levantar la pluma, debo prevenir una acusación 
que algunos podrán hacerme. Dirán que soy partidario de la nación 
inglesa, y que bien á las claras manifiesto los deseos de que Cuba em- 
piezo ájirar entre los satélites do aquel planetá. Se equivocan loa 
que asi hablan, y no me conocen los que asi nie juzgan. Si el gobier- 
no español llegase alguna vez á cortar los lazos políticos que unen á 
Cuba con Espaha, no seria yo tan criminal que propusieseuncir mi 
patria al carro de la Gran Bretaña. Darle entonces una existencia £ 
propia, independiente, y si posible fuera tan aislada en lo polítiéaJfc^ 
como lo está en la naturaleza: he aqui cual seria en mi humilde opiigj wF' 
nion el blanco á donde debieran dirijirse los esfuerzos de todo budS^^ 
cubano. Perosi arrastrada por los circunstancias, tuviera que arrojar- 
se en brazos estraños, en ningunos podría caer con mas honor ni con 
mas gloria que en los de la gran Confederación Norte-Americana. 

En o^los encontraría paz y consuelo, fuerza y proteteion, justicia y 
libertad, y apoyándose sobre tan sólidas bases, en breve exhibiría al 
mundo el portentoso espectáculo de un pueblo que del mas profun- 
do abatimiento se levanta y pasa con la veloeidad del relámpago ol 
' mas alto punto de grandeza. 
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En 1837 publiqué en Madrid una memoria titulada Mi primera 
pregunta , con el objeto de probar que la abolición del comercio 
de negros no podia arruinar, ni atrasar la agricultura de la isla de 
Cuba. Accediendo gustoso á los deseos de un amigo, é ilustrado 
compatriota, que juzga oportuna su reimpresión, la he examinado de 
nuevo, y después de quitarle y añadirle lo que me ha parecido con- 
forme á las actuales circunstancias, he formado el papel que ahora 
doy á la prensa. 

II. 

Bajo tres respectos principales se puede considerar la abolición 
del tráfico de negros en Cuba : agrícola 6 material, moral y político. 
En cuanto á este, sin examinarle de lleno, me contentaré con hacer 
aquellas reflexiones que basten para despertar la atención de España, 
y de su gobierno sobre los peligros que á Cuba amenazan. — Acerca 
del moral, guardaré un profundo silencio : he preferido combatir el 
interés con el interés, pues siendo esta arma la que mas hiere el co- 
razop, el triunfo es mas seguro. 

III. 

Todos saben que, en punto á esclavos, hay d&s especies de abo - 
f lición ; una del trófico con la costa de Africa, y otra de la misma 
esclavitud. Aunque ambas tienen relación entre sí, jamas deben 
confundirse, y bien puede la primera tratarse y aun sancionarse, y 
lo que es mas, realizarse, con absoluta independencia de la segunda. 
Aquella empezó' á debatirse en el parlamento británico desde 1788, 
y largos años corrieron sin que se agitase la segunda. Dinamarca 
y los Estados Unidos del norte de America condenaron el comercio 
africano desde los fines del pasado siglo, y en la centuria que corre, 
condenáronle también Francia, Su#ia, Holanda, y el Brasil. Esto 
no obstante, esas naciones se hallan todavía en plena posesión de 
sus esclavos. Pero esta distinción, tan marcada por la historia con. 
temporánea, no basta siempre en Cuba para poner á cubierto de los 
tiros de la' calumnia al hombre honrado, al patriota puro, que lo 
vanta la voz para advertir los peligros que amenazan á la patria. 
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El criminal interés de unos, aprovechándose do la credulidad el 
otros, confunde é identifica las aos cuestiones j y no pudiendo de 
fender el tráfico de negros, porque los tratados y las leyes lo pro 
hjben, y la ilustración del siglo lo resiste, hacen aparecer á quiei 
lo ataca como abolicionista de /a esclavitud cubana , como conspirado 
sanguinario, que empezando por dar de un golpe la libertad á todo 
los esclavos, acabará por degollar á los blancos de su propia razi 
y proclamar la independencia. La mano que ahora traza estos r» 

Í ;lones, escribió en la Habana en 1832 un articulo (1) en que prob 
a necesidad de dar fin á tan degradante y peligroso comercú 
Pocos fueron los que entonces supieron leerlo con imparcialida 
La Opinión del país, dolorosamente estraviada, alzó el grito contr 
su autor ; vióse este calumniado y perseguido; maquinóse la ver 
ganza, buscáronse pretestos con que cohonestarla, y en castigo ü 
sus sanas intenciones recibió al fin los honores de la espatriaeioi 
Pero el tiempo y la verdad, mas poderosos que el hombre y la mei 
tira, se encargaron de su desagravio ; y hoy, corporaciones é ind 
viduos, cubanos y europeos, todos, con muy raras escepciones, tod« 
desean lo mismo que pidió, doce años ha, el proscrito autor del a 
tículo de la Revista. Mas, á pesar de estos deseos generales ; 

Í >esar de las voces que resuenan por la cesación de la trata, desi 
a punta de Maizí hasta el cabo de San Antonio; á pesar de la s 
ludable tendencia de este papel, y de la templanza con que le 1 
escrito, tales son las circunstancias de Cuba, y tanto puede ser 
rencor de algún contrabandista negrero, que nada tendría de estr 
ño, que comprando este un vil denunciante ó dos testigos fals< 
sorprendiese algún tribunal, y me formasen causa por conspirad 
abolicionista . 

IV. . 

Aunque el IBf principal de este papel es ilustsar la opinión 
España, me alegraría que también circulase en Cuba entre la clí 
respetable de los hacendados ; pero quisiera que esta circulación 
fuese furtiva, sino consentida por la autoridad. Y debo esperar c 
lo será, porque su prohibición solo podría recaer, ó sobre la ría 
raleza del asunto, ó sobre el modo ue tratarlo. La naturaleza 
asunto, léjos de merecer censura, es digna de todo elogio. P 
qué : cuando el gobierno español ha condenado el tráfico de escla 
por dos tratados solemnes con Inglaterra, uno en 1817/ y otro 
1835 ; cuando el misrho anaterj^ ha lanzado en varias leyes y res 
órdenes, publicadas algunas en Cuba desde 1818; cuando en 
respectivas notas al gabinete británico ha protestado á la fas 

(•) Publicóse en el número 7° de la Revista Bimestre Cubana. 
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Europa contra la continuación de esa maldad ; cuando, en fin, pop 
el mundo andan impresas las reiteradas circulares, en que, á loa 
gobernadores de Ultramar, recomienda el puntual cumplimiento de 
los tratados, y las leyes contra el tráfico de esclavos ; ¿cómo se po- 
drá impedir la circulación de un papel que envuelve á un tiempd 
la defensa de los principios proclamados por el gobierno, y el lau- 
dable deseo de salvar la mas preciosa de las colonias españolas ? — 
í Tal prohibición, pues, no podría recaer sino sobre el modo de tra- 
tar asunto tan importante ; pero acerca de esto, cuanto tengo que 
observar, es que delante tienen el papel, que lo lean, y después me 
digan, si es posible escribirlo con mas imparcialidad, ni con mas 
moderación. 

V. 



ea es la presente de regeneración para España, y ¿cuál 
Fie r mas propicia para que Cuba también se regenere, dando 
un comercio que mancha nuestro carácter, y conduce nuestra 
Antilla á su ruina inevitable ? Ruego, pues, á todos los periodistas 
nacionales, de cualquiera Opinión política que sean, que den treguas 
por un momento á sus disputas de partido ; que se ocupén en este 
asunto con un interés verdaderamente español, y que abriéndole 
francamente las columnas de sus periódicos, suplan y enmienden 
con sus luces las faltas y los errores en que yo pueda haber incurri- 
do. De este modo harán á la patria un servicio señalado, y km 
persona un favor que siempre agradeceré. 


Paria jr tiotomtoe 23*1341 
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LA SUPRESION 

DEL TRÁFICO 

DE ESCLAVOS AFRICANOS 

EN LA ISLA DE CUBA. 


ver, .que prohibida la importación de esclavos negros de 
9 todos los dominios españoles, desde el 20 de mayo de 1820, 
iS^ontinuádo en la isla de Cuba sin interrupción, forzoso es ad- 
mitir que algún gran interés la ha sostenido en el transcurso de 
tantos años. Pero .¿cuál puede ser este interés 1 ¿Serálo el de la 
agricultura 1 ¿Serálo el de la seguridad de aquella isla ? — Yo pro- 
baré en la primera parte de este papel que la agricultura cubana 
no necesita del comercio de negros ; y en la segunda, que su con- 
tinuación, léjos de afianzar la seguridad de Cuba, la conduce, irre- 
mediablemente á su pronta perdición. 


PARTS PRIMERA 

LA ABOLICION DEL TRÁFICO DE NEGROS NO PUEDE ARRUINAR 
NI ATRASAR LA AGRICULTURA CUBANA. 

Caña de azúcar, tabaco y café son los ramos principales que 
hoy la constituyen. Harto fácil y sencillo es el cultivo de las dos 
últimas plantas, y en ellas no me detendré, puesto que en Cuba 
todos seíben y confiesan que bien pueden conservarse, y estenderse, 
sin elffexilio de negros.— Mas no sucede así con respecto á el azú- 
car. Propietarios honrados, aunque por fortuna en corto número, 
piensan todavía como pensaron sus mayores, y apegados al funesto 
siBtema que, durante tres siglos, ha dominado en las Antillas, creen 
que la última hora del tráfico africano será también la de la exis- 
tencia de sus ingenios. Estos hombres, por lo mismo que son de 
buena fé, merecen todo mi respeto, y de su justicia espero que, no 
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porque tengamos ideas diferentes, consideren las mias como con* 
tranas á sus intereses ó á la felicidad positiva del país. 

Cuando subo á las fuentes de donde se ha derivado tan fatal 
preocupación, se descubre que son tres los errores que han influido 
en el estravio de la opinión : I o calidad del trabajo en los ingenios^ 
por sí tan duro, que solo pueden resistirlo los esclavos africanos^ 2®* 
que estos son los solos que, destinados á esas tareas, puedemlmpor- 
tar el clima de Cuba; 3 J que en esta isla son muy caros los Jn&les. 
Examinémos detenidamente cada uno de estos puntos. 


1 ® Dureza del trabajo de los ingenios. 

Este trabajo debe dividirse en dos partes : agrícola, ó sea el uni- 
tivo de la caña; é industrial, que consiste en el conjunto d^A| 
operaciones necesarias para la elaboración del azúcar. La píJ^^S 
es un trabajo igual a muchos, y aun mas fácil que otros de loal^B^ 
tivos en que se ocupa la gente blanca en Cuba: y elhecho iMre 
victorioso que se puede alegar es. que no solamente hubo, d^sde los 
tiempos pasados, sino que también hay hoy, muchos labradores 
blancos, dedicados á sembrar, cortar y vendar esa misma caña, para 
el consumo abundante que de ella se hace en todos los pueblos de 
la isla, donde se come como cualquier otra fruta. De manera que, 
en cuanto á la primera parte, lejos de haber imposibilidad, 6 difi- 
cultad, existe una prueba en contrario Respecto á la segunda, 
ninguno que conosca el arte de la fabricación del azúcar, se atreverá 
á decir que es tan penoso como se le supone, pues la decantada du- 
reza de sus operaciones mas bien procede del abuso que algunos 
hacen, recargando demasiado á los esclavos, que de su difícil natu- 
raleza. ¿Habrá quién pueda negar que las herrerías, la construc- 
ción de caminos, puentes y canales, la preparación de ciertos pro- 
ductos químicos, la esplotacion de las minas, etc., son trabajos 
mucho mas recios que la elaboración del azúcar ? Y si*todo esto se 
hace en todos los paises, inclusa la isla de Cuba, por hombres blan- 
cos, ¿por qué también no han de poder estos ocuparse en las fáciles 
y sencillas tareas de un ingeiiio ? Y tanto mas fáciles y sencillas, 
cuanto la introducción de nuevos instrumentos y máquinas, y los 
progresos que se van haciendo en la fabricación del azúcar, sim- 
plificarán mas y mas, cada dia, un arte que de suyo no es difícil. 

Ni es esto la única ventaja que tiene á su favor. — Hállase tam- 
bién esento de los peligros y enfermedades que regularmente acom- 
pañan a otrus trabajos, pues ni la influencia nociva de la humedad, 
ni los rigores de la intemperie, ni el contacto fatal de sustancias 
venenosas, ni la acción mórtifera de gases y vapores que atacan la 
máquina animal, jamas comprometen la vida, ni quebrantan la sa- 
lud de los fabricantes de azúcar. 
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Yo no puedo omitir aquí una reflexión importante. El hábito 
del trabajo, adquirido desde la infancia, es un elemento que nunca 
debe olvidarse, al calcular el éxito de las operaciones industriales 
No es del caso entrar en la cuestión de si la fortaleza física del 
nej£ ro africano es mayor ó menor que la del hombre de otros países, 
pero por mas robusto y bien constituido que a aquel se suponga, 
preciso es confesar que carece de la practica del trabajo, de aquel 
trabajo pacífico, fruto, esclusivo de la civilización. Verdad es que 
el africano, á la manera de otros salvajes, sabe correr y saltar, y 
vencer también en los combates á sus semejantes y a las Peras , 

pero, cuando cesan los gritos del hambre, y se calma el furor de s 
pasiones, entonces se entrega á la mas profunda y estupra «do- 
lencia. Y si tal eq .la misera condición en que yace, ,podran sus 
esfuerzos industriales entrar en paralelo con los del hombre acos- 
tumbrado desde sus primeros años a las fatigas del trabajo, y oran- 
do lo estimula á vencerlas, ya el interes personal, ya otros incen- 
tivos poderosos, que no tienen influencia alguna en el abatido ^afri- 
cano ! Kl largo aprendizaje que estos tienen que hacer, después 
Tsu arribo a*? níevo nJdo, y la desesperación en que muchos 
caen, arrancándose la vida, son pruebas incontrastables de esta 

d °sf°vueívo d la d vista á otros paises, donde también se hace azúcar, 
encuentro muchos ejemplos, que ilustran esta .nateria^-Sm esckvos 
africanos se elabora en varias partes del Asia, y no en corta, sino 
en muy grande cantidad. Las posesiones ing esas de la buba .es 
portan anualmente para la Gran Bretaña millones de arrobas (1). 


(1) Importante es conocer no solo las cantidades eípor adas en estos 
últimos anos, sino las fluctuaciones que lia eipenmentado esta tni 

esportacion en los anteriores. Los datos que publico, son sacados de 

los documentos impresos por orden del parlamento. 


Años. • 

1815 - 

1816 - 

1817 - 

1818 - 

1819 - 

1820 - 
1821 - 
1822 - 

1823 - 

1824 - 

1825 - 

1826 - 

1827 - 

1828 - 


Cantidad en kilo, 

- 6 , 379,948 

- 6 , 451,701 

- 6 , 392,847 

- 8 , 246,418 

- 10 , 436,661 

- 14 , 077,638 

- 13 , 668,046 

- 11 , 495,119 

- 11 , 150,272 

- 13 , 804,441 

- 7 , 413,626 

- 7 , 920,968 

- 8 , 154,506 

- 6 , 739,623 


5-0 


Años. 

1829 - 

1830 - 

1831 - 

1832 - 

1833 - 

1834 - 

1835 - 

1836 - 

1837 - 

1838 - 

1839 - 

1840 - 

1841 - 

1842 - 


Cantidad en kilóg 

- 8 , 837,548 

- 10 , 841,225 

- 8 . 215,138 

- 4 , 481,695 

- 5 , 673,700 

- 3 , 890,611 
. 5 , 145,588 

- 7 , 730,189 

- 15 , 065,360 

- 21 , 777,206 

- 26 , 351,012 

- 24 , 518,412 

- 57 , 851,064 

- 47 , 361,100 
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La isla de Jara, que, ociando lo* holandeses acabaron de conquistarla 
en 1831, casi nada producía, diez años después llegó á esportar 
1,138,000 quintales, ó sean 56 millones de kilogramos. El mismo 
impulso se prepara bajo la administración holandesa en las Molu- 
cas, Célebes y Sumatra (1). La esportacion de Manila en 1843 
ascendió á 356,141 pecules (2). 

Si del Asia pasamos á Europa, remos que sin esclavos africanos 
también se estrae de la remolacha, eon mas trabajo que de la 
caña. Prusia tiene como 100 fábricas. Según las memorias de la 
sociedad de agricultura de Moscou, había en Rusia en 1840 nada 
ménos que 158, las que rindieron tres millones de kilogramos. La 
asociación de aduanas de los estados de Alemania contaba en el 
mismo año 141 fábricas, cuja producción llegó á 12,168.000 kilo- 
gramos. Mucho mayor cantidad que eBta elabora Francia anual- 
mente. De la caña, en fin, también la sacaron, sin el auxilio de 
ñegros, las provincias de Málaga y Granada, y á pesar de las des- 
gracias de España, todavía se conservan vestigios de sus fabrioáá 
en Velez, Torró, Almuñecar, Frijiliana y Neija. ~ 

La América también nos presenta pruebas incontestables de la 
fabricación del azúcar sin esclavos africanos. El coronel Flinter, 
en un opúsculo que publicó en Londres en 1834 ^3) sobre la isla de 
Puerto Rico, dice que en 1832 había 300 ingenios servidos por es- 
clavos, y 1,277 plantíos pequeños de caña con trapiches, ó molino» 
de madera, cultivados casi todos por hombres libres. Dice también 
que Puerto Rico hizo en aquel año 414,663 qnintales de azúcar, y 
que de esta cantidad 80,000 al ménos fueron producto del trabajo 
libre. Después acá su esportacion ha mecido considerablemente, y 
como se han importado pocos esclavos, es evidente que gran parto 
del aumento procede de brazos libres, nacidos en el pais. 

Los primeros ingenios de Méjico fueron coetáneos á la conquista. 
Hernán Cortés, en la Cláusula 40 del testamento que otorgó en 
Sevilla en 18 de agosto de 1548, hace mención de unas tierras que 
años antes había cedido á su criada Bernardino del Castillo, para 
que hiciese, como efectivamente hizo, un ingenio, cerca de Cuyoacan. 
López Gomara, al describir el estado de las 'colonias españolas á 
mediados del siglo XVI, dice que ya Méjico producía tanta azúcar 
que de Vera Cruz y Acapulco se esportaba para España y el Perú. 
Sino todas, por lo ménos, la mayor parte de aquellas haciendas, s© 


[*] El kilógramo eqqjk sleá 2 libras, 2 onzas, 12 adarmes y 15 grano» 
de Castilla. ' 

/<1) Java, Sungaporem JÍanille, par Mauríce d’Argout. París 1841; 
Este viaje se hizo por orden del gobierno francés. 

(2) "EXpecul equivale á 133 libras y 1-3 

(3) An account of the present State of Puerto Rico. 
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fomentaron con negros esclavos introducidos de Africa, y yo tengo 
noticias de una, cuyo número subió casi á 200 : tal fue el ingenio 
de San Nicolás Tolentino, situado en la jurisdicción de Izucar, que 
compró, en 1808, el habanero D. José del Cristo. - Este en carta 
que orijinal conservo, escrita en 9 de junio de 1831, al bej^éjnerito 
cubano D. Francisco Arango, le asegura que de antiguos avalúos, 
** - ~px los dueños primitivos, consta que el ingenio había tenido 
^negros esclavos ; pero que. cuando él lo adquirió, ya solo 
É¡jf ,9 cuatros viejos, á quienes dió inmediatamente la libertad, 
r&ónées esta hacienda, que era una de las principales de 
qqedó enteramente servida por brazos libres mejicanos. 
?o*^ué^dió allí como en Cuba. Aquí los ingenios se multiplicaron 
en razón directa de la introducción de esclavos; mas en Méjico se 
fomentúróp.. al paso que estos disminuían. En 1793 el número de 
^ésdavflá'ñég^ós no llegó á 6,000 en toda la Nueva España. Por 
^ÚÚSecló la catástrofe de Santo Domingo ; y elevándose los 
pr®^gel azúcar á Una altura prodijiosa, construyéronse en Méjico 
ntfevéá ingenios, así qn las tierras calientes , como en las templadas . 
En la intendencia dé Puebla llegaron algunos á producir anualmente 
mas de 20 y 30 mil. arrobas, y después de abastecer todo aquel 
ylreinato, cuyo consumo se calculaba como en dos millones de arro- 
bas, todavía se esportaron los sobrantes por Vera Cruz ; — sobrantes 
que, en 1802, subieron á 439,122 arrobas, en» 1803 á 490,292, y en 
1804 á 381,509. Pero no es lo mas notable, que casi todo este azú- 
car hubiese sido producto del trabajo libre ; es lo sí, que se hubiesen 
fomentado sin esclavos grandes ingenios, y que los que se fundaron 
y crecieron, con solo el auxilio de tales brazos, ya desde la segunda 
mitad del siglo XVIIÍ, hubieftn renunciado á ellos, y servídose casi 
oclusivamente de libres jornaleros. 

Si Méjico no elabora hoy el azúcar, que á los fines del pasado 
siglo y á los principios del presente debe atribuirse, no á la falta 
de esclavos negros, sino al envilecimiento de los precios de aquel 
fruto, á la carestía de lo's trasportes, y á los trastornos políticos que 
agitan las ‘entrañas de aquella república. Pero, pues produce toda- 
vía azúcar, y en otro tiempo la ha producido en gran cantidad, ofré- 
cenos una prueba evidente de que su fabricación no necesita de 
brazos africanos. Aun pudiera citar nuevos ejemplos ; pero los hasta 
aquí presentados bastan para demostrar la verdad que he sentado. 
Y cuando en tantos países, así del viejo como del nuevo continente, 
tee fabrica azúcar sin negros esclavos, y en la mayor parte de dichos 
países se obtiene la caña, y bajo latitudes y climas semejantes á los 
de las Antillas, ¿serán los habitantes de Cuba tan desgraciados, que 
no puedan hacer lo que otros hacen, y que no lo puedan tan solo 
orla dureza del trabajo délos ingenios 7 Yo apelo á la conciencia 
e mis lectores, y confiado en que me darán una respuesta favora- 
ble, paso á combatir el segundo error. 
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2°. Solo los negros africanos •pueden resitir los rigores del 
clima de Cuba, 

Pan fundar esta proposición, que es falsa en todas sus partes, se 
invocan la analogía y los hechos. Africa es un pais caliente, Cuba 
también lo es ; he aquí la analogía. Los habitantes de climas fríos 
están espuestos á la fiebre amarilla, pero los hijos de Africa no ; hé 
aquí los hechos. Si los negros de aquella región, trasportados al 
Nuevo Mundo solamente tuvieran que ‘luchar con los efectos del 
clima, seguro es que -entonces la analogía podría servir de argumen- 
to ; pero sometidos al mismo tiempo al imperio de circunstancias 
físicas, políticas y morales, que neutralizan y destruyen la influencia 
favorable que sobre ellos pudiera ejercer el clima, la analogía no 
puede tener fuerza alguna. ¿Qué importa que el oalpr áo fatigue 
al africano, si por otra parte le asaltan causas de otro linaje, que no 
le es dado resistir ? — Cierto es que la fiebre amarilla no ataca los 
negros africanos; ¿mas esto, acaso, es un prívilejio de que gozan 
esmusivamente 1 — ¿No están esentos también de ella todos los cu- 
banos, los naturales de las demas Antillas, los de gran parte de la 
America española, y de otros países, cuyo clima es semejante al de 
Cuba ? — Aun respecto de los mismos que han nacido y habitado en 
temperamentos fríos, es preciso hacer algunas consideraciones, pues 
la fiebre, en Cuba, ni es tan general como vulgarmente se dice, ni 
tan destructora como se supone. — 1. Ya no debe infundir tanto 
temor como en tiempos anteriores, porque conociéndose mucho me- 
jor, también se sabe curar mejor.—#. No reina en la mayor parte 
del año, sino en los meses mas calorosos.— 3. Hay años, como el 
presente de 1844, en que es ménos maligna, no solo porque aparece 
con pocas fuerzas, sino porque empieza muy tarde, y acaba muy 
temprano. —4. El peligro no es indefinido, pues *pasado el primer 
estío, es probable que no ataque en el segundo, ,y si tampoco invade 
en este, ya entonces deben cesar los temores, pues es rarísimo el 
caso que ocurre en tales circunstancias.— 5 l La mayor parte de los 
estranjeros recien llegados en la estación calorosa no padecen la en- 
fermedad, y de los invadidos solamente mueren muy pocos. — 6. Aun 
esta corta mortandad no tanto proviene de la naturaleza del clima, 
cuanto del j enero de vida de los recien llegados, pues muchos se 
visten de paño, aün en los dias mas calientes, se esponen al sol á 
todas horas, y se dan á bebidas fuertes y y otros escesos, que, ya en 
mas, ya en menos grados, son dañosos en todos los paises. Cuando 
se evitan estos desórdenes, entonces hay mucha probabilidad de que 
el mal no invadirá. — 7 y última. La fiebre está confinada á una es- 
trecha faja al rededor de las costas, pues alejándose un poco de 
ellas el mal desaparece. Aun la villa de Guanabacoa, que apénas 
dista media legua de la famosa bahía de la Habana, ha servido al- 
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ganas veces para preservar de la ñebre á las tropas enviadas de 
España, y entf e los casos favorables que se pueden citar, mencionaré 
uno muy notable, que recuerdo haber leiao en un diario de la Ha- 
bana de 1802. Llegaron á ella en aquel año los regimientos Irlanda , 
Sevilla , España , y Navarra. Los dos primeros se encerraron en la 
Habana, y quedaron espuestos á la fiebre ; mas los dos últimos fue- 
ron acuartelados en Guanabacoa, y todos se salvaron. Los cubanos 
sabenrpor una larga esperiencia, que la fiebre amarilla es enferme- 
dad^Clusi va de algunos puntos de las costas, y que no se conoce en 
él interior de la isla. Esta consideración, por sí solo, basta para 
remover toda duda ; porque debiendo establecerse los colonos, no en 
los pueblos marítimos, sino fuera del espacio fatal, en que se aspiran 
las semillas de la fiebre, no hay temor de que perezcan. 

Examinemos ahora la cuestión bajo de otro punto de vista. Si 
es verdad que los negros no padecen la fiebre amarilla, también lo 


es que están espuestos á otras enfermedades, que ya les sean pecu- 
liares, ya comunes á los demas hombres, causan siempre en ellos 
mas estragos que en la raza blanca. ^Que cubano ignora que la 
disenteria es una de las plagas que atormentan á los esclavos afri- 
canos, y que sacrificados por ella, perecen en los buques y en los 
barracones (1)1 ¿Quién no sabe que son muy propensos á las bubas, 
á las llagas, á ciertos males cutáneos de un carácter pernicioso, al 
vicio de comer tierra, y á la erupción venérea conocida en algunas 
Antillas con el nombre de pian, y que los nosologistas llaman fram- 
boésia ? Cuando el cólera invadió á Cuba,, allí fuimos tristes testigos 
dala crueldad con que se cebó en los infelices africanos, y al recor- 
dar sus horrores, yo llamo desde la distancia que me separa del suelo 
patrio, yo llamo á los hacendados cubanos para que me digan de 
traena fé, si en aquellos aciagos dias, en que la muerte asolaba sus 
campos, no lloraron con amargas lágrimas el sistema de esclavitud 
que los había traído á tanta desventa». 

Tan importante como curioso seria tener un censo de todos los 
blancos y negros que durante medio siglo han entrado en la isla de 
Cuba, y Cambien el de todos los que han muerto de uno á dos años 
de su llegada Entonces se veria cuanto se inclina la balanza hácia 
los africanos, no solo en en el número absoluto, puesto que su intro- 
ducción ha sido incomparablemente mayor que la de blancos, sino 
en el relativo á las entradas de unos y otros. Ni puede ser de otra 
manera, porque los individuos de raza blanca que se establecen en 
Cuba, emigran voluntariamente de su pais ; no sufren en la nave- 
gación las privaciones que los esclavos africanos; y trabajando 
después que llegan por sí, y solo para sí, son mas solícitos de su 


r ~.fl] Así se llaman los edificios (grandes barracas ) donde se depositan 
hasta su venta los negros recien importados de Africa. 
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interés y de su vida. La mortandad, que es inseparable del tráfico 
de negros, ha aumentado desde que las leyes lo prohibieron. En 
tiempos que eTa permitido, cada cinco esclavos ocupaban el es- 
pacio de dos toneladas ; los cargamentos que llegaban, se sometían 
al régimen severo de una policía sanitaria ; vacunábanse los negros 
para preservarlos de la viruela ) curábaseles en sus enfermedades ; 
y si había temores de que el mal se propagase, se les dejaba en cua- 
rentena Estas medidas contribuían á que se diese á lo$ esclavos 
durante la navegación un trato ménos rigoroso, y á que, por con- 
siguiente, su mortandad disminuyese, pues no pasaba de diez á 
quince por ciento. Mas todo esto se acabó con la prohibición del 
tráfico. Desde entonces el contrabandista negrero solo trató de a- 
montonar en sus buques el mayor nümero posible de esclavos, y sur-^ 
cando con ellos los mares, los lleva hasta América, coj£tepa mor-' 
tandad en sus cargamentos de 2ó y á veces de mas de 33 por ci.ento. 
Pero si muchos espiran en la navegación, muchos perecen también 
tendidos en las playas de Cuba, porque arribando clandestinamente, 
no se toma ninguna precaución sanitaria ; y quedando espuestós á 
la viruela y á otras enfermedades, mueren en gran número por 
hallarse destituidos de los socorros que encontraban en tiempo del 
comercio lícito. 

Ni son los males físicos los únicos enépdgos de los esclavos afri : 
canos. Las preocupaciones religiosas y él terror que les infunden 
bus brujos y hechiceros, son también origen de muchas desgracias. 
Obeah ú Obia, es d nombre que dan los negros á esas prácticas su- 
persticiosas ) y el que quiera convencerse de sus funestas consecuen- 
cias, puede consultar la historia de las Antillas. Si los males pro- 
cedentes de esta causa se hubiesen observado con mas atención, ya 
se vería todo el influjo que ejerce ) pues de ella ha provenido en 
varios casos una mortandad que ó no se ha podido esplicar, ó que 
equivocadamente se lia atribuido á otros principios. 

Y ya que tanto, se pondera la resistencia de los negros africanos 
al clima de Cuba, bueno sera traer á la memoria lo que allí se ha 
visto con frecuencia y lo que por lo mismo nadie podrá negar. ¿No 
emigran á Cuba á centenares los isleños de Canarias ? ¿No llegpj. 
en cargamentos después de una larga travesía 'l i Y cuántos mu oren 
en ella ? ¿cuántos en los primeros dias después ue su arribo aun en 
la estación mas calorosa '■ ¿cuántos después que se entregan al cul- 
tivo de los campos, ó á otras ocupaciones ? Un número cortísimo, 
un número insignificante comparado con el de los esclavos africa- 
nos. Y si tenemos este dato 'irrefragable, ¿porqué se empeñan al- 
gunos en repetir que el clima cubano se opone á que las tareas de 
un ingenio sean desempeñadas por otros brazos que esclavos africa- 
nos 'l La observación que he hecho respecto de los canarios, es to- 
davía mas aplicable á los mismos blancos cubanos, porque, ademas 
de estar escntos de la fiebre amarilla, nada es mas común que verlo? 
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en los campos, sufriendo dia y noche los rigores de la intemperie, y 
venciéndolos todos con una fortaleza superior á la del mas robusto 
africano. 

Ensanchando el circulo de estas reflexiones, aun podemos pregun- 
tar : ¿Acaso impide el clima que millares de españoles europeos, de 
norte-americanos, franceses, ingleses, alemanes, y otros habitantes 
de países fríos, fijen en Cuba su domicilio, y se dediquen al comercio 
y á las artes, 6 á otras profesiones lucrativas ? ¿No van casi todos 
ellos á establecerse en los puertos de mar, y particularmente en la 
Habana, que es el punto de la isla donde en la estación calorosa están 
mas espuestos á los ataques de la fiebre ? Fiebre hay también en 
otras Antillas, y hablando de las francesas, un escritor (1) que re- 
sidió muchos años en ellas, y que ciertamente no es partidario de sus 
climas, se ve forzado á reconocer la aptitud de los europeos para los 
trabajos coloniales Oigámosle : 

“ Hemos visto -en Santo Domingo, en la Guadalupe y en Martinica, 
al principio de este siglo, cuerpos de tropas blancas, siempre alertas 
y en movimiento, ejecutar en escala mayor fortificaciones de cam- 
paña, y concluir estas faenas con tanta prontitud y con tan buen 
éxito como bí hubieran vivido bajo el cielo de Europa. Ellas resis- 
tían á la invasión de las enfermedades tropicales, aun mucho mejor 
que los soldados de las guarniciones que vivian en el descanso y la 
ociosidad.” 

Todavía es mas concluyente lo que en otra parte refiere. 

“ En 1807, como impidiese el bloqueo de los puertos de la Mar- 
tinica proveer de víveres la isla, fue preciso ocurrir á recursos es- 
traordinarios para alimentar su guarnición. Dióse á los soldados, 
cuyo servicio no era de absoluta necesidad, licencia para ir á tra- 
bajar en los campos por su cuenta. A pesar de las críticas circun- 
stancias de aquel tiempo, su salario mensual, según los ajustes que 
hicieron, no bajó de doce pesos fuertes ademas de la mantención, y 
para un-gran número fue mucho mas considerable. Los hacendados 
quedaron tan satisfechos de su buena conducta y de su trabajo, que 
los pedidos que hacían de nuevos trabajadores, escedian en mucho 
al número de los que se les podian conceder.'’ 

No ya de la aptitud, sino aun de la superioridad de los blancos 
sobre los negros para ciertos recios trabajos tropicales, nos dan un 
ejemplo los vapores del gobierno inglés, que sirven de correos entre 
diversos puntos de las Indias occidentales Creyóse al principio que 
los europeos empleados en los climas frios en atizar el fuego de las 
calderas de las máquinas de vapor debian ser reemplazados por ne- 
gros : pero* la esperiencia demostró que la organización d<*l blanco 
resiste mejor qi\p la del africano á la alta temperatura de aquellas 
maquinas. 

(1) Recherches statistiques sur Feeclavage colonial ; par M. Alex 
Moreau de Jonncs. París, 1842. 
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A las transiciones del calor al frío en las Antillas son los negros 
muchos mas sensibles que los blancos. Acostumbrados á los rigores 
del ardiente sol de su pais, echan de ménos su acción en las Antillas, 
y á pocos grados que baje el termómetro, en los meses que en ellas 
se llaman imprópiamente de invierno, andan encogidos y trémulos, 
y en las horas que no consagran al sueño ó al trabajo, se les ve 
siempre colocados junto al fuego. Y esto debe acontecer en Cuba 
con mas frecuencia <jvie en otras Antillas, porque situada en el límite 
septentrional de la zoffia tórrida, y solo separada del eontinente por 
el estrecho canal de Florida, está espuesta durante algunos meses 
á los vientos fríos del norte y del noroeste (1). 

Las preocupaciones á que el comercio de negros ha dado origen 
contra el clima de las Antillas, se refutan también victoriosamente 
eon su colonización primitiva, y con las oscilaciones que én ellas ha 
esperimentado la raza blanca. Se ha visto que esta, encunas mis- 
mas islas, ora ha menguado, ora ha crecidñ, ora ha quedado casi es- 
tacionaria, y todas estas alternativas han acaecido con absoluta in- 
dependencia del clima. 

Cuando Francia estendió su imperio á las Antillas, en la primera 
mitad del siglo XVII, no. se valió de negros para fundar sus prime- 
ros establecimientos. De la Normándía pasaron á centenares los 
colonos, que por algunos años se destinaron á todos los trabajos do 
las islas francesas ; y como se comproi^gpan á servir por tres años. 


(1) Léanse los resultados que varios observadores han obtenido aoer 
cade la temperatura de algunas Antillas, en parajes situados al nivel 
del mar. Todas las observaciones están reducidas á la escala del ter- 
mómetro .centígrado. 



Temperatura 

máxima. 

Temperatura Temperatura 

mínima, media en todo el >fia 

J amáica [Kingston} - - 

- 82 o ,78 

20 o ,56 

26 o ,67 

Jamaica en las costas 

- 32,22 

20 ,56 

27 ,22" 

Trinidad 

- 33 ,89 

25 ,37 

» n? 

Barbadas ------ 

- 27 ,69 

22 ,18 


Dominica ----- 

- 33 ,33 

26 ,00 

»» '» 

Puerto Rico - - * - 

- 86,00 

18 ,75 

»» »' 

Martinica - - - - - 

- 35 ,00 

20 ,66 

27 ,24 

Guadalupe - - - - - 

- 39,30 

18 ,60 

27 ,61 

Santo Domingo [en Cabo 
Francés] - - - - 

- 35 ,00 

20,00 

27,22 

Cuba [en la Habana] - - 

- 32 ,03 

10,00[*]- 

25 ,55 


[*] En el pueblo de Ubajajr, á cine© leguas de la Habana, y & 38 toesas sobre el nivel del mar, oo- 
servó Róblelo en ISÜl que el termómetro centígrado había bajado á Oo. En la tabla inserta so no- 
tará que la terapecatura mínima es en Cuba mas baja que eu todas las Antillas citadas, y que, ¿ 
excepción de Barbudas, la máxima es menor que en las demas. No inferiré por esto que Cuba sea 
mas templad v que aquellas islas, pues los términos estremos no son los que constituyen el clima do 
un pais ; per > si podré arirmar que lo es, fundándome en las temperaturas medias, pues de la tabla 
apareoe que es menor en Cuba que eu las domas Antillas . 
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llámeseles engagés á 36 mois. Andando el tiempo, aquellos campos 
dejaron de cultivarse esclusivamente por gente blanca : mas esto 
acaeció, no porque el clima lo resistiese, sino por los desórdenes de 
la administración, por la crueldad con que se trataba á los colonos, 
y por el ejemplo de otras colonias, en que ya se empleaban negros 
africanos, que producian grandes ganancias á hacendados y trafi- 
cantes. Sin este fatal aliciente, la inmigración europea habria 
continuado, pues su enemigo mortal no ha sido el clima de las An- 
tillas, sino el tráfico de esclavos. 

Poca gloria cupo á los ingleses en la colonización de aquellas 
islas. Casi todas las que hoy poseen, las conquistaron de otras na- 
ciones ; pero las pocas que poblaron ellos, recibieron por primeros 
cultivadores, no negros africanos, sino colonos europeos. 

España, á quien se debe el descubrimiento del nuevo mundo, fué 
también la primera que dió el ejemplo de la colonización blanca. 
Con el brazo de sus hijos paseó triunfante por aquellas vastas re- 
giones el estandarte de Castilla ) con ese mismo brazo desecó lagos, 
enfrenó rios, abrió caminos, y levantó ciudades y fortalezas ) y con 
él también descuajó los bosques, y rompió las tierras, que en su 
seno recibieron las primeras semillas de las plantas europeas. Al- 
gunos años después de la conquista se importaron los primeros ne- 
gros ; pero debe observarse que esta introducción fué para aliviar 
á los indios, y no porque se considerase á los españoles incapaces 
de resistir el clima americano. Cuando el gran Bartolomé de las 
Casas pidió en 1517 algunos negros para Santo Domingo, pidió 
igualmente que se enviasen labradores de Castilla : prueba bien clara 
de que en aquellos tiempos, en que el clima de las Antillas debia 
ser aun ménos salubre que hoy, la raza europea se miraba como 
muy útil para las faenas de la agricultura. Contemporáneamente á 
las Casas, también clamaron por negros los pobladores, los emplea- 
dos civiles y militares, y aun las comunidades religiosas de aquellas 
islas. Pero jamas se fundaron en la insalubridad de su clima, sino 
en la falta de brazos que se esperimentaba con la muerte de los in- 
dios : y lejos de considerar su influencia como perniciosa, Santo 
Domingo alarmada por los negros pidió al gobierno, desde 1520, que 
dejase pasar á ella gente de cualquier nación (1). 

Las alternativas que en algunas de dichas islas ha esperimentado 
la población blanca, no se pueden esplicar por la influen^t del 
clima 

Inglaterra se apoderó de Jamáica en 1655. Ignórase cual fué 
entonces su escasa población blanca ; pero sábese que menguó mu- 
cho con la' guerra y con la emigración de las familias españolas 
que la habitaban. Loe trastornos de la Gran Bretaña después de 


(1) Herrera, Década 11, lib. ix, cap. 7. 
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la muerte de Cromwell, y los temores de sus partidarios al ver 
desde 1560 los síntomas ciertos de la restauración de los Estuardos, 
hicieron pasar á Jamaica muchos súbditos británicos. Con este im- 
pulso la población blanca llegó á los 7 años de la conquista á 4.500. 

Al mismo tiempo, la isla se convirtió en guarida de los piratas, que 
al paso que infestaban el mar de las Antillas, saqueaban también .* 
las colonias españolas. Afluyendo á ellas las riquezas, los blancos 
aumentaron ; y según carta escrita por Tomas Lynch, su goberna- - | 
dor, al Lord Arlington, ministro de estado, ascendieron -en 1673 á 
7,786. Mas habiendo cesado enteramente la piratería la población i 
blanca perdió el estímulo que entonces la fomentaba, y menguando 
mas bien que creciendo en los 60 años posteriores, todavía en 1734 
no pasó de 7,644. Encendida la guerra entre Inglaterra y España * 
en 1739, las escuadras y los cruceros británicos renovaron sus ata- 
ques contra los buques y los establecimientos españoles ; y volviendo 
Jamáica á enriquecerse, la población blanca cobró nuevas fuerzas, 
elevándose en 1742 al total de 14.000 (1). Reanimóse también con 
la independencia de los Estados Unidos, pues algunos de los ciuda- 
danos que se mantuvieron Heles á la madre patria, se fijaron en 
aquella isla. Con estos auxilios, la población blanca subió en 1791 
como á 30,000 (2). Yo no sé si después tuvo algún aumento; pero 
lo cierto es que, abandonando muchos blancos la Jamáica, su nú- 
mero no llega hoy á 16,000. ¿Y se atribuirán al clima tantas osci- 
laciones en las cifras de la raza blanca? ¿No es claro que sola- 
mente han provenido de causas políticas, y que si estas hubiesen 
sido siempre favorables, aquella habría prosperado rápida y cons- 
tantemente. ? 

Los blancos de Granada y las Granadinas ascendieron en 1,700 
á solo 251. Eleváronse á 1.262 en 1753, y á mas de 1,600 en 1771. 

Pero desde entonces empezaron á disminuir en tales términos, que 
en 1827 estaban reducidos á 834. 4i Si esto se debe atribuir, dice 
Bryam Edwards, á los acontecimientos de la guerra, á las disensio- 
nes domésticas, ó á las calamidades enviadas por la mano de la 
Providencia, yo no lo se ; pero aparece que la población blanca de 
Granada y las Granadinas ha disminuido considerablemente desde 
la primera vez que estas islas cayeron en poder de los ingleses” (3). 

Si este historiador hubiese escrito después de la revolución francesa, I 

no hdGria vacilado en afirmar que las desgracias de Granada pro- 1 

cedieron inmediatamente de la mano del hombre y no de la Provi- 
dencia. Otro historiador de las colonias británicas, después de 
mencionar la insurrección que allí duró desde marzo de 1795 hasta I 

: 1 

(1) Montgomery. Martin, History of the British Colonies , vol. 2. 

(2) Bryan Edwards, History of the West Indios , vol. 1, lib. 2, cap. 6. 

(3) History of the Wrst Indie ♦, vol. II, lib. 3, cap. 2. 
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julio de 1796, asegura que los asesinatos y devastaciones que cau- 
saron los rebeldes, dieron á la isla un golpe tan tremendo, que nunca 
mas se ha podido reponer (1). Vese, pues, como la población blanca 
creció en los dos primeros tercios del pasado siglo, y como de en- 
tonces acá ha menguado mucho, sin que en esto haya tenido el 
clima influencia alguna. 

San Cristóbal empezó á ser colonizada por los ingleses en 1624. 
A pesar de las^ invasiones y otras desgracias que sufrió en el siglo 
XVII, su población blanca fué de algunos millares ; mas decreciendo 
gradualmente, apenas llegó en 1832 á 1,612. ¿Y se hará al clima 
responsable de esta diminución, cuando en tiempos anteriores no se 
opuso al aumento de los blancos, y cuando aquella isla tiene fama 
de ser en estremo seca y saludable (2)? 

Los ingleses ocuparon la Dominica en 1759. y su posesión les fué 
confirmada por el tratado de Paris, concluido en febrero de 1763. 
A solo 600 llegaron entonces los blancos. El parlamento concedió 
á la isla franquicias mercantiles ; repartióse la mitad de sus tierras, 
y á los compradores se impuso la condición de que empleasen en su 
cultivo cierto número de blancos. De aquí resultó que estos subie- 
ron, diez años después, ó sea en 1773, á 3.350. Pero invadida la 
isla por los franceses, y dominada por ellos hasta la paz de 1783, en 
que la restituyeron á la Gran Bretaña, muchos colonos emigraron, 
y ya por aquellos tiempos la población blanca quedó reducida á 
1,236. He aquí como influyeron causas políticas, por sí solas, ora 
en aumentar, ora en disminuir la raza europea. 

Si no temiera ser difuso, yo recorrería una por una las Antillas 
inglesas para probar que prescindiendo del clima, la población 
blanca ha crecido en todas, siempre que se la ha fomentado, y dis- 
minuido, cuando se la ha contrariado. Mas ya que las paso en si- 
lencio, permítaseme, por lo ménos, detenerme algunos momentos en 
las Barbadas, pues esta fue en otro tiempo la Antilla británica mas 
importante por su comercio y su población blanca. 

Empezaron los ingleses á colonizarla en 1624. Con la revolución 
de Inglaterra, muchos buscaron un refujio en las Barbadas, y tan 
grande fué la emigración, que en 1650 se computó que había 20,000 
hombres blancos, de los cuales once mil se hallaban en estado de 
tomar las armas. En el entretanto, las tierras se repartieron, 
abrióse un vasto comercio con Holanda y otros países, y libre la 
isla de trabas y restricciones, pues que no obedecía al gobierno re- 
cien instalado en Ta metrópoli, llegó á un alto grado de prosperidad. 
“ Que el suelo de esta isla es naturalmente muy fértil (así se es- 
presa Bryam Edwards (3), debemos necesariamente reconocerlo, si 


(1) Montgomery Martin, Hisiory of the British Colonies, vol. II. 

(2) Montgomery Martin, vol. II. 

(3) Histury of the West India , vol. II, lib. iii, cap. 1. 
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damos crédito á las noticias que han llegado hasta nosotros acerca 
de su antigua población y opulencia. Se nos ha asegurado que casi 
por los años de 1670 las Barbadas tcnian 50,000 blancos, y mas de 
100,000 negros, cuyos trabajos, según se dice, empleaban 60,000 
toneladas en la esportaoion. Yo sospecho que esta noticia es muy 
exagerada. Sin embargo, no puede dudarse que los habitantes de 
esta isla han menguado con una rapidez pocas veces conocida en 
ningún otro pais ” Efectivamente, los blancos habían bajado en 
1724 á 18,295, y los negros en 1753 á 69,870. En 1786 aquellos es- 
taban reducidos á 16,167, y estos á 62,115. Y esta diminución 
acaeció cabalmente en la época en que el comercio de esclavos que 
hacían los ingleses con la costa de África, se hallaba en el estado 
mas floreciente. Pero, ¿en qué consistió tatt grande decadencia 1 
Tres fueron sus causas principales. 1 . Destruida la república in- 
glesa, y sentado Carlos II en el trono de sus mayores, se impuso á 
la colonia en 1663 una contribución permanente á favor de la coro- 
na de 4 y % por 100 en dinero, sobre ^1 producto neto de todos los 
frutos que esportase. Este grave tributo afectando de año en año 
los intereses de la agricultura, no pudo ménos que producir desas- 
trosos resultados. 2. Debióse á la república el origen de la famosa 
acta de navegación , y Carlos II no solo la adoptó, sino también am- 
plió sus disposiciones. De aquí fué que la isla de las Barbadas, que 
hasta entonces se habia servido de la marina holandesa para espor- 
tar sus frutos á Europa, vió interrumpido su comercio ; y los colo- 
nos, en los gritos de desesperación que lanzaron, predijeron con bas- 4 
tante acierto que aquella acta, acompañada de la funesta contribu- 
ción del 4 y % por 100, causaría grandes males á la población y la 
agricultura. 3. La superficie de aquella isla solo es de 106,470 
acres de tierra ; y dados casi todos al cultivo desde el siglo xvii, no 
hubo ya espacio suficiente para los ingenios que entonces se empe- 
zaban á fomentar. Encarecidas las tierras, algunos pequeños pro- 
pietarios vendieron sus suertes á un precio muy elevado, y trasla- 
dándose á otros países donde podían comprarlas mas barato, con- 
tribuyeron también á disminuir el número de los blancos. Así fué 
como estos, sometidos siempre á la influencia de un mismo clima, 
crecieron y menguaron estraordinariamente en las Barbadas. 

Si echamos una rápida ojeada sobre las Antillas francesas, vere- 
mos que la población blanca de Guadalupe y de sus dependencias 
(las Santas, San Martin, la Deseada, y Mari-Galante) ascendió en 
1700 á 3 825. Fué aumentando paulatinamente hasta 1819, en que 
subió á 14,143, máximo de su incremento. Después acá empezó á 
bajar, y en 1835 ya no habia sino de once á doce mil blancos. 

Estos llegaron en Martinica en 1700 á 6,597. Suben á su mas 
alto punto, ó sea á 12,450, en 1767. De aquí menguan hasta 1784 : 
vuelven á subir un poco hasta 1790 ; y desde entonces han ido dis- 
minuyendo constantemente : de manera que en 1835 estaban ya 
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reducidos á ménos de nueve mil. ¿Y proceden acaso del clima tan- 
tas. alternativas ? Las invasiones estranjeras, las vicisitudes del 
coínercio, las disensiones intestinas, la mayor ó menor fertilidad de 
las tierras, la facilidad 6 dificultad de adquirirlas, y los rivales que 
han encontrado sus frutos aun en los mercados de Francia ; tales 
son las causas que han influido en las oscilaciones de la población 
blanca. 

Lleguemos por fin á las Antillas españolas. La población blanca 
de Cuba ascendió en 1841 á 418,291. Y tan considerable número 
¿no es producto esclusivo de la colonización europea ? ¿No es ver- 
dad que si esta hubiese sido mayor, también lo habría sido aquel ? 
El clima que hoy nos da 418,000 blancos, ese mismo nos daria una 
cifra muy superior, si nuestro euelo no se hubiera contaminado con 
la inundación de tantos africanos. Aquí es de hacerse una reflexión 
de muy consoladora esperanza.. La colonización de Cuba empezó 
en 1511, y desde aquel año hasta 1774, en que se hizo el primer 
censo, todos los blancos no llegaron sino á 96,000. Hemos visto 
que estos ascendieron en 1841 á mas de 418.000 ; pero el espacio 
trascurrido de 1511 á 1774 es de 263 años, mientras el de 1774 á 
1841 es solo 66. De modo que en este último periodo aparece la 
población blanca mas de cuatro tantos mayor que en todo el pri- 
mero. ¿Y de dónde provienen tan notables diferencias? Nace por 
ventura del clima el lento progreso de los blancos en los primeros 
263 años ? Y si se dice que sí, ¿cómo es que ese mismo clima no 
se ha opuesto á su rápido incremento en los últimos 66 ? — Subamos 
Jotras causas, y desaparecerán las contradicciones. Desde la con- 
quista hasta 1778 Cuba estuvo gimiendo bajo el monopolio esclusivo 
de los negociantes de Sevilla y Cádiz ; y en ese largo período muy 
>oco pudo adelantar. Mas en aquel año se le abrió una nueva era. 
ÍC1 gobierno ilustrado de Cárlos III, renunciando á la política mez- 
qúina de sus antecesores, derogó los monstruosos privilegios de 
aquel . monopolio, habilitando trece puertos d» España, para que 
comerciasen con América. Aumentáronse después las franquicias 
y ©aba, ó más sagaz, Ó. mas afortunada que las otras colonias his- 
pano-amlHcanas, logró al fin que se le permitiese abrir relaciones 
directas can los paises esttanjeros. Desde éntónces, á pesar de que 
no se fomentó la colonización blanca, á pesar de que el enemigo mas 
formidable de esta siempre ha sido la trata de los negros ; la influ- 
encia vivificadora del comercio ha sido tal, que la población blanca 
cubana, que en el último tercio del pasado siglo solo llegaba á 
96,000, en poco mas de media centuria se ha levantado á el alto 
número de 418,000. Este ejemplo no necesita de comentarios, y la 
historia de lo pasado nos anuncia el porvenir. 

Por los años de 1509 asentaron los españoles su primera colonia 
en Puerto Rico ; y en los 285 que corrieron hasta 1794, los blancos 
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solo llegaron á 30,000. Para el objeto que me propongo* es muy 
importante conocer el progreso de la población, y en la tabla que 
inserto, se leerá el resaltado de los censos hechos desde aquel año. 


▲fio*. 

1794 — 

Blanaos. 

30.000 

Mulata* Ufana. 

Napua Ufana. 

XaolUToa. 

17,500 

Total. 

1802 — 

78,281 

55,164 

16,414 

13,333 

163,192 

1812 — 

85,662 

63,983 

15,833 

17,536 

183.014 

1820 — 

102,432 

86.269* 

20,191. 

21.730 

230,622 

1827 — 

150.311 

95,430 

25 057 

31,874 

302.672 

1830 — 

162,311 

100,430 

26,857 

34.240 

323,838 

1836 — 

188.869 

101,275 

25,124 

41,818 

367,086 


faciendo abstracción de la gente de tetar, y contravínome soto 
k f% blancos, aparece que estos en los 18 años de 1794^11812 ade-" 
lantaron casi dos vezes mas que en loe 285 anteriores ; y qué en los 
últimos 24, esto es. de 1812 á 1836, tuvieron un aumento mucho 
mayor que en los 303 que corrieron desde la conquista. Este resul- 
tado asombroso, sea cual fuere la causa por la que se quiere espli- 
car, nos demuestra del modo mas victorioso que la raza europea se 
puede propagar rápidamente en el archipiélago de las Antillas. Y 
ántes de alejarme de Puerto Rico, observemos, aunque sea de paso? 
que siendo esta isla donde la población blanca ha oreoido propor- 
cionalmente mas que en todas las otras, también es donde propon- \ 
cionalnjente los esclavos han aumentado ménos. r 

Citaré por último un pais situado al noroeste de Cuba, y onJlP* 
clima es mucho peor que el de la mas insalubre de las Antillas. La 
Luisiana ocupa un territorio muy bajo, espuesto á las frecuentes 
inundaciones del caudaloso Misisipi, y en muchas partes siempre 
cubierto de aguas estancadas y corrompidas En medio de estos pa- 
rajes que exhalan la muerte, reina endémicamente la fiebre ama- 
rilla, y su capital ÜÉeva Orleans esperimenta sus estragos en ciertos 
meses del año. La primera colonia europea que allí se estableció, 
fué en la segunda mitad del siglo XVII ; y desde entóñoeg hasft¿ el 
año de 1800, los blancos no llegaron sino á 18,850. ¿Y tai? escasa 
población se atribuirá á la insal ubridad. del clima 1 Loshachos 
responden que no. Los Estados Unidos * compraron el téimorie de " 
la Luisiana en 1803 ; y á los siete años, ó sea en 1810, la pobla- 
ción blanca casi habia duplicado, pues ascendió á 34.311. En 
1830 pasó de 89,000, y hoy escede de 100,000. La ciudad de Nueva 
Orleans. que al principio del siglo contaba un cortísimo número de 
habitantes, ya en 1840 tuvo 102.193. Es pues inconcuso que la 
marcha, ya lenta, ya rápida, de la población blanca de la Luisiana 
no ha dependido del clima, sino de causas paramente políticas. 

Délos datos hasta aquí presentados, y del estudio imparcial de la 
historia del archipiélago americano aparecen dos grandes verdades : 
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«na, que la población blanca de las Antillas estranjeras ha sida 
mayor en tiempos anteriores que en nuestros dias; otra, que raién- 
tras en ellas menguaba, en fas españolas orecia. Pero, ¿de dónde 
provienen tan contrarios resultados! Ademas de las causas par* 
ticulares que ya tengo esplicadas, existen otras generales, que es 
preciso esponer. 

Si se esceptüa la Jamaica, todas las demas, Antillas estranjeras 
, eon muy pequeñas. Cuando en tiempos pasados se fomenté en 
ollas la colonización, los europeos estaban seguros de encontrar 
tierras vacantes en que establecerse ; pero después que todas fueron 
repartidas, ó que \ las que quedaron, eran de mala calidad, necesa- 
riamente hubo de atajarse la corriente de te emigración Es cierto 
que esta, aun siendo mayor de lo que fué, pudo haber cesado mas 
tarde ; pqrtf^i tráñco deesclavos plantando negros en aquellas 
tierras, qu 3 fe£$& ios europwnel puesto que hubieran podido ocup&. 
Por otra parte, los campos .destinados á la agricultura desde él 
primer siglo de la colonización, tiempo ha que están muy cansados, 
o al ménos la ciencia de los que los labran, es incapaz de fertilizar- 
los incesantemente ; y no habiendo otr^s tierras en que renovar los 
cultivos con ventaja, la población Mañqa ha debido encontrar en 
su progreso ostáculos poderosos. No así en Cuba y Puerto Rico. 
Ambas tienen, y sobre todo la primera, una vasta superfice, que es- 
eseluida ^ Haití, al «conjunto de todas las Antillas estranjeras. 
^Sute'terrí vf son fértilísimos; la mayor parte de ellos están espe- 
jand o todafóa el primer golpe de la mano del labrador, y todo el 
quiera dedicarse á la agricultura, puede hacerlo con tanta fa- 
tuidad como ocÉ&pho. 

También dtiMHóásiderarse la posición respectiva de las metro- 
polis europeas. Francia, ademas de los puntos que oeupa en África 
y en Asia, posee la Guayana en el continente de América ; ha con- 
quistado á sus puertas todo el territorio de Argel, y aun empieza á 
¿ominar algunas islas del mai* Pacífico. La Grai Bretaña, no ca- 
biendo en el estrecho, recinto dentro del cual la racerró naturaleza, 
ee ha estemiMo eon una fuerza prodigiosa, llevando su poder y su 
-dvilizacioBratlsta los confines de la tierra. . Dilatada la esfera oolo- 
aial dejflmdos grandes naciones, los franceses y los ingleses en 
vez dejpger háoia las Antillas, se han desviado de ellas, espar- 
ciéndole pot anohqs y nuevos canales. Otra ha sido la suerte de 
España. Señora un tiempo de las mas vastas y opulentas colonias 
del mundo, sus hijos se derramaban por las inmensas regiones de 
América : mas habiéndose estas separado de su metrópoli, las dos 
Antillas que siempre se le han mantenido fíeles, no solo sirvieron de 
refugio á muchos españoles, que abandonaron aquel continente, sino 
que desde entonces se ha reconcentrado en ellas gran parte de la 
emigración de España. Finalmente, hay todavía otra razón de mas 
alta trascen iencia. En general, I03 europeos que han pasado á las 
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Antillas estranjeras, no han tenido otro objeto qtfe adquirir fortuna* 
para volver á Europa á gozar de ella. Considerándose siempre como 
transeúntes, han huido al matrimonio ; y cegada por una parte la 
fuente mas legítima, al par que mas fecunda de Ja reproducción hu- 
mana, y existiendo por otra una constante emigración, es imposible 
que la raza blanca haya podido prosperar. Al contrario en Cuba 
y Puerto Rico. Casi todos los europeos que á cilas van, se casan, 
se arraigan, y puede decirse con mucha verdad, que son muy pocos 
los que después de haberse enriquecido, 6 ganado una cómoda sub- 
sistencia, vuelven á pasar los mares en pos de la antigua patria. 

Si el número á que llegó en otros tiempos la población blanca de 
las Antillas estranjeras,’ si la diminución que después han esperi- 
mentado, y si el aumento constante que ha tenido en las españolas, 
se han de esplicar por la influencia del clima, forzoso es caer en dos 
absurdas consecuencias. La primera, que miéntras el clima de to- 
das las Antillas es contrario á la raza blanca, solo le es favorable 
el de Cuba y Puerto Rico, puesto que en estas dos es donde única- 
mente ha hecho progresos considerables. La segunda, que hubo un 
tiempo en que el clima de todas las Antillas estranjeras fué benéfico' 
a la raza blanca, pues que la dejó crecer, y otro en que le fué ma- 
léfico, pues que la ha hecho menguar. A estos errores, ó mejor 
dicho imposibles, nos arrastra la teoría de los climas, cuando se 
quiere aplicar á las oscilaciones de la población blanca en el archi- 
piélago americano. Acabemos pues de desengañarnos, y reconozca- 
mos de una vez que el clima cubano no se opone á la introducción 
de hombres blancos, ni menos á que estos se ocupen en los trabajos 
de los ingenios. Cuba encierra en su seno tesoros envidiables, y sus 
campos vírgenes llaman á todas horas al colono industrioso ; pero 
el contrabando africano le auyenfa de nuestras playas, llevándole 
á fecundar con el sudor de su frente otros paises americanos, ó for-^ 
zándole á morirse de miseria en la eseesivamente poblada Europa. 
Ciérrense para sieqjpre las puertas á todos los negros : ábranse li- 
bremente á todos los blancos ; y Cuba tendrá en recompensa una 
prosperidad duradera, y España la gloria de poseer una de las maa 
brillantes colonias á que puedo aspirar metrópoli europea. 

3 o . Carestía de los jornales. 

De cuantos motivos se alegan para continuar el contrabando afri- 
cano, este es el único que tiene alguna apariencia de verdad ; y no 
vacilo en confesar francamente que al bajo precio en que se venden 
en Cuba los esclavos introducidos de África, el hacendado saca mas 

f >rovecho del trabajo de ellos que del de libres jornaleros. Pero en 
a crisis á que han llegado las cosas, ¿se funda acaso ese provecho 
en una basa firme y permanente ? ¿No es por el contrario un bien 
fugaz y engañoso, una ilusión fatal, que sorprendiendo los sentidos, 
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desconcierta la razón, y no la deja percibir sus verdaderos intereses! 
¿Quién será el hombre sensato, que preñera ganar hoy diez, para 
perder mañana toda su fortuna, y aun su vida y la de su familia, á 
contentarse con una ganancia menor, pero del todo segura, y por lo 
mismo trasmisible á su posteridad ? Aun sin fijar la vista en el por- 
venir, y contrayendo la cuestión á solo el pecuniario interes del 
momento, yo demostraré que á pesar de la carestía de los jornales 
en Cuba, bien puede continuarse ventajosamente la elaboración del 
azúcar. 

1. En la sola enunciación de las palabras carestía de jornales se 
descubre un sofisma que alucina, pues se toma como origen lo que 
no es sino efecto de los daños que produffe el comercio de negros. 
¿Porqué son caros en Cuba los jornales de los labradores? Porque 
hay pocos que se dedican al cultivo de los campos en clase de jor- 
naleros. ¿Y de dónde proviene que haya pocos ? Proviene de que 
no habiéndose necesitado nunca por estar provistos de esclavos to- 
dos los ingenios y cafetales, las personas libres que hubieran podido 
hallar ocupación en ellos, han tenido que emplearse en tareas de 
otra clase. Luego la carestía de los jornales nace de la escasez de 
jornaleros ; y la de estos de la introducción de esclavos africanos 
destinados al cultivo de los campos : luego miéntras continúe el 
comercio de negros, continuarán también los mismos inconvenientes ; 
y si se desea removerlos, es menester atacar el mal en suraiz. Los 
hechos vienen en apoyo de este raciocinio. En Puerto Príncipe de 
. la isla de Cuba bajaron «en 1841 los salarios de los labradores blan- 
cos, con solo haber llegado de Cataluña 200 colonos ; y alquilá- 
banse en aqueja ciudad y en los campos de su jurisdicción hasta 
por seis y siete pesos al mes. 

2 De que los jornales de bnkos libres sean algo mas caros que 
el servicio de los esclavos no se infiere absolutamente que sin ellos 
ya no se pueda hacer azúcar. Para esto debería probarse que los 
jornales son tan crecidos, que necesariamente ¿jan de arruinar á el 
hacendado ; y miéntras no se suministre esta prueba, la cuestión 
cambia de naturaleza, viniendo á quedar reducida, no á la ruina 
inevitable del hacendado, sino á la mayor ó menor utilidad pecunia- 
ria que momentáneamente sacará según que emplee, ya esclavos, ya 
jornaleros/ 

3“ Cuando se trata de decidir si alguna empresa es útil ó gravosa, 
no basta atender á uno solo de sus elementos, es preciso ademas 
que se pesen todas las circunstancias que puedan influir, bien sea 
de un modo favorable, bien contrario . Los hacendados que, para 
calcular la utilidad de los ingenios, solo toman en cuenta el valor 
de los jornales, parten de un principio equivocado, pues se figuran 
„ que porque estos no sean baratos, ya no se podrá encontrar en nin- 
guno de los otros elementos de la producción ahorro alguno que 
compense su carestía. Afortunadamente hay en Cuba muchos me- 
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dios á que se puede recurrir para balancear esta causa, causa que 
no se debe considerar como constante, sino meramente transitoria, 
pues que con la afluencia de colonos se restablecerá muy prontó el 
equilibrio, y las cosas tomarán una marcha mas sentada. Los si* 
guien tes son algunos de los arbitrios que se pueden adoptar. ’ 

Aligérense, ó del todo suprímanse los impuestos que gravitan so* 
bre el azúcar y otros frutos cubanos. 

Exímanse de toda contribución ciertos artículos de que el hacen- 
dado se sirve para el consumo de sus operarios. 

Estiéndase igual protección á todas las máquinas é instrumentos 
que se puedan «emplear en la agricultura, y en la elaboración del 
azúcar. ^ 

Simplifíquense, y perfecciónense las operaciones agrícolas é in- 
dustriales de los ingenios, ya introduciendo máquinas, que reem- 
placen el trabajo de tantos negros como hoy se emplean, ya mejo- 
rando la calidad del fruto, ya aprovechando los desperdicios de que 
sabe sacar partido un buen sistema de economía. 

Facilítense en fin los medios de comunicación, no solo construyen- 
do caminos en toda la isla sino rompiendo las trabas que impiden 
la libre navegación de sus costas. Si en Cuba hubiera caminos, 

¡ cuán diferente no seria la suerte de sus hacendados! ¡cuánto no 
ahorrarían en el trasporte de sus frutos á los puntos de su embar-, 
que! Antes de la construcción del ferro-carril de la Habana á 
Güines, cuya distancia es de 12 leguas, los amos de los ingenios 
situados en aquel partido pagaban por lá conducción de cada caja 
de azúcar á la capital 3>£ pesos fuertes, y á vezes mas Si un in- 

f enio fabricaba 2.000 cajas, el trasporte de estas podría costar <J© 
á 8 mil pesos ; mas ahora, con el camino de hierro se pueden 
ahorrar de 5 á 6 mil, cantidad bas Ate para mantener con mucha 
decencia una familia respetable. ^ ^ 

Estas ideas se corroboran, observando lo que pasa' en otros países, 
donde aunque no se. hace azúcar por jornaleros, sino por esclavos, 
el precio de estos es tan subido que escede en mucho al importe de 
aquellos. En los ingenios de la Luisiana solamente se emplean es- 
clavos, y su valor es tan alto, que sobrepuja al de los de Cuba én el 
triplo, y aun mas. Pues á pesar de- esto, á pesar- de que el clima 
mata la caña, y que es preciso resembrarla anualmente, á pesar de 
su escaso rendimiento, y de -la mala calidad deL azúcar, todavía 
esta ha podido competir en el mercado con la de la isla de Cuba, 
y ha podido, no por otra razón, sino por la facilidad de las comuni- 
caciones, y por la protección que aquel gobierno supo dispensarle. 
Hágase otro tanto en Cuba, y sus ingenios subsistirán, sean cuales 
fueren los brazos que los sirvan. 

Compensación de la carestía de jornales se encuentra también <■ 
en ciertas ventajas que ofrece el servicio de colonos blancos, y que 
en vano se buscarían en el de esclavos. 
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1. La mayor inteligencia de aquellos, y el mayor Ínteres con que 
trabajan, les da gran preponderancia sobre los esclavos africanos. 

2. Cuando una hacienda está servida por libres, si alguno de estos 
adquiere vicios, contrae alguna lesión, ó se vuelve perezoso en el 
trabajo, el hacendado puede despedirle, reemplazándole con brazos 
útiles, 6 dejarle en su finca, haciendo un nuevo ajuste que le sea 
ménos gravoso. Pero cuando los labradores son esclavos, el amo 
está condenado á sufrir los mismos gastos, sin poder disfrutar de los 
mismos servicios. 

9 La indolencia de los esclavos es causa de muchos quebrantos 
en un ingenio. El animal que se suelta, y estropea el sembrado, el 
caballo que se pasma, el buey que se déínuca, la chispa que salta 
y quema el cañaveral, ó incendia todo el ingenio, son males que 
acaecerán con ménos frecuencia, cuando las haciendas no esten á 
merced de salvajes africanos. 

4. Con la fidelidad y responsabilidad personal de los colonos 
blancos se evitarán robos de azúcar y de víveres, que en un ingenio 
grande equivalen abaño á centenares, y aun á millares de pesos. 

5 . Las enfermedades, fugas, capturas, bautismos, matrimonios y 
entierros son gastos que recaen sobre el amo de los esclavos, y que, 
en una hacienda de cien negros, bien pueden calcularse anualmente 

* de 8000 á 10,000 pesos. Nada tendrá que pagar el hacendado, el dia 
que emplee cultivadores libres. 

6. Las sublevaciones dfe los esclavos llevan consigo pérdidas que 

*30 afectan al que se sirve de libres. El número de negros que pe- 
recen en la contienda, y los gastos del procedimiento judicial, ó las 
gratificacionef&ara impedirlo, son cargas que gravitan sobre el amo 
de los escla^i^P^ . • 

.7. Por miedo al tráfico y á ftts consecuencias, ¿no se han resen- 
tido considerablemente todas" las haciendas, y señaladamente los 
ingenios y cafetales ? ¿y cuál no seria el valor á que subirían si, 
en vez de esclavos, estuviesen servidas por bracos libres % ¿No hay 
muchos hacendados que tienen fondos en los bancos estranj eres í 
¿No es verdad que esos capitales les rinden un interes muy bajo, 
respecto del que les producirían en Cuba 1 No han perdido algunos 
miñones de pesos con las quiebras de los bancos de los Estados Uni- 
dos del norte de A.Aérica % Y todo esto ¿no es un grave quebranto, 
que están sufriendo por el fundado temor que les infunde la continua- 
' cion del tráfico de negros ? Yo ruego á los hacendados, que fijen 
la mente en estas consideraciones, y que, cuando computen el gasto 
que les ocasionan sus esclavos, nunca olviden aquellas pérdidas, ni 
©1 costoso seguro que están pagando á los paises estranjeros. 

Yo estoy tan íntimamente penetrado dalos inmensos beneficios 
que ha de producir á Cuba la abolición del tráfico africano, que 
. léjos de temer que con ella mengüen nuestros frutos firmemente 
' creo que aumentarán. Cerrada que sea la puerta á la introducción 
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de esclavos, los colonos que vayan á Cuba, si se les deja, como 
siempre debe dejárseles, la libre facultad de aplicarse á lo que quie- 
ran, se dedicarán á la profesión que mas ventajas les ofrezca. Pero 
entre tantas como Cuba presenta, la agricultura se llevará la preferí 
rencia, pues á ella convida la fertilidad de sus campos, y el premio||^ 
con que paga las fatigas del labrador industrioso. Inculta yace ~ v 
todavía la mayor y mejor porción de las tierras cubanas : sus pro- 
pietarios, imbuidos hasta aquí en el error de que sin negros no se 
pueden cultivar, y careciendo muchos de medios para comprarlos, 
ningún beneficio sacan de ellas. Con otro sistema de agricultura, 
estos propietarios no esperarían que África les enviase sus míseros 
labradores : pedirían los suyos á la culta Europa, y á la América ; 
y cofi muy escasos capitales, y á vezes sin ningunos, podrían desti- 
nar sus campos improductivos á. las mas pingües cosechas. No fal- 
taran entonces, si conocen que les conviene, .quienes den algunas 
suertes al cultivo de la caña, y ora hagan azúcar en grande, ora en 
pequeña cantidad, no por eso será ménos cierto el provecho personal 
que saquen, y el público beneficio que dejen. * Hay en Cuba, por 
desgracia, una prevención general contra la elaboración del azúcar 
en pequeño. Acostumbrados á ver grandes ingenios, parece á mu- 
chos que sin ellos ya no será posible fabricarla ; pero en la India, 
en la China, y en otras partes del Asia, la caña se ha cultivad? y 
cultiva en pequeño, y el azúcar se hace también en pequeíto. £n 
grande y en pequeho se elabora también en las colonias francesas. 
Martinica tiene para 60 ingenies grandes 335 muy pequeños.}/ 
Mayor es el número de estos en Guadalupe, y mucho. mayor todavía 
en fiorbon. Esta isla cantaba en 1838, según un gfljtdo presentado 
al gobernador de ella por el consejo colonial, los irip&ios siguientes: 


De 400 á 500 esclavos - - - - - # 3 

De 300 á 400 — 4 

De 200 á 300 — 31 

De 100 á 200 — 17 

De 50 á 100 — 141 

De 20 á 50 — ..... 462 

De 10 á 20 — 688 

De 1 á 10 — ... - V 4063 

Total 5409 


En Puerto Rico también se fabrica en grande y en pequeño. Y 
Cuba piisma, sin salir de su recinto, nos ofrece la demostración mas 

K ite. ¿Cuál fué allí el origen del azúcar ? ¿Cuántos negros 
en los primeros ingenios de la Habana y Matanzas % Con 
ocho, con seis, y aun con ménos, así empezaron esas haciendas, y 
sirvieron de modelo á las colosales que hoy se admiran. Y si nos 
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paseamos por el interior de la isla, encontraremos hoy mismo en 
Puerto Principé, Bayamo y otros puntos, muchos hacendados que 
con 5 ó 6 negros, no solo hacen azúcar, sino que al mismo tiempo 
destinan sus tierras á varias culturas y -al pasto de ganados. ¿Por 
qué, pues, no se ha de poder reducir todavía á una esfera mas es- 
trecha la siembra de la caña, y la elaboración del azúcar 1 ¿No lo 
está entre nosotros la del tabaco, y la de otras muchas semillas ? 
Lejos de haber inconvenientes, se obtendrán grandes ventajas, por- 
que ^ cultivándose las tierras oon mas economía y esmero, rendirán 
mas*utilidad. El labrador, sin ocuparse esclusivamente en la caña, 
podrá dedicarse á otros cultivos, y no dependiendo su fortuna de 
una sola granjeria, hallará en los otros frutos una compensación de 
las pérdidas que el envilecido precio del azúcar pudiera ocasionar. 
No se diga, pues, por mas tiempo que, para hacer mucha azúcar, es 
menester trabajarla en grande. Haya muchos que se empleen en 
ella, y nada importa que esten reunidos ó separados . 

Cuando abogo por la producción del azúcar en pequeño, no es 
porque yo tema que sin esclavos no se haga en grande. Creo, por 
el contrario, que habrá propietarios que a ella se dedicarán, bien 
sea pagando jornales, bien limitándose á construir las fábricas y 
máquinas necesarias para su elaboración, y dejando á colonos el 
cuidado de cultivarla caña de su cuenta. Este último sisteñia se 
sigue en varios países, y casos habrá en que sea, entre nosotros, 
preferible al primero 5 porque dividida la tierra en pequeñas suertes, 
vía cultura será mas perfecta : si el año es malo, ahorrará el hacen- 
dado los jornales, que de otra manera pagaría y como el interes 
del colono no está limitado por un salario fijo, se empeñará en cul- 
tivar mejor para que la caña rinda mas, pues que este rendimiento 
será la medida de su ganancia. 

Así es como las colonias que Holanda tiene en Asia, han pros- 
perado rápidamente en estos últimos años. Oigamos lo que dice un 
hombre digno de fe(l). “En Batavia, donde los propietarios son 
ricos, y han hecho establecimientos considerables, las propiedades 
que se componen de 300 y aun mas. están arrendadas por chinos 
que residen allí, y que vigilan sobre los trabaos. Estos chinos 
subdividen las propiedades en suertes de 50 á 60 acres, y las sub- 
arriendan á trabajadores libres bajo la condición de sembrarlas de 
caña ; los cuales reciben una cantidad determinada por cada pecut 
de azúcar que producen. De este modo, el arrendador sabe con 
certeza lo que le costará cada pecul ; no necesita de inquietarse pen- 
sando en el trabajo que otros han de hacer ; y cuando la caña está 
en sazón, operarios empleados al efecto vienen á cortarla y á con- 
ducirla al molino ó trapiche. Entonces no quedan en la hacienda 


(1) Porter, on the culture of tugar cañe 
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¿arante siete meses del año, sino loe labradores que preparan la 
eoseeha siguiente.” 

En la isla de Java también están separadas las funciones del 
agricultor y las del fabricante. Cultívase allí casj toda la caña de 
•uenta del gobierno holandés (1), quien la da á los fabricantes para 
que la muelan ; y estos por un precio moderado le entregan después 
el azúcar elaborada. 

Porter refiere también lo que sucede en las Indias orientales. 
“A veces, dice, el fabricante compra directamente las cañas al la- 
brador ; otras, este recibe por ellas, según el convenio que hace, 
ana parte del producto. Esta es de dos tercios, si el labrador 
lleva la caña al molino ; pero si su trasporte es de cuenta del fabri- 
cante, entonces solo se le da la mitad. Hay casos en que el labra»- 
éor recibe una parte de los productos accesarios, el rom por ejem- 

5 1o ;. pero esto no es lo común : semejantes pormenores son objeto 
e convenios particulares” 

En las provincias de Málaga y Granada las fabricas y los moH- 
nos no pertenecen á los que cultivan la caña. Del adúcar que se 
hace, se paga al fabricante la mitad en unas partes, y en otras una 
porción diferente. Por lo ménos, así era, cuando en 1835 viajé por 
aquellos puntos de España. 

Aunque en las colonias francesas, lo mismo que en Cuba, las fun- 
ciones de agricultor y fabricante están reunidas bajo de una sola 
mano, hay sin embargo casos en que si un hacendado francés no 
puede acabar su cosecha por cualquiera accidente, lleva el resto de 
la caña al ingenio de su vecino* quien la muele por la mitad del 
producto. Lo mismo hacen algunos hacendados hortelanos (habitante 
vivriers : en Cuba sitieros) que cosechan caña, pues muelen , en el 
ingenio mas inmediato la porción que les queda, dando la mitad 
del azúcar elaborada (2). . * . # *' 

Finalmente, en las Antillas inglesas empieza ya á introducirse 
este sistema ; y en Santa Lucia está ya establecido. Una de las 
ventajas que produce, es el ahorro de capitales en la elaboración 
del azúcar. La comisión nombrada por el gobierno francés para 
examinar las cuestiones relativas á la esclavitud y á la constitución 
política de sus colonias, se espresa en los términos siguientes por el 


(1) No pertenece al gobierno el cultivo de la caña, ni tampoco la 
propiedad del azúcar, en las tierras libres repartidas por los ingleses 
durante su dominación en aquella isla. Los príneipes indígenas que' 
no han sido depuestos, también conservan el derecho de cultivar oana, 
hacer azúcar, y venderla libremente. — Java , Sungmpore et ManiUe ; 
par Mauriee d’Argout. París, 1842. 

(2) Qmstion coloniaje sous Je rapport induHriel ; par Paul DaabrA 
Paria, 1841. 
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órgano respetable del duque de Broglie, su digno presidente, y au- 
*' tor del informe presentado á aquel gobierno en marzo de 1843. 

4 “En efecto, si debemos atenernos ajos hombres de la profesión* 
v á los hombres esperimentados en semejantes materias, ilustrados 
por los inmensos progresos que ha hecho entre nosotros la industria 
. ael azúcar indígena (de remolacha), una fábrica bien montada, 
Cuyos edificios son de un tamaño y las máquinas de una fuerza 
media, puede elaborar fácilmente cada año de uno á dos millones 
de kilogramos de azúcar. La Martinica fabrica anualmente casi 
24 millones, y la Guadalupe casi 37. Veinte fábricas, pues, bien 
montadas,- bastarían cumplidamente á la Martinica, y 30 á la Gua- 
dalupe. La primera tiene hoy 494 ingenios y la Guadalupe 518 : 
en otros términos, existen en cada colonia tantas fábricas, cuantas 
son las heredades en que se cultiva caña. Desde luego salta á la 
vista la considerable pérdida que debe causar semejante estado, de 
cosas. ¡Qué cuantiosa suma de capital Jijo debe hallarse absorbido 
inútilmente en terrenos, edificios, máquinas, y aparatos de toda es- 
pecie ! ¡Qué enorme .cantidad de capital circulante debe hallarse in- 
útilmente disipada cada año en reparación, en conservación, en sa- 
larios personales, y en gastos generales de toda clase ! ¡Qué enorme 
cantidad de trabajo humano en cada hacienda debe sustraer inútil - 
mente la fabricación á la labranza ! Renuncien pues en fin los ha- 
cendados á este sistema ruinoso y añejo ) entiéndanse entre sí, 
TOpeiense en grupos de 20, 30, 40, mas ó ménos, reúnan su crédito 
y sus capitales para sustituir á esa muchedumbre de fábricas dis- 
pendiosas y mezquinas, de trenes anticuados, en que todavía hoy 
nacen el azúcar como se hacia 150 años ha, un corto número de 
£ád)i5c& bien situadas, bien construidas provistas de todos los apa- 
ráis que la ciencia ha inventado, y la industria ha perfeccionado. 
Iwa esto bastará una reunión de capitales que no esceda de algu« 
nos millones (de francos) en- cada colonia.” 

* El autor del informe, cuyas palabras he trascrito, dice que si los 
hacendados de las colonias francesas, para instalar las nuevas fá- 
bricas, y dirigir la elaboración del azúcar según el método que hoy 
fie emplea, mandan buscar á Europa algunos centenares de buenos 
obreros, de obreros inteligentes en la fabricación del azúcar de re- 
molacha, no solo podrán restituir al cultivo los vastos terrenos ocu- 

{ >ados por edificios inútiles, sino que ahorrarán anualmente mas de 
a mitad de los gastos que hoy hacen improductivamente, y que ob- 
tendrán de la caña un rendimiento doble del que hoy consiguen. 

Aunque la perspectiva no sea tan risueña para los hacendados 
de Cuba, porque no se hallan en tan tristes circunstancias, pueden 
sin embargo alcanzar grandes ventajas, y muchas mas todavía loa 
^ que en lo sucesivo se dediquen á la granjeria del azúcar, pues que 
no han hecho los gastos que hoy gravitan sobre loa actuales amos 
de ingenios. 
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’ Aquí pudiera levantar la mano, y cerrar la primera parte de esto 
papel ; pero no debo proseguir, sin antes desvanecer ciertas dudaa 
y temores que pudieran asaltar á alguno que, deslumbrado con lo 
que pasa en las colonias inglesas, tema lijeramente iguales con- 
secuencias entre nosotros, si se pone término á la trata. Un mo- 
mento de reflexión bastará para disipar estos temores, y tranquilizar 
los ánimos atribulados. En aquellas colonias, la ley de emancipa- 
ción ha introducido una novedad esencial, y cambiado enteramente 
la posición de los hacendados ; mas en Cuba, como que no se trata de 

EMANCIPAR LOS ESCLAVOS, SÍ7lO solo de ABOLIR EL CONTRABANDO AFRI- 
CANO, es inconcuso, que no se pueden aplicar á ella los mismos re- 
sultados. En las colonias inglesas, las tierras no son tan fértiles 
como en Cuba, y siendo muy desiguales los productos, las circuns- 
tancias en que el hacendado inglés se pierde, el cubano se enriquece. 
Lo que sí debe llamar fuertemente la atención, es que todas las 
dificultades con que ahora lucha el colono británico, son efecto de 
la ley de emancipación , ó mejor dicho, de la precipitación con que se 
dictó, pues no se tomaron medidas que asegurasen, ó los mismos 
brazos que hasta entonces se habían empleado, ú otros nuevamente 
introducidos. De aquí nació que en muchas islas los negros aban- 
donaron á millares las haciendas, para establecerse en las ciudades, 
ó trabajar de su cuenta en tierras que compraron muy baratas. La 
escasez repentina de brazos produjo la carestía repentina de sala- 
rios, y esta carestía, las consecuencias que hoy se deploran. Pero* 
las islas donde no hubo ese trastorno, ni esa dislocación de brazos 
de los campos á los pueblos, esas han seguido una marcha firme, y 
aun multiplicado sus productos 

En Antigua, la producción de azúcar de 1827 á 1833, últimos 7 
años de esclavitud, ascendió á un millón 9,851 quintales; masAn 
los siete primeros de completa libertad, esto es, de 1834 á 18®, 
llegó á 1,268,750. En las Barbadas, también se ha fabricado mas 
azúcar después de la emancipación que ántes de ella. La isla 
Mauricio esportó en los ocho últimos años de esclavitud, contados 
desde 1826 hasta 1833, la cantidad de 158.677,040 kilogramos de 
azúcar, y en los ocho primeros de libertad, á saber desde 1834 á 
1841, 234,008,207 kilogramos. Verdad es que entraron bastantes 
colonos en este período ; pero el aumento de azúcar no ha sido pro- 
porcional á su número, y aun cuando lo hubiese sido, esto siempre 
probaria que la emancipación no ha sido funesta en Mauricio. Y 
si tál ,es el próspero resultado que nos presentan algunas de las 
colonias inglesas que han pasado por la prueba difícil de la eman- 
cipación, ¿cuál no será el ae Cuba, que se halla e n pleno goce de 
todos sus esclavos ? Este es el punto cardinal de la cuestión, y 
encerrándome dentro de sus límites, probaré que en las colonias 
inglesas y francesas se hizo mas azúcar después de la abolición del 
tráfico de negros que ántes de ella . 
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El gobierno inglés prohibió el comercio de esclavos de África en 
1807 ; y sus colonias de las Indias occidentales esportaron en los 
6 años anteriores las siguientes cantidades de azúcar. 


Años. 

Kilogramos. 

1801 

208.838,784 

1802 - - - - - - 

- - - 230' 712, 160 * 

1803 ------ 

163.822,400 

1804 ------ 

165,681,040 

1805 ------ 

163,646,280 

1806 ------ 

205,690,072 


Total - 1,138, 390, 736 (1). 


Después de abolido el tráfico, continuaron los colonos ingleses en 
la posesión de sus esclavos hasta el año de 1834. Veamos ahora 
el azúcar que esportaron en los tres sezénios, ó sea en los 18 años 
que precedieron á la emancipación. 


Años. 

Kilogramos. 

Años. . 

Kilogramos. 

Años. 

KilOgramos. 

1817 

- - 186.837,495 

1823 

- 191,619,752 

1829 

- - 210,879,946 

1818 

- - 191,713 746 

1824 

- - 199,821,941 

1830 

- - 198,715,749 

*1819 

- - 198,405,128 

1825 

- - 177.795.049 

1831 

- - 208,388,222 

,1820 

- - 191,413,077 

1826 

- - 203,243,193 

1832 

- - 192,163,961 

*1821 

- - 198.395,784 

1827 

- - 180.315,616 

1833 

- - 185,631,977 

1822 

- - 174,432,398 

1828 

- - 219,035,975 

1834 

- - 195,210,711 


1,141,197,628 


1,171,831,526 

(2) 

1,190,900,566 


Aparece, pues, de estos estados que las colonias occidentales 
inglesas, á pesar de no haber recibido esclavos de ningún pais del 
mundo, ni colonos de ninguna especie, aumentaron la producción 
del azúcar con solo el trabajo á& los negros que les quedaron des» 
pues de abolido el tráfico. 

Si de las colonias británicas pasamos á las francesas, cuales son 
la Martinica, Guadalupe y sus dependencias, Guayana, y Borbon, 
encontramos un resultado igualmente satisfactorio. La tñata clan- 
destina no cesó en ellas hasta 1832; y comparando la esportacion 


(1) Este estado, que se s&oó de los registros de la aduana de Lon- 
dres, se halla en el Rapport sur les questions coloniales , por Jules Le- 
chevalier, impreso en la imprenta real de París en folio imperial» por 
orden del*ministro de marina y colonias-de Francia. 

(2) Este estadó se publicó por orden del parlamento, y se insertó» 
haoiendo la reducción de quintales á kilogramos, en el informe citado 
del duque de Broglie. 
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de ea azúcar, en los siete años anteriores, con los siete que siguie- 
ron, se obtiene la prueba mas concluyente. 


Años. 

Kilogramos. 

Años. 

Kilogramos. 

1825 - 

- 53.616.523 

1832 - 

- 77,307,799 

1826 - 

- 73,266,291 

1833 - 

- 75,597,243 

1827 - 

- 65,828,406 

1834 - 

- 83,049.141 

1828 - 

- 78,474,978 

1835 - 

- 84,249,890 

1829 - 

- 80,996.914 

1836 - 

- 79,326.022 

1830 - 

- 78,675,558 

1837 - 

- 66.535,563 

1831 - 

- 87,872,404 

1838 - 

- 86,992,808 


518,731,074 


553,058,466 


Queda pues demostrada que las colonias francesas hicieron en el 
segundo septenio de 1832 á 1838, 34.327.392 kilogramos masque 
en el primer septenio de 1825 á 1831, en que aun se introducían 
negros de África (2). 

Pero supóngase que sin la introducción de nuevos esclavos afri- 
canos no sea posible sembrar caña ni en grande ni en pequeño. Dos 
consecuencias resultarán de aquí : una, que no por eso se atrasará 
la agricultura cubana, pues se emprenderán nuevos cultivos, y se 
estenderán y perfeccionarán los ya establecidos. - Ademas, en el 
estado de abatimiento en que se halla el precio del azúcar, y en la 
rápida estension que este ramo está tomando en el Asia y otros 
países, no es acertado continuar en Cuba como hasta aquí, lanzán- 
dose á ciegas en la construcción de tantos y tan costosos ingenios. 
La prudencia aconseja que se haga una pausa para dar tiempo á 
que aclare el horizonte, dedicándose á otros cultivos, que sin nece-. 
sitar de tan considerables capitales, dejen un provecho mayor y 


mas seguro. 

La otra consecuencia es que la abolición del tráfico, léjos de per- 
judicar á los actuales hacendados, debe serles favorable. Favorable, 
digo, porque no tratándose de privarles de sus esclavos, continua- 
ran con sus ingenios, mientras á los demas habitantes se les impide 
hacer otros nuevos. De esta manera, “siendo ellos solos los que 
pueden producir azúcar, pues que, según su falsa creencia, no se 
puede hacer sin esclavos, se establece, por decirlo así, un monopolio 


(1) JV*otices statistiques sur les colonias franqaists y imprimé e3 par 
ordre du ministre de la marine et Ies colonies. A ppendix á la 4« par- 
tie. Paris, 1840. 

(2) Las mismas colonias francesas esportaron 

En 1839 - - - - 87,664,893 kilogramos. 

1840 75,543,696 

1841 - - - - 85,850,823 
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én su fevoí, cuyo efecto necesario ha de ser el alzamiento del precio 
de aquel fruto : y tanto mas alto será, cuanto que este monopolio no 
se circunscribe á la isla de Cuba, sino que se estiende á todas las 
colonias inglesas ; porque si es verdad que en las Antillas no se 
puede hacer azúcar sin esclavos africanos, abolida ya la esclavitud 
en las británicas, y estando para abolirse en las francesas, claro es 
que quedará un vacío enorme en la producción del azúcar, vacío 
que llenarán los actuales hacendados de Cuba, sacando un gran- 
dísimo provecho. Aun les resultará otra ventaja, y es que, cesando 
el contrabando africano, los esclavos existentes adquirirán una esti- 
mación considerable j y el hacendado que haya empleado en ellos 
20,000 pesos, por ejemplo, dentro de muy poco tiempo verá duplicar 
y aun triplicar su valor. Así ha sucedido en la Luisiana, donde 
hay esclavos que se venden hasta en 2 y 3 mil pesos. 

Pero te engañas, replicarán : dentro de breves años perecerán 
nuestros esclavos, y nuestra ruina es inevitable. ¡Vanos temores ! 
La historia de lo que ha pasado en los países donde hace mucho 
tiempo que se prohibió el comercio africano, y donde las leyes han 
sido observadas sobre este particular, debe infundir aliento á nues- 
tros temerosos compatricios. Abriendo esa historia, sus pájinas 
nos descubren una verdad importante . Esta verdad es, que si en 
unas partes ha disminuido la población esclava, en otras ha aumen- 
jJÉfcLy que esta misma diminución ha sido tan pequeña, y tan de- 
Hptf de causas que hubieran podido evitarse, que no hay 
pnrolque comprometa la fortuna del hacendado*. 

' . .V"í . ; ‘ . , 

Diminución general de los esclavos en las colonias inglesas 
de América. 

Muy importante seria saber el número de esclavos que tenían r 1 
tiempo de la abolición del tráfico, pues comparando entonces los 
estados de aquella époga con los posteriores, se formaría un cuadro 
completo. Pero no existiendo tan preciosos documentos, me redu- 
ciré á establecer una comparación entre Pos primeros censos que se 
publicaron ántes de la emancipación. 


Colonias. 

Años. 

Esclavos. 

Años. 

Esclavos. 

Antigua, - - - 

1817 

32.269 

1831 

29,537 

Barbadas, - - - 

1817 

77,493 

1832 

81,500 

Bermudas, - - 

1822 

5,242 

1831 

3,915 

Berbice, - 

1818 

24.549 

1831 

20.645 

Demerara y Esequíbo, 
Dominica, - - 

1817 

77,867 

1829 

69.467 

181? 

17.959 

1831 

14.232 

Granada, - - - 

1817 

28.029 

1831 

23,604 

Jamáica, - - - 

1808 

323.827 

1829 

322,421 

Monserrate, - - 

1817 

6,610 

1823 

6,262 
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Colonias. 

Años. 

Esclavos. 

Año*. 

fiadlas M. 

Nieves, - - 

- 1817 

9,602 

1831 

9,142 

San Cristóbal, 

- 1817 

20168 

1831 

19,085 

Santa Lucía, 

- 1815 

16,285 

1831 

13.348 

San Vicente, - 

- 1817 

25,218 

15,470 

1831 

22.997 

Tabago, - - 
Trinidad, - - 

1819 

1832 

12.091 

- 1808 

21,985 

1831 

21,302 

Las Vírgenes, 

* 1818 

6.899 

1828 

5 399 

Bahamas, - • 

- 1822 

10,888 

1831 

9,705 



720,360 


684,652 


Esta tabla indica una diminución de 35,708 esclavos. ¿Mas de* 
berá considerarse como el esponente verdadero de la mortandad ? 
Para no caer en graves errores, es preciso rebajar el número de li- 
bertos que ha habido entre las dos épocas ; pues es innegable que, 
no habiendo perecido sino pasado á otra clase, no pueden contarse 
en el número de esclavos muertos. Nada diré de los libertos que 
hubo en* Jamáica desde 1808 hasta 1817, y en la isla de Trinidad 
desde el mismo año de 1808 hasta 1815, porque no he podido encon- 
trar ningún dato ni noticia ; y aunque pudiera calcular aproxima- 
damente este número, prescindiré de ellos, pues de este modo se 
conocerá mejor cuan distante estoy de incurrir en exageraciones, 
Contrayéndome pues á los años posteriores, esto es, empezando á 
contar desde 1815 para unas colonias,* y desde 1817 para otras, y 
sin pasar nunca de 1832, resulta que hubo 19,582 libertos. Reba- 
jándolos del total 720.360. quedan 700,778, cuya cantidad, compa- 
rada con la de 684,652, da una diferencia de 16,126, que es el ca- 
pónente verdadero de la mortandad. He dicho que los esclavos 
ascendieron, según los primeros censos á 720,360 ; y como la mor- 
tandad que hubo desde entonces hasta la formación de los últimos, 
fué de 16,126, aparece que la diminución solamente ha sido, en todo 
este intérvalo de 2 y 23 centésimos por ciento ; número que, si se 
proratea entre cada uno de los 17 años trascurridos, viene á dar 
13 centésimos, fracción insigniñcante en cálculos de esta especie. 

Mas, por corta que sea esta diminución, aun pudo ser menor, ó 
no haberla habido absolutamente, si todos los hacendados hubiesen 
puesto mas empeño en la administración de sus fincas ; pero entre- 
gándolas muchos al cuidado de administradores, y retirándose á 
vivir < á Europa, los esclavos sufrieron lo que la presencia del amo 
no hubiera permitido. Observaré también que casi todas las co- 
lonias que han tenido mas mortandad, son cabalmente aquellas 
donde se ha recargado á los esclavos de un trabajo escesivo. ¿No 
es verdad que si se hubiese adoptado, otro sistema, la diminución 
habria sido casi nula X ¿No hubieran podido aumentar también los 
esclavos? Cuando en algunas colonias ha sucedido asi, no hay 
razón para negar que en las demas pudiera haber sucedido lo mismo 
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Aumento que han tenido los esclavos en * varias cotonías , después 
. de abolido el tráfico. 

Empezando por las francesas, dice una autoridad irrecusable (*): 
“ La abolición de la trata, suprimiendo todo reluctamiento esterior, 
ha hecho mucho en favor de la población negra : ha sido preciso 
tratarla mejor, tener gran cuidado con las mujeres en cinta, y con 
los niños pequeños. • Así es que esta población, que hasta poco há 
disminuía cada año casi un & por ciento, hoy se mantiene natural- 
mente, y aun parece que ya empieza á aumentarse.” 

Entre las colonias británicas hubo algunas que, aunque en la 
apariencia tuvieron diminución, en realidad sucedió lo contrario. 
Cuando Inglaterra proscribió el tráfico en 1807, Jamáica contaba 
319,351 esclavos. ¿Mas á cuánto ascendió su número según los 
censos de 1829 1 A 322,421, es decir que, en vez de haber dis- 
minuido en los 22 años corridos, hubo aumento de mas de tres mil 
esclavos. Diráse que provendría de los que se introdujeron de 
África en todo el año de 1807, pues la prohibición no empezó á 
tener fuerza hasta 1808. Aun concediendo esto, siempre se obtiene 
un dato muy satisfactorio, porque habiendo llegado los esclavos en 
1808 á 323,827, todavía en 1829 su número no bajó de 322,421, ó 
lo que es lo mismo, su diminución en los 21 años fué solamente de 
Iy406. Pero si se atiende á los que adquirieron la libertad durante 
ese ppríodo, y á los que fueron llevados á otras islas, entonces se 
llega á diferentes resultados. Yo no he podido averiguar á cuánto 
subió el número de unos y otros en los primeros 9 años de la abo- 
lÍQ)on*del tráfico ; pero empezando á contar desde 1817 hasta 1829, 
aparece que en estos 12 años hubo 755 esportados y 69030 libertos ; 
ó sea un total de 6,785. Es pues claro que la muerte por sí sola 
no fué bastante á menguar la población esclava, v que sin las ma- 
numisiones y esportaciones, habría llegado en 1829 á 329,206, esto 
es á 5,379 mas que en 1808. 

De los censos de la isla de Dominica en 1817 y 1826, consta que 
en la primera época hubo 17,959, y en la segunda 15,392. Esta 
diferencia no fué causada por la muerte, pues Habiéndose libertado 
400 esclavos en los 9 años trascurridos, y esportádose á otros paises 
2,182, estas dos cantidades reunidas á los 15,392 dan la suma de 
17, 974, suma á que habrían llegado los esclavos * en 1826, á no haber 
sido por las manumisiones y esportaciones : y aun <jue de ellas se 
rebajen 4 negros que fueron introducidos de otras islas en dichos 
nueve años, siempre queda para 1826 un total de 17,970,. ó sean 
once esclavos mas que en 1817. 


(*) Rapport fait au ministre de la marine et des colcnies fran<^ 
par la commission instituée pour l’examen des questions relatív< 
l’esclavage, p. 181. París, 1848. 
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En este mismo año contaban las Barbadas 77,493 esclavos ; mas 
en 1829 ya se habían elevado á 81,902. Este aumento no puede 
atribuirse á las importaciones de otras colonias inglesas, puesto 
que en el intérvalo de los 12 años solamente se introdujeron 91 
esclavos, y rebajados que sean, queda todavía un total de 81,811. 

Si á él se agregan los 1,400 libertos y los 248 esportados, que hubo 
en aquellos 12 años, resulta para 1829 la suma de 83,459, 6 sea uu 
aumento de 5,966. 

Las islas de Bahama tenían en L825, 9,284 esclavos ; mas en 1831 
llegaron á 9,705. Todo este aumento provino de la reproducción 
natural, pues los nacidos durante este tiempo escedieron en gran 
número á los muertos y libertos. 

Los ingleses se apoderaron por segunda vez del cabo de Buena 
Esperanza en 1806¡. cuya colonia tenia entonces 29,119 esclavos. 
Cesó el tráfico, y su número se ha ido aumentando, en virtud de su 
propia reproducción. En 1810 había 30,421, y en 1833 llegaron 
á 3 ¿ 622, sin contar con los prófugos y libertos que hubo en todc 
ese intérvalo. 

A loe Estados Unidos se le computaron en 1770, 480,000 esclavos ; 
y los censos hechos después de la independencia prueban el rápido 
incremento que han tenido. 

En 1790 - - . 676,696 En 1820 - - - 1.541,568 
1800 - - - 894,444 1830-- - - 2,011.320 

1810 - - -1,191,364 1840 . - * 2,487,355 

Aparece pues, que el aumento de los esclavos de 1800 -á iSJO 
fué de 296,920; el de 1810 á 1820, de 350 204; el de 182$* 1830 
de 469,752 ; y el de 1830 á 1840 de 476,035. Sumando estos au- 
mentos paroiales, resulta, .que en los 40 años corridos desde 1800 
á 1840, ha habido un incremento total de 1.592.911. Debe adver- 
tirse que á escepcion de 2 ),000 negros que adquirieron los Estados 
Unidos en 1803 con la compra de la Luisiana, y de 30,000 que de 
1804 á 1808 fueron introducidos en la Carolina del Sud, y en otrcj 
estados, por un permiso fatal que concedieron aquellas legisla tur «s, 
todo este aumento procede esclusivamente de la reproducción de los 
mismos esclavos. 

Diráse empero que en Cuba, en vez de aumentar, • los esclavos 
menguarán, y que su diminución no será tan pequeña como en al- 
gunas colonias inglesas, puesto que los sexos no se hallan en la 
debida proporción. No negaré que, si estuviesen balanceados como 
en aquellas, la reproducción seria mayor de la que podrá ser ; pero 
aun con esta desventaja, oreo, que si su número no se aumenta, 
|feede muy bien conservarse. No es por cierto la desproporción de 
01 sexos la que ha disminuido los esclavos, en algunas colonias. EV 
esceso de trabajo y la falta de cuidado, estos son, sino los únicos, 
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por lo ménos los motivos principales de su mortandad. Por eso 08 , 
que examinando los estados de la población esclava, se encuentran 
algunas colonias en que habiendo mas hembras que varones, los 
esclavos sin embargo han disminuido 3 y por el contrario, oibas en 
que han aumentado, á pesa** de haber ménos hembras. 


Diminución de la población esclava con mas hembras que varones ; 
y aumento , con mas varones que hembras . 

Cuando en las colonias francesas menguaba constantemente la 
población esclava, Martinica y Guadalupe tenian mas hembras que 
varones; Asi consta del censo de 1835, con respecto á los esclavos 


de 14 á 60 años. 

Varones. Hembras. 

Martinica ------- 23,435 25,398 

Guadalupe ------- 30,018 31,482 


Total - - - - 53,453 56,880 

Acerca de las colonias inglesas, he formado la tabla siguiente : 


Grabada, - - 
>rrate, - 

ístóbal, 
tíucía, - 
Be 

Tal) w 
Vírgenes, - - 
Antigua, - - 



▲nos. 

Varones. 

Hembras. 

Total. 

Afios. 

Total. 

1817 

13; 737 

14,292 

28,029 

1831 

23,604 

1817 

3j047 

3563 

6,610 

1828 

6.262 

1817 

4.685 

4,917 

9,602 

1831 

9,142 

1817 

9.685 

10,483 

20,168 

1831 

19.085 

1815 

7.394 

8,891 

16.285 

1831 

13,348 

1822 

2.620 

2,622 

5.242 

1831 

3,915 

1819 # 

7.633 

7,837 

15,470 

183? 

12,091 

1818 

3,231 

3,668 

6,899 

1828 

5,399 

1817 

15,053 

17.216 

32,269 

1831 

29,537 


Lo contrario ha sucedido en los Estados Unidos. En 1820 tenian 
1,538,128 esclavos, á saber 750,100 hembras, y 7,88,028 varones. 
Mas á pesar de la preponderancia de estos, el total de esclavos en 
1830 pasó de dos millones, y hoy llega á dos millones y medio. 

En el cabo de Buena Esperanza, el número de varones siempre 
ha sido muy superior al de las hembras ; pero esto no ha impedido 
que los esclavos hayan aumentado por medio de la reproducción. 

Varo líes. Hembras. Total. 


En 1806 hubo 18.956 
1810 — 19,821 
1833 — 19.378 


10,163 29,119 

10,600 30,421 

14,244 33,622 


Aun hay colonias donde, á pesar de haber disminuido la totalidad 
# de los esclavos, su número sin embargo creció en unas haciendan 


a 
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miéntras menguó en oiras. Demerara, ánies de la emancipación, 
ofrece casos muy particulares, y con ellos se prueba incontestable- 
mente-que la mortandad de los esclavos procede en gran parte del 
modo con que se les trata. En las haciendas de crianza de ganado 
fué de 2, y aun de \}4 por 100 ; en los cafetales de 3 1-10 por 100 ; 
en algunos ingenios, de 5 por 100. Pero en los algodonales, en. 
vez de disminuir, tuvieron un aumento de 1 1-16 por 100 ; siendo de 
notar que, mientras que en estas últimas haciendas los varones es- 
cedian á las hembras en mas de 5 por 100, en los ingenios las hem- 
bras escedian á los varones en la misma proporción. Demüestrase 
pues, cómo no es la preponderancia del sexo femenino la que aquí 
influyó en el incremento de los esclavos, porque cabalmente hubo 
diminución donde había mas hembras, y aumento donde mas va- 
rones. Ingenios hubo en aquella misma colonia, y tales son los del 
partido de Ana Regina, donde siendo el número de varones mayor 
ue el de las hembras, los esclavos tuvieron en los años de 1829, 
830 y 1831 un aumento de 2 por 100. 

Y sin andar buscando ejemplos estraños, la misma isla de Cuba 
nos da una lección importante. Haciendas de primer orden hay 
allí, y yo pudiera mentarlas, en las que, a pesar de la desproporción 
de los sexos, los esclavos han aumentado sin nuevas introducciones. 

En general, la mortandad anual de las haciendas es ménos que en 
tiempos anteriores, pues los hacendados, entendiendo 'ya mejor sus 
intereses, están persuadidos de que el modo de producir mucho, es 
tratar bien á sus esclavos. ¿Qué habitante déla isla de Cubano 
se alegra al contemplar el cambio feliz de la opinión, de algunos 
años á esta parte, y que á él debe atribuirse la grande diferenpia 
que se toca entre la mortandad de hoy y la.de tiempos P^fpl? 

Y mas grande podrá ser todavía, si se reflexiona que, reflyKido 
casi todas las pérdidas sobre los negros recien importados, se dismi- 
nuirán considerablemente con la abolición del tráfico, pues aclima- 
tados los unos, y nacidos en el país los otros, están esentos de los 
peligros que corren los nuevamente introducidos. 

Considerando pues las cosas en su curso ordinario, no hay temor 
de que mengüen los esclavos; pero aun cuando menguasen, esto no 
puede comprometer la fortuna de ningún propietario. Si la mor- 
tandad fuese de un golpe, entonces sí podrían ser muy dolorosas sus 
consecuencias ; mas como en caso de haberla, no ha de venir sino 
con mucha lentitud, sobrado tiempo queda, y sobrada facilidad hay 
para reponer sin ningún quebranto las levísimas pérdidas que 
vayan ocurriendo. ¿No fueron muy graves las causadas por el có- 
lera en 1833 % ¿Cabe alguna comparación entre la muerte repen- 
tina de tantos negros, y la lenta cuanto incierta diminución que el 
fin de la trata pudiera producir 1 Y si pudimos salvarnos de aquel 
terrible naufragio, ¿con cuánta mas confianza no debe abrirse nues- 
tro corazón á un venturoso porvenir % Si pérdidas puede haber *■ 
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serán pérdidas pequeñas, insignificantes, ó mejor dicho aparentes. 
Quizas, que no lo temo, dejarían de hacerse por dos ó tres años un 
corto número de cajas de azúcar; pero si tal fuere, ellas serq§ la 
ofrenda mas aceptable que quemaremos en las aras de la patria 
para alcanzar nuestra salvacioñ. 

Yo he probado que ni la calidad del trabajo de los ingenios, ni el 
clima de Cuba, ni la carestía de los. jornales en ella, pueden servir 
de pretesto para continuar el "comercio africano, ni ménos impedir 
la colonización de labradores blancos. He probado también que en 
las colonias inglesas y francesas, la producción del azúcar ha cre- 
cido después de la abolición del tráfico de esclavos : y he probado 
por último que, si estos han sufrido en algunos paises una lenta y 
casi imperceptible diminución, en otros han aumentado á pesar de 
ltf desproporción de los sexos, y que lo mismo puede suceder en 
Cuba, si se adoptan medidas conservadoras. Pero aun suponiendo 
que ninguna de estas cosas sea lo que es ; aun suponiendo que, sin 
nuevos esclavos africanos, Cuba ya no pueda adelantar, ni tampoco 
sostener el rango que hasta aquí -ha ocupado en la escala de los 
pueblos agricultores, tal es la fuerza irresistible de las circunstan- 
cias, que Kspaña se halla en el dilema, ó de acabar para siempre 
con el contrabando de negros, ó de resignarse á perder muy en 
breve la mas preciosa de sus colonias. Y este puñto interesante, 
elevando la cuestión á una esfera política, formará el complemento 
de este papel. 
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• SEGUNDA PARTE. 

LA BEGFRIDÉh DE CEBA CLAMA URGENTÍSIMAMENTE POE LA 
INMEDIATA ABOLICION DEL TEA PICO DE ESCLAVOS. 

En demostración de esta verdad, ni diré todo lo que pudiera, di 
_aun lo mismo que diré, será en el tono que algunos esperarán. No 
siendo mi ánimo hablar á las pasiones, sino solo á la razón, mis 
ideas irán revestidas de toda la templanza que conviene á una ma- 
teria, que se debe discutir con calma y sin prevención. 

Dos cosas es preciso contemplar eñ Cuba : su situación interna , 
y su situación esterrm. Si para el exámen de la primera, se consul- 
tan los censos allí formados, al primer golpe se descubre que los 
elementos de su población se han ido invirtiendo, y que, en los úl- 
timos cincuenta años, ^ los blancos han perdido la ventaja numérica 
que desde la conquista tuvieron sobre la raza afrioana. Leamos los 
guarismos que nos dan aquellos documentos. 


Afioc. 

BUnoes. 

BoclaVOS. 

Libres de oolor. 

Total do eolor. 

Total general. 

1774 

96,44 (X 

44,333 

30,847 

75,180 

171,620 

1792 

133,559 

84,590 

54.152 

138,742 

272*301 

1817 

239,830 

199,145 

114.058 

313,203 

5mm 

1827 

311,051 

286.942 

106.494 

393,436 

7 * 9*87 

1841 

418,291 

436,495 

152,838 

589,333 

1,007,624* 


Los dos últimos censos son mas defectuosos que los anteriores, con 
respecto á la población de origen africano. Hecho el de 1827 bajo 
los fundados temores de una nueva contribución que se pensaba 
derramar entre los propietarios, no aparecen en él todos los esclavos 
que entonces contenia la isla. Tampoco se inscribió en sus colum- 
nas el número verdadero de la gente libre de color. Baste decir 
que, habiendo llegado esta en 1817 á 114058, en 1827 la vemos 
descender á 106,494, sin que, en este intérvalo, hubiese sufrido mas 
mortandad que la ordinario, sin que tampoco hubiese emigrado, ni 
ménos interrumpido lo marcha progresiva de sus aumentos. Si en 


(•) Este total representa la poblaeion permanente t la eventual se 
eomputa en toda la isla en 38,000 individuos, que, reunidos á lá pri- 
mera, dan 1.045,624. 
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la formación del censo de 1841 no influyeron temores de contribu- 
ción. hubo motivos políticos para rebajar la suma de los esclavos. 
Mas prescindiendo de estas inexactitudes, y aun dando*por cierto 
el resultado de los censos, veamos cuales son las proporcione» en 
que están las distintas clases que componen la población de Cuba. 


Años. 

Blancos. 

Esclavos. 

Libros de color. 

Total de color. 

1774 - - 

- 56 p r 0-0 

26 p r 0-0 

18 pr O-Qr* 44 p 1 0-0 

1792 - - 

- 49 

31 

20 

51 

1817 - - 

- 43 

37 

20 

57 

1827 - - 

- 44 

41 

15 

56 

1841 - - 

-41* 

43* 

15 

58* 


Aparece, pues, que en 1774 la población blanca era muy superior 
á toda la de raza africana. En 1792 aquella empieza á perder su 
preponderancia numérica. En 1817 ya Se rompe todo equilibrio, 
pues que la gente de color llega á 57 por ciento. Sigue la despro- 
porción en 1827 ; y vióse entonces por la vez primera que los es- 
’ clavos, por sí solos, casi igualasen á los blancos. . Y tanto se ha ido 
inclinando la balanza hacia aquellos, que ya estos sé hallan Hoy 
reducidos á una dolorosa minoría. 

Estas simples consideraciones nos indican cuan violento y peli- 
groso es el estado de un pueblo en 1 que yjven dos razas numerosas, 
no ménos distintas por Su color que por su condición, con intereséis 
esencialmente contrajpiós, y por lo mismo, enemigas irreconciliables. 
Y cuando para relejar el conflicto que á todas horas las amenaza, 
> hubie^ : debido ponerse el mas constante empeño en dar un vigoroso 
impg^raá la población blanca^ ¿llega nuestro delirio hasta el punto 
de inaíKéner abierto nuestro seno para recibir en él las harpías que 
no tarde pudieran desgarrarlp í 

Mas previsión que nosotros tuvieron nuestros mayores. Desde 
la primera mitad del siglo xvi, el emperador Carlos V, temiendo la 
muchedumbre de negros en sus posesiones del Nuevo Mundo, man- 
dó que su número no superase la cuarta parte de la población ; y 
que los blancos ademas estuviesen bien armados. EJL interes que- 
brantó tan saludable ordenanza ; y los africanos, trasportados á 
millares, siguieron cubriendo las tierras de América. Un siglo 
después deploró esta calamidad el entendido jesuíta Fr. Alonso de 
Sandoval en su obra De instaurando, JEthiopum salute, impresa en 
Sevilla, por la primera vez, en 1627 ; y en la parte I, libro 1, cap. 
27, se leen las siguientes palabras, que yo quisiera ver grabadas 
en el corazón de todos los cubanos : 

4; No hay duda, sino que en las repúblicas cristianas se pueden 
permitir esclavos ; lo que se pretende, es que las que tratan de 
buen gobierno, deben atender á que el numero de ellos no crezca 
demasiadamente : porque, siendo escesiva la cantidad, ella misma 
provoca el alboroto, como les sucedió á los romanos, que por estar 
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fcatt llenos de ellos, no pudieron impedir se les levantasen sesenta 
mil debajo del dominio del Esparta, aunque los venció tres veces 
en batallas campales. Y el rezelo que tuvo Faraón del pueblo de 
Dios, por verle multiplicar con tanto estremo, es argumento de que, 
por floridos que sean los reinos, no se deben tener por seguros de 
guerras serviles, miéntras no procuraren sujetar los esclavos, y no 
estar á su cortesía. Por lo cual deberían poner tasa los magistra- 
dos á quien tola, á la codicia de los mercaderes, que ha introdu- 
cido en Europa, y no ménos en estas Indias, caudalosísimos em- 

S leos de esclavos, en tanto grado, que se sustentan y enriquecen 
e irlos á traer de' sus tierras, ya por engaño, ya por fuerza, como 
quien va á caza de conejos ó perdioes, y los trajinan de unos puer- 
tos á otros como holandas ó cariseas. De aquí se sigue el daño 
muy considerable, de que se hinchen las repúblicas desta provisión, 
con peligros de alborotos y rebeliones. Y así como la cantidad 
moderada se puede tratar sin estos escrúpulos, y con notables uti- 
lidades, comunes á esclavos y señores, el esceso es muy ocasionado 
á cualquier desconcierto.” ' 

Estas palabras son una triste profecía de lo que ha sucedido .en 
la* vecindad de Cuba La muchedumbre de esclavos, amontonados 

S or un tráfico sin límites, perdieron á Santo Domingo, ^Jamaica 
a estado muchas veces al oorde de su ruina. Sin detenerme en 
las largas y sangrientas lides que esta Antilla sostuvo contra sus 
negros en los siglos xvii y xvm, en solo el primer tercio del xix ha 
esperimentado, cinco grandes insurrecciones. En la de 1832, que 
fué la última, murieron 200 personas en el campo de batalla, y casi 
500 negros fueron ajusticiados. Los gastos y quebrantos sufridos 
ascendieron á mas de seis millones y medio de pesos fuertes, y el 
parlamento inglés tuvo que votar un empréstito de 500,000 libras 
esterlinas á favor de los propietarios arruinados. Jamaica, en 
medio de sus desgracias, pudo consolarse con los auxilios que su rica 
metrópoli le proporcionó ; pero ¿quién enjugaría las lágrimas que 
Cuba derramase en sus horas de tribulación f España, enflaquecida 
con tantos desastres como ha esperimentado, ningún socorro pe- 
cuniario podría dar á su colonia ; y esta en vano lo imploraría de 
paises estranjeros, porque comprometida su existencia, todos la 
abandonarían, dejándola entregada á su fatal destino. 

Bien conozco (al ménos tal es mi juicio) que por alarmante que 
sea el número á que ya suben los negros en Cuba, si se les deja ais- 
lados, y reducidos á sus propios recursos, no pueden destruir la raza 
blanca, ni enseñorearse de la isla, como sucedió en Santo Domingo. 
En nuestro favor están mas de cuatrocientos mil blancos, un ejército 
valiente, una marina que puede prestar señalados servicios, los cas- 
tillos y las plazas fuertes, el saber, la riqueza, la influencia que 
siempre da un gobierno" organizado... en una palabra, todo el poder 
político, reunido á una gran fuerza material ; y si, lo que Dios 
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ftünca pérmita, los dos elementos chocasen alguna vez, la victoria 
na seria dudosa. Pero esta misma victoria es la que debemos evitar, 
porque ella ocasionaría nuestra ruina. Las víctimas que cayeran' 
bajo la metralla del cañón, esclavos nuestros serian; y nuestros 
campos, privados , repentinamente de los únicos brazos que hoy los 
fecuhdan y enriquecen, tendríamos que llorar nuestra miseria sobre 
la misma arena del triunfo. 

Aun sin apelar á las armas, ni dirigir sus ataques contra la vida 
de los amos, ¿nq pueden fácilmente los esclavos, arrastrados de sus 
propios instintos, incendiar en una noche los hermosos campos.de 
Cuba 1 Y después que los hayan convertido en cenizas, ¿ se reparan 
los daños con el castigo 1 ¿no se agravan, por el contrario, con el 
Buplicio de los mismos criminales 1 

Si el tráfico de negros continúa, ya en Cuba no habrá paz ni se- 
guridad. Alzamientos de esclavos se han visto allí en todos tiem- 
pos : pero siempre han sido parciales, reducidos á una ó dos ha- 
ciendas. sin plan ni fin político, y solo á impulsos de la desespera- 
ción, ó la venganza contra un amo despiadado 6 un cruel adminis- 
trador. Muy distinto es el carácter de los levantamientos que de 
1842 a el 843 se han sueedido á muy cortos intérvalos; y la última 
conspiración descubierta es la mas horrible que nunca se ha trama- 
do en Cuba, ya por sus vastas ramificaciones entre los esclavos y la 
clase libre de color, ya por el principio de donde nacía, y por el 
término á que se encaminaba. Una feliz casualidad nos salvó de 
las desgracias que hoy lamentarían Cuba y España; pero cierta- 
mente tendremos que deplorarlas, si no se da pronto término al con- 
trabando africano. No es menester qúe los negros se levanten de 
un golpe en toda la isla : no es menester que sus campos ardan 
todos de un estremo á otro en un solo dia : movimientos parciales, 
repetidos aquí y allá, bastan para destruir el crédito y la confianza. 
Entonces empezará la emigración, huirán los capitales, la agricul- 
tura y el comercio menguarán rápidamente, bajarán las rentas 
públicas, el vacío de estas y las nuevas necesidades que impone un 
estado continuo de alarma, harán crecer las contribuciones ; y au- 
mentados. por una parte, los gastos, y disminuidas, por otra, las 
entradas, la situación de la isla se irá complicando, hasta que llegue 
á su mas terrible desenlace. 

Los temores que nos inspira nuestra situación interna adquieren 
una magnitud espantosa, si volvemos la vista al horizonte que nos 
rodea. 

Examinando las tablas de la población de las Antillas estranje- 
ras en. la última media centuria, aparece que, miéntras los blancos 
han menguado, la raza africana ha crecido. Dejemos que hablen 
los números. 
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Antillas francesas (1) 

▲ños. 

- - 1788 

- Blancos. 

54 015 

Diminución. 
0 11 

— 

1835 

21,000 

33,015 

Antillas inglesas - - 

- - 1791 

59,843 

11 r 

— 

1832 

51,962 

7,88l (2) 


Diminución total - - - 40,896 


Funesto es para Cuba este resultado, y mucho mas lo será, cuan- 
do se contemple el cuadro de la raza africana en aquellas mismas 
Antillas. 

▲Aos. Libres de color. Esclavos. Total da raía africana. Aumento. 


Antillas francesas, 1788 31,293 

„ 1835 799.000 

Antillas inglesas, 1788 12,960 

„ 1832 118,888 


673,487 704.780 

174,398 (3) 973.398 
467,353 480,313 

573,120 692,008 


268,618 

21Í’695 


Aumenta total ----- 480,313 


Para dar á está materia todo el grado da importancia que.merece, 
presentaré en resümen una tabla de la población de todas las An- 
tillas estranjeras en estos últimos años. 



Blancos. 

Esclavos. 

Libres 
de color. 

Total. 

de rasa africana. 

Antillas francesas - - - 

21,000 

174,398 

799.000 

973,398 

— inglesas - - - - 

51,962 

692,008 

692,008 

— holandesas - - 

4,000 

2Ó.5Ó0 

9,900 

30.400 

— dinamarquesas 

3.000 

30.000 

3,000 

33,000 

— suecas (4) - - 

1,000 

6,500 

1,500 

8,000 


(1) Bajo de este nombre incluyo á la Mar&nica, Guadalupe oon sus 
dependencias, una parte de Santo Domingo, y á Santa Lucia, ocupada 
entóuces por la Francia. 

(2) Esta diminución habria sido mayor, si la población blanca no se 
hubiese engrosado con la conquista de varias islas, que hizo Inglaterra 
después de 1791. 

(3) La gran diminución de esclavos y el gran aumento de libres pro- 
vienen de que, con la revolución de Santo Domingo, los primeros pa- 
saron á la clase de los segundos. Cuando acaeció aquella catástrofe, 
loa esclavos llegaron, según Moreau de Saint-Méry , á 452,000 ; según 
Bryam Edwards , á 480,000 : y no faltó diputado en la Asamblea JVa- 
cional , que elevase este guarismo á 600,000. El censo que se hizo en 
1824 en la parte francesa de aquella isla, dió un resultado de 935,835 
negros. Juzgóle muy exagerado; y reduciéndole, á pesar del tiempo 
trascurrido, a solo 760,000, se conocerá que si en esto hay algún error, 
es mas bien en ménos que en mas. 

(4) Moreau de Jonnes, en sus Recherches statistiques sur Vesclavage 
colonial , eleva la población de origen africano en las islas holandesas. 
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Parte española de Santo / 

Domingo (1) 26,000 .... 110,000 110,000 

Isla Margarita en 1820 1,500 12,000 3,500 15,500 


108.462 243,398 1,618,908 1,861,906 


^fSi á este total formidable (1,861,906) se agrega la numerosa po- 
ílacion de color esparcida en el litoral de la antigua Colombia, y 
los ciento setenta mil negros de las Guayanas inglesas, francesa y 
holandesa, y del golfo de Honduras, la situación de Cuba se presenta 
bajo un aspecto mas alarmante. Y como si tanto no bastara, la 
república del norte de América nos ofrece, en medio de sus libre*} 
instituciones, la dolorosa anomalía de tener reconcentrados en sus 
regiones meridionales, y como si dijéramos, á las puertas de Cuba, 
casi tres millones de negros, de cuyo número yacen dos millones y 
medio en dura esclavitud. 

¿Quién, pues, no tiembla al considerar que la población de origen 
africano, que circunda á Cuba, se eleva á mas de cinco millones 1 — 
Aun limitando nuestros cálculos á las Antillas, con inclusión de 
Puerto Rico, su número pasa de dos millones. Pero no es esto lo 
peor ; eslo sí, qup habiendo los ingleses manumitido á sus esclavos, 
esta circunstancia reagrava el estado de Cuba, no solo por la im- 
portancia política que aquellos libertos van adquiriendo, sino por el 
aumento que han de tener : aumento que procede de dos causas : 
una, de la misma libertad en que se hallan, pues su nueva condición, 
al paso que les impone ménos trabajo, les proporciona mas medios 
de subsistencia... ¡Ojalá que Santo Domingo' y otras Antillas no pro- 
basen superabundantemente esta verdad ! La otra causa es la in- 
troducción de negros libres de la costa de Africa. La vez primera 
que los pidieron los colondfe de algunas Antillas, el gobierno inglés 
se opuso, fundándose en que este permiso fomentaría el comercio de 
esclavos en lo interior del Africa (2). Pero arrastrado por el im- 
pulso de las sectas religiosas, ya eu 30 de diciembre de J 840 tuvo 


‘dinamarquesas y suecas á guarismos mayores délos que yo ofrezco; 
pero como él confiesa que los censos de donde sacó sus datos, ademas 
de no ser exactos, algunos son de fecha remota, y como los esclavos 
han menguado en ellas de entonces acá, me ha parecido conveniente, 
para acercarme á la verdad, reducir aquellos números según las noti- 
cias mas fidedignas que he podido recoger. 

(1) Esta es la población que había en 1819. Ignoro si después se ha 
hecho otro censo. 

(2) Véase el despacho de lord Normanby, ministro de las colonias 
británicas, al gobernador Light, en 15 de agosto de 1839, inserto en el 
Rapport sur les questions coloniales , por Lechavelier, part II, cap. vii. 
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crae ceder, y en 1841 dictó tales medidas, que- lo^negros libres de 
Sierra Leona se bailaron en la alternativa, ó de emigrar á las Indias 
occidentales, ó de no percibir en lo adelante los socorros que hasta 
entonces les habia suministrado aquel gobierno (1). Posteriormente 
se han espedido nuevas órdenes, para remover algunos ostáculos que 
se oponían á la fácil emigración africana (2). Los misioneros en- 
contrando en los negros mas docilidad, y por lo mismo mas elemen- 
tos de dominación religiosa que en los colonos blancos, dan la prdl^ 
ferencia á la inmigración de origen africano. En los países capa- % 
ñoles no se concibe hasta qué punto influyen, entre los ingleses, los 
principios religiosos. Hay una Inglaterra política, y una Inglaterra 
religiosa ; y en muchos casos aquella se ve forzaaa á ceder á las 
exigencias ae esta. Mas, si los dos grandes principios que mueven 
la Gran Bretaña, en vez de combatirse, se reúnen, y conspiran á un 
mismo fin, entonces sos efectos serán proporcionales á la fuerza 
irresistible con que obran. Si las sectas religiosas encuentran su 
interes en fomentar en las Antillas la introducción de libres afri- 
canos, el gobierno británico también podrá hallar el suyo en favore- 
cerla, pues que, de este modo, compromete mas la existencia de las 
islas estranjeras, y aumenta los temores de los estados del sur de la 
confederación norte-americana. 

Tengamos, pues, por cierto que los negros han de. crecer en aquel 
archipiélago, y que Cuba, para hacer frente al porvenir, no solo debe 
terminar al instante, y para siempre, todo tráfico de esclavos, sino 
proteger con empeño la colonización blanca. Y esta colonización es 
preciso derramarla por toda aquella Antilla, dando la preferencia á 
los puntos que demandan mayor número de brazos para el cultivo, 
y á los que están mas amenazados de un enemigo esterior. Por 
esto debemos apresurarnos á fundar poblaciones en las costas del 
norte, este, y sud del departamento oriental. En pocas horas se 
cruza el canal qúé Separa esta región de JÍmaica y Santo Domingo, 
islas que fidémás de ser, déspues de Cuba, las mas grandes de 
aquellos miares, son también las que tienen mayor número de ne- 

f ros, y ifias medios de aumentarlos. Miéntras Jamaica cuenta hoy 
62,0ü0, y Santo Domingo novecientos mil, el departamento oriental 
de Cuba no puede contraponer á tan formidables números, sino se- 
senta mil blancos. 

Santo Domingo no ha ejercido hasta ahora una influencia política, 
proporcional á Tas altas cifras qqe representa su población. Las po- 
tencias europeas que poseen colonias en afelios mares miraron su 

(1) Despacho de lord John Eussell al gobernador de Sierr^ Leona, 
m 90 de marzo de 1841. 

(9) Despachos de lord Stanley, ministro de las colonias, al goberna- 
dor ¿e Sierra Leona, en 6 de junio y 10 de dioiembre de 1843, y en 19 
% Hilero de 1844 . 
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revolución como "fin ejemplo peligroso; y temiendo el contacto 
los rebelados con los esclavos de sus islás, les cortaron toda comu- 
nicación, encerrándolos, por decirlo así, dentro de su propio terri- 
torio. Pero habiendo cambiado de política la nación mas prepon- 
derante y la que por su mayor número de esclavos tenia también 
mas que perder, salvadas están para siempre las barreras que con- 
Jiiuan á los haitianos; y establecidas ya relajones mercantiles 
^^^■Shtre ellos y los negros de las Antillas inglesaáPle ha comenzado 
iMjp nueva era en los fastos del archipiélago americano. 

esta virtud, la prudencia dicta que nos aprovechemos de las 
circunstancias en que, en estos momentos, se encuentra aquel pais, 
para neutralizar, con política previsora, en cuanto sea dado al go- 
bierno español, la influencia de la raza negra dominicana en la tran- 
quilidad futura de nuestra isla. 

Partida en dos la de Santo Domingo desde el siglo xvn, la parte 
francesa consumó, á fines del pasado, la funesta revolución que todos 
conocen. La parte española, á pesar de las vicisitudes que sufrió, 
se mantuvo fiel á su metrópoli, hasta el año de 1622, en que procla- 
mó su independencia ; pero esta independencia fué nominal, porque 
su peligjpso vecino, mulpo mas fuerte que ella, le hizo sentir muy 
temprano su precaria condición. Con las nuevas revueltas de la 
parte francesa, la española ha sacudido el yugo que aquella le im- 
pusiera, y proclamado segunda vez su independencia. España, que 
no la ha reconocido todavía, tiene un derecho incontestable á some- 
tería con la fuerza. ¿P§ro es de su interes el hacerlo ? Aunque en 
la parte española hay mas negros que blancos, estos fueron los que 
se alzaron en años anteriores, y los que ahora también se han pues- 
to á la cabeza de la nueva insurrección, J£ sta circunstancia le da 
un carácter de suma trascendencia, porque la isla, no solo queda 
dividida en dos gobiernos independientes, sino en dos gobiernos de 
^origen contrario, pues que uno representa el principio blanco , y otro 
el principio negro. Si España, en vez de hostilizar, deja tranquila, 
y protege con su reconocimiento tácito, ó espreso, la parte española, 
el gobierno de esta se podrá consolidar, y la raza blanca adquirir 
con el tiempo una fuerza material y política, de que hoy carece. 
De este modo se presenta á la parte francesa un rival que, ya por la 
diversidad de razas, ya por la diferencia de lenguas, podrá inquie- 
tarla, mantenerla en continuo sobresalto, y alejar los temores de 
cualquiera tentativa que contra Cuba pudiera concebir. Pero si se 
sigue una conducta contraria, no solo se debilita la parte española, 
sino que se corre el riesgo de que se eche en loe brazos de su vecina 
para buscar en ellos amparo y defensa contra España. Con este 
paso se fortificaría á nuestro enemigo, se establecería la unidad 
donde hoy reina la división ; y como las hostilidades, por una parte, 
engendrarían en el corazón de aquellos isleños odio contra el gobier- 
no español, y por otra se trataría de impedir que este las renovase, 
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la tranquilidad de Cuba pudiera verse gravemente comprometida. 

La política colonial de 1844 no es la que regia al principio de 
este siglo. Desde que Inglaterra abolió la trata , todas las metró- 
polis europeas debieron preveer la transcendencia de esta medida, 
y prepararse con tiempo á la mutación que tarde ó temprano habia 
de acaecer. Las bases de la propaganda que aquella potencia em- 
pezó á predicar, se asentaron con firmeza en el congreso de Viena ; 
y de entonces acá, las naciones europeas y americanas, unas volun- 
tariamente, otras con mas ó ménos repugnancia, todas han conde- 
nado el comercio de esclavos africanos ; y tal ha sido la fuerza de 
este impulso arrastrados, que hasta el dey de Túnez le ha abolido 
ya en sus estados. 

Si á la cesación de la trata se hubieran limitado los esfuerzos de 
la Gran Bretaña, la continuación del contrabando de negros en 
Cuba no iria acompañada de los graves males que hoy pesan sobre 
sus destinos. Pero aquella nación, ora movida por sentimientos 
religiosos, ora combinando estos con sus futuros intereses, dió en 
1834 un golpe tan atrevido, que miéntras ella consolidó su domina- 
ción en sus Antillas, hizo temblar por los cimientos muchos paises 
americanos, que de repente se encontraron”, entre los peliggbs del 
ejemplo que se les presentaba, y la enorme dificultad de imitarlo. 

Francia lucha por salir de la posición desventajosa en que se 
halla, no tanto por principios de humanidad, cuanto por una política 
previsora ; y á pesar de que sus esclavos, en América, no llegan á 
200,000, y de que cuenta con inmensos recursos para someterlos en , 
caso de rebelión, léjos de aumentarlos con nuevas introducciones, 
ya se prepara á seguir las huellas de su rival. Dentro de poco 
tiempo la tribuna francesa nos ofrecerá un solemne , debate, y sus 
ecos penetrantes resonarán hasta en las playas y en los montes del 
Nuevo Mundo. Por la misma senda se dispone á marchar la. Dina- 
marca. En el entretanto, las sociedades abolicionistas se estienden, 
y redoblan sus esfuerzos. Ademas de las que existen en la Gran 
Bretaña y en Francia, se ha establecido una en la isla de Malta, 
para propagar sus máximas en los pueblos setentrionales del África. 
En Holanda se han fundado dos, una en la Haya y otra en Rotter- 
dam, con el fin de llevar la emancipación á las colonias holandesas. 
Años ha que el germen de estas ideas fermenta en los Estados Uni- 
dos. Las provincias del norte predican la libertad, las del sur sos- 
tienen á todo trance la bandera de la esclavitud, y el mundo espera 
con ansia el desenlace del drama que se prepara en aquella confe- 
deración . 

Acogidos estos principios por las naciones mas ilustradas y pode- 
rosas de la tierra, y difundidos por la prensa, el comercio, el entu- 
siasmo religioso, los cálculos de la política, y aun por el vano espí- 
ritu de la moda, precisamente han de ensanchar la esfera de su 
acción. Y cuando tenemos delante perspectiva tan horrible, ¿osa- 
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Témos todavía, ¿on codioia tan cieg% que ya toca en estupidez, im 
portar nuevos esclavos africanos en nuestra Cuba ? ¿Nos esforza 
rémos en internarnos mas en la senda misma de donde el mundo 
todo va ^retrocediendo ? 

En 1817 juramos poner fin á la trata , desde el 30 de mayo do. 
1820 } y. sellamos nuestro juramento con el nuevo tratado de 1835. 
Xigados por este doble vínculo, y aun por las leyes del honor na- 
cional, ¿podrémos eximirnos del cumplimiento de tan sagrados de- 
beres 1 ¿Quién responde que Inglaterra, armada con el derecho 
indisputable que le hemos dado de reclamar las infracciones de 
esos mismos pactos, siempre se encerrará dentro de los límites do 
la estricta justicia ? ¿No podrá abusar de él, asestando contra 
Cuba las formidables baterías con que puede destruirla en una horq ? 
Pensemos dia j noche, pensemos á cada instante, que tenemos que 
haberlas con la nación mas poderosa en>la guerra, y mas hábil en la 
diplomacia : y que no nos es dado resistirla, ni en los campos de ba^ 
talla, ni en las intrigas del gabinete. 

A. España interesa sobremanera la conservación de Cuba, no solo, 
por los millones de dtusgp que de ella recibe anualmente, y las ven- 
tajas que saca su comercio y navegación, sino por la influida po- 
lítica que puede ejercer en el continente americano. Véase a cuánto, 
ascendió en los tres últimos quinquenios el comercio en bandera es- 
pañola con la isla de Cuba. 

Año común . Aumento. 

Quinquenio de 1826 á 1830. importación. 1,810,000 duros. ,, 
Esportacion. 1,779,000 „ 

de 1831 á 1835. Importación. 7,198,000 298 p» 0-0 

Esportacion. 3,056,000 41 

de 1836 á 1840. Importación. 10.956,000 52 

Esportacion. 4,378>000 43 

Veamos ahora cuál fué la navegación en buques españoles do¡ 
España á Cuba, y de Cuba á España. 

En el quinquenio de 1826 á 1830 

entraron en año común, - 323 buques. 

,Su porte en toneladas, - 26,734 

Buques que salieron, ------ 306 

* Su porte en toneladas, - 22,367 


Quinquenio de 1831 á 1835, en año común, 

entraron buques, 

Su porte en toneladas, - 70,149 

Salieron buques, 

Su porte en toneladas, - - 65,426 

N Quinquenio de 1836 á 1840 entraron 

buques en año común, ------ 


120 p, 0-0. 

163 

103 p* 0-0 
192 
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Su porte en toneladas, - 90,740 

Salieron buques, 

Su porte en toneladas, - - 83,052 

Con la independencia de América, las Antillas han adquirido una 
importancia política que ántes no tenian, pues los nuevos estados 

2 ue han nacido en aquel continente, están llamados por la Provi^ 
enoia á ocupar un alto rango entre las naciones del globo. Ingla- V 
térra, Francia, Holanda, Suecia y Dinamarca están representadas t* 
en aquellas regibnes por medio de las islas, y otros puntos que ocu- 
pan. España todavía conserva un resto precioso del grande imperio 
que allí perdió ; y apoyada en Cuba, podrá aumentar y proteger el 
vasto comercio que aonrá con las que fueron sus colonias. Al paso 
que España se vaya robusteciendo, podrá ir desplegando su influen- 
cia en aquellos nuevos estados ; y como la posesión de Cuba le pone 
en las manos la llave del golfo mejicano, podrá cerrar la entrada 
en aquellas aguas, y aun estender su acción al sur y al norte del 
oontinente. Pero si pierde á Cuba, pérdida que llevará consigo la 
de Puerto Rico, quedará privada de las dRitajas que hoy tofruta, 
y de 1<3 inmensos beneficios del porvenir. Y miéntras ^ras na- 
ciones se disputarán las riquezas de América, desde las colonias que 
allí poseen, España, confinada á Europa, pasará por el tormento de 
Terse escluida, para siempre, del espléndido teatro que ella misma 
abrió á los ojos del mundo, y en que, por mas de tres siglos, ostentó 
su gloria y su poder. 

Si Cuba fuera ménos interesante, no debería temerse tanto por 
ella ; pero sus riquezas naturales, sus puertos magníficos, y mas que 
todo, su situación geográfica, la hacen muy envidiable. De aquí 
los sordos manejos y oscuras maquinaciones que se pueden urdir 
para arrancársela á España ; mas de aquí también el empeño que 
esta debe poner en conservaría. ¿Y acaso se logra este fin, hacién- 
dola cada dia mas y mas vulnerable á los ataques de sus adversa- 
rios? ¿Se consigue, fomentando los elementos de discordia, y en- 
grosando el número de los que siempre estarán dispuestos á reunirse 
con los enemigos de España*? 

Aun dejando á Cuba tranquila, el choque entre a lja mas potencias 
puede agravar terriblemente su condición. Una*guerra entre 
Francia y la Gran Bretaña puede causar grandes trastornos en las 
Antillas francesas. Un rompimiento entre los Estados Unidos y su 
antigua metrópoli puede dar. origen á la sublevación de los esclavos 
de aquella república. Y estos funestos ejemplos producir ian en 
Cuba perniciosas consecuencias. 

Afortunadamente, ninguna guerra amenaza hoy á España. En 
amistosa relación está con todos los pueblos ; pero el mar político 
es muy proceloso, y el deseo de vivir en paz no siempre basta para . 
disfrutarla. Suspirando por ell% hay casos en que una nación 
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Ve forzada á la guerra. Mil incidentes imprevistos pueden nacer, 
mil pretestos se pueden buscar para arrastrar á España á los com- 
bates. ¿Y ciAl no seria su consternación por la suerte de Cuba, 
si se hallase empeñada en una lucha con Francia, y particularmente 
con Inglaterra? Esta invadiría aquella Antilla desde Jamaica, y 
las tropas invasoras serian, por su color y su origen, las que encon- 
trasen las simpatías de mas de seiscientos mil habitantes de Cuba. 
¡Cuán cierto es que, si esta isla depende de España, esta misma de- 
- ^'pendencia, por el estado actual de las cosas, es hasta cierto punto 
i la esclavitud de su metrópoli, pues su política con las potencias 

fúertes tiene que atemperarse, y aun someterse á los temores que 
le inspira la condición de Cuba ! 

Muchos se alucinan con la idea del equilibrio político, creyendo 
encontrar su seguridad en que, ni los Estados Unidos podrán apo- 
derarse de Cuba, porque Inglaterra y Francia lo impedirán, ni tam- 
poco ninguna de estas potencias, porque las otras dos se opondrán. 
Yo confieso que á mí no me tranquiliza esta idea. Cuba es de tal 
importancia, que su posesión bien vale una guerra ; y no me parece 
muy exacto el pensar que, si desgraciadamente se turbase la paz 
entre Inglaterra y España, aquella dejaría de hostilizar á Cuba, y 
aun de hacer tentativas para ocuparla, tan solo por temor á los 
Estados Unidos, que son los que tienen en la cuestión un interes 
mucho mas grande que Francia. Lo mas probable seria, que In- 
glaterra trabase nueva lucha con ; ellos, y siendo Cuba el campo 
donde se libraran los combates, su destrucción seria inevitable. 
Perdida entonces para los Cubanos y para España, ¿qué importa á 
esta, ni á aquellos, que el deseado equilibrio se conserve, ó que Cuba 
caiga en poder de cualquiera de las naciones beligerantes ? Dos ca- 
sos muy diferentes hay que distinguir aquí : uno, que la isla pase 
de la dominación de España á la de otra potencia j y otro, que sin 
pasar á la de ninguna, deje de pertenecer á ella. Lo primero es 
mas difícil, porque, según acabamos de decir, la nación conquista- 
dora podría encontrar la resistencia de otros rivales ; pero lo se- 
gundo no presenta tantos ostáculos. Protestando solemnemente la 
nación enemiga, dando garantías á los gabinetes interesados de que 
no ocupará la isla, sino que solamente se reduciría á hostilizar á 
España, derrocando allí su poder, y que después que lo haya con- 
seguido, Cuba se declare país hanseático , ó se someta al protectorado 
de las principales naciones marítimas, en este caso también, Cuba 
se pierde para España. 

Aun, sin que truene el cañón europeo, y cubriéndose con el velo 
de la amistad, una nación que quiera perder á Cuba, ¿no podría sor- 
damente influir en que ya por este, ya por aquel motivo, alguno de 
los gobiernos de América provocase á España hasta el estremo de 
una guerra, para que Cuba fuese la víctima, no apoderándose de 
ella, sino dando la mano á sus enemigos internos ?— ■ Dos años há 
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3 ue el gobierno español envió contra Haití la^ fuerzas marítimas 
el apostadero de la Habana, para exigir le reparación del ultraje 
que un buque de aquella repüblica había hecho al pabellón cas* 
te lla no. Por fortuna Haití estaba de buena fe ; p^> hubiese 
sido instigada á cometer aquel insulto por alguna potencia ; si, obe- 
deciendo al mismo impulso, se hubiese resistido á toda satisfacción ; 
y si, llevando adelante el proyecto de dañamos, hubiese redoblado 
sus insolentes agresiones, ¿en qué aprieto tan terrible no se habría 
encontrado Cuba? Nonos engañemos con la debilidad actual de 
los estados americanos. — En el casq á que aludo, no faltar ia quien 
les diese auxilios, y aun sin ellos, siempre podrían hacemos un mal 
incalculable, porque contra Cuba (tal cual la han parado sus ínti- 
mas relaciones con Guinea), hasta los mas débiles, son fuertes y. 
terribles. 

La continuación de la trata es un proceso caminal, abierto contra 
Cuba. Hasta ahora Inglaterra solo ha desempeñado el oficio de 
fiscal ; pero de un día á otro puede revestirse ael carácter de juez, 
y de juez inexorable. De esta trasformacion ya vimos una sombra 
en los memorables acontecimientos de 1840. En 25 de mayo de 
aquel año, el gabinete inglés mandó á su en&ajador en Madrid que 
pasase al gobierno español una nota, pidiéndole que ampliara las 
facultades de la comisión mixta , residente en la Habana, para que 
procediese á la pesquisa y libertad de todos los negros introducidos 
en Cuba desde el 30 de octubre de 1820. Igual instancia renovó 
en 17 de diciembre del mismo añb ; y en 20 de enero de 1841 con- 
testó el gobierno de Madrid que siendo el asunto de muy grave na- 
turaleza, debía oir, antes de resolverlo, á las autoridades de Cuba. 
Estas ocurrencias causaron en la Habana una sensación profunda ; 
y, como no hay cosaque reúna mas las opiniones que la identidad 
de intereses, los blancos todos, de aquende y allende el mar, for- 
mando una masa compacta, no solo se opusieron á las pretensiones 
británicas, sino que, entre los mismos europeos , hubo algunos muy in- 
fluyentes j acaudalados que concibieron el proyecto de emancipar 
á Cuba, si la metrópoli asentía á los deseos del inglés. Cumple á 
mi propósito trascribir aquí las notables palabras de un ayunta- 
miento tan fiel como el de la Habana, en la representación que 
elevó al gobierno supremo en aquellas críticas circunstancias. 

“Esa dependencia será perpétua, si se conservan J^s elementos 
de orden, que por fortuna existen en la inviolabilidad ae las propie- 
dades ; «era perpétua, ouando el gobierno ilustrado de España es- 
tienda su mano jpotectora á este pais ; y si sus habitantes han sa- 
bido resistir al ejemplo, y aun á las sugestiones de otros puntos de 
América; si han sabido, en defensa del gobierno, derramar su 
sangre, é invertir cuantiosas sumas de pesos, no solo en Europa, 
sino en las vecinas provincias de los que antes eran sus hermanos, 
no podrfc haber temor alguno de que desmientan su acrisolada fide* 
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lidad sino en el caso, imposible en justicia , de que hayan de ceder á 
la imperiosa ley de su propia conservación 

El gobierno conocerá cuán peligroso es que en un pais donde 
nadie piensa en independencia, porque todos conocen que no puede 
haberla, se formen tales planes, bajo cualquier pretesto que sea ; y 
mucho mas, que estos planes sean engendrados en el corazón ¿0 
'opulentos peninsulares. El cielo sabe cuán distante estoy de acri- 
minar la intención de sus autores ; pero del error en que cayeron, 
y del funesto ejemplo que presentaron, la causa debe atribuirse á 
la tenaz y escandalosa continuación del tráfico de negros. Sin este 
contrabando, el gabinete inglés jamas habría pasado aquella nota, 
ni Cuba sufrido tanta angustia ni constelación. Sé muy bien que 
en este particular se atribuyen miras siniestras á los ingleses. 
Léjos de encargarme de su defensa, detesto con toda la indignación 
de mi alma las tentativas criminales de los malvados que pensaron 
inundar en la sangre de mis hermanos el suelo en que nací. Si en 
Cuba hay una humanidad negra , también hay otra humanidad 
blanca, muy superior á la primera por muchos títulos sociales, y 
por lo mismo mas digna de la vida y cien estar. 

Pero volvamos á la nota del gobierno inglés, que es punto que 
interesa, y empezemos por preguntar : si el ministerio que entonces 
gobernaba en Inglaterra no hubiese caido, y si, como es de presu- 
mir, se hubiese empeñado en llevar a cabo su pretensión ; ó si, aun 
después de caido, el de su sucesor la hubiesé renovado, ¿qué seria 
hoy de la isla de Cuba 1 ¿Y qué será, vuelvo á preguntar, si aquel 
gabinete revive su primer proyecto, y se propone realizarlo ? — Y no 
se piense que esta es una suposición sin fundamento. Persuadido 
estoy á que, si la trata cesa, el gobierno inglés se dará por satis- 
fecho, y el negocio quedará sepultado en el olvido; pero también 
creo íntimamente que si el tráfico sigue, aquella pretensión rena- 
cerá con mas fuerza, y bajo de una forma mas peligrosa. Queridos 
compatriotas, cuando me hallo en este momento con la pluma en 
la -mano, defendiendo vuestros intereses, no es posible que yo os 
engañe, y mi conciencia me grita que lo haría, si no os revelase 
toda la verdad,, Permitid, pues, que la diga, no para su desahogo, 
sino para vuestro provecho, un hombre que ha dado un adiós eterno 
á su cara patria, y que está resignado á morir en la tierra estran * 
jera. No penséis que aquella borrasca se ha deshecho ya; aun 
corre sobre vuestras cabezas la espantosa nube que os lanzó aquel 
rayo ; y si dudáis de mis palabras, oid las que el ministro de estado 
de la Gran Bretaña dirigió al embajador español en Londres en la 
nota de 12 de febrero de 1842 : 

“ El infrascrito (lord Aberdeen) suplica al general Sancho que 
manifieste á S. A. el regente, que el gobierno de S. M. no trata al 
presente (do not intend at present) de apremiar al gobierno de Es- 
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paña acerca de la cuestión de un tratado con el objeto de examinas 
en general la condición de los negros en Cuba, etc.” v 

Las palabras no trata al presente , descubren los planee que abriga 
el gabinete de Saint James, y á efecto los llevará, si obcecados los 
españoles siguen marchando por la senda que hasta aquí. Pero se 
me dirá que, aun cuando la trata continuase, España jamas accede- 
ría á las aspiraciones de Inglaterra ; y que si accediese, entonces^ 
es llegado el caso de que todos los blancos reunidos proclamen la ^ 
independencia de Cuba. 

Que el gobierno español opondrá la mas firme resistencia á las 
pretensiones británicas, sinceramente lo creo, pues que su consenti- 
miento envolvería desastrosos resultados. Pero ¿no podría Ingla- 
terra suscitar á España dificultades y embarazos hasta conducirla 
á una crítica situación ? ¿No podna escoger el momento de un 
gran conflicto, en que, aun á los ministros mas leales, fuese moral- 
mente imposible resistir ? No olvidemos que la misma España, y 
también Francia y Portugal se negaron por algunos años á la abo- 
lición de la trata, j que todas al fin prestaron su consentimiento, 
ya por las urj entes instancias del gabinete ifiglés, ya por el qámbio 
en fas ideas de aquellos mismos gobiernos. Pero admitamos que 
España se mantenga inflexible en su oposición, y que la trata no 
haya cesado todavía : ¿no es muy probable que, irritado el orgullo 
de la poderosa Albion, y prevalim del derecho que le dan los tra- 
tados, dicte á España un ultimátum terrible, en que le diga : O ac- 
cedes á lo que te pulo , ó te declaro la guerra ? ¿Qué hará entonces el 
gobierno español 1 ¿ Persiste en su resistencia i Hé aquí la guerra, 
y con ella la ruina inevitable de Cuba. ¿Cede, por evitarla ? Mas 
Cuba ¿qué partido tomará en este caso 1 ¿Obedecerá á España ? 

Su prosperidad recibe un golpe mortal* y las consecuencias políticas 
pueden ser de funesta trascendencia, ¿desistirá, y se declarará 
independiente ? Mas los que han concebido este plan ¿piensan qué 
así se salvan del naufragio 1 ¿No ven que semejante paso es el 
medio mas infalible que los lleva á su perdición l Porque, pres- 
cindiendo de lo ominoso que seria proclamar una independencia á 
nombre de la esclavitud, y teniendo solo por móvil la esclavitud, 
á España ninguna nación puede disputarle el déreqjm de recon- 
quistar á Cuba. Si careciera de recursos, el gabinetemglés se los 
proporcionaría en abundancia ; la isla se vería invadida por su 
misma metrópoli y encendida la guerra, España se mataría con 
su propia mano, clavando en las entrañas de Cuba el puñal con 
que la armara la astuta Inglaterra. 

En conclusión de todo lo dicho, se deduce que, si los habitantes 
de la isla de Euba quieren conservarlos esclavos que hoy poseen, 
es preciso que para siempre se abstengan de todo tráfico africano. 
Cerdudo las puertas á nuevas introducciones de negros, quedan 
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abiertas para los blanoos, y con ellos, al paso que aumentar émos el 
número ué nuestros amigos, disminuirémos el de nuestros enemigos. 
Cumplamos religiosamente los tratados que nos ligan con la Gran 
Bretaña, pues que á ello nos impelen, mas que nuestro honor, nues- 
tra conservación. Con esta prueba de lealtad, desarmaremos la 
cólera del gabinete que hoy turba nuestro reposo : y libres de su 
# peligrosa intervención, si el tiempq nos llamare alguna vez á resol- 
ver un gran problema, entonces, apoyados en el gobierno de nues- 
tra metrópoli, y entregados á nuestras propias inspiraciones, podré- 
mos hacerlo con prudencia y con acierto, consultando solo nuestro 
bien y la hqpra de nuestra patria. 
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* Parts, 15 de febrero de 1845. 


Estando ya en prensa este papel, llegaron á mis manos los penó* 
dicos de Madrid de fines de enero y principios de febrero, que con- 
tienen el interesante debate del Congreso español sobre el proyecto 
de 15)r penal contra los traficantes de esclavos de la costa de Africa. 

No entraré en examen de esta discusión ; pero la justicia exige que 
felicite al gobierno de S. M., y en particular al Señor ministro de 
Estado don Francisco Martínez de la Rosa, no solo por ser autOT de 
aquel proyecto, sino porque esta es la vez primera que, en cuestión 
tan importante y complicada como la de la trata, el gobierno es- 
pañol, comprendiendo los verdaderos intereses de la isla de Cuba, 
na condenado francamente el contrabando africano, como contrario 
á la religión y á la filosofía, y congo incompatible con la seguridad 
de aquella Antilla. Llefado del mismo sentimiento de justicia, 
aplaudo y recomiendo el acertado y luminoso discurso que el Señor 
Olivan pronunció en la sesión del 29 de enero. Igual elogio quisiera 
tributar sin reserva al informe que el Señor Pacheco, uno de los 
miembros mas distinguidos de las Cortes, leyó en la sesión de 24 de 
enero, á nombre de la comisión encargada de dar su dictamen acer- 
ca del mencionado^ proyecto. Pero si bien encuentro ideas que 
celebrar en aquel notable documento, también hallo otras en que 
no convengo ; y dejaríalas correr todas en silencio t si no considerase 
que algunas de ellas son de mala trascendencia, ya para la historia 
del tráfico, ya en sus aplicaciones á Cuba. Mis observaciones, sin 
embargo, serán muy breves, y solo les daré toda la ostensión de que 
son susceptibles, si alguno las pusiere en duda. 

1. Equivócase l& comisión, cuando dice que el venerable Fr. 
Bartolomé de las Casas fué el promovedor del comercio de negros 
en Indias. Mucho se ha disputado sobre este punto ; pero la verdad 
se ha puesto ya en claro, y la historia ha albsuelto á las Casas del 
reato que se le imputa : baste decir que los primeros negros se lle- 
varon á nuestras Indias desde 1501 ; que continuaron introducién- 
dose en los años posteriores, y que Fr. Bartolomé no propuso que se j 
trasladasen algunos á ellas, sino en 15). 7. Las Casas, pues, no fué > 
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el promovedor dél tráfico, y su pecado solo consistió en pedir qtie 
entrasen en aquellas partes algunos negros mas, después de esta- 
blecido aqftel comercio. 

2. Es muy sensible que personas tan ilustradas como las que 
componen la comisión, hayan calificado las ideas, emitidas en el 
congreso de Viena contra el tráfico africano, de teoría trastornadora, 
que lanzó la alarma y la destrucción en la sociedad de las Antillas 
españolas. Con términos no ménos duros, reprueba el tratado con- 

* cluido entre España é Inglaterra en 23 de setiembre de 1817, y 
según su lenguaje, la comisión quisiera que aun continuase la trata. 
Verdad es que pide que cese ; pero lo pide, no por un sentimiento 
sublime de religión y de moral, sino por ser una triste necesidad, 
emanada de los tratados pendientes, los cuales deben deplorarse 
como una calamidad para nuestras colonias. ¡Cuán distinta y cuán 
noble es la actitud que ha tomado el gobierno en este solemne de- 
bate ! Preséntase á combatir el tráfico, no solo en cumplimiento de 
compromisos diplomáticos, sino á nombre de un principio mas ele- 
vado, á nombre de la justicia y de la humanidad : véase lo que dijo 
el digno órgano del gabinete español en la sesión del 27 de enero : 
“Ahora en general, señores, cuando se habla de la abolición del 
tráfico de negros, cuando se habla de disposiciones adoptadas por 
otras potencias, nuestra suspicaci^é; dirige á buscar un móvil po- 
lítico é interesado, una mira ultenH. Pero si esto es exacto, es 
-necesario también reconocer y conftaar que todos los principios de 
' . justicia y de beneficencia, que tocura las luces de la filosofía y el 
** espíritu del siglo están conformes en esta cuestión. Puede decirse 
que la abolición del tráfico de negros no nació de una idea intere- 
sada ; filé el resultado de las luces de la filosofía, fué el resultado 
de los principios regeneradores que tanta influencia ejercieron en 
aquella época en la Europa, y que vinieron á introducirse hasta en 
la misma España.” Un zelo laudable por la suertero nuestras co- 
lonias estravió sin duda á la comisión en punto tan esencial ; pero 
no habiendo tenido tiempo suficiente para enterarse á fondo en la 
materia ; ignorando, por lo mismo, todas las atrocidades que se co- 
meten en el tráfico africano, y de las que hizo una breve, pero 
valiente pintura el Señor Olivan, y creyendo, aunque infundada- 
mente, aue sin nuevos esclavos Cuba y Puerto Rico perecerían, no 
solo es disculpable, sino bajo ciertas consideraciones plausible, la 
equivocación que padeció. 

3. Afirma la comisión que desde 1713 hasta nuestros dias el go- 
bierno inglés ha gozado de la prerogativa y esclusion del tráfico de 
negros en las colonias españolas, en virtud del tratado de Madrid 
de de marzo de aquel año, prorogado posteriormente en estipu- 
laciones particulares. Permítame la comisión que le observe que 
él tratado á que alude, después de haber tenido algunas interrup- 
ciones, á Chusa de las guerras entre Inglaterra y España, cesó por 
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el tratado que se celebró en Madrid en 5 de octubre de 1 750, y que 
nunca después se prorogó aquel monopolio á favor del gobierno 
inglés, ni ae ninguna compañía inglesa. Aun desde 1740 la com- 
pañía mercantil ae la Habana obtuvo permiso para introducir negros, 
y siguió importándolos en Cuba de tiempo en tiempo, hasta el año 
de 1766. En este intervalo, también el gobierno español ajustó 
varios asientos con súbditos españoles, y en 1773 se hizo la contrata 
con el marques de Casa Enrile. Concluida que fué, Carlos II I fa- 
cultó á sus súbditos de América, para que se surtiesen de negros de 
las colonias francesas: y hasta 1784 no volvemos á oir sonar el 
nombre de ninguna contrata inglesa, en cuyo año se permitió á 
Baker y Dawson, comerciantes de Liverpool, no un asiento como 
el de 1713, sino solo introducir 4,000 negros en dos puntos de Amé- 
rica; permiso que fué renovado con mas estension en 1786 y 1788. 
Ya desde 1789 se concedió indistintamente á españoles y estran- 
jeros la libre facultad de introducir negros, por dos años, la que fué 
prorogada repetidas veces, hasta que al nn se declaró libre del 
todo el comercio de esclavos africanos. Estos simples datos mani- 
• fies tan que la comisión no tuvo fundamento para decir que el go- 
bierno inglés ha gozado desde 1713 hasta nuestros dias de la pre- 
rogativa y esclusion del tráfico de negros en las colonias españolas. 

4. Para suplir la falta de banzos en Cuba y Puerto Rico, la co- 
misión propone, como eficaz J *fBCurso, la inmigración de negros 
libres. Yo no puedo negar ^asombro que me causa semejante 
propuesta. ¿Ignora la comisión las disposiciones vigentes acerca 
ae este asunto 1 Y si á su noticia llegaron ¿porqué no se dignó de 
tomarlas en consideración, ya que su voto es tan contrario á ellas % 
Desde las revueltas de Santo Domingo, los capitanes generales de 
Cuba empezaron á dictar algunas medidas, y tan grandes fueron 
sus temores, que se estendieron aun á los esclavos. El bando pu- 
blicado en laÉfebana en 25 de febrero de 1796 prohibió bajo de 
ciertas penas la introducción de esclavos que hubiesen vivido en las 
colonias estranjeras. Igual prohibición renovó el general Vives 
por la circular de 9 de julio de 1829, que fué aprobada por real 
orden de 8 de octubre del mismo año. Reiteráronse las prohibí 
ciones en 6 de agosto de 1831, y en 28 de julio de 1832, á cjnse 
ouencia de la alarma que difundió en Cuba la situación de Jamaica. 
Creciendo siempre los temores, la real orden de 12 de marzo de 
1837 recomendó que bajo de ningún motivo ni pretesto se introdu- 
jesen negros libres en Cuba. Práctica habia sido hasta entóncés 
que todos los de esta clase que allí llegaban, de cualquier nación 
que fuesen, bien como pasajeros, ya como marineros ó criados de 
los buques, se pusiesen en custodia, en un lugar seguro, hasta la 
salida del barco que los condujo ; pero, por una circular del general 
Ezpeleta, en 12 de junio de 1838, se mandó ademas que el capitán 
ó el consignatario del buque, á cuyo bordo se enoontfttse algún 
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negro ó mulato libre , prestase una fianza de mil pesos, de que este 
no desembarcaría j y en caso de no otorgarla, se procediese como 
ántes, poniéndolo en arresto, hasta que saliese del puerto en la mis- 
ma nave que lo importó. — Pero supongamos que no existiese nin- 
guna prohibición, ¿será buena política introducir en Cuba gente 
ubre de color 1 Aunque á v jgta pregunta responde toda la segunda 
parte de este papel, quiero dar todavía un paso mas adelante, 
j^gnora la comisión que los peligros de Cuba, no tanto provienen d8 
jfo8 esclavos, cuanto de la muchedumbre de negros y mulatos libres ? 
f ¿Ignora que algunos de estos han sido los principales instigadores 
de los últimos acontecimientos de Cuba ? ¿Ignora que el gobierno 
de esta Antilla acaba de lanzarlos de su territorio, no á decenas, 
sino á centenares % La comisión no indica los lugares de donde se 
han de importar en Cuba los negros libres. ¿Será de Africa ? Y 
puestos en contacto oon los esclavos, sus compatricios, ¿ no se esta- 
blece un contraste revolucionario entre hombres que, á ía semejan- 
za de color, reúnen la comunidad de origen, de usos y costumbres, 
y aun en muchos casos la identidad de idiomas ? ¿Será la proce- 
dencia de las colonias estranj eras ? £1 mal es infinitamente mas 

ñ rave, pues aquellos negros son mas ilustrados que los africanos, 
evan en su corazón él gérmen de la propaganda , y pueden emple- 
arse eficazmente para sublevar los esclavos de Cuba. Ya que se 
cita el ejemplo de Inglaterra, trate/nos de imitarla : si introduce 
^íoy negros libres en sus colonias, es porque ya no tiene esclavos en 
rallas; pero, miéntras los tuvo, nunca abrió la puerta á aquellos, y 
ntóen supo impedirles toda comunicación con Santo Domingo. Igual 
f prohibición existe también en algunos de los estados de la confede- 
ración norte-americana, en que hay esclavitud. Lo que se debe 
eetrañar es que, siendo el pon ton inglés en la Habana, á los ojos de 
la comisión, un principio perdurable de alarma, no para el tráfico 
de negros, sino para la esclavitud interior de la isla, puesto que su 
tripulación se compone de negros libres, aunque iwkmunicados con 
los de tierra, esa misma comisión, sin embargo, pida que se intro- 
duzcan allí hombres de esta especie, en absoluto contacto con los 
esclavos. 

Aun prescindiendo de principios, eáte punto presenta en la prác- 
tica dificultades tan grandes, que rayan en lo imposible. Todos los 
indicios que bastan para apresar un buque como sospechoso de 
hacer el contrabando africano, esos mismos, ó casi todos se encon- 
trarán en otro cualquiera que se emplee en el trasporte de negros 
libres. Si el uno lleva muchas tablas, muchos víveres, muchas 

K de agua, grandes calderas para cocinar, etc., el otro también 
los mismos artículos. ¿Có mo, pues, distinguir entre el buque 
que navega furtivo y de cont rabando, y el que surca los mares en 
pos de libres africanos ? Y aun cuando esta distinción pudiera 
hacerse, ¿cómo se convence al gobierno inglés de que los negros 
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3 ue se embarcan para Cuba, son enteramente libres» y que empren* 
en el viaje por su propi* voluntad 1 ¿Cómo inspirarle la confianza 
de que tales oolonos no podrán ser esclavizados en Cuba ? Tan di- 
fícil, tan escrupuloso es aquel gobierno en esta materia, que véase 
aquí lo que sucedió en idénticas circunstancias. Holanda, acos- 
tumbraba á sacar de la costa de Africa algunos negros para desti- 
narlos al servicio de las armas en sus posesiones del Asia, no como 
esclavos, sino en calidad de libres ; pues, á pesar de esto, y de que 
jamas reduio á esclavitud ni á uno solo de estos africanos, el ga* 
binete inglés, fundándose en que la prima ó recompensa que Ho- 
landa pagaba en Africa, era una venta ó un verdadero tráfico» re- 
clamó tan repetidas veces, desde 1336, que al fin aquella nación 
renunció en 1841 al sistema de reclutas africanas. Aun hay mas. 
La vez primera que los hacendados de las Antillas inglesas, después 
de haberse proclamado en ellas la ley de emancipación, pidieron 
negros libres de Afrioa, el gobierno se opuso, alegando que la es- 
«portacion de ellos seria un medio de fomentar la trata. Y si esto 
hizo respecto de sus mismos súbditos y de bus mismas colonias, ¿qué 
no hará respecto de los estrados 1 Cierto es, que por último acce- 
dió á los deseos de aquellos hacendados ; pero £ae después de haber 
tomado precauciones, para que en ningún caso se esportase africano 
que no fueso completamente .Hhpe, y gozase de la misma libertad 
en la colonia donde fuese intHRmcido. La comisión desea, con un 
patriotismo que la honra, que^d pabellón español recobre su an- 
tigua independencia ; pero ella aebe conocer que, pidiendo negros 
libres para Cuba, no nace otra cosa que complicar mas las cues- 
tiones, aumentar los compromisos, y dar margen á que la interven- 
ción de Inglaterra no solo se ejerza en los mares, sino que se estien- 
da con nuevas pretensiones hasta nuestro territorio oubano. 
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GlBB ALTAR T DlCIEVBRX 12 dft 1846. 


Mi querido amigo : En vísperas de embarcarme, ha llegado 
á mis manos el informe que Vd. na tenido la bondad de remitirme. 
Pídeme Vd. mi opinión . acerca de él, é interesándome en dársela 
con la posible brevedad, suspenderé mi viaje por algunos días, 
hasta dejar sus deseo^enteramente satisfechos. No espere Vd. sin 
embargo, que yo siga paso á paso al apreciable autor del informe 
en su voluminoso y complicado librq. Para esto seríá menester 
^.escribir mucho, y sobre materias muy diversas ; y ni la naturaleza 
de esta carta, ni el corto tiempo de qpe puedo disponer, ni menos el 
lugar do^de me hallo, permiten que me dedique á tan larga y pe- 
nosa tarea. Muchas cosas contiene el informe, dignas de ser ala- 
badas, y yo el primero en tributarles un justo elogio ; pero al mismo 
tiempo no faltan otras, malas en mi concepto, y algunas de tanta 
gravedad, que ellas serán el objeto de esta carta. 

Dejando caer la vista sobre la frente del libro que examino, des- 
cubro al instante la falta de conveniencia entre su título y su con- 
tenido. Aquel es, “ Informe fiscal sobre fomento de la población blanca 
en la isla de Cuba y emancipación progresiva de la esclava , con una 
breve reseña de las reformas y modifi car es que para conseguirlo con- 
vendría establecer en xa legislación y Rucian coloniales .” 

Dos, pues, son los puntos capiMp del informe : fomento de la 
población blanca , y emancipación progresiva de la esclava. Todo lo 
demás es secundario, y por lo mismo no ha debido tocarse, sino por 
via de ilustración, y solo en hquellos puntos que tengan un enlace 
directo con el asunto fundamental. Pero no es esta la maroha que 
ha seguido el autor : él trasforma lo accesorio en principal, y la 
breve reseña que nos promete de las reformas y modificaciones que 
convendría establecer, absorven casi todo el informe. Quien lo lea, 
ee olvida enteramente de la población blanca y de la emancipación 
progresiva de la esclava , que son los dos puntos que siempre debe 
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tener delante ; y sintiéndolo así el Sr. Queipo, se vé forzado á re- 
cordar de cuando en cuando, que la materia de que trata, está re- 
lacionada con la población blanca. Ni puede ser de otra manera, 
engolfándose en tantas cuestiones políticas, económicas, y adminis- 
trativas, que ó son del todo estrañas al plan ideológico de la obra, 
ó que apenas tienen con él alguna remota conexión. Porque á la 
verdad, ¿cómo dar cabida en un informe sobre población blanca y 
emancipación progresiva de la esclava, á las disertaciones y trata- 
dos que se introducen sobre el sistema hipotecario, sobre el culto , clero 
y dotación , sobre monedas , costas procesales, insolvencia , recusaciones , 
sustanciacion de causas, juicios de esperas, tutelas, cúratelas, y otra mu- 
chedumbre de cosas que aunque interesantes, son incoherentes entro 
sí ? No se diga, que algunas, ó todas si se quiere, tienen algún con- 
tacto con el fomento de la población blanca, ó con la agricultura 
cubana, de cuyos progresos participa aquella. De ahí solamente 
se infiere, que tales materias han debido indicarse, señalando bre- 
vemente su influencia; pero sin escederse jamas del punto hasta 
donde llegan sus relaciones con el asunto principal. Saberse con- 
tener á tiempo, para no traspasar los límites del plan trazado, es 
una de las partea difíciles de la composición,^ en que luce la ha- 
bilidad del escritor. Á dar rienda suelta á la pluma, no habría 
producción literaria en que no pudiera tratarse de cuantos objetos 
encierra la naturaleza, pues que no hay ninguno que deje de tener 
con otro alguna relación mas ó menos directa, mas ó ménos remota. 
Según la lógica del informe, yo pudiera haberle enriquecido con un 
artículo de botánica, cuya influencia en la agricultura, y#por con- 
siguiente en la población, es mayor y mas directa que la de muchos 
de los puntos que en él se contienen. Pudiera también haber 
escrito un capítulo sobre química, pues que esta ciencia enseña á 
conocer la naturaleza de los terrenos adecuados para eí cultivo ; y 
pudiera todavía con mas razón insertar un tratado de arquitectura, 
pues que debiendo los colonos ser alojados en edificios cómodos, es 
necesario construirlos según las reglas del arte para conservar su 
oalud, y asegurar el aumento de la población blanca. Paréceme 
ver muy claro, que el estravio del Sr. Queipo procedió de haber que- 
rido dar unidad á lo que en rigor es una miscelánea, y tomado por 
modelo la Ley agraria de Jovellanos, sin advertir que en esta obVa, 
todas las materias están estrechamente enlazadas, viniendo á ser 
como otras tantas ramas que nacen de un tronco común. Por imi- 
tar un buen libro, un hombre de talento como el señor Queipo, 
comprometió todo el plan de su obra, é imponiéndose cadenas vo- 
luntariamente, sacrifico la libertad de su pluma. u Colección de in- 
formes , memorias „ y artículos sobre varios ramos políticos , económicos , 
y administrativos de la isla de Cuba' 1 ; tal es el título que yo hubiera 
puesto, y que cuadra perfectamente al libro del señor Fiscal de la 
Real Hacienda de la Habana. 
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Pasando de los nombres á las cosas, se traza en la introducción 
del infQrme un bosquejo histórico, que por lo mismo de ser histórico, 
exije mucha verdad. Hablase en él del empeño que pusieron los 
monarcas españoles en conservar la población indígeha desde el 
descubrimiento de América : y se añade que “ por desgracia, la co- 
dicia de los particulares , la de muchos' aventuraos estrangeros que for- 
maron parte de las primeras espediciones de los españoles . y tal vez la de 
algunos de los gefes que las mandaron y dirigieron, hicieron ineficaces 
los filantrópicos y paternales sentimientos de nüestros soberanos.” Cierto 
es, que estos, y principalmente la reina Isabel, dictaron ñiuchas 
medidas favorables á la conservación de los indios : cierto, que la 
codicia de los particulares frustró fon laudables deseos ; pero no lo 
es, que á la América hubiesen pasado muchos aventureros estran- 
geros en las primeras expediciones. 

Esta muchedumbre era incompatible, no solo con la política adop- 
tada desde el principio para alejar de aquellas tierras á todos los 
estrangeros, sino con el sistema restrictivo establecido aun respecto 
de los mismos españoles. La reina Isabel había mandado, “ que 
otros ningunos , sino los castellanos , pasasen á entender en aquellos des- 
cubrimientos y pacificaciones , piles que con su sangre y vidas habían 
abierto el camino de ellas , llevandé por guia al famoso primer almi- 
rante de las Indias D. Cristóbal Colon: allende de que justísimamente 
juzgaba, que de nadie seria mejor Obedecida que de sus propim vasallos, 
ni otros ningunos mejor ejecutarían sus órdenes” (1). Y no se piense 
y que aquí se toma en un sentido lato la palabra castellanas, sino que 
,*sé limita á los súbditos de la corona de Castilla, como aparece cla- 
ramente def Real permiso concedido á un aragonés en 17 de no; 
viembre de 1504, cuyo tenor es gomo sigue : * 

“El rey.— Por hacer bien é merced á vos Juan Sánchez de la Te- 
“ sorería, estante en la ciudad de Sevilla, natural de la ciudad de 
Zaragoza, natural del reino de Aragón, acatando algunos buenos 
“ servicios que me habéis fecho, é espero que me fareis de aqui ade- 
“ lante ; por la presente vos doy licencia para que podáis llevar á la 
“ isla Española, ques en el mar Océano, las mercaderías é otras 
“ cosas que pueden llevar los vecinos é moradores naturales de estos 
*'• nuestros reinos, según las provisicMk que para ello mandamos 
“ dar f no embargante que no seaisj^U&al detlos ; de lo cual vos 
u mandamos dar la presente firmaSífee mi nombre.” Rarísimos 
pues, son los nombres estrangeros que se encuentran en los anales 
«de los 25, ó 30 primeros años de la conquista ; y aun esos nombres 
no eran, sino de algún pobre marinero que por su infeliz condición, 
ninguna influencia podía ejercer en la suerte de los indios, ó de al- 
gún esperto mareante que á la América conducía las naves cas- 


(1) k Véase á Herrera en la Década 6 « Hbro 9, capitulo 6 
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tellanas. Y estos hombres, lejos de ser intrusos, ni devastadores 
del nuevo mundo, fueron llamados por el gobierno español, á quien 
prestaron grandes servicios, pues el reino de Castilla muy atrasado 
entonces en la ciencia náutica, careqja de pilotos inteligentes. No 
soy yo quien lo dice: afírmalo asi la reina Doña Juana en el real 
título de piloto mayor, espedido en 6 de agosto de 1508 al italiano 
Americo Vespucci, parte del cual insertaré tomándolo del tomo 3 
de la Colección de los viages y descubrimientos que hicieron por mar 
los españoles desde fines del siglo XV, obra dedicada por su autor D. 
Martin Fernandez de Navarrete al señor D. Fernando Vil, é im- 
presa de orden de S. M. en la imprenta real de Madrid. 

‘•Doña Juana etc. —Por cuanto* á nuestra noticia es venido, é por 
esperiencia habernos visto que por no ser los pilotos tan espertos 
como seria menester, ni tan estrutos en lo que deben saber que les 
baste para regir ó gobernar los navios que navegan en los viages 
que se hacen por el mar Océano á las nuestras islas é tierra firme, 
que tenemos en la parte de las Indias, é por defecto dellos, é de no 
saber como se han de regir é gobernar, é de no tener fundamento 

E ara saber tomar por el cuadrante é astrolabio el altura, ni saber 
i cuenta dello, les han acaecido muchos yerros, é las gentes que 
debajo de su gobernación navegan han pasado mucho peligro de aue 
nuestro Señor ha seido deservido, é en nuestra hacienda, é de los 
mercadorea que allá contratan, se ha recibido muoho daño é pér- 
dida ; é por remediar lo susodicho etc.” 

Este atraso lamentable fu¿ también la causa de que en años pos- - 
teriores se echase mano de otro italiano, Juan VespuccL sobrino de r 
Americo, para confiarle esclusivamente un trabajo importante cuan- 
d(f mandó el gobierno que se hiciese un padrón general, que sesrun 
dice Antonio Herrera en la decada IV, libro 10, capítulo 11 debía, 
estar - fijado en la Casa de la Contratación, á donde todos los pilotos 
“ le pudiesen ver y considerar, con órden, que nadie sacase traslados 
tL de él sino Juan Vespucio, á quien se hizo merced de ello : porque pbr 
n esperiencia se habia visto , que en la navegación de las Indias se habian 
“ hecho muchos yerros, por no ser los pilotos tan diestros , ni pláticos , 

•‘ como convenia, ni saber por donde se habian de regir , ni por donde 
“ habian de tomar el cuadran t&án& l astrolabio , y el altura , ni la cuenta 
“ de ello y ¿IT 

El sevillano Pedro de Medma’ confiesa en su Arte de navegar im- * 
preso en 1545. que le habia movido á escribir el ver que pocos de los 
que navegan saben lo que á la navegación se requiere , la causa es, por- 
que ni hay maestros que lo enseñen ni libros en que lo lean. Todavía 
son mas terminantes las palabras del aragonés Martin Cortés en su 
Breve compendio de la esfera y de la arte dz navegar publicado en Cádia 
en 1551, pues dice, que pocos ó ningunos de los pilotos saben apenas 
leer , y con dificultad quieren , aprender y ser enseñados. Y en otra 
parto habla así : ‘-Considerando cuántos y cuán grandes peligros 
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de cada hora suceden, y muchos de ellos por la ignorancia, y falta 
de esperimentados pilotos, de los cuales es de doler no tanto porque 
no saben, como porque pediendo no quieren, ni procuran saber ; 
acordé ordenar este compendio de navegación común provecho para 
todos.” 

A principios del siglo 16 vino á reinar la casa de Austria, sentóse 
én el trono un monarca estrangero, y rodeóse de ministros también 
estrangeros ; pero como dice muy bien el célebre I). Manuel José 
Quintana en su vida de Bartolomé de las Casas, “este ministerio , eme 
“ ha dejado una memoria tan ominosa en Castilla por los tristes resulta - 
u dos que tuvieron su avaricia y sus errores , prestó sin embargo favo- 
“ rabie acojida á las proposiciones de Casas , y se mostró respecto de los 
“ indios generoso , humano, y liberal 

Durante el reinado de Carlos I o . se hicieron los descubrimientos 
mas importantes del continente de Axñéricá, y se consumaron las 
conquistas de aquellas vastas regiones ; pero en todas partes no se 
vieron sino gefes, soldados, y pobladores españoles. Solo se concedió 
en 1528 á la casa alemana de los Belzares la gobernación de Vene- 
suela ; mas ellos, en ves de descubrir y poblar según el asiento qué 
ajustaron, se dieron á recorrer el pais, no con gente estrangerá, siáó 
española, siéndolo también algunos de los pocos gobernadores qúa 
nombraron ; y si entre los alemanes hubo un Ambrosio Alfinger, 
hombre perverso, no faltaron otros, á quienes el mismo Herrera en 
la Década 7». libro 10, capítulos 16 y 17, llanta templados y de bu& 
na condición, honrados y buenos cristianos , y que gobiernan bien y dul- 
cemente. Véase pues, como los estrangeros que pasaron á la Amé- 
rica en los primeros tiempos de 1% conquista, ademas de haber sido 
en muy corto número, no fueron tan malos como se pretende. * 

Pero el Sr. Queipo, no solo atribuye la ineficacia d$ los filantró- 
picos y paternales sentimientos de nuestros reyes á la codicia de los 
narticu lares, y á la de muchos aventureros estrangeros. sino u tal 
Wz á la de algunos' de los gefes que mandaron y dirigieron las prime- 
ras espediciones de los españoles es decir, que se duda, según lo in- 
dica el tal vez , que hu Diese jefes codiciosos, y que si los hubo, no 
fueron muchos, sino algunos. Esta frase, 'amigo mió, está en abierta 
contradicción con toda la verdad^mla historia. Ella nos muestra 
con hechos terribles, que casi ^^B^los que tomaron parte en los 
descubrimientos y conquistas crePHaénca fueron malos y crueles 
en aquella tierra, y que cpn desprecio de las repetidas leyes y or- 
denanzas del gobierno, apenas hubo empleado que no fuese cóm- 
plice del mismo crimen. En prueba de lo que afirmo, yo pudiera 
formar un libro, acumulando citas sobre citas, no de autores estran- 
gem§ ó americanos, sino puramente españoles : pero mientras re- 
comiendo á Vd su lectura en las obras de Casas, Oviedo, Herrera, 
Muñoz, Fernandez de Navarrete, y otros <jue han escrito sobre las 
‘isas del nuevo mundo, permítame trascribirle algunos pasages que 
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Bolo son un bosquejo de lo mucho que pudiera decir. El Licenciad^ 
Alonso Zuazo pasó á Indias de Juez de residencia, y en una carta 
muy interesante que desde la isla de Santo Domingo escribió en 22 
de Enero de 1518 á Mr. de Chievres, el ministro de mas confianza 
de Carlos 1°, y que en estracto publicó el Sr. Quintana en el apén- 
dice á la vida de Casas, se lee el párrafo siguiente : 

“ Y sepa vuestra ilustre señoría que uno de los grandes daños 
que acá ha habido en estas partes, ha sido querer su Alteza del 
Rey Católico dar á algunos facultad para que so color de descubrir 
fuesen con armadas á su propia costa, á entrar por la Tierra Firme 
é las otras islas : porque como los tales armadores se gastaban 
para hacer las dichas armadas, llevaban terrible codicia para sacar 
sus espensas, é gastos, é propósito de doblallos si pudiesen ; y con 
estas intenciones querían cargar de oro los navios, é de esclavos, 
é de todo aquello que los indios tenían de aue pudiesen hacer dine- 
ros, é para venir á este fin no podian ser los medios sino bárbaros, 
é sin piedad, é sin cometer grandísimas crueldades, abominables, 
é crudas muertes, robos, asar á los hombres como á San Llórente, é 
aperreallos, é escandalizar toda la tierra. É hemos visto casi á 
todos los que de esta manera han entrado á su costa morir muy 
crueles muertes, como fué Diego de Nicuesa, é el capitán Becerra, 
é otros muchos. En conclusión, muy magnífico señor, que las co- 
sas de Tierra Firme están agora de esta manera esperando la ve- 
nida del fator del Rio — grande para haber cada uno de allí su 
parte. Suplico á vuestra señoría que de esto avise á S. M., porqué 
irán muchos á se ofrecer á su costa á descubrir, porque el tal des^ 
cubrir antes es soterrar las tierras é provincias debajo de la tierra, 
é ántes escurecerlas que aclararlas é descubrirlas.” 

De lo que efan los magistrados, hallará Y. una muestra en la ‘ 
primera Audiencia de Nueva España, de la que fué presidente el * 
malvado Ñuño de Guzman. id hombre que habla contra ella es ™ 
el famoso Hernán Cortés en su carta 5». á Cárlos I o fecha en Tez- 
cuco á 10 de octubre de 1530. 

44 Por tener como han tenido la tierra en tiranía, é qué no hu- 
biese en ella quien contradicc^a les hiciese, para no obedecer, 
como hasta aquí no han obedélmb ni cumplido carta ni provisión 
de Y. M. sino como absolutos sefióreS de ella han robado así á los 
naturales oomo á los nuevos pobladores, y destruídola en tanta ma- 
nera, que certefico á V. M. que.se les durara, que en muy breve 
tiempo la pusieran en el término que á la Española y á las otras 
islas porque ya falta mas de la mitad de la gente de los naturales 
á causa de las vejaciones y malos tratamientos que han recebidéi 
que ni han bastado . para lo estorbar las ordenanzas que para de- 
fensa de esto V. M. mandó hacer é enviar, antes las han tenido 
suspensas sin cumplir ninguna dellas;... y ni tampoco ha bastado 
la protección que V. M. mandó que tuviese el eleto Obispo de 
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jico, porque jamas han querido cumplir ni obedecer las provisiones 
que para esto trajo: antes porqué el dicho eleto ha trabajado de 
defender que no sean los naturales tan maltratados le han á él 
maltratado y ofendido, así en la persona poniendo las manos en él, 
como en la fama levantándole mil testimonios falsos, siendo como es 
uno de los buenos religiosos, y de buena doctrina y ejemplo que 
pueden ser, y como tal V. M. le escogió para el cargo : mas porque 
si el dicho eleto lo tuviera, ellos no pudieran haber tenido cromo * 
* tienen cada cincuenta mil castellanos en un año, sin casi otros 
tantos que han gastado en pagar muchas debidas que trageron, y 
enviar á esos reinos como han enviado en cabeza de otros, mucha 
suma de oro y joyas, y en banquetes y fiestas con mugeres y otras 
deshonestidades, que porque hay de estos muchos coronistas, y aun 
algunas de las coronicas han enviado á V. M. y ó su consejo, yo no 
me entrometo.” 

¿Quiere Vd. saber lo que eran entonces los empleados de Real 
Hacienda 1 Pues lea á Herrera en la Década 7 a ., libro 9, capítulo 
11 al principio, y capítulo 13 al fin, en que refiere los sucesos del 
Rio de la Plata, ocurridos hacia el promedio del siglo 16. “A quince 
dias llegado el gobernador á el Asumpoion, teniéndole mortal odio 
*• los Oficiales Reales, porque los tenia en freno, sin dejarlos usar 
4i del arrogancia , é imperio, que en todo querían tener , ni del avaricia 
u que fue muy común á todos los oficiales pecuniarios, de este nuevo 
44 mundo . por lo cual conjuraron contra él. y determinaron de qui- 
41 tarle el dominio ; caso atroz y abominable, rebelarse contra el 
<; ministro, que representa la Persona Real, y para ello engañaron 

“ á la gente que habia quedado en la ciudad El ausencia del 

44 Rey que se hallaba fuera de estos reinos, era muy dañosa, para 
44 que en los negocios de aquella provincia, ni de otras, no se pu- 
siesen los prontos y convenientes reme líos, porque convenia con- 
sultarle muchas cosas. Fué cierto que D. Sebastian Ramírez (1), 

“ como el que sabia bien los atrevimientos é insolencias de los oficiales de 
44 la Real Hacienda de las Indias, decía , que no tenían remedio, sino era 
“ castigando sus delitos con sangre, y no con penas pecuniarias 

Por último, el virtuoso Casas, en un papel que presentó al Con- 
sejo en 1542 sobre la esclavitud de los indios, y que junto con otros 
del mismo autor fué publicado en Sevilla en 1552, dice así : 

41 Nunca jamas hasta hoy ios españoles guardaron mandado, ley, 

^ 44 ni orden, ni instrucción que los Reyes oatólicos pasados dieron: 


(1). Este buen español fué Obispo de Cuenca , desempeñó en América 
con una probidad ejemplar los altos destinos que le confió el gobierno , 
y llegó a ser presidente del Consejo de Indias , pero murió , á poco de 
haberse recibido en España la noticia de los acontecimientos del Rio 
de la Plata. 
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Éi tma ni ninguna de su Majestad en esto de las guerras, ni en otra 
44 cosa que para bien de los indios proveído se oviese ; y por una 
44 sola que se oviese guardado, ofrecería yo á perder la vida. Para 
M prueba de esto, veanse las residencias de todos los gobernadores 
44 pasados, y las probanzas que unos contra otros han hecho, y las 
4i informaciones que cada hora aun en esta corte se pueden hacer, 
“y hallará vuestra Alteza que uno ni ningún gobernador ha ha- 
44 bido, ni hoy lo hay (sacado el visorey D. Antonio, y el Licenciado 
44 Cerrato de los presentes, y el Obispo de Cuenca D. Sebastian Ra- 
44 mirez en los pasados) que haya sido cristiano, ni temido á Dios, 
“ni guardado su ley, m la de sus reyes, y que no haya sido destrui- 
dor, robador, y matador injusto de todo aquel linage humano.” 

Este es lenguaje que sienta bien á castellanos imparciales ; y si 
del seno dé la España salieron hombres que* la infamaron^ gloriémo- 
nos de que á ella pertenecen también los -varones venerables, que 
alzando su voz contra las maldades cometidas en América, devol- 
vieron su antiguo lustre al honor nacional mancillado. A mis ojos 
nunca aparece tan digno ni tan respetable el distinguido literato 
D. Manuel José Quintana, como cuando en el prólogo que puso á 
las vidas de Alvaro de Luna y Bartolomé de las Casas, condena 
con una imparcialidad tan franca como severa la conducta de nues- 
tros padres en la conquista del nuevo mundo. 

44 A objeción mas grave (tales son sus palabras) es de recelar que 
44 esté espuesta la vida de fray Bartolomé de las Casas. Se acusará 
“ al autor de poco afecto al honor de su pais cuando tan franca- 
44 mente adopta los sentimientos y principios del protector de los in- 
44 dios, cuyos imprudentes escritos han sido la ocasión de tanto es- 
“ cándalo, y suministrado tantas armas á los detractores de las 
41 glorias españolas. Pero ni la exaltación y exageraciones fanáti- 
41 cas del padre Casas, ni el abusó que de ellas ha hecho la mali^- 
44 nidad de los estraños, pueden quitar á los hechos su naturaleza 
41 y carácter. El autor no ha ido á beberlos en fuentes sospccho- 
4i sas ; nfpara juzgarlos como lo ha hecho, ha atendido á otros prin- 
41 cipios que los de la equidad natural ni otros sentimientos que los 
41 de su corazón. Los documentos, multiplicados cuidadosamente 
“con este objeto en los apéndices, y la lectura atenta de Herrera, 
44 Oviedo, y otros escritores propios, tan imparciales y juiciosos como 
44 ellos, dan los mismos resultados en sucesos y en opiniones. ¿Qué 
44 hacer pues ? ¿Se negará uno á las impresiones que recibe, y re- 
44 pelerá el fallo que dictan la humanidad y la justicia por no conr- 
44 prometer lo que se llama el honor de su pais ? PeTo el honor de 
44 un pais consiste en las acciones verdaderamente grandes, nobles 
*• y virtuosas de sus habitantes; no en dorar con justificaciones 6 
44 disculpas insuficientes las que ya por desgracia llevan en si mis** 
41 mas e| sello de inicuas é inhumanas.... El Padre Casas á lo me- 
44 nos, cuando tronaba con tal vehemencia, ó llámese frenesMjpntra 
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li los feroces conquistadores, no lo hacia por una ociosa ostentación 
“de ingenio y de elocuencia-, sino por defender de su próxima ruina 
“ á generaciones enteras, que aun subsistían y se podían conservar. 
“ Y de hecho las conservó, pues que á sus continuos é incansables 
“ esfuerzos se debieron en gran parte las benéficas leyes y templada 
“^policía con que han sido regidas por nosotros las tribus america- 
“ ñas. ... Gloriosb fué sin duda para nosotros el descubrimiento del 
“nuevo mundo : blasón por cierto admirable, pero ¡ á cuánta costa 
“comprado! - l'or loque á mi toca, dejando aparte, por no ser de 
“aquí, la cuestión de las ventajas que han sacado los européos de 
“ aquel acontecimiento singular, diré, que donde quiera que encuen- 
“ tro, sea en lo pasado, sea en lo presente, agresores y agraviados* 
“ opresores y oprimidos, por ningún respeto de utilidad, posterior, ni 
“ aun de miramiento nacional, puedo inclinarme á los primeros, ni 
“ dejar de simpatizar oon los segundos. Habré puesto, pues, en 
1 * Wta cuestión histórica mas entereza ó desprendimiento que el que 
“ se espera comunmente del que refiere sucesos propios, pero no 
“ prevenciones odiosas, ni ánimo de injuriar ni detraer. Demos si- 
“ quiera en los libros algún lugar á la justicia, ya que por desgra- 
“ cia suele dejársele tan poco en los negocios del mundo.” 

Los monarcas españoles, dice el informe en la página 2 a . permi- 
tieron la inmigración de la raza africana, como un medio de preser- 
var la india ... // lo que en un principio había sido en ellos objeto de 

un ace. airado celo por la vida de sus nuevos vasallos, hubo de conver- 
tirse mas tarde entre las manos de los asentistas y gobiernos estringeros 
que los imUa on en una sórdida especulación mercantil ¿Y cree el 
fer. Quclpo que los españoles y su gobierno no han sido también 
participes di esta sórdida especulación 1 Yo no inculpo ni acuso 
a nadie, y en lo que voy á referir, no hago mas que ilustrar un pun- 
tó histórico. ♦ • 

£os españoles fueron los primero^ que empezaron en América el 
tráfico de esclavos negros llevándolos de España, do" de abundaban 
desde épocas remotas, y mucha parte tuvieron en mantenerlo du- 
raute el siglo 16. Fué debilitándose en el 17, y puede decirse, que 
cesó desde fines de esta centuria hasta el promedio de la 18. Des- 
piies acá, ajustaron asientos para introducir negros jen sus colonias. 
Avivóse su acción con las franquicias concedidas desde 1789; y 
después de la prohibición de la trata en 1820, españoles han sido 
casi esclusivamente los proveedores de esclavos en Cuba y Puerto 
Rico. Considerando pues, que ellos introdujeron muchos negror 
en los siglos 16 y 17, y que en el presente, que es cuando el tráfico 
tomó el inas alto vuelo en aquellas dos islas, ellos han sido también, 
casi los ünicos importadores, no dudo afirmar, que su influencia, 
atendido el número, ha sido mayor que aun la de los mismos ingio- 
B6$. Tal es la obra de los particulares : veamos la del gobiorno. 
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Este envió machia veces de su cuenta es ¿la vos á la América; 
celebró asientos, ya Con súbditos suyos, ya con estrangeros ; y con- 
servó por cerca de 300 años el monopolio de Tender en grande y en 
pequeño las licencias para introducirlos en sus colonias. A una 
suma considerable suben las cantidades (pie Ingresó el Real Erario 
con estas operaciones. Vendiéronse los primeros permi-sos en 1513, 
y desde entonces se cobraron dos ducados por cada negro. Gravóse 
á estos con nuevos tributos, que fueron creciendo hasta 30 y 40 du- 
cados por cabeza, sin contar los 2) y aun 30 reales llamados de 
aduaniila, cuyas gabelas se estuvieron percibiendo á lo menos, liaste 
1655. En cuanto á los asientos. concediéronse gratuitamente loe 
dos primeros, mas no así los posteriores. En los que se ajustaron 
de 1586 á 1631. los asentistas se comprometieron á pagar á la Real 
Hacienda mas de cinco millones de ducados ; y en los que se hicieron v 
después hasta^l7l3, la cantidad con que debían contribuir por cada \ 
negro importado, varió de 33^ hasta ll2)£ pesos fuertes;. de ma- 
nera, que con las contratas en la mano, saco por el cálculo mas • 
bajó para este último período, la suma de casi once millones de 
duros. Sin pasar mas adelante, estas indicaciones bastan panj, 
probar, que tanto los epañoles como su gobierno participaron de las 
sórdidas especulaciones del tráfico de esclavos. 

44 Ya antes de ahora, (prosigue el informe página 2 a .) en 1817, y 
simultáneamente á la abolición de lo trata en la costa de Africa, se había 
ocupado el alto Gobierno del fomento de la población blanca en esta isla V 
He trascrito estas palabras, porque veo con dolor, que así en ellas, 
como en todo el párrafo que las contiene, se comete, involuntaria- 
mente sin duda, un olvido, y aun una injusticia contra el hombre 
que fué entonces el verdadero promovedor del fomento de la pobla- 
ción blanca en Cuba. Si el gobierno supremo, digno por cierto de 
elogio en lo que hizo, se ocupó en este asunto, fué á impulsos del 
buen intendente D. Alejandro Ramírez, que iguales medidas había 
antes propuesto y alcanzado para Puerto Rico, según lo declara la 
Real Cédula de 21 de Octubre de 1817. Y he dicho también, que 
se comete una injusticia, porque hablando el Sr. Queipo de las pro- 
videncias que ha tomado en favor de la población blanca el actual 
intendente Conde de Villanueva. cuenta á Cienfnegos ó Fernandina 
de Jagua entre las colonias establecidas por él. Este pueblo se 
fundo en 1819 bajo los auspicios de Ramírez, y diósele el nombre 
ae Cienfuegos, para perpetuar el del honrado gefe que entonces 
gobernaba en Cuba. Yo no fui amigo ni enemigo de aquel inten- 
dente : tampoco lo soy del Conde de Villanueva, y lo que. ahora 
hago, movido solo de un sentimiento de justicia por la memoifa de 
Ramirez, mañana también lo haría por la de Pin.' líos, si se hallase 
en iguales circunstancias. 

En el artículo Población se empeña el autor en probar, que de 
1827 á 1842 los esclavos han tenido en Cuba poco ó ningún aumepto 
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á consecuencia del tráfico africano. Si este, para honra y felicidad 
de nuestra patria, no estuviése ya en sus últimas agonías, y si sola- 
mente se tratase de disminuir números por disminuirlos, yo guárda- 
ria silendo como otras veces ; pero cuando se lleva el fin de rebajar 
la población africana, para adormecemos con una vana confianza, 
y no considerar como necesaria y urgentísima la colonización blanca, 
Yd. conocerá, querido amigo, que es forzoso destruir el edificio que 
se ha levantado sobre cimientos tan peligrosos. Examinemos pues, 
los datos que se presentan, y las consecuencias que de ellos se sacan. 

Según el censo de 1827, la población de toda la isla ascendió á 
704,487 almas, distribuidas así : 

Razón por 100 

Blancos 311,051 . . 44 

Libres de color 106,494 . . 15 

Esclavos. ...... 286,942 . . 41 

Esta población subió en 1842 (*) á 1,007,624 almas, cuya rela- 
ción por castas es la siguiente : 

l Razón por 100 

Blancos 418,291 . . 42 

Libres de color 152,838 . . 15 

Esclavos 436,495 . . 43 

“ Es decir, palabras son del Informe, que en los 14 años del período 
mas próspero que ha tenido en la isla el*cultivo de la caña , y que se 
atribuye por nuestros implacables detractores al considerable aumento 
de la inmigración africana , su relación con la población blanca apenas 
ha variado en 2 centésimas , permaneciendo estacionaria la de la clase 
libre de color .” 

Aquí hay un sofisma escondido bajo el aparato matemático. Para 
saber sida población esclava ha crecido ó menguado, no ha debido 
• compararse con la blanca, sino con ella misma, en distintos perío- 
dos. De otra manera puede resultar, que aun cuando ella haya 
tenido grandes aumentos, estos no aparecerán, si la población 
blanca también los ha tenido. Un ejemplo sencillo ilustrará esta 
materia. Representemos por 10 la población blanca, y también 
por 10 la esclava. Supongamos, que al cabo de 10 años, aquella 
sea 20. y esta también. A juzgar por comparación, resultará que la 
población esclava no habrá aumentado, porque 10 es á 10 como 20 
es á 20. Pero si prescindimos de toda comparación y solo conside- 
ramos los esclavos en sí. entonces se verá, que estos han duplicado, 
pues de 10 que eran en un principio, ahora son 20. Supongamos 
que al cabo de los 10 años, la población blanca en vez de haber 


(*) Yo no sé por qué en vez de 1842, no se dice 1841, quefué cuando 
se hizo el último censo. Sin embargo , dejemos correr esta pequeña 
equivocación , tal cual está en el informe . 
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sido 20, haya llegado á 30 : en este caso, también se altera la re- 
lación de los esclavos con ella, pues siendo antes igual, ahora es de 
2 á 3. De este modo, la población esclava aparece disminuida, 
cuando en realidad ha aumentado. A estos errores Cbnduce la 
falsa argumentación que se emplea, y para conocerlo, basta echar 
la vista sobre los mismos datos que se presentan. En i 82?, da re- 
lación de la gente libre de color con toda la población fué de 1 5 por 
100, y esta misma relación se encontró en 1842. ¿Pero cuáles rae- 
ron sus números 1 106,494 según el primer censo, y 152 838 según 
el segundo. ¿Mas son iguales estas cantidades % Otro tanto su- 
cedo con los esclavos. En 1827 ascendieron á 286,942, y en 1842 
á 436,495. Y comparando entre sí estos guarismos, ¿serán solo dos 
contécimas el aumento de los esclavos, como so asegura en el in- 
forme % 

Pero el Sr. Fiscal no quiere admitir ni aun este aumento, por peque- 
ño que sea, pues asegura que el censo de 1841 está evidentemente exa- 
gerado. “ Este resultado, así se espresa en la pajina 7 a , está cier- 
41 tamente tan lejos de ofrecer fundados motivos á las vagas decla- 
44 maciones de los abolicionistas, como de inspirar sérios temores 
“por la tranquilidad de la. isla de presente; y menos aun para lo 
“ venidero si se establecen el orden y policía de que nó se cuidó en 
“ un principio. Menos todavía debe causárnoslo, sabiendo, como le 
4i consta á este ministerio por esperiencia propia, que el último censo 
“ está evidentemente exagerado en el número de esclavos ; porque 
“ lejos de haber temores de ocultaciones, como en él se ha indicado, 
“ sucede en este pais cabalmente lo contrario, por la propensión 
“ proverbial que todos tienen á hacer alarde de sus riquezas, es- 
“ pecialmente los administradores y mayorales de fincas, que creen 
“ darse importancia aumentando el número de sus esclavos. Per- 
donas muy versadas en esta clase de investigaciones, y que hoy 
41 se ocupan con autorización del Gobierno en rectificar el censo^ 
“nos han asegurado y confiado datos que demuestran que el esceso 
“pasará acaso de 50,000 esclavos: de suerte que rebajándolos, la 
“ proporción seria exactamente como en el año de 827, de 44 blan- 
44 eos sobre 41 esclavos, quedando casi invariable la de la clase 
44 libre de color.” 

Ni un momento dudo, que el Sr. Queipo habrá visto los datos 
confidenciales de que nos habla ; pero el nomenage que rindo gus- 
toso á su veleidad, no se estiende en este caso á. la exactitud de 
sus raciocinios. Dícenos al principio del párrafo que acabo de 
trascribir, que los negros ll están lejos de is virar sérios temores por la 
tranquilidad de la isla,” y en la página 55 pide, que no entren mas 
negros, porque 4 * ios recientes acontecimientos de Matanzas han 
puesto de manifiesto el cráter sobre que se hall i la isla.” ¡Palpable 
contradicción! Porque si no hay sérios temores de que se turbe 
la tranquilidad de Cuba, ¿cómo se la considera sobre el cráter de 
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tm v<dc&n ? Y si -sobro este se halla, ¿como se sostiene, que ño lia f 
8érios temores de que se altere su reposo? 

En punto á riquezas, hacer alarde de ellas, no es propensión es~ 
elusiva de -los habitantes de Cuba, sino flaqueza común al género 
humano.- Todos aspiramos á ser, y si realmente no somos, quere- 
mos aparentarlo. Esto ha sido siempre el hombre, y esto siempre 
será. No es pues estraño, antes sí, muy natural que haya cubano# 
en Cuba que ostenten riquezas que no tienen, así oorao hay fran- 
ceses que hacen lo mismo en Francia, ingleses en Inglaterra, y es- 
pañoles en España. Pero si en las tertulias y en el estrado son im- 
pelidos del mismo sentimiento el' cubano y el europeo, sucede muy 
al contrario, cuando uno y otro se presentan ante el gobierno á dar 
razón de sus intereses. Entonces nadie es mas recatado que el cu- 
bano, y de la ostentación que se le imputa, pasa á la mas estremada 
.modestia. Yo opondré al Sr. Fiscal el testimonio de los coroneles 
Crevant y Valcour, encargados, el primero de la formación del 
censo en el departamento occidental, y el segundo en el oriental- 
Crevant, en la advertencia preliminar, N°. 3 o . á dicho censo publi- 
cado en la Habana en 1842, dice : “ Al emprender este escrupuloso 
“ examen de casa por casa en los pueblos, de finca por finca en el 
“campo para buscar el verdadero número de almas de cada dis- 
41 trito, con distinción de castas, condiciones, sexos, edades y estado, 
“ no se oscurecieron á la sección los motivos que por un equivaoado 
“concepto impelen á los habitantes de todas clases á poner en movi - 
41 miento cuantos medios les sugiere la sagacidad y malicia para hacer 
11 ocultaciones....” Valcour, en el No. 7 o . que precede al eenso, es- 
cribe en estos términos. 44 Procurar la exactitud dél número de 
44 pobladores, particularmente en la esclavitud, es otra empresa que 
“ ofrece mas dificultades por la propensión que se tiene generalmente 
ocultar las propiedades.” Estos señores, pues, y Valcour princi- 
palmente, por haber tomado parte en la formación de la estadística 
de 1827, y de la que se principió en 1838, tocaron prácticamente 
que los habitantes de Cuba lejos de exagerar sus riquezas en pre- 
sencia del gobierno, se empeñan en disminuirlas, sustrayéndolas en 
lo posible á las investigaciones oficiales. 

Y este inconveniente, efecto necesario de la falta de garantías 
en un pais despóticamente goberrado, obra con mas fuerza, cuando 
se contrae á los esclavos, porque hecho aquel censo bajo los recelos 
de que se impusiese algún tributo, y mas que todo, bajo la impresión 
terrible que causaron en Cuba las teñtativas del gabinete inglés 
para entablar una pesquisa peligrosa, es muy improbable, por no 
decir moralmente imposible, que los hacendados hubiesen exagera- 
do en 50,000 el número de sus esclavos. Pero concedamos la exa- 
geración, y rebajándola del censo, queden en buenhora los esclavos 
reducidos para 1842 á solo 386.495. Apesar de esto, el Sr. Queipo 
no mejora la posición en que se ha colocado. Según el censo as 
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1827» Cal» contaba entonces 286,942 esclavos; y str rrúmeropor 
mocho que se quiera disminuir, no podría bajar en 1838 de 830,000 : 
de modo, que la diferencia entre este año y el de 1842 solamente 
de 55,495. Ahora bien : ¿cuál fué la esportaoion del \púcar de 
Coba en los diez años corridos de 1833 á 1 842 % Oigamos al mismo 
Sr. Qaeipo al principio de la página 28. u En nuestra isla este ao- 
u mentó ha sido» si nó tan rápido, bastante crecido para que doblase 
“ la esportacion en los 10 últimos años, sabiendo de 451,534 cajas 
“que se registraron en 1833, á 889,103» que se esportaron ertel 
u próximo pasado de 1843.” ¿Y cómo se eombina esta doble can* 
ticmd de azúcar con el mezquino aumento de 56,000 esclavos 1 Si 
trescientos treinta mil negros en 1833 no pueden dar á la esportacion 
sino 451,000 oajas, ¿será creible, que solo cincuenta y sets mil mas 
hayan duplicado aquel número en 18431 ¿Se ©aplicará este incre- 
mento por las mejoras introducidas en la fabricación del azúcar ? 
Imposible. ¿Se esplicará por la demolición de algunos cafetales, 
cuyos negros se hayan destinado al cultivo de la caña 1 En 1827 
habia en toda la isla 2,067 cafetales, y en 1841 estaban reducidos 
á 1,838, esto es, á 229 menos, ó sea la novena parte : de suerte, 

2 ue aun cuando todos los brazos de estas fincas se hubiesen emplea- 
o en los ingenios, no hubieran dado aproximadamente sino un 
aumento proporcional, y aunque se le calcule en una cantidad mu- 
cho mayor, jamas será equivalente á la esportacion de azúcar en 
1843. Es de observar, que si por nna parte han disminuido los ca- 
fetales, por otra han aumentado no solo los negros de los ingenios, 
sino el número de estos, pues de 1,000 que eran en 1827, llegaron 
en 1841 á 1.238. Ademas, la esplotacion de las manas, las vegas 
de tabaeo, y los talleres de su fabricación se han multiplicado con- 
siderablemente en estos últimos años, y por consiguiente han dado 
nueva ocupación á muchedumbre de brazos africanos. Todas estas 
oosas bien pesadas demuestran hasta la evidencia, que las asercio- 
nes del Sr. Queipo son contrarias á la realidad de los hechos. 

No lo es menos la consecuencia qne saca del corto número á que 
reduce la población esclava de Cuba. Fijándola en 386,495 para 
el año de 1842, trata de probar, que siendo entonces la proporción 
como en 1827, de 44 blancos sobre 41 esclavos estos no han tenido 
ningún aumento en todo aquel periodo. Aquí se comete de nuevo 
la equivocación que ya ‘he combatido, la de deducir los progresos de 
la población esclava por su comparación con la blanca. Si no fue- 
ra así, se vería, que apesar del rebajo indicado, los esclavos han 
. tenido en el espacio de los dos censos, un aumento de 99,553. Pero 
lo mas estr&ño es, que ni aun este número se atribuye al tráfico 
clandestino, sino que jontra los hechos mas patentes y notorios so 
afirma rotundamente en la nota de las páginas 9 y 10, que li en 
u Cuba hay un ¿sceso de nacidos sobre los muertos, y que la población 
i( esclava ha debías de consiguiente aumentarse , cuando menos en la %& 
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“ zon que la blanca.” Si son ciertas las causas en que se funda el 
Sr. Queipo,’ aplicables son también á los años que precedieron al de 
1827, pues que todas han existido en los tiempos anteriores ; pero 
ellas están en contradicción con lo que todos saben en Cuba, y con 
los datos y documentos oficiales mas fidedignos de aquella isla. 
Tomemos dos períodos, y sean los de 1791 á 1817, y de este á 1827. 


Según el censo publicado en 1791, habia en 
Cuba 84,590 esclavos. 

De aquel año al de 1816 inclusive entraron 

solo por la Habana - 158,981 cuyas dos 

partidas forman el total de 240,571 j pero el 

censo de 1817 no eleva los esclavos en toda 

la isla sino á - -- -- 199,145 : luego en 

vez de aumento ha habido una diminución 

de 41,426, diminución 

que aparecería mayor, si hubiesen agregado á este cálculo las im- 
portaciones hechas por los demas puertos de Cuba, j, Dónde pues, 
están los progresos debidos á la reproducción ? Prosigamos. 

De 1817 á principios de 1821 se importaron en 
la Habana 84,740 esclavos. 

Y cuántos entrarían en el mismo tiempo en 
Matanzas, Trinidad, y otras ciudades de la 
isla 1 Atendiendo al impulso que ya habia 
tomado la agricultura, y al empeño con que 
todos se apresuraban á comprarlos, pues 
que creían, que la trata iba á cesar inme- 
diatamente, me quedo muy corto, si com- 
puto la introducción en un décimo de la 

Habana, esto es, en 8,474, 

la cantidad anterior, dán - 93,214 

biendo cesado el tráfico legal desde fines de 
1820, y haciéndose después por contrabando 
todas las importaciones, las aduanas no 
pueden decimos á cuánto ascendieron. Fi- 
jémonos sin embargo, en el cortísimo nú- 
mero de ocho mil esclavos anuales para to- 
da la isla, ó sean 48,000 en los seis 

años corridos de 1821 á 1826. Esta partida 
junto con la de - -- -- -- -- 93,214 

suma de 141,214 

introducidos en Cuba desdo 1817 hasta 
1826. Esta suma, reunida á los - - - - 199,145 
de 1817, debería hacer subir los Esclavos 
para 1827 á 340,359. 


que con 
Pero ha- 


ofrecen la 
esclavos 

del censo 

Mas es- 
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tos, según el censo de dicho año de 27, no 

llegaron sino á - - - 286,942, . dejando • 

por consiguiente un déficit de - - - - 53,417 '¿Dónde 

pues, están, vuelvo á preguntar, dónde los progresos debidos á la 
reproducción 1 Y cuando tenemos delante estas claras demostra- 
ciones, ¿se nos viene á persuadir que el incremento de los esclavos 
en el período de 1827 á 1842 no es resultado del comercio clandes- 
tino, sino del aumento natural de ellos ? Yo me complazco en re- 
petir con el Sr. Vázquez Qu*ipo, que no es la ferocidad con estos 
infelices el carácter distintivo de ios cubanos : llenóme de consuelo 
con él al leer en nuestros códigos las leyes humanas que templan 
y suavizan el rigor de la esclavitud ; ¿pero la dulce índole de los 
cubanos, y esas leyes benéficas son acaso posteriores al año de 1827 % 
¿no han existido mucho antes, y cabalmente en los dos períodos en 
que tanta mortandad hemos visto ? Ni son estas las únicas ob- 
jeciones á que se espone el Sr. Queipa. Si aumento hay en los 
esclavos, debido solamente á la reproducción, ¿por qué se contra- 
dice así mismo, presentando en el presupuesto ue gastos que hace 

S ara un ingenio, en la página 19, una partida por la amortización 
el capital, cuya pérdida computa él anualmente en 5 por 100 de 
mortandad? ¿Se habría insertado tal partida, si efectivamente los 
esclavos tuviesen el aumento que se. pondera? Si este existe* ¿por 
qué se habla de diminución ? y si disminuyen, ¿por qué se dice que 
aumentan '? 

Al combatir las equivocaciones del autor en sus cálculos sobre la 
población esclava, repito á Vd., amigo mió, que no me ha lleyado 
el deseo de probar, que en Cuba se han introducido negros clandes- 
tinamente : mi única intención ha sido desquiciar la base en que se 
apoyan ciertas ideas, que son muy perjudiciales á -Cuba. Yo. hago 
justicia á la lealtad de los sentimientos del Sr. Queipo ; pero á mi 
ver, él no desea el verdadero fomento de la población blanca en 
nuestro pais. Porque en puridad, ¿qué es lo que pide, qué es lo que 
propone para ella * Por todas partes no hace mas que oponer difi- 
cultades, asomar peligros, é infundir alarmas; y si alguna vez 
habla de la inmigración de familias, es solo de familias labradoras, 
y exigiendo al mismo tiempo, que vayan á establecerse vor su cuenta 
y en terrenos propios. Que el Sr. Fiscal no quiere el fomento de 
nuestra población blanca, voy á probarlo con las mismas ideas que 
andan esparcidas por su informe. 

En el artículo Milicia , página 12, dice, que la fuerza armada 
existente en Cuba, es bastante para contener la población esclava ; 
pero que siendo ademas necesaria en aquella isla como lo es en la Pe- 
nínsula, para conservar el orden y la tranquilidad entre la misma po- 
blación blanca , es consecuencia forzosa del aumento de esta , el corres- 
pondiente del ejército permanente. 

La comparación que aqu' se establece entre España y Cuba, es 
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tan inexacta Como mal traída. ¿Con qué lógica se hace un pañi- 
lelo entre ^n país trastornado por la revolución y otro que es ae los 
mas palcos y sumisos de la tierra % ¿Dónde están en Cuba los 
bandos encarnizados, las conspiraciones, y los pronunciamientos que 
mantienen en continuo sobresalto la atormentada España ? Y un 
hombre que tanta desconfianza tiene de la población blanca de 
Cuba, pues que solo puede conservarla en paz por medio de las ár- 
mas, ¿puede ese hombre ser amigo ni fomentador de lo que tantos 
temores le inspira ? En vano procura para el golpe que ha descar- 
gado, elogiando la sensatez y cordura del pueblo cubano, y atri- 
buyendo ciertos pensamientos solo á algunos jóvenes mal dirigidos 
en su educación, por habérseles facilitado inconsideradamente la 
entrada en las carreras científicas, y oolooádoio? así en una posición 
falsa y violenta respecto á la sociedad. Este déoil paliativo si para 
algo sirve, es para descubrir que el Sr. Fiscal no es consecuente 
consigo mismo. Porque si en su concepto ^es tan cuerda y sensata 
la población cubana, si solo algunos aturdidos jóvenes son los que 
pueden concebir proyectos de cierta especie, ¿por que les dá tanta 
importancia, éuando. sus imprudentes tentativas se estrellarían en 
la fidelidad y buen juicio de la gran masa de la poblaciop} ¿porqué 
pedir un ejercito numeroso, y en úna proporción siempre ascendente 
tan solo para contener algunos atolondrados mozuelos í Tales su- 
gestiones hacen un daño inmenso á Cuba y á España; ellas propen- 
den á dividirlos ánimos, á. sembrar la desconfianza entre dos que 
deben amarse oomo hermanos, y á prevenir al gobierno contra los 
hyos mas fieles que jamas tuvo colonia americana. No hablar nunca 
en Cuba de lo que no se quiere que suceda ; hé aquí la gran política 
que yo récemiendo al Sr. Queipo y á todos sus imitadores. 

Pero la medida propuesta, considerada bajo el aspecto económico 
es igualmente contraria al fomento de la población blanca. Si con 
el progreso de esta debe aumentarse el ejército, es claro que también 
se aumentarán los gastos para sostenerlo, y por oonsiguiente, el go- 
bierno se privará de las rentas que pudiera emplear en otros objetos 
importantes. De esto nacerá, que él, por no invertir tanto dinero 
en la fuerza armada, en vez de proteger la colonización, ó la impe- 
dirá abiertamente, ó la recargará de trabas equivalentes á una pro- 
hibición. Y aun pudiera suceder, que se viese forzado á derramar 
directa ó indirectamente nuevas contribuciones, que son sin duda 
muy mal aliciente para atraer pobladores. 

En el artículo Aumento de brazos se insertan varios datos, para 
probar, que si en otros paise3 no se han disminuido los esclavos, aun 
hin la trata, menos es ae esperar que suceda en Cuba ; j de aquí se 
desprende la consecuencia, que no hay necesidad de la inmigración 
blanca, ni para la conservación de las fincas actuales, ni para el 
rompimiento y desmonte de las tidrras incultas. Trascribamos sus 
propias palabras. li No es por lo turto de temer que falten brazos par a 
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* U sucesivo, y menos de presente que nuestros negros no se niegan á 

* trabajar, m podrían hacerlo, sino, en el caso de la emancipación 
44 general como en las colonias inglesas. Nc puede decirse tampoco 
** que m la inmigración no es necesaria para la conservación de las 
M fincas actuales, lo es á lo menos para la roturación y desmonte de 
“las muchas tierras que aun se conservan incultas, porque dejando 
41 para luego examinar, si estamos en el caso de emprender ó no 
u fetos desmontes con probabilidad de buen éxito, no es cierto que el 
“ cultivo esté enteramente desatendido por falta de población, puesto que 
“ la relativa de la parte occidental se aproxima á los 5-6 de la media 
« de la Península. Regulando la total de esta en cerca de 12 millo- 
4i nes, corresponden á cada legua euadrada de 20 al grado 750 ha- 
“ hitantes, y 587 en el departamento occidental de la isla de Cuba, 
u según su último censo.” 

Yo pregunto á todo hombre de buena fé, ¿puede concillarse ta! 
lenguage con el fomento de la población blanca ni la prosperidad 
de Cuba ! Admitiendo que se aumentep los esclavos, ¿bastará su 
paulatino y casi imperceptible incremento para las grandes necesi- 
dades de la agricultura cubana ? ¿No están sus muchas tierras in- 
cultas pidiendo á gritos brazos que las rompan, y hagan produojr 
con mutuas ventajas de la colonia y la metrópoli % Pues que, por- 
que el cultivo no esté enteramente desatendido en la parte occidental 
de la isla, jno debemos hacer esfuerzo» para mejorarlo en esa mis- 
ma parte, llevándolo también á íás fértiles regiones que yacen to- 
davía en el mismo estado en que salieron de las manos del Creador ? 
No es España el tipo que se nos ha de citar en punto á población. 
Ella en sus largas desventuras no ha podido fomentarla cual con- 
tiene á la feracidad de su suelo y al gran papel que debe repre'- 
sentar en los destinos del mundo : pero- aun así, la diferencia es 
enorme, y toda está contra Cuba. A España entera, y no á una 
sola de sus provincias corresponden por cada le^nia cuadrada 750 
habitantes ] mas á Cuba, en su parte la mas poblada, no le caben 
sino 587. En España, así en las ciudades como en los campos, toda 
la población es libre y toda blanca : pero en Cuba, y sobre todo en 
ese mismo departamento occidental, mas de la mitad es negra y so- 
metida á la esclavitud. Ni es esto lo- peor : eslo sí, que el Sr. 
Queipo se olvida enteramente de considerar la cuestión bajo sis 
influjo político, que es el mas grave é importante de todos. La co- 
lonización en Cuba es necesaria y urgente para dar á la población 
blanca una preponderancia rao -ai y numérica sobre la escesiva do 
color ; es necesaria y urgente, para contraponerla en el departa- 
mento oriental al millón y trescientos mil haitianos y jamaicano» 
que desde las costas de las dos islas en que habitan, están mirando 
atentamente las playas solitarias y los desiertos de Cuba 5 es ne- 
cesaria y urgente, para neutralizar hasta cierto grado la terrible 
influencia de los tres millones de negros que nos rodean, núllonea 
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qtte ván tomando incremento, y que pudieran tragarnos no en le* 
jano dia, sinos quedásemos estacionarios; es necesaria y urgente' 
en fin, pjra romper la palanca peligrosa que manejada por manos 
enemigas, puede poner á Cuba en trance muy amargo, cubriéndola 
de lutoTé inundándola de sangre. El mismo Sr. Fiscal lo ha dicho, 
y yo "Voy á repetir las palabras de que se sirve en el artículo Segu* 
ridad pública, página 78, 

14 Si la Inglaterra, abolida ya la esclavitud, ha creido conveniente 
M establecer una policía que no cuesta menos para la sola isla de 
* 4 Jamaica que 100,000 pesos anuales sobre una fuerza de 1.000 
*• plazas, ¿podríamos desentendemos nosotros rodeados de tantos 

y tan activos enemigos, de crear un cuerpo de 2,000 plazas á lo 
44 menos para proveer a la seguridad de los campos, poblados en la 
‘ mayor parte por los esclavos, y al buen orden y polioía de las 
*• ciudades, donde existe el foco de sus tenebrosas conciliábulos ? 

** (iue el gobierno no se haga ilusión. No se trata de combatir las 

maquinaciones de los negros, que en puridad no son nuestros ene- 
14 migos, sino los instrumentos ciegos de otros mas tenaces, muy po- 
• ; dero8os, y cuya constancia en sus planes les asegura á la larga 
triunfo decisivo.” 

*fY quien esto escribe, no es el mismo hombre qne pone trabas 
por do quiera á la inmigración blanca privándonos así del único 
recurso que nos queda para fustrar los planos tenebrosos qui tanto 
terror inspiran ? 

Se clama contra las contratas que puedan hacerse para llevar 
á Cuba jorlaneros blancos de España, y aun se pide que el gobier- 
no no las tolere. ¿Y por qué \ Porque á vece3 se han cometido en 
otros países algunos abusos. De esto lo que se infiere, es que se 
tomen precauciones para impedirlos ; mas no que se las condene 
absolutamente perdiendo el bien que pueden producirnos. De todo 
abusa el interés, y si por esto hubieran de proscribirse las institu- ' 
ciones á cuya sombra se cometen, ninguna existiría en la sociedad. 
Imitemos los ejemplos que nos crta el Sr. Fiscal. Abusos hubo en 
el enganche de los colonos que se llevaban á las antillas inglesas; 
pero el gobierno británico, lejos de prohibir su inmigración, puso 
remedio al desorden, y la colonización continúa. •- En el mismo in- 
forme se elogia la compañía belga, la d i Tejas, la del Canadá y 
otras : pues bien, así como estas se han podido organizar en tér- 
minos que merecen la aprobación del Sr. Queipo, así también se 
podrán formar otras en Cuba ó en España exentas de los vicios 
que es muy fácil corregir. Y báse en efecto formado en la Habana 
dos años bá, no una compañía, sino contrata para introducir allí 
labradores y artesanos de la Península. A su ejemplo hubieran 
podido celebrarse otra3 ; pero la pandilla de contrabandistas negre- 
ros, poniendo en juego todos los resortes que favorecen su interés, 
lia tratado de desacreditar la inmigración blanca, para ver si fuerza 
la opinión á que retroceda, y vuelva a-pedir negros. 
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También se anuncia que apenas hay fondos para Costear al Jia* 
saje de los primeros colonos. K1 mal queda remediada aplicando 
á tan útil objeto una parte de las rentas de Cuba ; nmp nada de 
esto se propone, y todo se reduce á pedir, que las familias\labrado- 
ras vayan de su cumia , y á establecerse en terrenos propios * ^ ¿Pero 
será fácil, que familias pobres tengan con que sufragar los gastos 
de un viage tan largo y dilatado f Y aun suponiendo que haya 
quien les baga anticipacionés ; ¿darán la pi ?ferencia á nuestro pais, 
cuando hay otros que á las mismas cualidades físicas reúnen ven- 
tajas políticas, que nosotros no podemos ofrecerles í Y caso que lo 
prefiriesen, ¿encontrarán terrenos propio* en que trabajar 1 ¿Ten- 
drán siempre con que comprarlos ? y si tienen, ¿habrá siempre ven- 
dedores 1 ¿Se compelerá á los propietarios á qúe enagenen sus 
tierras 1 Pero el gobierno les repartirá las suyas. En el mismo 
informe se reconoce la insuficiencia de este recurso, pues en la pá- 
gina 68 leemos estas palabras. "Dado que por este u otros medios , 
como el de compra , adquiriese el Estado algunos terrenos para repartir 
entre los primeros colonos, quedaría siempre muy reducido su número 
Pedir, pues, que la colonización de Cuba solo se haga con fami- 
lias labradores- y bajo las condiciones que se exigen, es no ser ami- 

f o de lp mismo que se pide. Yo quiero que vayan familias y tam- 
ien simples colonos: quiero que vayan artesanos, comerciantes, 
literatos y sabios : en una palabra, quiero que vaya toda clase de 
personas con tal que tengan la cara blanca, y sepan trabajar hon- 
radamente. Querer esto, es lo que se llama querer el fomento de 
la población blanca : lo demas es regalarnos el nombre, quitándo- 
nos la cosa. 

Para demostrar la imposibilidad de hacer azúcar en los ingenios 
por medio de hombres libres, se arguye con la carestía de los jor- 
nales en las antillas inglesas y en Cuba. Yo bien sé que el trabajo 
de los esqjavos, materialmente considerado» y atendidas las cir- 
cunstancias del momento, es mas barato que el de los libres ; pero 
los cálculos del Sr. Queipo son inexactos por varias razones. 

1». Tómase en ellos como un estado normal y constante de los 
jornales, lo que es puramente transitorio y efecto de causas estraor- 
dinarias. En las antillas inglesas hubo después de la emancipación 
general una dislocación de braios, huyendo estos á las ciudades, y 
dejando los campos casi abandonados. De aquí resultó una gran 
escasez de labradores, y de la escasez el alto precio de los jornales. 

2*. Respecto á Cuba, si de sus ingenios desapareciesen de un gol- 
pe todos los negros, y repentinamente entrasen á reemplazarlos 
operarios blancos, quizás entonces podrian tener lugar las obser- 
vaciones que se hacen, pero como los esclavos han de continuar en 
las fincas, y caso que se disminuyan, la diminución ha de ser lent>a, 
bien pueden irse reponiendo las pérdidas que haya con brazos blan- 
cos, y equilibrarse poco á poco las cosas, sin que los hacendados se 
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vean forzados4 pagar todos los jornales que ocasionaría una susti- 
tucion repslitina. 

3*; ALJfesolver el problema de las utilidades entre el trabajo íí- 
bre y ePxrabajo esclavo, solo se ha tomado en cuenta uno de los 
elem^iíFos que lo componen, cual es el costo de los esclavos, pres- 
cindiendo enteramente del cúmulo de circunstancias que lo alteran 
y modifican. Fuerza es repetir las ideas que sobre esto publiqué 
en París dos años há en un opúsculo titulado Supresión ael tráfico 
de esclavos africanos. 

“Cuando se trata de decidir si alguna empresa es útil ó gravosa, 
no basta atender á uno solo de sus elementos : es preciso ademas 
que se pesen todas las circunstancias que puedan influir, bien sea 
de un modo favorable, bien contrario. Los hacendados que, para 
calcular la utilidad de los ingenios, solo toman en cuenta el valor 
de los jornales, parten de un principio equivocado, pues se figuran 
que, porque estos no sean baratos* ya no se podrá encontrar en nin- 
guno de los otros elementos de la producción ahorro alguno que 
compense su carestía. Afortunadamente hay eli Cuba muchos me- 
dios á que se puede recurrir para balancear esta causa, causa que 
no se debe considerar como constante, sino meramente transitoria, 
pues que con la afluencia de colonos se restablecerá muy pronto el 
equiliorio, y las cosas tomarán una marcha mas sentada. Los si- 
guientes son algunos de los arbitrios que se pueden adoptar ” 

“Aligérense, 6 del todo suprímanse los impuestos que gravitan 
sobre el azúcar y otros frutos cubanos.” 

“Exímanse de toda contribución ciertos artículos de que el ha- 
cendado se sirve para el consumo de sus operarios.” 

“Estiendase igual protección á todas las máquinas é instrumen- 
tos que Fe puedan emplear en la agricultura, y en la elaboración 
del azúcar.” 

“ Simplifiquense, y perfecciónense las operaciones agrícolas é in- 
, dustriales de los ingenios, ya introduciendo máquinas, que reem- 
placen el trabajo de tantos negros como hoy se emplean, ya mejo- 
rando la calidad del fruto, ya aprovechando los desperdicios de que 
sabe sacar partido un buen sistema de economía.” 

“Facilítense en fin los medios de comunicación, no solo constru- 
yendo caminos en toda la isla, sino rompiendo las trabas que impi- 
den la libre navegación de sus costas. Si en Cuba hubiera caminos 
¡cuán diferente no sería la suerte de süs hacendados ! ¡cuánto no 
ahorrarían en el trasporte de sus frutos á los puntos de su embar- 
que ! Antes de la construcción del ferro* carril de la Habana á 
Güines, cuya distancia es de 12 leguas, los amos de los ingenios si- 
tuados en aquel partido pagaban por la conducción de cada caja de 
azúcar á la capital 3J4 pesos fuertes, y á veces mas. Si un ingenio 
fabricaba 2,000 cajas, el trasporte de estas podría costar de 7 á 8 
mil* pesos: mas ahora, con el camino d"> hierro se pueden ahorrar 
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de 5 á 6 mil. cantftlad bastante para mantener con mucha decencia 
una familia respetable ( V 

“Estas ideas se corroboran, observando lo que pasa eirotros paí- 
ses, donde aunque no se hace azúcar por jornaleros, sino por escla- 
vos, el precio de estos es tan subido que escede en mucho al ihiporte 
de aquellos. En los ingenios de la Luisiana solamente se emplean 
esclavos, y su valor es tan alto, que sobrepuja al de los de Cuba en 
el triplo, y aun mas. Pues á pesar de esto, á pesar de que el clima 
mata la caña, y que es preciso resembrarla anualmente, á pesar de 
su escaso rendimiento, y de la mala calidad del azúcar, todavía 
esta ha podido competir en el mercado con la de la isla de Cuba, y 
ha podido, no por otra razón, sino por la facilidad de las comunica- 
ciones, y por la protección que aquel gobierno supo dispensarle. 
Hágase otro tanto en Cuba, y sus ingenios subsistirán, sean cuales 
fueren los brazos que los sirvan.” 

“Compensación de la carestía de jornales se encuentra también 
en ciertas ventajas que ofrece el servicio de colonos blancos, y que 
en vano se buscarían en el de esclavos.” 

I a . i; La mayor inteligencia de aquellos, y el mayor interés con 
que trabajan, les dá gran preponderancia sobre los esclavos afri- 
canos ” 

2 a . “ Cuando una hacienda está servidla por libres, si alguno do 
estos adquiere vicios, contrae alguna lesión, ó se vuelve perezoso en 
el trabajo, el hacendado puede despedirle, reemplazándole con bra- 
cos útiles, ó dejarle en su finca, naciendo un nuevo ajuste que le 
sea menos gravoso. Pero cuando los labradores son esclavos, el 
amo está condenado á sufrir los mismos gastos, sin poder disfrutar 
de los mismos servicios.” 

3 a . “La indolencia de los esclavos es causa de muchos quebrantos 
•n un ingenio. El animal que se suelta y estropea el sembrad /, 
el caballo que se pasma el buey que se desnuca, la chispa que salt/¿ y 
quema el cañaveral, 6 incendia todo el ingenio, son males que a^ae- 
oerán oon menos frecuencia, cuando las haciendas no estén á i tor- 
ced de salvajes africanos.” 

4 a . “Con la fidelidad y responsabilidad personal de los col. nos 
blancos se evitaran robos de azúcar y de víveres, que en un ingenio 
grande equivalen al año á centenares, y aun á millares de pesos.” 

5 a “Las enfermedades, fugas, capturas, bautismos, matrimonios 
y entierros son gastos que recaen sobre el amo de los esclavos, y 
que en una hacienda de cien nebros, bien pueden calcularse anual- 
mente de 800 á 1.000 pesos. Nada tendrá* que pagar el hacendado, 
el dia que emplee cultivadores libres.” 

6'. “Las sublevaciones de los esclavos llevan consigo pérdidas 
que no , afectan al que se sirve de libres. El número de negros que 
perecen en la contienda, y los gastos del procedimiento judicial, ó 
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las gratificaciones para impedirlo, son cargas que gravitan sobre 

el amo de los' esclavos.” 

7 a . u Pot miedo al tráfico y á sus consecuencias, ¿no se han resen- 
tido considerablemente todas las haciendas, y señaladamente los 
ingenios y cafetales ? ¿y cuál no seria el valor á que subieran, si en 
vez dé esclavos, estuviesen servidos por brazos libres } ¿No hay 
muchos hacendados que tienen fondos en los bancos estrangeros ? 
¿No es verdad que esos capitales les rinden un interés n)uy bajo, 
respecto del que les producirían en Cuba? ¿No han perdido algu- 
nos millones de pesos con las quiebras de los bancos de los Estados 
Unidos del norte de América í Y todo esta* ¿no es un grave que- 
branto, que están sufriendo por el fundado temor que les inspira la 
continuación del tráfico de negros ? Yo ruego á los hacendados, 
que fijen la mente en estas consideraciones, y que cuando computen 
ol gasto que les ocasionan sus esclavos, nunca olviden aquellas pér- 
didas, ni el costoso seguro que están pagando á los países estran 
geros.” 

Volviendo á los colonos del informe, á triste condición los reduce 
el Sr. Fiscal. Condénalos á vivir en perpétuo celibato, pues siendo 
u proletarios , sus matrimonios aumentarían la ^miseria de las clases 
desvalidas , y con ella el germen mas fecundo de los crímenes y peligros 
que circundan y atacan á la sociedad ” 

Si esto es cierto, solo deben casarse los propietarios, pues de 
permitirlo á los proletarios, resultarían las calamidades que se 
anuncian Tengamos, amigo mió, una idea mas noble y elevada 
del matrimonio, y admirémosle como una institución no solo moral 
y religiosa sino eminentemente política. El matrimonio es una de 
las garantías mas firmes del orden social, pues organizando las fa- 
milias con los vínculos mas dulces y mas fuertes de la naturaleza, 
estimula el hombre al trabajo, y con cLtrabajo á la virtud. Impí- 
dase el matrimonio á los proletarios, y al instante se conmoverán 
profundamente la moral y la sociedad Entonces sí, que vendrían 
Bobre ella los crimines y peligros que por un error funesto se quie- 
ren evitar con el celibato. Así lo han entendido en todos tiempos 
los buenos legisladores, y así lo comprueba el asentimiento univer- 
sal de los pueblos civilizados. Las pocas desgracias á que dán 
origen en el mundo algunos matrimonios infelices, ¿qué peso pue- 
den tener cuando se comparan con los inmensos bienes físicos, po- 
líticos. y morales que de ellos reporta el linaje humano ? Y si esto 
sucede en paises donde la población es escesiva, donde la gran con- 
currencia hace muy difíciles los recursos d3 la vida, ¿qué no será 
en Cuba, donde todo es nuevo, y casi todo está por crear ? No es 
mi patria, no. la que presenta en sus campos y en sus calles el do- 
loroso espectáculo de personas caídas por el suelo, víctimas de la 
miseria. Allí hay pan y plátanos, y el hombre pobre que trabaja, 
aun sin apurar sus fuerzas, puede Vivir contento y feliz con su fa- 
milia. 
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Como un mal grave mira también el Sr. Queipo las uniones lie» 
gítimas de los colonos blancos con las mugeres de color. En esto 
convengo enteramente con él, considerando las cosas bajo el as- 
pecto moral ; pero bajo el político, me parece que exagera dema- 
siado su importancia. Estos enlaces, dice el informe, página 33, 
fomentan la procreación de las clases mestizas, que “ son mil veces 
mas temibles que la negra , por su conocida osadía y sus pretensiones de 
igualarse con la blanca \ poco mas abajo se añade que la pér- 
dida de la isla de Santo Domingo lí ha dependido en mucfio de la ín- 
tima familiaridad en que vivían los habitantes blancos de la parte fran- 
cesa con sus esclavas , y la numerosa población de color , fruto de estas 
funestas relaciones .” 

Tan abultados temores por la gente mestiza, algún valor podrían 
tener en los tiempos pasados ; pero después que en este siglo se han 
esparcido ciertas ideas, se nos han dado ciertos ejemplos, y todos 
estamos pendientes de sus futuros resultados, lo mismo piensan, y 
á lo mismo aspiran los del color mas claro que los del color mas 
oscuro. Si los mestizos naciesen del enlace de blanca y negro, esto 
si seria de sentirse mucho, porque menguando nuestra población 
blanca, la debilitaría en todos sentidos ; pero como sucede todo lo 
contrario, yo lejos de mirarlo como un peligro, lo considero como 
un bien. El gran mal de la isla ele Cuba consiste en la inmovili- 
dad de la raza negra, que conservando siempre su color y origen 
primitivo, se mantiene separada de la blanca por una barrera im- 
penetrable ; pero póngasela en márcha, crúcese con la otra raza, 
déjesela proseguir su movimiento, y entonces aquella barrera se irá 
rompiendo por grados, hasta que al fin desaparezca. Así ha suce- 
dido en Cuba desde la época de la conquista hasta nuestros dias; 
vano haber sido por esta contínuh, transición de una clase á otra, 
de seguro que hoy tendríamos ménos blancos y mucha mas gente 
mestiza. Este es el gran escalón por donde la raza africana sube 
á confundirse con la blanca ; escalón por donde pasó en España y * 
Portugal, y por donde actualmente ésta pasando en algunas repú- 
blicas hispano-americanas. No habiendo sido contraria á este cam- 
bio social la opinión cubana en piglos menos ilustrados, no es de 
esperar que venga hoy á cerrarle las puertas, imitando la intoleran- 
te é impolítica conducta de los Estados Unidos del Norte- América 

La clase mestiza no era tan numerosa, ni influyó tanto como S3 
cree en los trastornos de la parte francesa de Santo Domingo. Los 
censos de aquella isla nos presentan confundida -toda la gente libre 
de color, sin hacer distinción entre negros y mestizos. Así es. que 
no podemos saber á cuánto ascendieron estos, ni tampoco aquellos . 
pero como unos y otros no pasaron en 1789 de 24<}00, ya se colige, 
que el número de los mestizos no pudo ser considerable, respecto á 
una población que se componía de treinta mil blancos y 480,000 es- 
clavos. Mas sea cual fuese aquel número, la parte que aquellos 
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tuvieron en las desgracias de Santo Domingo, no es de la magnitud 
que se nos pinta. -Al estallar la revolución, (así escribía yo en 
Madrid en 1837, refutando una comparación que algunos diputados 
á Cortes habían hecho entre Cuba y la parte francesa de Santo Do- 
mingo), al estallar la revolución, Santo Domingo solamente contaba 
la muy escasa población de 30,000 blancos. Cuba, aun limitándo- 
nos al censo de 1827, tenia entonces mas de 311.000. Santo Do- 
mingo encerraba en tan corto espacio cerca de 500,000 negros. En 
Cuba, según el mismo censo, toda la gente de color no llegó á 
400,000 almas. En los 10 años anteriores á tan funesto trastorno, 
Santo Domingo habia recibido 200.000 koromantynos de la Costa de 
Oro, negros de un carácter endurecido y feroz. Cuba afortunada- 
mente no tiene que luchar con tales enemigos. Mucho antes de 
empezar la revolución francesa, se hallaban en París muchos negros 
y mulatos libres, y algunos recibiendo una brillante educación ; 
miéntras que la condición de los residentes en Santo Domingo era 
demasiado humillante. En Cuba los individuos de igual clase, no 
viajan por países estrangeros, ni se educan en colegios europeos, 
están exentos de muchas cargas y vejaciones de las colonias fran- 
césas, y gozan del aprecio y consideración de los blancos. En Santo 
Domingo los esclavos eran cruelmente tratados ; mas en Cuba no se 
vé el espectáculo de las atrocidades que en aquella isla se cometían ; 
y la esclavitud urbana ofrece entre nosotros con frecuencia el cua- 
dro menos infeliz á que pueden estar reducidos los que viven bajo 
el cautiverio. En Francia reinaban entonces fuertes preocupaciones 
contra los blancos de las islas francesas. Por tener esclavos, se les 
miraba como enemigos de la libertad y partidarios del despotismo ; 
y para destruirlo en todos los puntos de la nación francesa, traba- 
jóse por estcnder la revolución hasta los puntos remotos de las co- 
lonias. La sociedad titulada Amigos de los negros , compuesta de 
muchos hombres de influencia y de talento, se puso -en íntima rela- 
ción con los negros y mulatos libres de Santo Domingo ; hizo crujir 
la prensa contra los colonos blancos ; pidió la igualdad de derechos; 
clamó por la inmediata abolición de la esclavitud ; y la Asamblea 
nacional, de que eran miembros algunos de aquella sociedad, arras- 
trada por el torrente revolucionario, pronunció al fin el terrible de- 
creto de 15 de Mayo de 1791. A poco tiempo conoció su error; 
pero cuando quiso volver sobrfe sus pasos, ya era muy tarde. La 
isla estaba minada por los revolucionario* de la misma^Francia ; y 
los blancos, divididos entre sí. y haciéndose la guerra con las armas 
en la mano, ya no era posible que resistiesen al inmenso número de 
negros acaudillados y sostenidos por los republicanos franceses, y 

aun quizá por los sordos manejos de alguna potencia estrangera 

Desengañémonos, y convengamos en que las circunstancias de Cuba 
y Santo Domingo son muy diferentes, y que la pérdida de esta isla 
*fué ocasionada, no por el espíritu revolucionario de los negros* sino 
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por loe esfuerzos de los blancos, que oscilándolos á la rebelión, los 
armaron y convirtieron eí instrumento de sus proyectos^ Estas y 
no otras fueron las causas verdaderes de la ruina de Santo^omingo. 

Y cuando tantos reparos se ponen á la inmigración de colonos 
nacionales, ¿cómo esperar que se abogue por la de estrangeros ? 
Notable es el párrafo de la página 12 que á ellos se refiere. In- 
sertémoslo. 

‘•La población heterogénea ha sido en todos tiempos uno de los 
41 mayores obstáculos para la prosperidad de los paises que la han 
4 * admitido ; porque elementos tan discordes carecen siempre de la 
44 unidad y simpatías qne forman la fuerza y el nervio de una na- 
44 cion. Sin recordar lo que ha sucedido en otro tiempo en la Pe- 
44 nínsuia, cuyas consecuencias se tocan todavía ; ni la perpétua 
44 lucha entre la Irlanda y la Inglaterra ; ni los disturbios del bajó 
44 y alto Canadá entre las razas inglesa y francesa, bastará volver 
' 4 los ojos hácia nuestras antiguas e infortunadas colonias, sometidas' 

44 y trabajadas en gran parte por la influencia de los estrangeros do- 

miciliados en ellas ; y presa alguna, como la de Tejas, de simples 
4 * aventureros que la sustrajeron á la dominación del mismo Gobier- 
no que tan hospitalariamente los habia acogido. No recela el 
4 - Fiscal que hubiese de suceder desde luego otro tanto en la isla ; 

4 * pero es indudable que la colonización de estrangeros puede traer 
44 graves inconvenientes, sobre todo en la posición actual, en la cual 
44 aun sin este pretesto, no han faltado medios á los que tanto en- 
44 vidian á la España esta preciosa joya para trabajar la isla y po- 
44 nerla al borde del precipicio. El Gobierno supremo debe, pues, 

44 pensarlo, y mucho, antes de aventurarse en tan escabrosa senda.” 

Ante todas cosas es de advertir, que las palabras población hetero- 
génea son harto vagas, pues la heterogeneidad nace de causas dis- 
tintas que obran en distintos grados, y por lo mismo dán resultados 
muy diferentes. Heterogénea es la población que se compone de 
dos ó mas do las razas principales en que se divide la especie hu 
mana, como sucede en Cuba y otras partes de América, donde exis- 
ten la raza etiópica y la caucásica : heterogénea es la que proce- 
diendo de una sola raza, consta sin embargo de dos ó mas ae sus 
ramas ó variedades, y también la que se forma de la subdivisión ¿e 
estas. A tales diferencias vienen á juntarse las que establece la 
política y la religión resultando que población heterogénea habrá, 
cuyos elementos sean los mas opuestos entre sí, mientras en otra, 
estos solamente estarán separados por pequeñas diferencias fáciles 
de confundirse Sentadas estas breves observaciones, pasemos á 
examinar el mérito de los ejemplos que se citan. 

En cuanto á España, esplícase el autor en términos tan vagos, 
que mas bien adivino que entienlo lo que quiere decir. ¿A qué 
época de la historia se refiere, al choque de qué razas alude, y cuá- . 
les son esas consecuencias que todavía se tocan 1 Todo lo qu3 he** 
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mos visto en nuestros dias, las divisiones.Jte odios, la sangre derra- # 
mada en los combates de una guerra»^ivil no han emanado por 
cierto de la variedad de razas, 'sino de principios puramente políti- 
cos, combinados algún tanto con el fanatismo y la ambición reli- 

f iosa : y si en Cataluña ó en las provincias vascongadas que por la 
iferencia de su lengua y de sus fueros son los pueblos menos asi- 
milados á España, se encendiese de nuevo la discordia, no seria 
apellidando razas distintas, sino invocando ideas políticas 6 intere- 
ses mercantiles. La gran verdad que nos enseña la historia, es quo. 
mientras los pueblos heterogéneos que hoy constituyen la España, 
estuvieron separados, presa fueron de todos sus invasores apesar de 
la resistencia que opusieron mas de una vez á la dominación eBtran- 
gera. Juntáronse poco á poco, y cuando al fin se reunieron los 
cetros de Castilla y Aragón, entonces vimos subir la España á una 
altara que jamas había tenido, llenando la tierra con la fama de su 
nombre en los reinados de Carlos 1°. y Felipe 2 o . 

Se habla también de la perpétua lucha entre Irlanda y la Ingla- 
terra, ocasionada por la diversidad de razas. ¿Pero qué hay de co- 
mún entre la posición respectiva de estos dos paises y la coloniza- 
ción de Cuba I ¿Por ventura es lo mismo poner una nación al lado 
de otra, opresora aquella, y esta oprimida, que fomentar la inmi- 
gración, atrayendo todos los colonos á un centro común de pobla- 
ción que los modifique y absor va en su propio seno 1 Para conocerlo, 
bastará echar una rápida ojeada sobre la historia de Irlanda 

Enrique 2°., rey de Inglaterra, emprendió la conquista de aquella 
isla en el siglo 12, y por una estipulación con él, los irlandeses de- 
bían conservar el uso de sus leyes. Por este y otros motivos, los 
tribunales ingleses los miraron como estrarigeros, y en ciertos casos 
como enemigos. Sometida estuvo Irlanda á Enrique yá sus tres 
inmediatos sucesores ; pero la política que se siguió después, fué 
diametralmente contraria á la fusión de los conquistadores y con- 
quistados. Reprobóse á los ingleses establecidos en aquella isla, 
que hubiesen adoptado la lengua, nombres y costumbres irlandeses, 
eximídose de las leyes de su pais natal y casádose con mugeres de 
Irlanda. El Duque de Clarence, hijo de Eduardo 3 J . reunió un 
Parlamento numeroso en 1367. y en él se hizo pasar un estatuto se- 
vero prohibiendo, no solo el matrimonio entre ingleses é irlandeses, 
sino otros actos que se encaminaban á la fusión de las dos razas. 
Publicáronse nuevos estatutos por aquellos tiempos y en todos se 
trató á los vencidos orno estrangaros, dándoles comunmente el 
irritante dictado de ‘-eZ enemigo irlandés ” Ofendidas sus personas, 
y atacadas continuamente sus propiedades, tomaron las armas para 
'^defenderlas : en el curso de algunos años recuperaron las provin- 
cias del norte y parte de las del sur ; su triunfo fué casi completo 
^enel siglo 15 con las guerras civiles de Inglaterra entre las casas de 
York y Lancaster ; y en el reinado de Enrique 7\ ya la dominación 
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inglesa sobre Irlanda casjrbabia desaparecido. Pero la reconquista 
los volvió á subyugar, y la reforma religiosa- de Enrique 8 o . llenó 
la medida de sus infortunios. Fieles á la religión de sus padres 
resistieron firmemente las innovaciones del protestantismo. Desde 
entonces debe marcarse una nueva era en la historia de este pueblo 
desgraciado. Á las animosidades nacionales se sustituyeron los 
odios religiosos, y entre perseguidores y perseguidos ya no hubo in 
gleses ni irlandeses, sino protestantes y católicos. A nombre de la 
religión, y solo á nombre de ella se publicaron injustas y tiránicas 
leyes en los reinados de Isabel, Guillermo, y Ana, y sin distinción 
de patria ni origen, lo mismo alcanzaban al irlandés que al inglés, 
si no eran miembros de la iglesia reformada. Al cabo de una lar 
ga lucha, el catolicismo se vá levantando poco á poco, y dia vendrá 
en que Inglaterra menos preocupada, y mas convencida de los peli- 
gros que la amenazan, acabe de borrar de su legislación las omino- 
sas diferencias que aun existen entre sus hijos y los de Irlanda. Es 
pues, un error, grave para la historia, y funesto para Cuba, imputar 
á rivalidades de raza los conflictos que únicamente proceden de la 
intolerancia religiosa. 

Menciónanse también disturbios en el alto y bajo Canadá, entre 
las razas inglesa y francesa. Es de sentir, que no se hubiese desig- 
nado el año en que ocurrieron, porque yo solo tengo noticias de la 
insurrección de 1839 ; y esta no fué entre aquellas dos provincias, 
sino entre el bajo Canadá y su metrópoli, sin que hubiese tenido por 
móvil la odiosidad de razas. La colonia francesa del Canadá fué 
conquistada por Inglaterra en 1760. Diez y seis años después em- 
pezó la revolución de los Estados Unidos, habiendo terminado como 
todos saben por el establecimiento de una república federal. Favo- 
rable ocasión tuvo entonces el Canadá para seguir el movimiento 
de su vecina, tomando parte en la lucha contra los ingleses, é incor- 
porándose como estado independiente en la confederación : mas en 
vez de esto, hizo todo lo contrario, pues no solo se mantuvo fiel,, sino 
que arrojó de su territorio á los americanos que lo habian invadida 
r ara que mejor se aprecie la importancia de los servicios que en- 
tonces prestaron los canadenses á la Gran Bretaña, citaré las pa- 
labras de un historiador inglés (1) 

“Al tiempo de la invasión ño había en la colonia británica mas 
“ de novecientos hombres de tropa de línea, y la mayor parte de 
“ estos ó se habian entregado en los Fuertes Chambly y S. Juan, ó 
“habian sido cogidos en la barca que se retiraba de Montreal, 
“ mientras que no existia la milicia. Sin embargo, tales fueron los 
“ sentimientos de los canadenses, á consecuencia del trato honroso 
“que recibieron del gobierno inglés después de la conquista de la 


(1) Montgomery Martin , HUtory of the British Colonies , vol. 3, 
ehap. 1. 
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“ colonial que ellos gustosa y noblemente se empeñaron en conser- 
,4 var el Canadá para Inglaterra.” 

La confederación norte-americana en breves años se presentó al 
mundo como nación poderosa. Su ejemplo era envidiable, y si sen- 
timientos hostiles á la rasa de su metrópoli hubiesen agitado el co- 
razón de los canadenses, el destino iba á ofrecerles la coyuntura 
mas propicia. £1 trueno del cañón en 1812 anunció que los Estados 
Unidos y la Gran Bretaña estaban en guerra ; ¿mas cuál fuá la 
conducta del Canadá en aquellas críticas circunstancias ? Ser 
siempre fiel á su metrópoli, empuñar las armas por ella, y aun pre- 
ferir el estado de colonia al de pueblo independiente. Óigase al 
mismo autor que acabo de citar. 

44 El 24 de Junio de 1812 se supo en Quebec que la guerra habia 
“ sido declarada entre Inglaterra y América ; los canadenses aun- 
que largo tiempo tachados de desafectos á^ su metrópoli, y opri- 
4 * midos por gobernantes imbéciles y arbitrarios, se alzaron con 
44 noble espíritu en defensa de Inglaterra y de su pais ; ellos pudie- 
44 ron haberse aprovechado de la apurada situación de la Gran Bre- 
44 taña respecto de Europa; pudieron haberse unido á los Estados 
44 Unidos, y formado parte del congreso: pero no, aunque sintiendo 
4 * el peso de los agravios amontonados sobre ellos, sus esfuerzos fue- 
4 • ron los de una naturaleza generosa que olvidándose de las inju- 
4 - rias, solo se acuerda de ios beneficios recibidos de Inglaterra. 

41 Cuatro batallones de milicia se formaron al instante ; un cuerpo 
4; de cazadores canadenses (tropa brillante y especialmente adaptada 
v para el pais) se organizó y equipó en el corto espacio de seis se- 
44 manas por la generosidad de la juventud de la clase media, de 
41 cuyo seno salieron los bizarros oficiales que se le dieron, y un en- 
4; tusiasmo militar se apoderó de toda la población, sirviendo á los 
4i pobladores del Alto Canadá de ejemplo muy importante en una 
44 crisis en que la tropa de línea inglesa se sacaba de las colonias 

44 para llevarla á pelear contra Napoleón El rompimiento de la > 

4; guerra Americana en 1812 demostró que los hombres tachados de 
44 infieles á la metrópoli no fueron rebeldes ii traidores, pues pelea- 
44 ron -valientemente por Inglaterra, y si nc hubiera sido por los ca- 
“nadenses, Inglaterra no estaría ahora en posesión del Canadá.” 

. Esto prueba, que los habitantes del bajo Canadá, aunque de san- 
gre francesa, han sido amigos de Inglaterra, y que si en 1839 se al- 
zaron contra ella, este movimiento recibió su impulso, no del origen 
de razas, sino de causas políticas. 

Pero concedamos que solo hubiese provenido de la rivalidad de 
razas, ¿podrá nunca compararse la situación del bajo Canadá con 
ía colonización cubana? Inglaterra adquirió aquel pais por de- 
recho de coonquista ; mas los colonos que vayan á Cuba, no lleva- 
rán el carácter de conquistadores, ni menos el de conquistados. 
Cuando el Canadá pasó al poder de la Gran Bretaña, ya era una 
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colonia respetable por sn población, con una nacionalidad formada, 
y con lengua, leyes, religión, usos y costumbres diferentes de los 
de la nación que los acababa de conquistar : de manera, que de 
dueños y naturales del pais se encontraron repentinamente como 
sübditos. y súbditos estrangeros de la potencia bajo cuya domina 
cion habían caído. En Cuba sucede lo contrario : el amo, el natu- 
ral del pais siempre queda siéndolo, y el colono que llega, que es el 
estrangero, queda estrangero, mientras no abraza nuestras institu- 
ciones, y se identifica con ellas. 

Téngase muy presente, que en Cuba no entrarán d© un §olpe 
20,000 ni 30,000 colonos, aunque ojalá que así fuese. La inmigra- 
ción se hará gradualmente ; los pobladores no se fijarán en un solo 
punto, sino que se esparcirán por los pueblos y los campos ; iranse 
mezclando y enlazando con la raza española ; los hijos que nazcan, 
sea cual fuere el origen de sus padres, españoles también serán, y 
como la fuerza disolvente y asimiladora ael cuerpo social es mas 
enérgica que la del físico, Cuba que tiene ya una gran base de po- 
blación, absorverá y confundirá en su propia masa los elementos 
estraños que reciba. No hay pues temor de que permanezca una 
r*¿a al lado de otra como desgraciadamente ha sucedido con la 
amcana, que nunca ha podido asimilarse á causa del funesto color 
que la distingue. Y tanto menos temor hay, cuanto los estrangeros 
que vayan, han de pertenecer á naciones diferentes, cuya variedad, 
es por sí misma una nueva garantía para Cuba, porque no pudienctó 
formar un cuerpo compacto y homogéneo, ellos mismos se equili- 
bran, y la potencia mayor que es la española, dominará cual astro 
poderoso á todas las demas, atrayéndolas fuertemente á su centro. 

De ese mismo Canadá que se opone como argumento contra la 
admisión de razas distintas para la colonización ao Cuba, me valgo 
yo para defenderla. Hános hablado el Sr. Fiscal de los males que 
ellas producen entre la Inglaterra y la Irlanda ; y por esta razón 
él considera los irlandeses como enemigos de los ingleses. Pues 
bien, ¿qué es lo que ha hecho el gobierno británico ? Fomentar 
cuanto ha podido la inmigración de irlandeses en el Canadá. Ni se 
ha limitado á estos : que también han pasado allá millares de esco- 
ceses, "*íiza también distinta de la inglesa : de suerte, que donde ya 
había, s*gun se supone, dos elementos de discordia, cuales son el 
francés y el inglés, se han juntado ademas el irlandés y el escocés. 
¿Y creerá Vd. que un gabinete tan entendido como el británico, fo- 
-mentase la introducción de razas diferentes en el Canadá, si cono- 
ciera que son contrarias á sus intereses coloniales ? 

Las circunstancias en que me hallo, no me permiten ofrecer á 
Yd. un estado completo de la colonización anual en el Canadá : pero 
k^s pocos datos que tengo á mano y que inserto á continuación, aun- 
que atrasados, le darán un* idea ae sus progresos. En los años 
1825, 27, 29, 30 31 y 32 entraron 36,000 colonos, sin contar los que 
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fueron á Quebee y Montreal, que son los dos puertos principales por 
donde arribó el mayor número, según lo indica el siguiente estado. 




1829. 

1830. 

1831. 

1832. 

1833 

1834. 

De 

Inglaterra, 

3,563 

6,799 

10.243 

17,731 

5,198 

6,799 

De 

Escocia, 

2,548 

2,450 

6,354 

4,379 

12.013 

J 9,206 

De 

Irlanda, 

0,000 

18,300 

34,133 

27,631 

4; 196 

4,591 

De 

otras partes, 

123 

451 

424 

164 





15,943 

28,000 

51,134 

49,905 

21,407 

30,596 


Con Tejas también se nos infunden alarmas ; pero no hay paridad 
entre lo que alli ha sucedido y la colonización cubana. Tejas era 
una provincia desierta, casi perdida en los confines de una nación 
despedazada por las facciones, puesta en contacto con una república 
poderosa, y con una dilatada é indefensa frontera que no podía con- 
tener el torrente de aventureros que pérfidamente se preparaban á 
precipitarse sobre ella. Muy al contrario son las circunstancias de 
Cuba. Si su posición insular en aguas tan ventajosas, y la eseelen- 
cia de su suelo la hacen envidiable á muchas naciones, estas mismas 
cualidades son la prenda mas segura de su conservación para Es- 
paña, pues que contra la potencia que intentase quitársela, se al- 
zarían otras en su defensa. ¿Acaso se piensa, que porque pasasen 
á ella ocho ó diez mil familias alemanas, otras tantas francesas, y 
aun igual número de inglesas, concebirla la Alemania, la Francia, 
ó la Inglaterra el necio proyecto do valerse de los col onos que en 
otro tiempo fueran súbditos suyos para apoderarse de Cuba ? Tal 
pensamiento seria ridículo, y no puede caber en el cerebro bien con- 
certado del Sr. Queipo. Lo mas estrano del caso es, que este Sr. 
que tan pavoroso se muestra por la admisión de estrangeros, y que 
repetidas veces acusa á Inglaterra de miras siniestras sobre Cuba, 
no advierte, que oponiéndose á la pronta y franca colonización, pro- 
pende al mismo mal que quiere remediar. ¿Tiene sobre Cuba el 
gobierno inglés las intenciones que se le imputan ? Pues entonces 
nada las favorece tanto como la actual situación de aquella antilla, 
porque siendo protector decidido de las ideas que halagan á mas de 
la mitad de su población, en su mano está el arma terrible con aue 
puede trastornarla qn un momento. Uno, uno solo es el medio ile 
arrebatársela, y hacernos invulnerables : pedir sus hijos á la Eu- 
ropa y á la América, llamarlos, convidarlos con instancia, y abrir 
de par en par las puertas de Cuba á los blancos de todo el orbe. 
Así lo han hecho los Estados Unidos del norte-ame rica, y á ello 
deben el haber adquirido en pocos años una prosperidad sin ejemplo 
e.i los fastos de la historia. El estraordinario' iñcremento de su po- 
Ll ación y riqueza, fruto es de la inmigración europea ; y si en la 
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vasta superficie de aquella república se buscan las razas rivales y 
enemigas que pudieran turbar eljreposo público, no se encuentra 
en toda ella sino una nacionalidad profundamente arraigada en el 
corazón de sus hijos. - 

Se acusa por último á los estrangeros domiciliados en las que 
fueron colomas españolas de ser autores en gran parte de las des- 

Í gracias que las anigen. Es menester distinguir los individuos de 
os gobiernos. Algunos de estos tal vez podrán haberlas fomentado 
por sus miras particulares en alguno de aquellos países : pero los 
labradores, artesanos y comerciantes que hayan ido á establecerse 
en ellos, léjos de ser instrumentos de intrigas ni discordias políticas, 
son esencialmente pacíficos, porque solo _á la sombra de la paz es 
como pueden trabajar y adquirir una fortuna ó una cómoda subsis- 
tencia. Todas las turbulencias de las repúblicas amérioo-hispanas 
se pueden reducir á dos causas principales. Una, que gobernadas 
despóticamente por espacio de tres centurias, nunca pudieron hacer 
el aprendizaje de la libertad, y el dia que proclamaron su indepen- 
dencia, si bien supieron pelear y vencer, se encontraron sin bases 
en que asentar sus nuevas instituciones. De aquí, tantos tropiezos 
y caldas en la senda escabrosa por donde han caminado, pues no 
se pasa repentinamente del gobierno mas absoluto á la mas amplia 
libertad democrática. La otra causa, y la peor de todas, es la am- 
bición de los gefes militares, que considerándose amos del pais, 
cada uno aspira al mando supremo para gobernar á su antojo. Esto 
es tan cierto, que las repúblicas en que ha desaparecido la insolen- 
cia del poder militar, na renacido la paz, y con ella empezado á 
3orecer la agricultura, el comercio y las letras. 

Yo siento que un hombre del mérito del Sr. Queipo se muestro 
ian encarnizado contra la inmigración de estrangeros en Cuba. Sus* 
ideas emitidas con toda la autoridad que les dá el alto puesto quo 
ocupa, pueden tener eco en da Península, y producir daños de grave 
trascendencia. ¿Es posible, que cuando las luces del siglo, la tole- 
rancia de los principios políticos y religiosos, y la facilidad de la» 
comunicaciones propenden hoy mas que nunca á disminuir las an- 
tipatías nacionales, y á estrechar los pueblos entre sí, es posible, 
que se vaya á predicar en Cuba una cruzada contra los estrangeros, 
en Cuba, donde gran parte de lo que somos, lo debemos á ellos, y 
sin ellos pereceríamos ? Porque sin sus mercados, ¿quién consu- 
miría nuestros frutos 1 Sin sus naves, ¿quién los esportaria, ni 
quién nos llevaría en cambio todo lo que necesitamos para figurar 
en la escena del mundo como pueblo civilizado 1 Cuba nunca ha 
podido quejarse de los estrangeros que la han adoptado por madre. 
Adelantarla, enriquecerla, y aun servir de ej emolo á sus hijos, son 
bienes que les debemos, y de los que España r&oge ya grandes 
utilidades. . 

De retrógradas pudiera yo tachar las ideas deí Sr. Queipo. porque 
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aun en los primeros tiempos de la conquista hubo españoles ilustra* 
dos que abogaron por la coloni^tcion de estrangeros. En 1517 lle- 
garon á Santo Domingo los tres religiosos Gerónimos, que con tanto 
acierto escogió el Cardenal Jiménez de Cisneros, siendo regente del 
reino, para que sosegasen las turbulencias de los castellanos en 
aquella isla ; y en el memorial que uno de ellos, Fr* Bemardino de 
Manzanedo, presentó en Febrero de 1518, se decia entre otras cosas, 
“ que el fundamento para poblar es que vayan fnuckos labradores y tra * 
“ bajadores ... que convendría pregonar libertad para ir á aposentar 
“ aílá á todos los de España , Portugal y Canarias Nótese, que 
los portugueses eran entonces tan estrangeros como hoy, pues ni la 
corona de Castilla habia dominado todavía el Portugal, ni esta do- 
minación pasó del año de 1640. ^ 

Aun tuvo ideas mas liberales y conformes ala población el Licen- 
ciado Alonzo Zuazo, Juez de residencia en la isla de Santo Domingo. 
Eq la carta ya citada de 22 de Enero de 1518 que escribió á Mr. 
Chievres, ministro de Carlos I o .» se leen estas palabras : “Hay ne • 
cesidad que puedan venir á poblar esta, tierra libremente de todas las 
partes del mundo , é que se de Ucencia general para esto , sacando sola- 
mente moros é judíos, é reconciliados, hijos é nietos de ellos, como 
está prohibido en la ordenanza.” Antonio de Herrera, refiriendo los 
sucesos de Indias en 1520, dice en la Década 2 a . lib. 9, cap. 7, que 
la isla Española pidió ai rey que dejase pasar á ella gente de cual- 
quier nación para poblarla, y destruir la influencia de los negros. 
¡Chocante contraste entre eí lenguage de un siglo que llamamos de 
oscurantismo, y el que hoy se emplea en medio de nuestra avanzada 
civilización, y cuando nos rodean peligros mas inminentes que 
nunca ! 

Sin entrar en el fondo del artículo Educación é instrucción, públi- 
cas, hay en él una idea que no debe pasar desapercibida. Se dice, 
que el gobierno supremo ordenó costear de sus propios fondos la en- 
señanza primaria , donde escaseen las recursos de los pueblos T y á esto 
sé llama una liberalidad sin ejemplo. ¡Con qué liberalidad sin ejemplo , 
lo que no es un hecho, sino una promesa, y promesa condicional f 
Si fuese cierta esa liberalidad sin ejemplo, la educación primaria de 
nuestra patria no ofrecería el triste estado que con harta razón de- 

Í >lora el mismo v Sr. Queipo. Él afirma con mucha verdad, que en 
os doce años que terminaron en 1844, Cuba envió al gobierno de la 
metrópoli treinta if seis millones de pesos fuertes ; y á fe, que si en la 
educación primaria se hubiesen empleado, aunque solamente hu- 
biesen sido los seis millones, Cuna no tendría hoy tantos hijos in- 
felices. El Sr. Queipo sabe, que yo pudiera decir mucho sobre este 

Í >articular ; pero su ilustración y su conciencia, á cuyos jueces ape* 
o, me exí m en v d^hlt er ior os esplicaciones. 

Al leer el ti^tículo 4 - Emancipación mi espíritu se llenó de una 
curiosidad mezclad!; de sobresalto ; pero muy pronjto me tranquilicé 
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porque todo el plan que ee propone, bien puede reducirse á esttf 
frase : “que los esclavos se acaben, cucuyo é tiempo los acabe” Sea en- 
horabuena : y ya que esta carta se imprimirá, deseo amigo mió, que 
todos sepan, que en ella me abstendré de esponer ninguna idea 
sobre el fondo de la cuestión. En tan estricta neutralidad quiero 
encerrarme aquí, que si alguno me preguntase lo que siento, yo le 
responderla, que ignoro en este momento si la emancipación con- 
viene ó no conviene á Cuba. Tal vea, en el curso de los aconte- 
cimientos humanos podremos vemos obligados á decir lo que enton- 
ces pensemos sobre este particular ; pero mientras ese dia no lle- 
gare, nadie tiene ni aun el maé leve pretesto para interpretar sinies- 
tramente la rectitud de mis intenciones. Hecha esta advertencia, 
mis cortos reparos se referirán únicamente al plan que se propone 
en el informe. 

La idea de este ministerio (así se espresa el Sr. Fiseal en la pá- 
gina 57) para conseguirla estincion gradual y paulatina de la es- 

clavitud, sin recurrir al medio violento, injusto y altamente impo- 
44 Utico de una momentánea emancipación, consiste en fomentar la 
41 población blanca, favoreciendo el establecimiento de las familias 
41 labradoras por medio del pequeño cultivo, único apropiado á sus 
44 necesidades ; y en gravar lentamente, luego que esto se haya con- 
seguido, la mano de obra esclava, basta el punto de equilibrar y 
“ aun minorar sus rendimientos comparativamente á los obtenidos 
“ por la de los blancos. Entonces cesando las ventajas que hoy se 
41 obtien% de su empleo, bajará naturalmente y en igual proporción 
44 el precio de los esclavos, y subsistiendo como no püecfe ménos, la 
“ benigna actual legislación usual, que permite á estos coartarse ó 
41 rescatarse por pequeñas cantidades, nada les seria mas fácil que 
4; obtener su libertad, según que fuesen *mas 6 ménos económicos, 
44 mas ó ménos aplicados.” A renglón seguido nos dice también el 
Sr. Queipo, que la realización de su plan será obra de muy largos 
años ; pero que 6U mérito consiste en esta misma lentitud, pues así 
fué como se acabaron los esclavos que las naciones antiguas tras- 
mitieron á la edad media . 

Lo primero que reparo en la medida filantrópica del Sr. Fiscal, es 
que todos los gastos de la emancipación se hacen recaer esclusiva- 
mente sobre el amo y el esclavo, sin que el Estado tenga parte aL 
guna, cuando su deber principal es tomar la iniciativa en asunto 
tan importante, y favorecerlo con los fondos de que puede disponer. 
Lo segundo es, que se causará á los hacendados un daño conside- 
rable. Por una parte se propone, que se aumente progresivamente 
el impuesto sobre los esclavos hasta el punto desequilibrar y aun 
minorar sus rendimientos comparativamente á lo$gá|§enidos por los 
blancos; y por otra se asegura, que cesando entoi^^Mós provechos 
que hoy se obtienen de su empleo, bajará natun^J^PRfe y en igual 
proporción el precio de los esclavos : es decir, que el amo recibe 
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doble quebranto, uno con la diminución de precio, y otro con la 
progresiva contribución ; quebranto tanto mas grande, cuanto esta 
irá aumentando, al paso que el capital 6 valor del esclavo vaya dis- 
minuyendo, siendo asi que según todas las reglas de equidad y jus- 
ticia ó no debiera cobrársele el impuesto, 6 por lo menos disminu- 
írsele. Para calcular la magnitud de estos perjuicios, debe recor- 
darse que el Sr. Queipo ha prometido y asegurado á los hacendados 
en otra parte de su informe, que los esclavos han de aumentar ; de 
suerte que toda la ventaja que con esto se les ofreoe, se convierte 
después en un daño enorme, porque tendrán mas contribuciones que 
pagar, y mas capitales que perder. Es lo tercero, que la compa- 
ración Histórica que se. hace con la emancipación de los esclavos de 
la antigüedad, no es aplicable á los tiempos modernos. Entonces 
la esclavitud era general ; los principios que la combatían, / se fueron 
desarrollando con suma lentitud ; ninguna naeion se encargó de 
predicar la propaganda; ninguna dió el ejemplo de libertar en 
masa sus esclavos; ninguna empujó á otra en la carrera déla 
emancipación. Todas marchaban á un mismo fin, pero todas pau- 
sadamente, y aun sin percibir el espacio que recorrían : de manera, 
que a no contemplar con ojos filosóficos esta revolución social, mas 

Í >arece obra del acaso que no de las instituciones. ¿Pero son estas 
as circunstancias del siglo 19? En Cuba se leerá esta carta, y mis 
compatricios no necesitan que mi pluma les trace el cuadro de la 
edad moderna. 

Al tratar el autor del informe de cuestiones que él lia A vitales 
para las colonias y la madre patria, se vale del siguiente lenguage 
en la página 61. 44 Por fortuna ^n el desempeño de esta enojosa 

44 tarea, menos tendrá el Fiscal que pedir la reforma de nuestra * 
u antigua legislación colonial, fruto en gran parte de un profundo 
• M saber y filantropía en los Consejos de nuestros Monarcas, que la 
44 supresión de los abusos que en ella se han introducido por el tras- 
44 curso del tiempo y de las vicisitudes políticas de la metrópoli. En 
*• suma, lejos de solicitar la abolición de nuestro actual sistema co- 
u lonial, su objeto será promover el restablecimiento de la antigua 
14 legislación indiana, en cuanto no se oponga á los progresos que en 
44 nuestros dias han hecho la economía política y la administración.” 
¿Y creerá Vd. mi caro amigo, que las reformas radicales que Cuba 
necesita, son conciliables con la legislación indiana que tanto de- 
canta el Sr. Fiscal % Los nueve libros que componen la Recopilación 
de lei/es de Indias , no forman un código político, civil, criminal, ni 
de ninguna especie. Como lo indica su mismo nombre, no son el 
fruto de un plan combinado, sino el conjunto de las numerosas dis- 
posiciones que para los vastos países de América se fueron dictando 
en diversas circunstancias, durante el espacio de casi dos siglos. Al 
cabo de este tiempo, tanta vino á ser la muchedumbre de cédulas, 
ordenanzas, cartas, provisiones, y tanta su incoherencia y confusión, 
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que á veces ni los gobernantes sabían lo que mandaban, ni los go 
bernados lo que habían de obedecer. Para salir de este laberinto, 
mandáronse compilar las disposiciones que andaban desparramadas 

S or los archivos del reino : mas hecho este trabajo sin el debido 
iscernimiento, se hacinaron leyes sobre leyes, resultando no un 
código sencillo y filosófico, sino un centón en que se amontonó lo 
bueno y lo malo que para la América se había ordenado. Ya desde 
el reinado de Felipe 2’. se pensó hacer una compilación, pero con 
alteraciones considerables : y si esto sucedió en el siglo 16, ¿qué no 
será hoy que nos hallamos á la mitad del 191 Preciso seria rehacer 
enteramente las leyes de Indias ; pero rehacerlas, seria destruirlas ; 
y para destruirlas, mejor es levantar de nuevo el edificio. 

importa mucho advertir, que Cuba no fué el punto de América 
á que se dirigió la Recopilación indiana. Clavados los ojos de Es- 
paña en las minas de oro y plata del continente, cargó hácia él la 
fuerza de la emigración europea, y las cuatro grandes antillas que 
se habían empezado á poblar desde fines del siglo 15 y principio del 
16, quedaron casi abandonadas. Enflaquecidas con la pérdida de 

f ente y capitales, viéronse olvidadas del gobierno, y en el cúmulo 
e leyes que encierra aquella compilación, rara vez se oye sonar el . 
nombre de Cuba. ¿Cómo pues, aplicarle una legislación que no se 
formó para ella, y en que no se consultaron sus intereses ni necesi- 
dades Í ¿Diráse, que siendo parte de la América, se encuentra en 
iguales circunstancias que los países continentales, y que por lo 
tanto pttSle regirse por las mismas leyes ? Fácil seria demostrar, 
que unas regiones tan dilatadas como las que abrazaron las colonias 
américo-hispanas, bien difieren unas de otras bajo muchas rela- 
ciones; pero sin entrar en esta discusión, porque ella me conduciría, 
á un término demasiado lejos, bastará ÓDServa& que una parte de 
la Recopilación indiana se refiere esclusivamenw á la situación pe- 
culiar de algunas de las colonias continentales, cuyas leyes, en ra-' 
zon de su misma especialidad no pueden convenir á Cuba. Otra 

f iarte, mayor que la primera tqvo por objeto principal la policía de 
os indios y el arreglo de las relaciones entre ellos y los españoles : 
y como hace mucho, mas de dos siglos que todos los indígenas pere- 
cieron en nuestra isla, no puede aplicarse con acierto á sus actuales 
habitantes lo que se había ordenado para una raza de hombres del 
todo diferentes. 

Aun cuando no existiese ninguna de la9 razones anteriores, nunca 
seria atinado regir á Cuba por las leyes de Indias. Si en los tiem- 
pos que siguieron á la conquista, se creyó que con ellas se podia 
hacer feliz la América, hoy pensarlo así, es una fatal ilusión. Las 
circunstancias políticas, mercantiles, y morales han cambiado mu- 
cho, y condenar á Cuba á vivir bajólos restos del código indiano, 
eeri$ perpetuar sobre ella el yugo de la esclavitud. Li prosperidad 
material de Cuba empezó con la abolición de muchas leyes de Indias; 
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. y su importancia política y aun su dignidad moral claman por la 
estincion ue las otras. No hay duda, que algunas honran la memo- 
ria del gobierno que las dictó, porque se propusieron salvar la raza 
indígena de los horrores de la conquista. Por lo demas, amigo mió, 
y dígolo en alta voz desde la cumbre de la roca en que escribo, las 
leyes de Indias consideradas mercantilmente son protectoras del mo- 
nopolio y enemigas de todo progreso ; consideradas judicialmente 
son tan imperfectas, que no puaiendo decidirse por ellas ni en lo 
civil, ni en lo criminal, es menester acudir á los códigos de Castilla ; 
consideradas literariamente, lejos de elevarse á la altura de los co- 
nocimientos modernos, contienen disposiciones que son la mengua de 
la ilustración ; consideradas religiosamente son un .monumento de 
la intolerancia y persecución del siglo diez Siséis ; consideradas en 
fin bajo el aspecto político, son bárbaras y tirwSicas, pues que arman 
á los gobernantes ae las facultades mas terribles. Tal es el código 
de Indias, y tal el código que se recomienda para hacer feliz á Cuba. 

En el artículo 44 Seguridad pública y policía” se dice á la página 77, 
que de dos modos puede atacarse la seguridad individual ; ó por el 
abuso de la autoridad de los tribunales , ó por el de la fuerza de los par- 
ticulares. .Cométese aquí un grave olvido, pues no se hace mención 
de los abusos del gobierno y sus agentes en los pueblos despótica- 
mente constituidos. En Turquía, sabe muy bieq el Sr. Queipo, que 
el Sultán y los mandarines de las provincias prenden á su antojo, 
apalean, destierran, y aun matan á sus infelices súbditos. Otro 
tanto' hacen en Rusia el emperador y sus satélites ; y lo que des- 
graciadamente vemos en estas dos naciones, también se practica en 
otros paises. 

Oponiéndose ala institución del jurado en Cuba, el autor del in- 
forme escribe así en la-'fttgina 171. u Ménos todavía debería ha- 
cerse esto en la isHMle Ciroa,, donde los empeños y recomendaciones 
en asuntos judiciales, han venido áser una moda ó necesidad de cos- 
tumbre, según la espresion de un alto magistrado, nada sospechoso 
ni desafecto á estos leales habitantes. En ella por lo mismo, mas 
que en ninguna otra provincia de la monarquía , conviene la estricta ob- 
servancia ae la ley 17, título 2°., libro 3 de la Recopilación de estos do- 
minios ” Y en una nota que pone al pié de estas palabras, prosigue. 
“Esta disposición que es sábia y acertada, aun para la Península, 
44 es ademas altamente política para las posesiones ultramarinas. Entre 
44 sus habitantes y los de la metrópoli debe establecerse y fomen- 
44 tarse por cuantos medios estén al alcance del Gobierno, un cambio 
44 recíproco de relaciones é intereses que estrechen mas j mas los 
44 vínculos que deben unir á los hijos de una misma patria. Para 
44 conseguirlo, tan conveniente como emplear de preferencia los 

44 naturales m&Mramar en los destinos de la metrópoli , y á la inversa 
44 respecto dpe RHL 

Procedamo^^lf partes, y prücindiendo del jurado acerca del 
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ensl habría macho que discutir, detengámonos primero en la ley que 
•e cita, Héla aquí. “Mandamos, que en ningún caso sean provei- 
w do» en corregimientos, alcaldías mayores y otros oficios de adminis- 
u tracion de justicia de la» ciudades y pueblos de las Indias los na- 
M turales y vecino» de ellos, ni lo» encomenderos en su» naturalezas 
a ni vecindades y distritos de sus encomienda», yálos que estuvieren 
w proveídos se les quiten los oficios : y asimismo no lo puedan ser los 
u que en aquel distrito tuvieren chacras, minas, ni otras haciendas, 
M y permitimos, que en los beneficios y rentas que hubiere en las 
“ ciudades, sean gratificados y premiados según »* calidad y rilé- 
w ritos.” 

La primera equivocación que se padece, es que hablando esta ley 
Bolamente de los ojkú&fde administración de justicia , se la quiere es- 
tender violentamente W todos los destino» ae cualquiera clase que 
sean. La segunda consiste en suponer, que la prohibición es tan 
general, que una persona, con solo haber nacido en América, ya no 
puede ejercer en ella, ó al ménos en la provincia de su nacimiento 
ningún oficio de judicatura : suposiciones entrambas, á cual mas 
forzadas, pues según las palabras de la ley “en ningún caso sean 

f roveidos en oficios de administración de justicia de las ciudades y pue - 
los de las Indias los naturales de ellos ” es claro que este ellos no se 
refiere á l&s Indias, porque entonces diría de ellas, sino á las ciu- 
dades y pueblos del nacimiento ; y como una ciudad ó un pueblo 
jamas puede tomarse por una provincia, el sentido natural de la ley 
es, qus el hijo de Matanzas por ejemplo, no pueda ser juez en Ma- 
tanzas, ni el de Guanabacoa en Guanabacoa ; pero de aquí no se in- 
fiere, que el natural de esta no pueda ser j uez en aquella, y al con- 
trario. 

Hasta ahora no he hecho mas que espc^jer claramente el verda- 
dero sentido de la ley ; pero si me elevo a bustfifr la razón en que 
se fundó, eneuéntrola miserabl^ y miserable la llamo, porque ella 
revela la miseria de aquellos tiempos. La prohibición no nació de 
ningún principio político, ni de un motivo de desconfianza contra la 
fidelidad de los naturales de América, pues que la ley tanto com- 
prende á estos como á los peninsulares que tenían encomiendas de 
indios, minas y otras haciendas. Impedir las iniquidades que co- 
metían los jueces, cediendo débilmente al influjo de su familia ó al 
de otras relaciones estrechas en el lugar de »u naturaleza ó vecin- 
dad ; hé aquí el fundamento de aquella prohibición. Pero con ella 
misma se prueba, que si las leyes se hubieran cumplido en América ; 
si la judicatura se hubiera confiado á hombres dignos de tan alta 
misión, jamas se habría temido verla trasformada en instrumento de 
viles pasiones y ruines intereses. En los países doride se respetan 
las instituciones, donde la ley castiga infaliblemente á^todo el que 
la quebranta, donde la responsabilidad judicial es «gbá'verdad y na 
una mentira hipócrita, en esos páfces no se tenve&£ la patria de los 
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jueces ni á la .influencia de las familias. Mas ni España, ni mucho 
ménos la América presentaban tan consoladora perspectiva cuando 
Se publicó aquella ley : y en vez de haberse dedicado el legislador 
á combatir el mal en su raíz* creyó erróneamente que le podía 
curar con tan pobre medicina. 

¿Y qué pensarémos de la idea que para estrechar los .vínculos 
entre Cuba y España, los naturales de Ultramar deben emplearse 
de preferencia para los destinos de la metrópoli, y al contrario % 
La segunda parte de los deseos del Sr. Queipo está ya completa- 
mente satisfecha, porque con rarísima escepcion todos los 'empleos 
de Ultramar están en manos de hijos de la metrópoli. En cuanto 
á la primera, me parece que sus fraternaj||yn tenciones no podrán 
realizarse, porque ni al gobierno metropolifS» le será dado compla- 
cerle, ni aun cuando le fuese, la generalidad de los ultramarinos 
está dispuesta á aceptar el honor que se les dispensa. Aceptaríanlo 
sin duda, si las suertes fuesen iguales para todos los españoles de 
ambos mundos ; pero el Sr. Fiscal propone una reciprocidad leonina , 
pues mientras deja abiertos á los peninsulares los dos mercados de 
España y América, cierra el de esta á los ultramarinos. En el de 
España, estos harán muy pocas operaciones, porque sin tomar en 
cuenta otros motivos* tienen qua luchar con una concurrencia for- 
midable. Seámos francos, cual cumple á hombres que se saben 
respetar, y no agreguemos á la injusticia la burla de ofrecer un 
agravio por fineza. Lo que se propone con rodeos y frases estudia- 
lías, no es otra cosa sino que no conviene dar á los americanos em- 
pleados en América. Si hajr personas que así lo juzgan, y aun se 
atreven á estamparlo en sus libros, publíquenlo enhorabuena : pero 
publíquenlo, no invocapdo la necesidad de estrechar los vínculos 
fraternales entrerda melrbpoli y sus colonias, sino á nombre de la 
desconfianza y de una política suspicaz y opresora. 

Hay en el informe un artículo intitulado Superior Gobernador 
Civü y su Consejo especial , en que abogándose por la concentración 
del poder, leemos lo siguiente á la página 184. “Convendría' pues, 
“ investir á los Capitanes generales de la isla, en calidad de tales y 
“ sin variar el nombre, que poco hace á la esencia de las cosas, de las 
44 omnímodas facultades, convenientemente modificadas, que por las 
“leyes de Indias se concedían á los Vireyes, y se conceden aun hoy en 
41 las colonias inglesas y francesas á sus gobernadores generales, rero 
“ esta acumulación de facultades, esta asimilación de la primera au- 
44 toridad colonial al supremo poder ejecutivo nacional, exige un con- 
trapeso, una garantía, mejor dicho, del acierto que no puede encon- 
trarse en la capacidad, por grande que sea, de una sola persona. 
44 Así nuestra sabia legislación indiana había introducido desde sus 
“ principios uiJferande elemento de poder, de orden y de acierto en 
44 las facultadlWíbnómicas consjfcvas de que invistió álos Acuerdos 
44 de las Reales audiencias, oon virtiéndolos en el consejo especial del 
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14 Virey, que mas tarde han imitado loa franceses é ingleses en sus 
44 colonias para sus gobernadores .” 

Podríamos preguntar, ¿qué es lo que los yirejes de América hañ 
hecho, que no hayan hecho también, 6 podido hacer los capitanea 
generales de las Antillas 1 £1 gran mal de las colonias españolas 
nunca ha consistido en la falta de atribuciones de los que mandan^ , . 
sino en el esceso de ellas. Escaseando al pueblo las garanftás in- ' 
dividuales, y negán'dble loe derechos políticos, la balanza toda sé 
inclinó desde un principio hacia los gobernantes, y por.hao ejto ^ 
fuertes, se les trasformó en tiranos. Partidario decidido soy dmM 
gobiernos fuertes, porque temo mucho la anarquía ; pero al m3Bo 
tiempo quiero que esa fuerza tenga un gran contrapeso para que nO 
degenere en despotismo, i No se piense que estoy haciendo alusiones 
personales ; respeto al gefe que manda en Cuba, y si mi intención 
fuera censurar el ejercicio de su autoridad, no lo haria con indirectas, 
sino francamente y cara á cara. Si ahora me veo forzado á hablar 
del Capitán general de Cuba, entiéndase que ni remotamente me 
dirijo al hombre que allí gobierna : contráigome únicamente al ser 
abstracto, á la entidad política que han formado las leyes con es- 
elusion absoluta de todas las personas. Bajo*de esta salvaguardia» 
dígame Vd. amigo mió, ¿cuál es el equilibrio que establece el Sr. 
Queipo contra la inmensa acumulación de facultades que dá á los; " 
Capitanes generales de Cuba 1 La Real Audiencia pretorial de lá 
Habana. Pero por alta y respetable que sea esta corporación, ¿será 
compatible con la índole de sus funciones convertirla en elementó**** 
regulador del gobierno ? Y aun cuando incompatibilidad n^jáfl| 
biese, ¿tendrá ella fuerza bastante para contener el arranquen^jjr 
petuoso de un poder que no conoce limites en su carrera? El errof' 
proviene de figurarse que un gobierno despótico puede sufrir contra- 
peso. Cabalmente lo es, porque no lo tiene; y el aia que se le pon- 
ga, ya deja de serlo. Pero esta trasformacion jamas se deberá al 
voto meramente consultivo de una Audiencia, que se nos dice haber 
sido en Méjico el Consejo especial del Virey , imitado mas tarde por 
los franceses é ingleses en sus colonias para los gobernadores. En 
punto á imitaciones, cada uno puede creer Jo que le parezca ; mas 
yo tengo para mí, que lo menos en que pensaron los gobiernos fran- 
cés é inglés al constituir sus colonias, fué en la Audiencia de 
Méjico, ora como tribunal, ora como cuerpo consultivo. Tal vez 
los franceses imitarian de los ingleses la idea de dar á los goberna- 
dores de sus colonias un Consejo que los ilustrase y encamigjtee al 
acierto ; pero de seguro, que los ingleses al formar los Cowqos eje- 
cutivos de sus posesiones ultramarinas, no tuvieron á la vista otro 
modelo que él Consejo Privado de los reyes de la Gran Bretaña. 

Se nos cita también el ejemplo de los ingleses y franceses en apo- 
yo de la acumulación de faciiltq¿ps en Tos Cap»¡£s generales. 
Vero ya que del estrangero se n<^rae todo lo querontíibuye á ro- 
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bustecer el poder, pudo también haberse hecho mención de las ga- 
rantías que aquellos dos gobiernos conceden á los habitantes de sus 
colonias para enfrenar ese mismo poder. Martinica, Guadalupe, 
Guayana, y Borbon tienen sus Consejos coloniales , ó sean una minia- 
tura de la Cámara de diputados en Francia. El Canadá, Nueva 
Escocia, Ber mudas, Jamaica, y otras posesiones inglesas discuten 
libremente sus asuntos en sus Asambleas legislativas , formadas según 
el tipo del Parlamento británico. Cuba entretanto, caro amigo, 
presenta un doloroso contraste con las colonias que la rodean. En 
medio de su esclavitud política, ella vuelve de cuando en cuando 
los ojos hácia el oriente para ver si descubre en lontananza el men- 
sagero que ha de llevarle leyes de libertad yiáa consuelo ; pero can- 
sada de esperar, sufre con resignación, y renovando aun non sacri- 
ficios las pruebas de feu inalterable fidelidad, aguarda del tiempo, 
que España convencida de sus verdaderos intereses, le conceda al 
fin la justicia que hoy le niega. 


Siempre de Vd., 

JOSE ANTONIO SACO. 
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“ Ahí está mi cóntéstacion Él qué la lea, verá que no me 

he limitado á censurar la conducta del Sr. Saco pararon la Metró- 
poli, sino que he contestado á todos y á cada uno de sus argumen- 
tos, ya rectificando la equivocada inteligencia que daba á, mis pa- 
labras, ya indicándole las fuentes de donde tomé mis datos : ya po- 
niéndole manifiesto sus contradicciones. El Sr. Orgaz, que ha 
salido S su defensa, nos dice que el Sr. Saco la prepara mas amplia. 
Mu0ho celebraria que pudiera sincerarse, mejor que lo ha hecho su 
l° s caí g° 8 < l ue 1® be dirigido, cuando no fuera mas que 
ÍLbien que de ello resultaría á la isla de Cuba....*’ Tales son 
palabras del Sr. Vázquez Queipo en su artíbulo de contestación 
ir. Órgaz, publicado en el Clamor Publico de Madrid de 27 de 

IdeJW. 

do de los mejores historiadores de la antigüedad, el juicioso 
Kiybio, decia con razón, que lo ménos á que puede resignarse la 
mayor parte de los hombreB, es á una cosa muy fácil, al silencio; y 
ninguno por cierto ha debido guardarla con mas motivos que el Sr. 
Vázquez Queipo, porque al cabo de algunos meses de fatigas y tor- 
mentos intelectuales por responder á las observaciones de mi Carta , 
lo único que ha respondido, es que no puede responder. 

Este conflicto en que se halla, revela el plan de su papel contra 
mí, cuyo objeto principal se reduce á tacharme de revolucionario é 
insurgente. ¿Pero deberé yo sincerarme de estos cargos por graves 
que parezcan ? No, que no le debo ; y no lo debo : I o . Porque se 
hacen con el estudiado propósito de llamar mi atención hácia otra 
parteó te que empeñado en vindicarme, me distraiga y olvide de los 




de dos meses ha, que acabé este papel, y desde entonces pude 
publicado; pero oonsi^tóoiones políticas me obligaron á sus- 
pender su impresión. Libre ^rde las dificultades que me rodeaban, 
doy á luz esta impugnación, qué ciertamente no será la última, si el 
Sr. Vázquez Queipo tuviere todavía pliyp* con que replicarme. 
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errores del informe , combatidos en mi Caria, de ese informe que es 
hoy el potro de tormento del Sr. Queipo. 2 o . ^Porque aun.suponien 
do que fuese cierto cuanto él me imputa, todavía quedan en pie 
todos mis argumentos, pues la cuestión que yo salí á debatir, no re- 
cae sobre mi persona ó mis opiniones políticas, sino sobre las per- 
niciosas ideas que contiene aquel documento. Yo podre ser cuanto 
quiera el Sr. Queipo ; mas no por eso dejarán de ser errores los 
errores de su Señoría. 3°. Porque él sabe, tan bien como yo, que en 
Cuba nadie piensa en independencia ; y nadie piensa, porque todos 
están íntimamente penetrados de su absoluta imposibilidad. Opo* 
nense á ella con una fuerza irresistible los grandes intereses de la 
población entera : y de aquí nace para lá Metrópoli, la mejor y mas 
tirme garantía de que en Cuba es inalterable el orden actual de 
cosas. 4 o . Porque el Sr. Queipo, á pesar de cuanto ha escrito contra 
mí, no me tiene por insurgente, ni revolucionario ; y seguro es, que 
si en vez de censura, yo hubiese prodigado elogios á su informe, 
entonces, por lo ménos, habría merecido ae su pluma el consolatorio 
dictado de buen ciudadano. Al Sr. Fiscal no se esconde que yo co- 
nozco las necesidades de Cuba y la opinión de sus habitantes, y que 
el hombre que allí diese el grito de independencia, sería víctima 
de sus locas tentativas. Amo á Cuba mas de lo que el Sr. Queipo 
se figura, y el dia que me lanzara en una revolución, no sería para 
arruinar mi patria, ni deshonrarme yo, sino para asegurar su exis- 
tencia y la felicidad de sus hijos. 5 o . y último. Porque el Sr. Fis- 
cal ha echado muy mal sus cuentas, pensando que yo me enfurece- 
ría ó acobardaría, al verme encima con las negras é infamantes 
notas de revolucionario y picaro insurgente. Entienda su Señoría que 
ha malgastado lastimosamente el tiempo, empleando unas armas, 
que aunque en su concepto muy temibles, para mí han llegado á ser 
hasta ridiculas y despreciatíes. Muchos años ha que estoy oyendo 
la misma cantinela que el Señor Queipo entona hoy contra mí ; 
hanme dicho de palabra y por escrito, oficial y gubernativamente , 
que soy un gran insurgente ; lo he escuchado en América y Europa, 
y hasta fraile agustino hubo que así lo dio á entender una vez en 
la Habana desde el pulpito en que predicaba. A fuerza, pues, de 
estarme repitiendo por tanto tiempo las mismas vulgaridades, mi 
sensibilidad se ha embotado, y me encuentro convertido en un ver 
dadero pachidermo ; pero pachidermo de tanta resistencia, que no 
hay pica ni lanza que pueda entrarme (*). 

Dícenos el Sr. Queipo en los primeros renglones de su Contesta - 
cjon, que “ enemigo de entrar en polémicas sobre materias políticas que 


(•) En zoología se da el nombre de pachidermo k una clase de ani 
males que tienen el pellejo sumamente duro, como el elefante, el riño 
ceronte, el hipapótamo y otros.* v 
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“ solo sirven á encender los ánimos ” hace ánimo firme de no contes- 
tarme mas, “por el interés que tiene como español y empleado en la isla , 
“ de Cuba en su prosperidad y en que no se estravie la opinión de sus 
“habitantes y Si tan enemigo es de polémicas en materias políticas 
¿por qué ha huido de la polémica, que no es política en su esencia, 
y á la que Cínicamente ha debido circunscribirse, dando á su papel 
un giro enteramente político, y acriminado las ideas y los sentimien- 
tos políticos de un hombre que ha respetado los suyos y le trata en 
bu Caita , no solo con mesura y urbanidad, sino á veces hasta con 
elogio Si como español y empleado en Cuba tiene interés en que no 
se estravie la opinión de sus habitantes, ¿por qué hace el ánimo firme 
de no contestarme mas , cuando los mismos títulos que invoca, le im- 

f >onen el sagrado deber de combatir las peligrosas ideas de un revo- 
ucionario que abriga contra Cuba tan dañadas intenciones 1 Aban- 
donar el campo 44 á las pérfidas sugestiones de algunos malsines y de los 
“ que atizan la discordia con sus folletos ,” no es por cierto partida de 
buen español ni ménos de empleado fiel. Así lo ha reconocido el Sr. 
Queipo en las siguientes palabras del ültimo párrafo de su contesta- 
ción. 4 *No me estenderé mas sobre estas materias, porque me precia 
44 de leal español para dejar correr con indiferencia ciertas espresiones 
4< y ciertas tendencias que no quiero autorizar ni con el silencio. 
14 Pronto siempre á levantar mi débil voz en defensa de los intereses 
44 nacionales do quiera, allende 6 aquende los mares, que los encuen- 
44 tro olvidados 6 desconocidos, no me contendrá para hacerlo , ni la in- 
44 gratitud de los unos, ni la oposición de los otros.” 
jHEfctos sentimientos, muy laudables sin duda cuando los inspira el 
patriotismo, no presentan al Sr. Queipo bajo de una luz ventajosa 
cuando se consideran según los principios de una buena, lógica, pues 
que le ponen en abierta contradicción consigo mismo. Si pronto 
está siempre el Sr. Queipo á levantar su vozkn defensa de los intereses 
nacionales olvidados ó desconocidos ; si no quiere autorizar ni aun 
con el silencio ciertas espresiones y ciertas tendencias , ¿por qué ha he- 
cho en los primeros renglones de su Contestación el juramento de 
no contestarme mas ? ¿A quién debemos creer, al Sr. Queipo que al 
principio de su papel se retira de toda polémica, á fuer de español 
y empleado, ó al Sr. Queipo que al fin del mismo papel está pronto 
siempre á entrar en lid para no autorizar ni aun con su silencio 
ciertas espresiones y tendencias ? Perplejos debemos quedar á vista 
de tamaña contradicción ; mas dejando á su autor enredado en el 
laberinto en que voluntariamente se ha metido, vengamos á liquidar 
las cuentas que tengo pendientes con él. 

PUNTOS ESENCIALES DE MI CARTA SOBRE LOS CUALES GUARDA EL 
SEÑOR QUEIPO EL MAS PROFUNDO SILENCIO. 

I o . En apoyo de sus erróneos cálculo^ sobre 1 1 población esclava, 
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se dejó decir, que loe amos de esclavos habían exagerado el númer< 
de estos por la propensión proverbial que todos Jos habitantes de Cubí 
tienen á nacer alarde de ,sus riquezas. Yo le probé lo contiftáP coi 
razones y con el testimonio irrecusable de las personas en 
de la formación del censo de 1841 ) pero á esto^l Sr*. 
responde con el silencio. 

2 o . Habiendo afirmado él en una parte de su informe, 
gros están lejos de infundir serios temores por 1% tranq3| 

Cuba, y én otr% que aquella isla se halla á causa de dichos! 
sobre el cráter de un volcan, yo le manifesté que incumben 'uní 
palpable^contradiccion. Mas á esto el Sr. Queipo me responde coi 
el silencio. 

3 o . De que en muses donde no existia la trata, no hubiesen dis 
miauido los ájfHfevos, y de que en Cuba debia suceder lo mismo 
desprendió la* pésima consecuencia de que no hay necesidad ei 
nuestra An tilla de la inmigración blanca, ñipara la conservación d< 
las fincas actuales, ni para el rompimiento y desmonte de las tierral 
incultas. Hícele ver, que semejantes ideas son incompatibles con e 
liielanto de la agricultura y de la prosperidad cubana. Pero á mii 
observaciones contesta el Sr. Queipo con un profundo silencio. 

4 o . Hablando en su informe contra las contratas para r int ro duci 
pobladores blancos, indicó como grande obstáculo la escagUpd 
fondos de la Junta de Fomento. Advertíle que el mal qu&daba rd 
mediado aplicando á tan importante objeto una parte de las ren$^ 
de Cuba ; mas acordándose su Señoría que es fiscal de la Real^ÉI 
ciehda de la Habana, me responde con el silencio. l!f| 

5 o . Para demostrar la imposibilidad de hacer ^azúcar en Cuba sil 
^viéndose de gente libre, argüyó con la carestía de los jornales e: 
aquella Antilla y en las^^lesas. Probéle detenidamente la in 
exactitud de sus raciocii^K; empero, sin darse por entendido, m 
responde con el silencio. 

o°. Quiso condenar los colonos á perpetuo celibato, fundándose e 
que como proletarios, sus matrimonios aumentarían la miseria d 
las clases desvalidas ; y con ellas el gérmen mas fecundo de le 
crímenes y peligros que circundan y atacan á la sociedad. Espúsel 
las funestas consecuencias que acarrea tan peligrosa doctrina en < 
orden moral y político de los pueblos ; y convencido de mis ra#one¡ 
me honra con su silencio. . 

7°. Como grave mal político consideró las uniones ilqÉIÉwS á 
los colonos blancos con las mujeres de color. Yo, al i 
manifesté las ventajas que Cuba obtiene de tales énla¿ 
lencio sobre este particular es^j ^c onfesion mas compl^j 
qué cometió. 

8 o . Supuso que en la pérdida djgHBito Domingp había tenMo ur 
parte muy grande, á causa su numero, la gente libre de color n¡ 
cida de las relaciones entrólos habitantes blancos y sus esclava 
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Demostréle hasta la evidencia que la clase mestiza, ni fué tan nu- 
merosa, ni influyó tanto como pensaba en los trastornos de Santo 
Domingo, ¿Masqué me ha respondido el Sr. Queipo 1 Silencio, y 
solo silencio. 

9 o . Enemigo de la colonización de estranjeros en Cuba, quiso com- 
batirla fundándose en que la población vendria á ser heterogénea, 
se encendería el odio de las razas entre sí, y se destruiría la fuerza 
y el nervio del Estado. Citó lo que en otro tiempo habia sucedido 
en la Península, y las consecuencias que se tocan todavía. Yo le 
manifesté con la historia, que España nunca fué tan poderosa como 
cuando se reunieron en cuerpo de nación los pueblos heterogéneos 
que entraron á componerla, y que la guerra civil que hemos presen- 
ciado, y las nuevas chispas que hoy vuelan sobre el horizonte es- 
pañol, no son efecto de la diversidad de razas, sino de principios po- 
líticos combinados algún tanto con el fanatismo y la ambición re- 
ligiosa. , _ v 

10. Citó también contra la colonización de estranjeros, la perpe- 
tua lucha entre Inglaterra é Irlanda, ocasionada por la diferencia 
de razas. Hícele sentir el gravísimo error en que cayó, comparando 
la colonización de Cuba con el estado de dos paises, conquistador el 
uno y conquistado el otro, opresor el uno y oprimido el otro, y atri- 
buyendo á odios de raza los conflictos que procedían de la intoleran- 
cia religiosa. Pero á todas estas verdades, el Sr. Queipo me replica 
con el silencio. 

11. Igualmente y con el mismo fin citó los disturbios en el alto y 
bajl Canadá entre las razas inglesa y francesa. Advertíle que no 
hubo tales disturbios en aquellas dos colonias ; detüveme á espli- 
carle que la insurrección del bajo Canadá en 1839 no nació de la 
odiosidad de razas, sino de causas políticas ; probéle que no cabia 
comparación entre las circunstancias deloajo Canadá, y la coloni- 
zación cubana, y que ese mismo Canadá, de que él se valia para 
oponerse á la admisión de razas distintas en Cuba, era cabalmente 
un argumento poderoso en su favor. Mas á todos estos capítulos 
importantes, el Sr. Queipo responde con el silencio. 

12. Alarmas y temores trató también de infundirnos con los 
acontecimientos de Tejas; pero á la demostración que le hice, de 
que no habia paridad entre ellos y la colonización de Cuba, me re- 
plica con el silencio. 

13. Y para acabar de derramar su veneno contra la colonización 
de los estranjeros, acusó á los domiciliados, en las que fueron colo- 
nias españolas, de ser autores en gran parte de las desgracias que 
las afligen. Yo los vindiqué de tan injusta acusación : pero el Sr. 
Queipo, en su ardiente deseo de contestarme, me confunde con su 
silencio. 

14. Afirmó que la seguridad individual se atacaba solamente de 
dos modos : ó por el abuso de la autoridad de los tribunales, ó por •*’ 
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el de la fuerza de loe individuos. Corregíle sn error, manifestán- 
dole que en los países despótieamente regidor la seguridad indivi- 
dual también se ve frecuentemente atacada por el gobierno y sus 
agentes: pero el Sr. Queipo por la décimacuarta vez me honra con 
su silencio. 

J5. Pidió que á los capitanes generales de Cuba se confiriesen las 
omnímodas facultades que tenían los vireyes. Yo impugné esta 
idea, así porque aquellos jefes hacen y pueden hacer en las colonias £ 
de su mando Üflo cuanto podían los vireyes en las suyas, como por- 
que las atribuciones de que gozan, en vez de aumentarse, si es que 
aumentarse pueden, deben equilibrarse con un gran contrapeso que 
asegure al pueblo las garantías individuales. Pero este punto in- 
teresante. digno de una seria discusión, condénalo el Sr. Queipo al 
mas profundo silencio. 

1G. Asentó magistral y resolutivamente en el tono del pedante 
maestro Antonio Gómez, que los Cornejos ejecutivos de las colonias 
inglesas y francesas son nna imitación de la audiencia de Méjico, 
convertida por las leyes de Indias en consejo especial de los vireyes. 
Impugné tan desconcertada idea ; mas su autor, no atreviéndose á 
sostenerla, déjala abandonada al silencio. . 

17. Para el buen gobierno y prosperidad de Cuba, P rQ ||HÉÉÉLfc * 
empeño la aplicación á ella de las leyes de Indias. Entré 
tan tes consideraciones contra tan rancio y servil pensamient^^^H^fe 
el Sr. Queipo, á pesar de los elogios que prodiga en su infoyd^^Hp 
código indianos en vez de presentarse á defenderlo como juris^^HBj 
sulto y empleado, esconde la cara, y se nos huye en silencio. 

Tales son los puntos esenciales de mi Carta á que el Sr. Queipo 
no ha podido responder ni una sola palabra ; y sin embargo, este 
hombre tiene la arrogan ci^yle afirn&ar en el Clamor Público , ya ci- 
tado al principio de este papel, replicando al bien razonado artículo 
en que el Sr. Orgas (*) me hizo el honor de defenderme en mi au- 
sencia : este hombre, repito, tiene la arrogancia de decir, “ que ha 
contestado á todos y á cada uno de mis argumentos .” En pública pa- 
lestra estamos, y rétole á ella para que salga á desmentirme, pre- 
sentando las razones con. que naya rebatido uno Quiera de los 17 
capítulos mencionados. Pero miéntras aguardo en vano que llego 
ese momento, pasemos al examen de los 

PUNTOS MAL CONTESTADOS. 

El primer reparo que hice al informe, fúé la falta de convenien- 
cia entre su título y su contenido, pues su autor acumuló tantas • 


(*) También debo manifestar aquí mi gratitud al distinguido escritor 

, D. Rafael Barali, por la mención honorífica que de mí ha hecho en 
, varios periódicos de la corte. 
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materias ajenas del asunto principal, que trasformó su libro en una 
verdadera miscelánea. Para rebatir mis razones, dice, que la pri- 
mera parte de su informe que termina en la página 61, está especial 
y esclusivamente consagrada á los medios que se deben emplear 
para el fomento de la poolacion blanca, y estincion progresiva de la 
asclaj gÉU ^l Sr. Queipo se equivoca. Su obra no está dividida en 

J rirn^Bpo estándolo, no puede contener la primera de que nos 
&bt& ;Sin euando la tuviese, esto mismo probaria la exactitud de 
^ mis' observaciones, porque constando su libro de 195 páginas casi en 
folio, sin los apéndices, y de 523 con ellos ; y reduciéndose según él 
nos acaba de confesar, todo lo relativo al fomento de la población 
blanca y á la emancipación de la esclava á solas 61 paginas, es 
claro que la mayor parte de su informe se empl$a|fl^mater¡as es- 
trañas al objeto que se propuso. Y'las tales 61 qu^^^knTeducidas 
á un número mucho menor, si borrásemos todo lo qSBI(f.ell&s se ha 
insertado inoportunamente. 

Pretende -enderezar los estravíos del plan de su obra, poniéndola 
* ' ’ "'i protector de la Real Junta de Fomento. “He sido in - 

■ ;uaje suyo es) al examen de esas cuestiones por aquella 
iorporacion ... El plan ó división de mi informe ha sido 
or la ilustrada comisión de la real Junta, á la cual, y 
dirigiría en esta parte la impugnación del Sf. Saco ; 
e he visto forzado á seguirla en el exámen de las di- 
tiones que ha tocado en su estenso informe.” Si el 
> ha visto forzado á seguir el plan que le trazó la Junta 
¿cómo es que al mismo tiempo se considera libre de 
ééas trabas, para seguir sus propias inspiraciones! Así lo afirma 
él mismo en las siguientes palacras c, La primera parte de mi in- 
4 * forme ....está especial y esclusivamedÉi» consagrada á examinar 
44 los medios que se han adoptado’ por la Real Junta de Fomento y 
44 los que en mi opinión deberían emplearse para el fomento de la po- 
44 blacion blanca.” El Sr. Queipo pues, hablándonos de su opinión , 
y diciéndonos que ha examinado según ella los medios que deberían 
emplearse, nos da la prueba mas convincente de que léjos de ha- 
berse visto forzado , tuvo bastante libertad, y aun usó de ella para 
n su, informe materias que no le fuéron dictadas por la 
ento. No á nombre de esta corporación, sino en el 
rimió su libro el Señor Queipo, y desde el momento 
resentó como autor, á él y solo á él es á quien debe 
del buen ó mal desempeño de sus tareas. Con estos 
ra la gloria de sar^asoritor. 

5 Carta, que el título que cuadra perfectamente á su 
obra eWI d© Colección de informes, : memorias y artículos sobre varios 
ramos políticos^' económicos y administrativos de la isla de Cuba; y 
como última y completa demostración de esta verdad, mis lectores 
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me perdonarán que reimprima aquí el Indice de las materias q 
contiene el informe del Sr. 'Queipo. 

Introducción, 

Población, - - - - * 

Milicia, ------- 

Colonización, - - - . 

{1.® Aumento de brazos ó simples jornaleros, 

2 2.® Inconvenientes económicos, 

1 3.® Inconvenientes morales, - 

2 4.® Falta de recursos, - 4 - - - 

Sustitución *de la raza blanca por la esclava. — Inmigración de 

familias. — Medios de conseguirla 
Cria» de gadttbs, - - - - - 

Montes, 

Minería, 

Disminución de la raza de color. — Emancipación, 

Obstáculos que se oponen á la población blanca, 

Obstáculos políticos, * - 

2 1.® Aglomeración y amortización de la propiedad, 

2 2.® Privilegio de ingenios - 
2 3.^ Sistema hipotecario, - 
2 4.® Segundad pública y policía, - 
2 5.® Culto, clero, y su dotación, - 
2 6.® Educación é instrucción públicas, 

Obstáculos económicos, 

§ 1.® Comunicaciones interiores — Calzadas y ferro-c 
Correos marítimos con la Metrópoli, 

2 2.® Capitales y su c^culacion^-Moneda, 

2 3.° Abastos y consumos internwes, - 
2 4.® Alcabalas, - * * • * 

2 5.° Aranceles y toneladas, - 

2 6.® Harinas, 

2 7.® Sal, - - # - - 

2 8.® Derechos de esportacion, < 

Obstáculos administrativos, - 
Abusos del foro, ------- 

2 1.® Costas procesales, - 
2 2.® Insolvencia,' - - - 

2 3.® Recusaciones, - 

2 4.^ Sustanciacton ó tramitación, - • - ■ 

2 5 ®* Juicios de esperas, iJMfc 
| 6.® Concursos y testamelÉf^Hísoncursadas 
§ 7.° Deudas, 

2 8.® Entredichos, - - 

| 9®. Juicios divisorios de familias, tutelas y cúratelas, 


arriles.— ‘ 
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| 10. Picapleitos, procuradores y letrados, * j * 161 

J 11. Escribanos y oficiales de causas, ... Í64 

\ 12. Jueces legos y sus asesores, - - - 167 

| 13. Jueces letrados, 109 

| 14. Reales Audiencias, 173 

J 15. Fueros privilegiados.— Tribunales de segunda instancia 
para los mismos — Junta de competencias, - - 174 

Ayuntamientos, - - • - - - -180 

Superior gobernador civil. — Su consejo especial, - - 182 

Junta' de Fomento, - - - - * . . 183 

Junta de autoridades . . . , . . « 198 

Ministerio universal de Ultramar, . . . * . ... 190 

Conclusión, . . 194 


¿Y qué sería, si insertásemos también el apéndiA Baste decir) 
que entre informes, consultas, memorias, etc., hay 47 piezas ; qüe 
de ellas apénas hay cuatro 6 cinco que tengan un enlace directo 
con el objeto principal ; y que las demas, tanto le pegan al informe 
sobre el fomento de población blanca, como á cualquier otro ramc 
~lítico, económico, ó administrativo que pueda tratarse en Cuba 
~1 Sr. Queipo quiso publicar cuanto escribió desde su llega 
no seré yo quien le inculpe su deseo ; pero pudo haberlo 
libro aparte, y bajo el título que le he indicado, 
pasar de este punto á otro de su papel, escápase de su pluma 
guiente frase y M pero abandonando éste estéril campo de la falta 
conformidad del objeto con el título de la obra.” Yo pregunto 
^r. Queipo : si el campo es estéril ¿por qué emplea una hoja entera 
de su contestación, deteniéndose en él mucho mas que en ninguno 
de los otros que tiene por fjraindos ? Tocar estos rápidamente, 
cuando son dignos xie un serÍPexámen* y fijarse solo en aquel que 
no lo merecéis destruir con los hechos lo que se sostiene con las 
palabras. 

En el bosquejo histórico que sirve de introducción á su informe, 
aseguró que la codicia de muchos aventureros estranjeros , que forma- 
ron parte de las primeras espediciones de los españoles á la América, 
fué una de las causas que hicieron ineficaces los buenos sentimien- 
tos de los monarcas de Castilla. Probéle con la historia en la mano, 
que.l^^ftranjeros que entonces pasaron á Indias, fuéron muy po- 
1 legos de haber sido tan malos como él pretende, algunos 
al gobierno grandes servicios. Mas á esto ¿qué replica 
felpo T Replica, que no sabe á la verdad , qué relación tenga 
hlacion blanca la ma yo^t, /ex actitud del rapidísimo bosquejo his - 
e trazó , y que “ no entrar en una polémica ajena 

41 ya de 'este siglo.” Esto es lo q®rse llama en buen castellano sacar 
el cuerpo á la cuestión, ó el bosquejo histórico no tiene relación 
oon la población blanca, ó 1% tiene. Si ñola tiene, para qué lo 
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trazó 1 Y si la tiene, entonces es preciso que sea muy conforme al 
testimonio de la historia. Que el bosquejo haya sido rapidísimo ó 
pesadísimo, esto nada importa Exacto y muy exacto ha debido ser 
en todas sus partes, por pequeñas que sean ; y ridicula pretensión 
es la de considerarse el Sr. Queipo exento de rendir homenaje, á la 
verdad tan solo porque lo que escribe es de cortas dimensiones. 

Pero me dice, que la polémica es ajena ya de este siglo. Cabal- 
mente es todo lo contrario. El siglo XIX es un siglo histórico por 
escelencia ; su espíritu investigador alcanza no solo á las cuestio- 
nes no ventiladas, sino á las ya bastantemente discutidas, esten- 
diéndose aun á las materias que las generaciones pasadas nos le- 
garon como verdades. Y con razón, porque frecuentemente se ve, 
que puntos históricos considerados hasta hoy como ciertos é incon 
trovertiblesjlparecen enteramente falsos, cuando se examinan á la 
luz de una USeva antorcha. L^fc cuestión que tan erróneamente 
juzga el Sr. Queipo ajena ya de este siglo, todavía no se ha tratado 
ni con la profundidad que requiere, ni con la imparcialidad ane re- 
clama la gravedad de la historia ; y asunto muy interesani¡|j|piuy 
propio, y muy digno del siglo XIX es determinar la parte qué to- 
maron, y la influencia que ejercieron los estranjeros enr’ J 
brimiento y conquista de la América española. Lo estrañól 
es, que si en el equivocado concepto ael Sr. Queipo este \ 
ya ajeno de nuestro siglo, no débió él por lo mismo habern 
ducido en su informe, y mucho ménos acriminando injustamej 
sin distinción la conducta de los estranjeros. Para atacarlo 
su libro, el Sr. Queipo juzga el asunto muy conforme al siglo 1 
pero cuando yo salgo á defenderlos, entonces lo considera ajenol 
nuestro tiempo. Y gustosamente los he defendido, no solo por amor 
á la verdad y á la justicia, sino pqjque de Afc el principio del in- 
forme descubrí la tendencia de ias'nnpoiíticaf preocupaciones que 
el Sr. Queipo abriga contra ellos. 

44 Pero la justificación (él es quien habla ahora) é imparcialidad 
“del autor, (Saco) no quedaban satisfechas con defender á los es- 
44 tranjeros ; si ademas no hacia ver que no solo algunos como yo 
u dige, sino todos los jefes españoles que tomaron parte en ella, 
41 habian sido malos y crueles en. aquella tierra.” Aquí debo hacer 
dos rectificaciones importantes. Es la una, que el Sr. Queipo dice 
ahora lo que no dijo en su informe. En la página primera de este, 
hablando de la codicia de los particulares y aventureroajstranje- 
ros, añade estas palabras en las líneas 11 y 12: 44 y témala de 
algunos de los jefes" frase muy distinta de u la de algunos demf^jef es” 
que ha empleado ahora. La primera tiene un sentido dudosofcpomo 
lo indica el tal vez ; la segunda, por la supresión que se le hace de 
este tal vez, tiene un sentido afirmativo. La otra rectificación, to- 
davía mas importante que la primera, es que el Sr. Queipo supone 
haber yo dicho, que toí>s ios jefe Afcpañolos que habian tomado 
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liarte ati' la conquista, habían sido malos y crueles en América. 
Mis palabras fuéron las siguientes, como puede leerlas todo el que 
quiera en mi Carta, página 10, líneas 29 y 30. “Ella (la historia) 
u nos muestra con hechos terribles, que casi todos los que tomaron 
“ parte, etc.” La supresión que se ha hecho del adverbio casi , al- 
tera esencialmente mi pensamiento ; y el Sr. Queipo me permitirá 
que usando yo de su mismo lenguaje, diga también á mi vez: “ si 
l ; alterar y truncar asi las frases es escribir con buena fe, lo dejo á la 
“ consideración de mis lectores 

Muy a mal ha llevado su Señoría las citas que hice de varios au- 
tores españoles contemporáneos á la conquista ; pero como léjos de 
impugnarlos, según parece que debía hacerlo, no solo calla, sino que 
los califica de hombres ilustres ; es inconcuso que conviene con ellos, 
en que casi todos los jefes de las espediciones que tomaron parte en 
los descubrimiéntos y conquista, fróron malos y crueles en América. 
Y si esto es así, ¿por qué se indigna, tanto conmigo ? ¿Por qué ful- 
mina contra mí las acusaciones de ingrato , mal hijo , que deshonra la 
memoria de sus padres, y mal español que se complace en mancillar la 
inmarcesible gloria adquirida por nuestra nación en la conquista y des- 
cubrimiento ae América con el recuerdo de los lunares que la afearon ? 
¿Pero cuál es mi delito? El Sr Queipo, 6 por no estar muy al cor- 
riente de la historia americana, ó por algún olvido, ó por otro mo- 
tivo que él sabrá desfiguró un punto*de ella . advertíle en mi Carta 
que su aserto estaba en abierta contradicción con el testimonio ir- 
recusable de los historiadores españoles, coetáneos á la conquista ; 
y para mejor convencerle, le trascribí algunos pasajes de sus obras. 

¿ Por qué pues, enriara conmigo y no con ellos, cuando no he hecho 
masque repetirlo que ellos publicaron tres siglos ha, lo que con li- 
cencia de los reyes y^fveces poí, su espreso mandato imprimiéron, 
y lo que esparcido ™de entowes por el mundo ha sido leído y 
releído por mfthas generaciones ? 

Pero el Sr. Queipo los justifica á ellos y me culpa á mí, fundán- 
dose en que ellos aenttnciáron abusos existentes , y yo hechos que ya 
han pasado al dominio de la historia , los cuales él no tocó de exprofeso' 

Í » ara ilustrarla, sino por incidencia como resumen. Si al hombre es 
ícito pensar como quiere, no siempre le es permitido hablar á su 
antojo. Yo no he denunciado abusos pasados, porque ni en mi Car- 
ta he hecho el papel de denunciador , ni á ello tampoco se prestaba 
la naturaleza del asunto. He sido impugnador, y nada mas que im- 
pugnado^ de los errores del Sr. Queipo, ya se refieran á lo presente, 

Í r a á lo pilado ; y si entre ellos cometió uno que bien podemos ca- 
ifícar ele escandaloso, culpa suya es, y no de quien le combate en 
defensa de la ilustración y la verdad. Si él justifica y celebra á 
los autores que cité, porque siendo contemporáneos á la conquista 
hablaron de los abusos existentes, y yo de los pasados , ¿por qué antes 
de acusarme á mí, no acusa ^ambien á Muñoz, Fernandez de Na- 
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▼orrete, y Quintana, españoles esclarecidos, que han Escrito en 
nuestros dias repitiendo o denunciando los abusos pasados , que son 
el secreto á voces que tan callado y tan oculto quiere el Sr. Queipo 
que esté % ¿De dónde ha podido sacar la peregrina idea de que un 
escritor, ora impugnando, ora denunciando, ora haciendo de su* 
pluma el uso que bien le plazca, debe encerrarse en los estrechos 
límites de lo presente , sin poder volar hasta las regiones de lo pa- 
sado , y dirigir á él sus miradas penetrantes y escudriñadoras % Por 
lo mismo que los hechos han pasado al dominio de la historia, por 
lo mismo tienen ya todos los hombres el derecho de criticarlos ; 
pues apagadas las pasiones, y desaparecido de la escena los actores 
que figurában, puede formarse sobre ellos un juicio mas iirtparcial y_ 
acertado. Pretender lo contrario, como lo pretende el Sr. Queipo, 
es avasallar el entendimiento humano, sometiéndole al yugo déla 
mas degradante tiranía. Ni le^rve de disculpa el decir, que los 
hechos á que aludimos, no los tocW exprofeso para ilustrar la historia , 
sino por incidencia como resumen ; porque por incidencia y como re- 
sumen debió también referir los hechos como pasaron, siguiendo re- 
ligiosamente la verdad de la historia. 

A las tachas de ingrato, mal español y mancillador de la gloria 
nacional, responde mi Carta victoriosamente. En ella ^qgio á 
«España, elogio al gobierno cuando sus actos lo merecen, y elogio á 
muchos españoles ; pero solo á dos buenos españoles, y no á los per-, 
versos. Hacer esto, es proceder con imparcialidad y nobleza : lo 
demas es adular ciegamente á pueblos, gobiernos é individuos. Yo 
no me cansaré de repetir las palabras inmortales del célebre D. 
Manuel José Quintana en su prólogo á la vida de Bartolomé de las 
Casas } palabras que trascribí en mi Carta reimprimiré aquí, y gra- 
badas con letras de oro quisiera que estuviejm en las calles y pla- 
zas de América y España. TenieSÉto por a™n tiempo delante de 
los ojos esta lección provechosa, desaparecerían las góticas preocu- 
paciones que reinan desgraciadamente aun entre personas que se 
precian de ilustradas en la metrópoli y las colonias. 

U A objeción mas grave (así habla el buen español Quintana) es 
“ de recelar que esté espuesta la vida de fray Bartolomé de las 
“ Casas. Se acusará al autor de poco afecto al horibY de su país 
“ cuando tan francamente adopta los sentimientos y principios del 
“protector de los indios, cuyos imprudentes escritos han sido la 
*' ocasión de tanto escándalo, y suministrado tantas armas á los de- 
tractores de las glorias españolas. Pero ni la exaltaciony exage- 
raciones fanáticas del padre Casas, niel abuso quede ellas na 
“ hecho la magnitud de los estraños, pueden quitar á los hechos su 
“ naturaleza y carácter. El autor no ha ido á beberlos en fuentes 
“sospechosas} ni para juzgarlos como lo ha hecho, ha atendido á 
“otros principios que á los de la equidad natural, ni otros senti- 
mientas que los de su corazón. J^s documentos, multiplicados 
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4i cuidadosamente con este objeto en los apéndices, y ía lectura 
44 atenta de Herrera, Oviedo, y otros escritores propios, tan impdr- 
44 cíales y juiciosos como ellos, dan los mismos resultados en sucesos y 
44 en opiniones. ¿Qué hacer pues? ¿Se negará uno á las impresió- 
44 nes que recibe, y repelerá el fallo que dictan la humanidad y lá 
“justicia por no comprometer lo que se llama el honor de su pais í 
44 Pero el honor de un pais consiste en las acciones verdaderamente 
44 grandes, nobles y virtuosas de sus habitantes j no en dorar con 
4 * justificaciones ó disculpas insuficientes las que ya por desgracia 
“llevan en sí mismas el sello de inicuas é inhumanas.... El padre 
44 Casas á lo menos, cuando tronaba con tal vehemencia, ó llámese 
44 frenesí contra los feroces conquistadores, no lo hacia por* una 
44 ociosa ostentación de ingenio y de elocuencia, sino por defender 
. 44 de su próxima ruina á generaciones enteras, que aun pubsistian y 
44 se podian conservar. Y de hechq^s conservó, pues que á sus con- 
44 tinuos é incansables esfuerzos se debiéron en gran parte las be- 
44 néfieas leyes y templada policía con que han sido regidas por no- 
'‘sotroÉlas tribus americanas... Glorioso fué sin duda para nosotros 
‘•el descubrimiento del Nuevo-Mundo : blasón por cierto admirable, 
“pero cuánta costa comprado! Por lo que á mí toca, dejando 
“apaft$r por no ser de aquí la cuestión de las ventajas que han 
“sacado los europeos de aquel acontecimiento singular, diré, que* 
“ 4onde quiera que encuentro, sea en lo pasado, sea en lo presente, 

44 agresores y agraviados, opresores y oprimidos, por ningún respeto 
. “ de utilidad posterior, ni aun de miramiento nacional, puedo in- 
“ clinarme á los primeaos, ni dejar de simpatizar con los segundos. 

. “ Habré puesto, pues, en esta cuestión histórica mas entereza ó des- 
“ prendimiento que el que se espera oomunmente del que refiere sn- 
“cesos propios, pero qp preve^&Tpnes odiosas, ni ánimo de injuriar 
44 ni detraer. Demos siquiera errros libros algún lugar á la justicia, 

44 ya que por desgracia suele dejársele tan poco en los negocios del 
44 mundo.” 

^ Otra de las razones del Sr. Queipo es la siguiente: “Pero en mí 
% babia ademas otra consideración, que sabrán apreciar en su justo 
valor los sen^tos y leales habitantes de Cuba. Escribiendo en un 
pais donde se hallan establecidos los descendientes de aquellos glo- 
riosos conquistadores, ¿pudiera sin faltar á todas las conveniencias 
echarles en cara qué sus ilustres progenitores habían sido malosxy 
crueles con la raza indígena americana ? ¿No vé el Sr. Saco que el 
baldón que intenta arrojar sobre la metrópoli, caería todo entero 
sobre la memoria de sus antepasados ?” 

Esta razón ó disculpa es inadmisible. Si en Cuba existen descen- 
dientes de los conquistadores, muy pocos deben de ser, porque des- 
cubiertas las riquezas del continente, casi todos abandonaron aquella 
isla para correr en pos de ellas, sin que bastase á contener el tor- 
rente de lafomigracion, ni atq^la pena de muerte y de confiscación 
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de bienes que se impuso. Despoblada Cuba, la inmensa ISfttyoría de 
los cubanos no trae su origen de los conquistadores, sino de la mu- 
chedumbre de españoles honrados que han ido á establecerse en 
ella mucho después de la conquista. En cuanto á mí, puede estar 
seguro el Sr. Queipo de que no circula por mis venas ni una sola 
gota de sangre de ningún jefe, empleado, ó soldado de los que con- 
tribuyéron á la dominación del Nuevo Mundo. Por esto, ya co- 
nocerá' su Señoría que sobre mí no puede recaer el baldón que su- 
pone intento arrojar sobre la memoria de mis aijj&pááados. Mas 
concédase que todos los cubanos seamos descendientes de los con- 
quistadores; á pesar de eso, todavía no nos habríamos dado por 
ofendidos de lo que el Sr. Queipo hubiese dicho sobre la conducta 
de nuestros mayores. Son los cubanos naturalmente despreocupa- 
dos; respetan la verdad cuando se les dice sin ánimo de ultrajarlos ; 
saben hacer diferencia de tiemvm y circunstancias, ,y habrían imi- 
tado el ejemplo de los Casas, forreras, y tantos otros que franca- 
mente han confesado en sus obras las culpas de sus progenitores y 
hermanos, sin considerarse por ello deshonrados- ni deshocl|^ su 
nación. Confesar los pecados de nuestros padres, cuando es im- 
posible justificarlos, ántes realza que envilece : lo que sí degrada, 
es defender á todo trance hechos indefendibles, porque así nos ha- 
teemos hasta cierto punto cómplices de las maldades que debemos 
reprobar. • ^ ' 

Blasona el Sr. Queipo en su informe y otros escritos de su firmez# 
y valor para decir la verdad, i Mas por qué le abandonan aquí estas 
bellas cualidades % ¿Por qué ha temido decirla en el presente caso, 
dando no solo una prueba de cobardía moral, sino poniéndose en 
contradicion con tantos y tan respetables historiadores 1 ? Si no 
quiso faltar á las conveniencias , según se espresa, debió haber to- 
mado el prudente partido de catín r, pues que nadie le forzaba á 
hacer mención de este asunto. Obrando así, hubiera conciliado 
perfectamente el respeto debido á la historia, con las consideracio- 
nes que dice quería guardar á los cubanos. Pero la disculpa que ^ 
busca, en vez de favorecerle, le perjudica. Confesando franca- 
mente los abusos pasados , y rindiendo homenaje á verdad, no 
habría hecho otra cosa que repetir lo que todos saben en Cubá, y lo 
que han dicho los autores nacionales. Abroquelado con ellos, que- 
daba de esta manera libre de toda responsabilidad y exento de la* 
nota que tanto teme, de la nota de insultar á los cubanos. Y ya 
que tratamos de ofensas quisquillosas, reflexione el Sr. Queipo. que 
mucho mas ofensivo es hablar de los abusos presentes, como lo hace 
él en su informe, que no de abusos pasados, como lo hago yo en mi 
Carta, porque aquellos recaen esclusivamente sobre la generación 
actual, sobre los mismos que los están cometiendo ; mas ios pasado* 
solo afectan á la generación que ya no existe, sin que á la pros nro 
puedan imputarse culpas en que no j¿a incurrido. 
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Me pregunta el Sr. Fiscal de la Real Hacienda de la Habana, si 
ignoro lEJÓmo los estranjeros han tratado y tratan en igualdad de cir- 
cunstancias á la misma raza indígena. Como él no hace en su in- 
forme ni la mas remota alusión á este particular, y como por lo 
mismo yo tampoco me referí á él en mi Carta, todos conocerán, que 
rcuanto dice, y cuanto quiere que yo le diga, nada viene al caso. 
f Mas para que no se figure que nuyo a la cuestión, le convido á que 
la discutamos cuando tenga por conveniente, examinándola, no con 
el prisma de un nacionalismo ciego y fanático, sino imparcial y filo- 
sófico. Y para que desde ahora empecemos á ocuparnos en ella, 
allá va ese programita, que nada dejará que desear á su^ Señoría. 
¿Las naciones europeas que conquistaron el Nuevo Mundo,- trataron 
todas con igual rigor á la raza indígena , ó hubo alguna que fuese con 
ella minos cruel que las otras ? Vamos á ver si el Sr. Queipo es hom- 
bre que le pone el cascabel al gato. 

Afirma que he tergiversado sus ^(presiones en lo que él dijo acerca 
déla proporción de las castas en Cuba. El Sr. Queipo nunca ha 
te hyi jfc ni. nunca tendrá un impugnador mas fiel que yo. Con sus 
pr^jPPfealabras le he juzgado siempre, y después de haberlas in- 
sertado lealmente “en mi Carta, es como le he combatido. Vamos, 
pues, á la tergiversación. 

¿Qúwnfué lo que dije yo ? Hélo aquí : “En el artículo población se 
émpeñq, el autor en probar, que de 1827 á 1842 los esclavos han 
k*áido en Cuba poco ó ningún aumento á consecuencia del tráfico afri- 
1 ¿Qué fué lo que dijo él 1 Después de haber insertado en su 
ne la proporción, en que # se hallan las razas en Cuba según los 
s publicados en 1887 y 1842, se espresó así : “Es decir, que en 
fcatorce años del período mas próspero que ha tenido en la Isla 
* el cultivo de la caña, y que sea tribuye por nuestros implacables de- 
tractores al considerable aumemsbde la inmigración africana , su re- 
lación con la población blanca apenas ha variado en dos centésimas, 
permaneciendo estacionaria la de la clase libre de color.” 

A esto íqué repliqué yo ? Fundarse en la relación que tiene la 
población blanca con la esclava para inferir de aquí el número de 
esclavos introducida, es mala consecuencia. Y obsérvese con cui- 
dado, que yqftio ataqué las cifras que representan aquella relación, 
sino solamente *la confluencia, la consecuencia que de ellas se sacó. 
.Para saber (así proséguí yo) si la población esclava ha crecido 6 
menguado, no debe compararse con la blanca, sino con ella misma 
en distintos períodos, pues de lo contrario puede resultar, que aun 
cuando ella naya tenido grandes aumentos, estos no aparecerán si 
la poblaron blanca también los ha tenido. Esforzé mi objeción con 
ejemplos y con el resultado de los mismos censos ;.pero sobre todo 
esto el Sr. Queipo ha guardado el mas profundo silencio. Si, pues, 
él se fundó en la relación en que están los blancos con los esclavos 
para mf^p^el número que de estos se ha introducido, y si dicha 
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relación apenas varia en dos centésimas, evidente es que tuve razón 
para decir que el Sr. Queipo se empeña en probar, que de 1827 á 
1842 los esclavos han tenido poco aumento á consecuencia del tráfico. 

Pero el señor Fiscal, continuaba yo, no quiere admitir corno pro- 
cedente del tráfico, ni aun el pequeño aumento de dosLcentésimas en 
los esclavos, pues asegura que el censo de i 841 está evidentemente 
exagerado en cuanto á ellos. Y el párrafo de su informe que tras- 
cribí, concluye con estas palabras : ‘-Personas muy versadas en esta 
olase de investigaciones, y que hoy se ocupan con autorización del 
Gobierno en rectificar el censo, nos han asegurado y confiado datos 
que demuestran que el esceso pasará acaso de cincuenta mil escla- 
vos : de suerte, que rebajándolos,' la proporción sería exactamente 
como el año de 827, de cuarenta y cuatro blancos sobre cuarenta y 
un esclavos, quedando casi invariable la de la clase libre de color. ’ 
Quien lea el informe conocerá que este nuevo cálculo es una am- 
pliación que el Sr. Queipo hace de su argumento anterior : es decir, 
que se funda en la relación de las castas para deducir de ella el nú- 
mero de negros introducidos ; y como llega al resultado que la pro- 
porción entre blancos y esclavos es exactamente como en 1827, la 
consecuencia forzosa á que su mismo raciocinio conduce, es que la 
población esclava no ha recibido ningún aumento del tráfico afri- 
cano. Tuve, pues, sobrada razón para decir, que el Señor Queipo 
se empeñaba en probar, que de 1827 á 1842 los esclavos no han te- 
nido en* Cuba ningún aumento á consecuencia del tráfico. Estas son 
las tergiversaciones de que se queja el Sr. Queipo. 

Que su idea fué servirse de esta proporción, como argumento 
para r^ajar la cantidad de esclavos introducidos de Africa, aparece 
también de las siguientes palabras del informe en la página 55 
“Por fortuna, hace ya muchos años que este (el tráfico de esclavos) 
“ se halla muy disminuido, y es casi nulo en la actualidad, se^un 
“lo hemos visto por el tfi significóme aumento que ha tenido la po- 
“ blacion esclava comparativamente sobre la blanca.” Es, pues, 
claro que el Sr. Queipo deduce de la comparación entre blancos y 
esclavos la diminución 6 casi nulidad del tráfico de estos. 

Afirmó en su Informe, que la población esclava ha debido aumen- 
tarse por su propia reproducción , cuando menos en la razón que la 
blanca. Esta escandalosa proposición fué impugnada por mí ; mas 
su autor, sin darse por entendido de mis argumentos, insiste en sos- 
tenerla, apoyándose en que “ si la población blanca aumentó por la 
reproducción natural, pudo y debió suceder lo mismo con la de co/or” 
esto es, la esclava. ¡Singular é incontestable argumentación ! ¿Pues 
qué, porque una cosa pueda y debia suceder, ya se concluye que ha 
sucedido t Vuelva el Sr. Queipo la vista en torno suyo, y al ins- 
tante conocerá, que hay muchas cosas que pudieran y debieran ser j 
pero que realmente no son. Mas vengamos á los hechos, y com- 
probémoslos con los censos de Cuba. En esta tarea, eL Sr. Queipo 
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me ha allanado el camino, puesto que confiesa en la página 7 de 
su Contestación, que el aumento de los blancos se -debe en la mayor 
parte á la reproducción natural . Lo que á mí toca ahora demos- 
trar, es que lá población esclava, cuando no ha sido poderosamente 
auxiliada por el tráfico, siempre h^/ sufrido grandes pérdidas. 

El primer censo que se publicó en Cuba, fué en 1774, y los 
esclavos ascendiéron á* - - _ - - - 44,333 

¿Pero cuál fué el número de los introducidos desde el 
principio del siglo XVI hasta dicho año ? La célebre re pre- 
• sentacion que les corporaciones de la Habana elevaron á las 


Cortes constituyentes en 1811, fija las importaciones hasta 

1763 en 60,000 

Yo, sin embargo, para demostrar hasta la evidencia la 
exactitud de mis datos, las rebajo uj^ tercio, viniendo por 
consiguiente á quedar en - - - - 40,000 

Computo por un cálculo muy reducido las de 1763 á 1774 

en 11,000 

Tenemos, pues, que los esclavos introducidos en Cuba 
* desde el principio del siglo XVI- hasta 1774 llegaron á 51,000 

Y como los que representa el censo de aquel año, son 44,333 

Resulta una diminución de - - - - - 6,667 

El censo de 1792 dió - - - r - - 84^590 

esclavos. De 1774 al mencionado año, la menor cantidad 
giié se introdujo, subió á ------ 41,000 

que reunida á la de ------- 44,333 

del año de 1774, aparece un total de 85,333 

siendo así, que la población esclava de 1792 fué de - 84,590 

ó sea 743 


ménos. — Al ver esta corta diferencia, debemos creer, ó qtie en el 
período que corrió de 1774 á lf92 entraron mas esclavos que los 
que llevo dichos, ó que en el censo de 1774 se omitieron muchos 
que después figuraron en el de 1792. Espondria las razones en que 
^ fundo esta conjetura, si fuesen necesarias para el objeto que me 
propongo ; pero el resultado que obtengo, aunque tan pequeño como 
es. basta para conocer que en vez de aumento hubo diminución. 

De 1792 á 1816 inclusive entraron, solo por la Habana, según 


dije en mi Carta, - 155,981 

Los que habia en 1792, eran - - - - 84.590 

Estas dos partidas suman - - - * - - - 240,57 1 

Pero el censo de 1817 solamente dió - - - - 199,145 

luego hubo una diminución de 41 ,426 

y esto, sin tomar en cuenta las importaciones que se hicie- 
ron por los demas puertos de la Isla. 

Calculé también en mi Carta, y siempre lo mas bajo po- 
sible, las que hubo de 1817 á 1826, y ascendiéron á - 141,214 

esclavos, (^ reunidos á los - - - - - - 199,145 
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del censo de 1817, formarían el total de 
miéntras el censo de 1827 no presentó sino 
Qnedó, pues, un déficit de - 
¿Y Sabe el Sr. Queipo cuántos 
baña y sus puertos inmediatos d 
los que arribaron á otros puntos^ 
condujeron esas naves á las playi 


340 , 359 . 
286*942 
53li7 

.es de África llegaron á la Há 
á 1840* Mas de 430. ¿Sabe 
^ Isla * ¿Sabe los esclavos que 
Cubanas * Pues saque la cuenta 


su Señoría, y confiese, que si el censo de 1841 dio 149,553 esclavos 
maft que el anterior el número de los introducidos en aquel período 
fué todavía mayor. Resulta, pues, que la población esclava, léjos 
de haber crecido por su renroduccion en una razón igual ó mayor 
que la blanca, ha menguado de una manera lamentable ; y yo in- 
vito formalmente al Señor Queipo á que me conteste, no con gene- 
ralidades, sino contraponiendo datos á datos y números á números. 

El soñado aumento de los esclavos por su propia reproducción, 
fúndalo también el autor del informe en el crecido número de matri- 
monios que hay entre ellos ; en que el censo da mas de 90,000 niños ; 
en que la diminución de los esclavos no es hoy lo que fué en otro 
timgjj, porque los propietasjos van conociendo sus intereses ; y por. 
úttáffib, en que efectivamente ée han aumentado por la misma razón 
quese aumentaron 4 >or iguales medios en los Estados Unidos , no ofer- 
tante la supresión ae la trata. 

Hablar del crecido número de matrimonios , sin fijar cuál es ese nú- 
mero, es cosa sumamente vaga. Aun después de fijado, resta tod$- # 
vía probar, no solo que es bastante para aumentar los esclavos, sino 
aumentarlos cuando ménos en la razón que los) blancos. Y ya que 
el Sr. Queipo toma los matrimonios como esponente de dicho au- 
mento, yojBP£gunto á su Señoría : ¿la población esclava de Cuba no 
es mayofjjfce )%, blanca'? Sí. Pero según el censo de 1841, ¿no 
asciendeJ^^u^rimonios de esta á mas de 43,000, y los de aquella 
& ménos de afcwO * También es cierto. Y si á pesar de ser mayor 
el número de los esclavos que el de los blancos, los matrimonies de 
aquellos no llegan ni aun á las dos terceras partes de los de estos, 
¿cómo puede sostenerse, fundándose en el número de matrimonios, 
que la poblabion esclava ha* crecido en una razón igual ó mayor que 
la blanca 1 * 

En cuanto á los'90,000 niños del á 15 años, concediendo que no 
se hayan incluido entre ellos muchos de mayor edad, yo formaré un 
argumento al Señor Queipo, valiéndome de sus mismos datos. 

En 1841, todos los blancos ascendió ron á ... 418.291 

y los esclavos á - - - 436,495 

¿Cuál fué elnúmerp de niños esclavos de 1 á 15 años? 98,998 


¿ Cuál el de blancos de la misma edad * 


172,452 


Ahora bien : ¿cómo es, que siendo la población esclava mayQr que 
la blanca, aumentándose por la reproducción natural, á lo ménos 
en lá mis na razón que esta, según afirma el Sr. Queipo, y que siendo 
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©I total de niños el esponente infalible de esa reproducción, ó mejor 
dicho, la reproducción misma, cómo es, repito, que entre los bancos 
aparecen 86,226 niños mas que entre los esclavos ? Si fueráfcerto 
que estos aumentan en la razón q\Ü?se nos dice, seria forzoso que el 
número de niños esclavos fuese, no solo mayor de N lo que es, sino 
mayor que el de los blancos. Es inconcebible que con una repro- 
ducción tan inferior á la de la raza blanca, y cuando esta goza de 
todas las comodMades y medios de oonservar la yida, miéntras^la 
miseria y los trabajos abruman á los esclavos, es inconcebible que 
estos puedan haber crecido por su reproducción en una proporción 
que supere ó iguale á la de los blancos. 

Que su diminución no es hoy lo que fué en otro tiempo , porque los 
propietarios van conociendo sus ingeses, esto no prueba mas que 
lo que enuncian esas palabras ; pero de aquí no se infiere que au- 
menten necesariamente, ni mucho ménos en una proporción igual 6 
mayor que los blancos. Si la mortandad de otros tiempos ascendió 
por ejemplo al 10 por 100, y la de hoy al 4 ó al 3 por 100, ¿se dirá 
por esto que multiplican los esclavos '? E>e ninguna manera : lo que 
rigorosamente? se infiere, es que la mortandad relativa ha disminuí 
do ; 4 >ero no que aquellos hayan aumentado. Que aumento han ÍS* 
nido en los Estados Unidos por su reproducción natural, es un hecho 
incontestable. Mas porque así sea, ¿se sostendrá que lo mismo ha 
sucedido en Cuba l Ademas de que en el Norte América no se les 
trata con la misma dureza que antes de la abolición del tráfico, 
hay dos razones particulares que no existeq en nuestra Isla. Una es, 
que en aquella república hay criaderos , ó sean esclavas destinadas 
á la reproducción para abastecer por medio del tráfico interior las 
necesidades de aquel mercado.. Es la otra, que allí ha mucho 
tiempo que loe sexos están perfectamente equilibrados, miéntras en 
Cuba habia, según el último censo, 281,250 varones y 155,245 hem- 
bras. No debemos por esto desconfiar der porvenir ; bastante ca- 
mino hemos adelantado ya, y nuevos pasos se van dando en la car- 
rera que hemos emprendido ; pero es menester confesar, que todavía 
en Cuba la reproducción no ha sido suficiente para reponer la pér- 
dida continua de los esclavos. 

Al empeño que pone el Sr. Queipo en disminuir el número de 
ebtos, le argüi con la esportacion del azúcar de Cuba^pues habiendo 
esta casi duplicado en los años de 1833 á 1844, era imposible obte- 
ner semejante resultado, siguiendo los cálculos del informe. Mani- 
festé que tan considerable aumento no podia esplicarse, ni por las 
mejoras introducidas hasta entonces en la elaboración del azúcar, 
ni por la aplicación á este ramo de los negros empleados en los ca- 
fetales ya demolidos ; pero á mis observaciones, ¿cómo responde el 
Sr. Queipo l Responde, que esto se debe, no solo á las 100,000 almas 
que ha tenido de aumento la población esclava, según el censo de 1841, 
sino principalmente á las considerables mejoras en los métodos do 
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Cultivo y elaboración ; pues eran muy contados los ingerfios que 
aun 300 y mas negros daban en otro tiempo una zafra de 2,000 
cajaolpuando hoy con 100 6 120, hay muchos que llegan á esta 
producción. 

Parece que el Sr. Queipo se ha propuesto caminar de contradicción 
en contradicción. Por un cálculo^muy bajo, fijé en mi Carta el 
número de esclavos de Cuba para 1833 en 330,000. El Sr. Queipo 
le adopta como exacto, puesto que confiesa que dejaquel año á’la 
publicación del censo en 1842, la población esclava aumentó en 
100,000. Efectivamente, los esclavos inscritos en sus columnas as- 
cienden á 436,495, y comparándolos- con los 330.000 que yo saco 
para 1833, resulta una diferencia de poco mas de 100,000, que es 
casi la misma cantidad del Sr. Queipo. Pero si él reconoce que la 
población esclava ha tenido este aumento en el período indicado, 
¿cómo es que en la página 7 a . de su Informe afirma que el último 
censo está evidentemente exagerado en el número de los esclavos , cuyo 
esceso pasará acaso de 50,000 ? íSi esta exageración es cierta, enton- 
ces Ida/amento que han tenido los esclavos en el espacio transcurrido 
á 1841, es solamente de poco mas de 50.000, y iib de 100,000 
c^pf^él asegura en su Contestación. Pero si al contrarió, es excito 
lo que en esta afirma, á saber, que el aumento es de 100,000, en- 
tonces quedan destruidas todas las aserciones de la página 7». de su 
Informe. De estas dos cosas, si la una es verdadera, la otra es ne- 
cesariamente falsa, y sostenerlas ambas, es caer en contradicción. 

Las mejoras en los métodos de la elaboraron del azúcar, conside- 
radas hasta el año de 1843, es imposible, según dije en mi Carta, 
que hayan podido casi duplicar en 10 años la cantidad de ella. Sin 
dejar de reconooer la influencia de aquellos métodos, es preciso con- 
venir en que el incremento de las ¿afras de los ingenios ha proce- 
dido en su máxima parte de la calidad de las tierras; y solo por 
esta circunstancia se han visto tan diferentes resultados en la pro- 
ducción de las fincas de la vuelta abajo, y la vuelta arriba, no obs- 
tante de seguirse en todaa ¿ los misrqps métodos de cultivo y elabo- 
ración. 

Cogido el autor del Informe en la contradicción de que miéntras 
exageraba por una parte el incremento de los esclavos, por otra ad- 
mitía en su presupuesto de gastos para un ingenio, que aquellos es- 
perimentaban una mortandad de 5 por 100 al año, se disculpa ahora 
con que solo quiso espresar la pérdida sufrida por los dueños, sin 
consideración á los nacidos , que en muchos años , mas que útiles , son una 
carga para los amos . ¿Y por qué no tomó en consideración los na- 
cidos, cuando según él deben ser en mayor número que los muertos % 
Pues qué, porque sean, no en muchos años como se pretende, sino en 
los primeros de la Vida inútiles á sus amos, no tienen desde que na- 
cen un valor que diariamente va aumentando, y que sirve para com* 
pensar la pérdida de los muertos 1 Si es valida la escusa del Sr 
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neifo; entono 


Queipo; entonces sn presupuesto es erróneo, pues que cabula como 
quebranto lo que realmente es utilidad. Discúlpase tan^Mtfm con 
que el cálculo que formó es económico y no de población. ^ QJrcál- 
cülo, sea de la naturaleza que fuere, debe fundarse en bases cier- 


tas ; y si una de las partidas se refiere á la población esclava, es 1 
menester que sea exactamente conforme al estado que ella tuviere. 
Si los esclavos aumentan, ¿será permitido decir que disminuyen 1 O 
si disminuyen^será licito afirmar que aumentan^ solo por que sea 
económico el.-^Sculo en que de ello se habla? 


Acepto el recuerdo, y el elogio, aunque tardios, que tributa á la 
memoria del benemérito intendente D. Alejandro Ramirez ; pero no 
* la protesta con que piensa justificarse. t; No era, dice, el objeto de 
‘•mi Informe examinar la parte que cada empleado ha tenido en la 
“ prosperidad de la isla de Cuba, y tomé colectivamente el nombre 
“de Gobierno que lo» representa á todos, y sobre quien refluye así 
“ la gloria, como la responsabilidad de los actos administrativos.” 

Si efectivamente el Sr. Queipo hubiese empleado en el InfjÉptO 
la palabra Gobierno por sí sola, entonces tendría razón, pu^ Mfedo 
general, podría aplicarse indistintamente á todos sus 
aquende ó allende el mar. Pero él ha süprimido. en el pasajeqPt 
he copiado, una palabra que altera esencialmente lo que escribió en 
la página 2 del Informe. “Ya antes de ahora (tal fué su lenguaje) 
' “ en 1817, y simultáneamente á la abolición de la trata en la costa 
“ de África, se habla ocupado el alto Gobierno del fomento de la po- 
“ blacion blanca en esta isla.” Los vocablos alto Gobierno tienen 


un sentido muy diferente de la palabra Gobierno simplemente espre- 
sada, pues por alio Gobierno solo se entiende, y lo mismo hoy que en 
vida de Fernando VII, el poder ejecutivo que reside en Madrid con 
csclusion absoluta de todos su» agentes. Si pues, no el Gobierno 
f tomado etiHgeneral, sino únicamente el alto Gobierno , según la frase 
del Señor Queipo, fué quien promovió el fomento de la población 
* blanca en Cuba, evidente es. que quitará Ramirez la iniciativa, y 
con ella el mérito principal de su acmón. Pero si la escusa que 
alegajes verdadera, ¿por qué á renglón seguido hace tan señalada 
reminiscencia del conde de Villanueva, actual intendente de aquella 
isla ? ¿Por qué le atribuye, no solo lo que realmente ha hecho, sino 
hasta la fundación de Fernandina de Jagua, despojando á Ramires 
dé la gloria que en ella le cupo ? Ya c¡ue el Sr. Queipo se olvidó 
de los muertos, pudo también haberse olvidado de los vivos. Dícenos 
que aquel intendente fué víctima de la ingratitud de algunos pocos 
hijos desnaturalizados de Cuba, y yo añadiré : y de un número mucho 
mayor de peninsulares también desnaturalizados y capitaneados por 
otro peninsular mas desnaturalizado y mas ingrato que ellos . Cuando 
acaecieron aquellos sucesos, el Sr. Queipo aun no habia tenido la 
fortuna de ir á Cuba con su empleo de fiscal de la real Hacienda ; y 
v sí ya que no los presenció, hubiese procurado tomar esactos informes 
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bebiendo la verdad en fuentes poras, tal vez no se habría espreeado 
con tagfe acrimonia é injusticia. Lo que si debe sorprender á todos 
es qoi^n cubano á quien se supone enemigo de España y de sus 
hijos, ese cubano sea quien vindique la memoria de un español, do 
un empleado español que duerme en la tumba veinte y seis años hñ, 
y que esta vindicación la haga contra la injusticia de otro español, 
y aun desoyendo la voz del provincialismo que pudiera interesarse 
en la fama de Pinjas. 

Que no desea e^erdadero fomento de la poblaciomKanca, dije en 
mi Carta, y repito ahora. En vez de responder á M argumentos, 
empieza por hacerse un elogio, y á mi un cargo. El «lomo consiste 
en el espíritu profético con que anunció el mal éxito de la coloniza- 
ción proyectada por la junta de Fomento, y después de concluir su 
lamentación sobre la suerte de los colonos, dice : “No sé que la es- 
u perienciá haya confirmado hasta ahora tan plenamente y en todas 
“ sus partes los vaticinios del Sr. Saco.” Confieso & la verdad, que 
no f|é cuáles son esos vaticinios, pues que nada he vaticinado. Ruego 
al Sr&Qfltipo que entre en pormenores, y me cite con mis propias pa- 
Jétales vaticinios. En mi Carta me abstuve cuidadosamente' 
d*Kr mi opinión sobre los proyectos de la junta de Fomento ; ni los 
aprobé ni los desaprobé. De la contrata que ella celebró con D. 
Domingo Goicuria, y de los esfuerzos que este hizo para introducir en 
Cuba no ya simples colonos, sino familias también, apénas hablé por 
incidencia. Si el éxito de esta empresa no correspondió á las es- 
peranzas que se concibieron, culpa es de las ^preocupaciones sociales, 
pues no faltan personas que se consideran deshonradas de ver entre 
los colonos á algunos de sus parientes inmediatos ; pero culpa es 
mas todavía de las intrigas criminales de los contrabandistas negre- 
ros que se empeñaron en perjudica^ al empresario' para que escar- 
mentado en sus intereses, no encuentre imitadores ; de esos contra- 
bandistas que trabajan incesantemente por desacreditaría coloni- 
zación blanca, que pintan como imposible sin negros la granjeria 
del azúcar, y que se alimentan con la esperanza de restablecer el 
infame tráfico de esclavos. Se dice que con el nombre da colonos, ó 
aprendices, se intenta por ahora llevar á Cuba 100,000 negros de la 
costa de África. En vano serán promesas, en vano se harán jura- 
mentos ; el pirata negrero los condena en sus cálculos egoistas á 
dura esclavitud, y esclavos serán, si la España y la Inglaterra per- 
miten semejante crimen. 

£1 cargo que me hace el Sr. Fiscal lo formula en los términos 
siguientes : “Cierto es que yo no veo la población blanca bajo el 
“ punto de vista que el Señor Saco, en quien no hay mas que una idea 
“ fija, que lo 'persigue noche y dia como una fantasma : la disminución , 

“ la es tinción, si pasible fuera , de la raza negra , que es su verdadera 
“ ‘pesadilla .” 

Infinitas gradas doy al Sr. Queipo, porque al fin ha heeho, sin pen 
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todo, xni mejor apología. ¿Ignora que todos los enemigos de la ver- 
dadera prosperidad cubana siempre me han acusado de nesr&filo, y 
de que mis diabólicos planes se encaminaban á valerme de^Bpégros 
t para lograr la independencia de Cuba ? Pues bien ; él acabiTde que- 
brantar el acero envenenado con que hasta ahora me han herido, 
desarmando completamente ár la turba vocinglera de mis calumnia- 
dores. La verdad tardo ó temprano saca la cabeza, y hoy la alisa 
triunfante por la propia confesión de uno de mis nuevos enemigos. 
No lo niego, no ; cierto y muv cierto es, que deseo ardientemente, no 

Í )dr medios violentos ni revolucionarios, sino templados y pacíficos, 
a diminución, la extinción, si posible fuera, de la raza negra ; y la 
deseo, porque en el estado político del archipélago americano, ella 
puede ser el instrumento mas poderoso para consumar la ruina de 
nuestra isla. Si el Sr. Queipo solo ha Visto esta inmensa cuestión 
con los ojos de un rutinero hacendado, hay otros, que sin la preten- 
sión de estadistas, la contemplan bajo sus colosales proporciones. 
Ninguno ménos que él ha debido tacharme el patriótico deseo de 
que se disminuya en Cuba la raza negra. ¿No dice él n^m^ en la 
* página 12 de su Informe, que la población heterogénea 
, grave ? ¿No llama en otra parte lepra á la esclavitud 1 ¿No^pidflKe 
todos los que se liberten, sea bajo la indispensable condición de qiie 
abandonen la isla % Al tratar de la diminución de la raza de color 
en la página 54 de su Informe ¿no habla del modo siguiente ? : -‘Mas 
para llegar á este resultado, á que deben dirigirse constantemente 
las miras de un gobierno filantrópico y previsor, no bastá procurar 
“ el aumento de la raza blanca, sino que también conviene dificultar 
“cuanto sea posible , por todos los medios no reprobados por la moral , 
•* el desarrollo de la raza africana ” Y en la página 59 del mismo 
“ Informe vuelve á decir : “ Pero el Gobierno puede pensar, y así lo 
“ cree tmnbien el fiscal, que no solo importa fomentar la población 
w blaníHry extinguir la esclavitud, sino proveer ademas á la segu- 
ridad futura de la isla, disminuyendo cuanto sea posible, sin ofender 
“ la moral, el elemento de desunión y di&rdia que encierra siempre la 
“presencia de dos razas tan diversas y casi antipáticas” Desear esto 
el Sr. Queipo, y acusar á los que desean lo mismo, es cuando ménos 
no ser consecuente en sus ideas. Me habla el Sr. Queipo de pesa- 
dillas y fantasmas ; pero aguarde un poco su Señoría, que ántes de 
concluir la lectura de este papel, yo despertaré de esa pesadilla ; y 
la fantasma que me persigue, irá también á presentarse á él bajo 
un aspecto terrible, para exigirle cuenta severa de' los errores que 
ha cometido sobre el tráfico de negros. 

“ La prevención (así escribe en la página 9 de su Contestación) 
“ sin duda con que ha leido mi Informe, le ha hecho atribuirme lo 
“ contrario de que en él dije, pues léjos de aconsejar al Gobierno 
u que no tolerase las contratas de los colonos, propuse al contrario 
* que interviniese en ellas.” Yo probaré lo que niega el Sr. Queipo 
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oon el párrafo de su Informe á la página 21. — “ Y no se diga que en 
“ Europ^pueden hacerse contratas mucho mas beneficiosas, porque 
“ aunque esto sea desgraciadamente cierto, en ello consiste precisa- 
“ mente uno de los mas graves males de las inmigraciones de joma- 
aleros blancos, oomo lo ha reconocido el mismo gobierno británico 
“ prohibiendo la emigración de los indios á la Isla Mauricio, por los 
“ abusos y engaños que se observaban en su enganche... No debe, 
“ pues, contarse con los ajustes de esta clase, y cuando que los hubiese , 
“ el supremo Gobierno^ no debería tolerarlos respecto á sus súbditos ; 

“ que no le merecen ciertamente ménos protección que los indios S 
“ la Gran Bretaña.” Tales son pus palabras, y tales las falsedades 
“ con que yo impugno al Sr. Queipo. 

Al hacerse cargo de lo que dije sobre el establecimiento de fa- 
milias blancas de su cuenta y en terrenos propios, exclama : “ No sé 
“ en verdad qué admirar mas, si la candidez del Sr. Saco en la in- 
“ teligencia que da á mis palabras, 6 la buena fé con que las Ínter» 

“ preta, si es que las ha entendido. Porque, ¿cómo, si no, era posible 
“ nue la expresión por su cuenta (y no de su cuenta , que tiene muy 
“ diversa acepción) se entendiese relativamente á los colonos, en el 
“ sentido de adelantar ellos los gastos, cuando la frase continúa : 

“ franqueandóseles los auxilios necesarios en los primeros años con cargo 
“ de su reembolso en los sucesivos ? Si alterar y truncar así las 
“ frases es escribir con buena fé, lo dejo á la consideración de mis 
<; lectores.”* Si en el presente caso, las expresiones por su cuenta , de 
su cuenta tienen en sentir del Sr.. Queipo muy diversa acepción , debió 
habérmela explicado, pues sus simples afirmativas no son bastantes 
para convencerme. Confieso que no sé en qué pueda haber alterado 
el sentido la aplicación de una palabra por otra ; y ana suponiéndole 
alterado, ántes que á mala fé debió haberse atribuido á equivocación* 
Y que no tuve mala fé, sé prueba hasta la evidencia, con solftAdver- ' 
tir que usé indistintamente de ambas palabras, cosa que non abría 
hecho si hubiese tenido dañada intención. “ Que las familias labra» 
41 doras vayan de su cuenta , dije en la página 33 de mi Carta ; pero 
ya ántes en la 28 había escrito, “que vayan á establecerse por su 
cuenta .” Sin embargo, el Sr. Queipo prescinde enteramente de esta 
última espresion, y solo se ocupa de la primera, cuando pudo y de- 
bió haber confrontado la una con la otra, y explicado aquella por 
esta. 

Pero la picardía que mas ha indignado al Sr. Queipo, es el haber 

Í ro supuesto que íos colonos adelantasen los gastos del viaje, cuando 
o contrario aparece de la frase del Informe, página 37 : “de familias 
labradoras y nonradas que vengan á establecerse por su cuenta en 
“ terrenos propios , franqueandóseles los auxilios necesarios en los pri - 
“ meros años , Pon cargo de su^ reembolso en los sucesivos.” — Al ver 
yo que se exige que las familias vayan por su cuenta á establecerse 
en terrenos propios, y al ver también que ni una palabra se dice de 
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los gastos del viaje, creí que los auxilios que se habían de suminls* 
trar á los colonos en los primeros años, se referian solamente á los 
que necesitasen después de su llegada, mas no á los del dicho viaje. 
Si la frase en cuestión no se debe entender como yo la entendí, por 
lo ménos está confusa ; y en vez del lenguaje en que su autor se 
expresó, debió haber dicho : ^franqueándoseles los auxilios del viaje 
4i y los demas necesarias en los primeros años etc. — De este modo, la 
frase tiene un sentido claro, y no deja lugar á interpretaciones. 

.Pero concedamos que yo no la hubiese entendido, ó que si la en- 
témdí, obré de mala fe ; á pesar de esto, el Sr. Queipo no adelanta 
en su favor ni una pulgada de terreno. Yo previ el caso de que á 
las familias labradores se les sufragasen los gastos del viaje, y baio 
de esta hipótesis fundé toda mi argumentación : argumentación á la 
que todavía está por responder el Sr. Queipo, y la que por lo mismo 
se me permitirá reproducir aquí en obsequio de la verdad. 

44 Pero será fácil que familias pobres tengan con qué sufragar los 
gastos de un viaje tan largo y dilatado? Y aun suponiendo que 
baya quien les haga anticipaciones ; ¿darán la preferencia á nuestro 
país, cuando hay otros que á las mismas cualidades físicas reigien 
ventajas políticas que nosotros no podemos ofrecerles ? Y casó que 

10 prefiriesen, ¿encontrarán terrenos propios en qué trabajar ? ¿Ten- 
drán siempre con qué comprarlos ? Y si tienen, habrá siempre ven- 
dedores ? ¿Se compelerá á lolr^ropietorios á que enajenen sus tierras? 
Pero el Gobierno les repartirá las suyas. En el mismo»Informe se 
reconoce l'a insuficiencia de este recurso, pues en la página 68 leemos 
estas palabras : Dado que por este ú otros medios , como el de dbmpra , 
adquiriese el Estado algunos terrenos para repartir entre los primeros 
colonos , qucdariu siempre muy reducido su numero . 

“Pedir, pues, que la colonización de Cuba solo se haga con fa- 
milias Juradoras y bajo las condiciones que se exigen, es no ser 
amigo dé lo mismo que se pide.” 

En el mismo párrafo en que me ha tachado de hombre de cortas 
entendederas y de mala* fé , prosigue : “ péro ya que el impugnador no 
ha comprendido la idea, tan claramente explanada en mi Informe, 
44 voy á explicársela en muy breves palabras. Sabe el. Sr. Saco , y 
44 saben cuantos en esta materia se ocupan , que hay dos opiniones en ella. 
41 Quieren unos , como la Junta de Fomento y el mismo Sr. Saco, que 
41 vayan simples braceros ó jornaleros , que trabajen por cuenta ajena, 

11 mediante el salario ó jornal que Les pague el duefto del terreno ; y 
44 deseo yo, y conmigo , las personas que tienen algún conocimiento 
44 práctico de las cosas, que vayan familias.” 

Aquí hay dos pecados, no veniales, sino capitales. El primero es 
una contradicción de la que ante todas cosas conviene descargar el 
entendimiento del Sr. Queipo. Acaba de asegurar, que yo no quiero 
que vayan á Cuba familias labradoras, sino solamente simples bra- 
ceros ó jornaleros : pero al principio de la página 5 de su Contosta- 
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cion escribe así : “Para él (para Saco) son igualmente útiles como 
“ inmigrantes los labradores, los artesanos, los sabios, los literatos y 
“ aun los artistas y comediantes ; en resúmen, todo el que tenga la 
M cara blanca Y en la página 10 repite : ‘ En esta parte confieso me 
“ ha sorprendido que una persona que solo desea el aumento de la po- 
“ blacion blanca , para contrarestar la fuperioridad de la raza negra, 
“ que admite como elemento de población los literatos, los artistas y 
*- hasta los .vagos, como .rugan la cara blanca ,” etc. Si el Sr. Queipo 
me acusa de que admite como elemento de población á tanta gente, 
como menciona, con tal que tenga la cara blanca, ¿cómo se atreve á 
decir que yo no quiero que vayan á Cuba sino simples jornaleros ? 
Esta es una de las contradicciones en que cae frecuentemente el 
autor del Informe. 

Pero dejándola á un lado, ¿será verdad que mi opinión es la que 
con aire tan magistral me atribuye el Sr. Queipo 1 ¿Será verdad que 
yo no quiero que vayan á Cuba familias labradoras, sino solamente 
simples braceros ó jornaleros ? Ved aquí las palabras que inserté en 
la pagina 33 de mi Carta. “ Yo quiero que vayan familias y también 
“ simples colonos ; quiero que vayan artesanos, comerciantes, litera» 
“ tos y sabios ; en una palabra, quiero que vaya toda clase de personan, 
“ con tal que tengan la cara blanca , y sepan trabajar honradamente. 
“ Querer esto, es lo que se llama querer el fomento de la población 
‘‘blanca: lo demás es regalados el nombre, quitándonos la cosa.” 
Este pasaje manifiesta que, en punto á colonización, mis ideas no 
están reducidas al estrecho círculo en que el Sr. Queipo encierra las 
suyas ; pero en medio de la amplitud que les doy, siempre las he so- 
metido á la condición esencial, de que diodos los que tengan la cara 
blanca sep^n trabajar honradamente. Y el suprimir estas palabras el 
Señor Queipo en sus citas, y el intercalar la ae vagos , que es incom- 
patible con mis esefitos y mis sentimientos, me dan dercoho.á decir 
con mas justicia que él, que «i “alterar y truncar así las frases, 68 
“ escribir con buena fé, lo dejo á la consideración de mis lectores.” 

Uno de mis argumentos para probar que él «no quiere el verdadero 
fomento de la población blanca, lo saqué del artículo milicia en su 
Informe. Propuso en él la formación de un ejército desmesurado, no 
ya para contener la población de cojor, pues que el existente en 
Cuba basta para ello, según su propia confesión, sino para reprimir 
la blanca, lo mismo que en la Península. La sustancia de mis ra- 
ciocinios fue como sigue : comparáis mal un pais profundamente 
tranquilo con otro profundamente agitado : pedís por una parte un 
grande ejército para contener á los blancos, y por otra decís, que son 
pacíficos, sensatos y leales ; luego no sois consecuente en vuestras 
ideas. Queréis sujetár á los blancos con la fuerza de las armas : lue- 
go los temeis ; y si los temeis, no podéis ser amigo de su incremento. 
Ademas, la medida que proponéis consumirá gran parte de las rentas 
de Cuba, que pudieran emplearse en otros ramos : luego el Gobierno 
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por no carecer de ellas, se opondrá directa ó indirectartente á la 
polonizacion. Y si se trata de impedir este mal derramando una 
nueva contribución, ahuyentaréis los nuevos pobladores. 

Sin rebatir esta argumentación, el Sr. Queipo se limita á decir que 
yo me niego á la admisión de la tropa en Cuba ; que el ejército per- 
manente es proporcionado en todos los paises al estado de su población, 
y que él no ha establecido comparación entre Cuba y España . 

En cuanto á no querer yo que haya tropa veterana en Cuba, 
mucho se equivoca su*" Señoría. Quiero que la haya, porque la conr 
eidero útil ; pero quiero que su número esté en proporción con las 
necesidades verdaderas del pais, y no con las quimeras de algunos 
visionarios ; quiero que sea elemento de orden y seguridad política 
é individual, y no una amenaza continua á la población blanca ni 
instrumento de opresión contra ella. Así quiero yo la tropa en mi 
patria y en los demas paises de la tierra. 

Que en todos ellos debe estar en proporción con el estado de la po- 
blación, es regla muy errónea, tomada en el sentido absoluto en que 
habla el Sr. Queipo, Hay muchas circunstancias que la alteran no- 
tablemente, pues la situación insular ó continental de un país, sus 
relaciones internacionales, la forma de su gobierno, y la vecindad 
mas ó ménos peligrosa, son cosas que independientemente del estado 
ae la población deben influir en el aumento ó disminución del ejér- 
cito. . . - 

Niega rotundamente haber éstablQgjdo comparación entre Cuba y 
España. Oigamos las razones en queTtnda su negativa. “La razón 
que para combatirla da el Sr. Saco se reduce á la inexactitud con 
que yo he comparado la pacífica isla de Cuba con la España traba- 
jada por continuos trastornos^ revoluciones. En primer lugar no 
es cierta que yo estableciese Mía comparación entre la isl%yla Es- 
paña, porque por mas que el Sr. Saco, por distracción sin duda, con- 
traponga siempre aquellas dos palabras, yo que considero á la pri- 
mera como parte integrante de la segunda, mal podia sin faltar á 
los mas sencillos principios de lógica , comparar la, parte con el todo. Me 
he referido pues á la Península, y á ella debía haberse contraido 
para ser exacto mi impugnador.” El Señor Queipo juega aquí con 
las palabras, pues España, Península, Metrópoli, son palabras que 
usan indistintamente todos los que hablan la lengua castellana en 
Europa y en América ; y él mismo, á pesar de su censura, contra- 
pone el nombre de Cuba, no al de Península, sino al de España. En 
el párrafo final de la página 14 de su Contestación dice: “Pero el 
V Sr. Saco quisiera que España invirtiese en Cuba aun los sobrantes.” 
Hé aquí á mi censor hablando el mismo lenguaje que me corrige. 

Pero la razón poderosa que lia tenido para no comparar á Cuba 
con España, es que considerando él á la primera como parte integrante 
de la segunda , mal podia , sin faltar á los mas sencillos principios de ló- 
gica, comparar la parte con el todo. En lo que fea faltado el Sr. 
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Queipo á los mas sencillos principios de lógica, es en pensar que la 
parte no Be puede comparar con el todo. A poco que hubiese medi- 
tado, habria conocido que estas dos cosas se pueden comparar. Todo 
y parte son palabras muy relativas, pues lo que es todo bajo de una 
relación, puede ser parte respecto de otra, y al contrario. La Europa 
considerada en sí es un todo, mas con referencia al mundo entero es 
una parte. Francia también lo es con respecto á F.uropa ; mas es 
un todo con relación á los departamentos que la componen. Estas 
ideas son tan claras, que están al alcance hasta de los niños de es- 
cuela. Pero si Europa es una parle respecto del todo que se llama 
mundo, [no podré yo compararla con este todo, ya en su tamaño, ya 
en su población, ora en sus riquezas, ora en fin bajo de otras rela- 
ciones l . España, ó sea lo que se denomina península, es una parte 
del todo que se llama Europa ; [y no se podrá comparar su dimensión, 
su comercio, su industria, su ilustración, etc., con ese mismo todo de 
que ella forma parte integrante ? Esta misma Península ¿no es á 
su vez un todo respecto de Cataluña, por ejemplo ? Y Cataluña, que 
es una parte, [no podrá comparar el producto de sus aduanas, el nú- 
mero de sus fábricas, el estado de sus luces, y otras muchas cosas 
con el todo á que pertenece l Comparar la parte con el todo, léjos 
de ser una infracción de los principios de una buena lógica, es á 
veces el medio mas seguro de adquirir un conocimiento exacto y pro- 
fundo dejos objetos. 

A propósito de los planes que se suponen enlazados con la coloni- 
zación blanca, escribí las siguientes espresiones en la página 29 de 
mi Carta : No hablar nunca en Cuba de lo que no se quiere que suceda : 
hé aquí la gran política que yo recomiendo al Señor Queipo y á todos 
sus imitadores. Ellas me han valido, ájsesar de la inocencia conque 
las dije, una fraterna de parte del Sr. Fiscal. échame en cara, que 
ademas de la mala fé con que procedo, cometo una grave falta en 
hablar en la materia sin conocimiento alguno de los antecedentes, 
pues debo saber, que no ha sido él, sino otros los que han hablado de 
tales planes. Yo á mi vez digo .al Sr. Queipo, que él debe saber que 
tengo en la materia mas antecedentes de los que algunos quisieran, 
y que por ellos y por las opiniones espresadas en su libro, es como le 
he juzgado. Lease su artículo Milicia , y particularmente sus tres 
últimos párrafos, y se conocerá, que aunque el Sr. Queipo disiente 
en la forma de algunos de los precedentes informes á que alude, en 
el fondo conviene enteramente con ellos. 

También me imputa que yo, al hablar de los españoles, de su go- 
bierno y aqtoridades en Cuba, no encuentro en mi Carta otras es- 
presiones que las de malos, crueles y déspotas. Todo lo contrario apa- 
rece de mi Carta. Cuando de paso toqué la forma de gobierno que 
conviene á aquella isla, espresamente separé las personas de las 
cosas. Fuerza es trascribir lo que dije en la página 64 : lt No so 
“ piense que estoy Jiacnndo alusiones personales ; respeto al jefe que 
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“ manda en Cuba, y si mi intención fuera censurar el ejeícicio de su 
“ autoridad, no lo haría con indirectas, sino francamente y cara á 
“ cara. Si ahora me veo forzado á hablar del capitán general de 
t Cuba, entiéndase que ni remotamente me dirijo al hombre que allí 
“gobierna: contráigome únicamente al ser abstracto, á la entidad 
“ política que han creado las leyes, con esclusion absoluta de todas 
“ las personas.” Quien emplea este circunspecto y respetuoso len- 
guaje, ¿insulta á las autoridades de Cuba? Ya han visto mis lec- 
tores cómo vindiqué la memoria del intendente Ramirez en la página 
18, quien á su calidad de empleado, reunía la de asturiano. Allí 
mismo hice mención del capitán general Cienfuegos. y le califiqué de 
u honrado jefe que entónces gobernaba en Cuba.” Sin salir del mismo 
párrafo, sé encuentran también estas palabras : “ Si el Gobierno su- 
“ premo, digno por cierto de elogio en lo que hizo,” etc. Nótese que 
aludo al año de 1817, en que era absoluto el gobierno de la nación, 
cuya circunstancia en un hombre de mis principios prueba mi im- 
parcialidad, pues no me retraje de celebrar en un rey y unos minis- 
tros déspotas una acción que juzgué laudable. Y esta celebración 
es en mi bflea tanto mas meritoria, cuanto que no soy empleado, pues 
estos por los compromisos que los ligan con el poder, si no renuncian 
á sus destinos, tienen que conformarse con todos sus actos buenos ó 
malos ; y sus elogios por lo mismo no son siempre ni tan espontáneos 
ni tan libres como los del hombre que no depende del Gobierno. Al 
mismo Sr. Queipo le llamo al principio de mi Carta apreciable autor del 
Informe ; hombre de talento en la página 5 ; hombre ilustrado en varias 
partes, y hasta hombre de mérito en la 52. Si yo hubiera celebrado 
ciegamente su Informe, entónces, aun cuando no fuese mas que por 
gratitud literaria, sería á sus ojos un escelente español y uno de los 
mejores cubanos ; peift tomé la senda contraria, y de aquí los tra- 
bajos en que me veo. 

Por complemento de fraterna me acusa, no ya de independiente , 
sinode predicador de independencia , y lo que es mas criminal todavía, 
de admirador de los Estados Unidos, en cuyos brazos deseo ¡ que se arroje 
la isla de Cuba. Si en esta acusación solo se acriminasen mis opi- 
niones, de seguro que no respondería, porque en mi posición, aunque 
humilde y desgraciada, nada me importa el juicio favorable ó ad- 
verso que de ellas forme el Sr. Queipo ; pero cuando se trata de un 
hecho, de la interpretación que se da á un pasaje de mis escritos, 
debo, no defenderme, sino espli carme ante el pais en que nací. El 
autor del Informe funda sus dos acusaciones nada ménos que en un 
párrafo del Paralelo entre la isla de Cuba y algunas colonias inglesas , 
que publiqué en Madrid en 1837 ; y para que yo quede eternamente 
confundido, insértalo, pero con la saludable precaución de truncarlo 
a su manera, para que así diga lo que cumple ásus fines. ¿Por qué 
en vez de empezarlo por las palabras darle entónces una existencia 
propia , independiente , no lo hizo desdé* el principio? Ese párrafo no- 
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tabla es el\ltimo del Paralelo ; y como una de las máximas de mi 
conducta ha sido éP escribir siempre de manera, que en ningún 
tiempo ni circunstancias pueda arrepentirme ni avergonzarme de lo 
que haya escrito, hoy tengo al cabo de mas de 10 años, la satisfacción 
y el honor de’ reimprimirlo aquí íntegramente. 

“ Quizas me he estendido en este paralelo algo mas de lo que pen- 
saba ; pero antes de levantar la pluma, debo prevenir una acusación 
que algunos podrán hacerme. Dirán que soy partidario de la nación 
inglesa, y que bien á las claras manifiesto los deseos de qué Cuba 
empiece á girar entre los satélites de aquel planeta. Se equivocan 
los que así hablan, y no me conocen los que así me juzgan. Si el 
gobierno español llegase alguna vez á cortar los lazos políticos que 
unen á Cuba con España, no sería yo tan criminal que propusiese 
uncir mi patria al carro de la Gran Bretaña. Darle entonces una 
existencia pzqria, una existencia independiente, y si posible fuera 
tan aislada en lo político como lo está en la naturaleza ; hé aquí 
cuál sería, en mi humilde opinión, el blanco adonde debieran diri- 
girse los esfuerzos de todo buen cubano. Pero si arrastraba por las 
circunstancias tuviera que arrojarse en brazos estraños, en ningunos 
podría caer con mas honor ni con mas gloria que en los de la gran Con- 
federación Norte- Americana. i En ellos encontraría paz y consuelo, 
fuerza y protección, justicia y libertad ; y apoyándose sobre tan 
sólidas bases, en breve exhibiría al mundo el portentoso espectáculo 
de un pueblo que del mas pifittido abatimiento se levanta y pasa 
con la velocidad del relámpagos» mas alto punto de grandeza.” 

Basta leer sin prevención el párrafo anterior, para conocer que no 
es un sermón de independencia. Él Sr. Queipo, que tan enemigo se 
muestra en su Informe de los ingleses* léjos de afearme los senti- 
mientos qw manifiesto al principio, me los aplaudirá cordialmente, 
y quizas por no verse forzado á tributarme este elogio que yo rehusó, 
suprimió casi la mitad del párrafo trascrito. “ Si el gobierno español , 
dije yo, llegase alguna vez á coMar los lazos pol^icos que unen á Cuba 
“ con Esparta, no sería yo tar criminal que propusiese uncir mi 
“ patria al carro de la Gran Bretaña.” ¿Hay en todo este período 
una sola palabra que predique independencia, ó que incite á Cuba 
á proclamarla % Al contrario : en vez de suponer que el golpe sale 
de la h\ja, le hago partir de la madre. ¿Y por qué lo supuse así ? La 
guerra civil despedazaba entonces las entrañas de la Península, 
hallábase el* Gobierno en grandes conflictos pecuniarios, y en tan 
terrible situación llegó á mis oidos el susurro de que cierta potencia 
deseaba comprar á Cuba. Falsa ó verdadera esa voz, el hecho, por 
improbable que fuese, no era imposible, pues ya habíamos visto ce- 
der á la Francia á fines del pasado siglo la parte española de Santo 
Domingo, traspasar en este las dos Floridas á la república del Norte 
América, y abrirse negociaciones en 1830 y renovarse después, para 
vender las islas africanas de Anobon y Fernanda Po. ¿Poaria yo ver 
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jon indiferencia, que mi patria cayese bajo la dominación del pueblo 
inglés, á pesar de las prendas refevantes que le distinguen, y de la 
libertad que gozan sus colonias'? Esta consideración* fué la que 
dictó las frases anteriores de mi párrafo, y las que van á continua- 
ción : Darle entonces una existencia propia, una existencia indepen- 
diente, y si posible fuera , tan aislada en lo político como lo está en la 
naturaleza . Las palabras darle entónces indican claramente que yo 
iba hablando de una hipótesis, bajo el caso doloroso de que Cuba 
fuese vellida al estranjero. No ignoro que ella por sí sola no podría 
luchar con la fuerza formidable de la nación compradora ; pero po- 
dría muy bien sustraerse á su imperio, dando á España en rescate de 
su libertad las mismas cantidades que otros pudieran ofrecerle. La 
admisión ó no admisión de este rescate, la mayor ó ménor repugnan- 
cia con qué los cubanos soportasen la dominación estragara, caso de 
caer en elláT, y mas que todo, las sérias complicaciones que podrían 
nacer entre algunos gabinetes por la perturbación del equilibrio ame- 
ricano, bien pudieran poner á Cuba en situación tan desesperada, 
que abandonada de su metrópoli, y sin fuerzas propias para existir 
frjgr sí sola, tuviese que arrojarse en brazos estraños como única tabla 
^«salvación. Hé aquí los motivos que me arrancaron la frase rela- 
lifa á la confederación norte-americana ; y que pasada la tormenta 
y restablecida la calma, Cuba habria encontrado en aquellos brazos 
paz y consuelo , fuerza y protección , im£icia y libertad , es tan cierto 
como el abatimiento y consternacioSBbn que se hallaban sus mora- 
dores, cuando mi pluma trazaba el paralelo. 

El Sr. Quéipo, adolorido de que yo hubiese empleado la palabra 
q batimiento , esclama en el a r tículo que publicó en el Clamor Publico 
de Madrid de 27 de julio comestando al Sr. Orgaz : “Cómo, ¿así se 
“ calumnia al Gobierno, así se desfiguran los hechos, suponiendo á la 
“ isla de Cuba, sumida en el mas pvofundo abatimiento en 1837, en 
q[ue tocabji el apogeo de su grandeza \ ¿Y quien esto escribe puede 
“ blasonar de afecto áfila Metrópoli '? í, * v 

, Dos v españoles peninsulares de ilustración y talento que han resi- 
dido en América, nada sospechosos al Sr. Qu'eipo en punto á indepen- 
dencia, diputados ambos, y que ambos también han tenido el honor 
de ser ministros ep este año, serán los testos de que me valdré para 
probar, que la isla de Cuba estaba eú 1837, no en el apogeo ae su 
grandeza , como pregona el Sr. Qúeipo, sino en el mas profundo aba- 
timiento, como escribí yo én el Paralelo. El Sr. Benavides en la se- 
sión del Congreso de 9 de diciembre de 1837, sobre el párrafo 17 de 
la contestación al discurso de la Corona, dijo : 

4t Y qué si echamos una ojeada sobre la isla de Cuba, no nos sor- 
prcnderémos al ver cómo circunstancias particulares han hecho que 
el olvido de las leyes mas sagradas vaya en aumento, cuando debiera 
en razón á estas mismas circunstancias prestarse el mayor desvelo 
en restablecer su imperio. En efecto, señores, solamente en este úl- 
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timo año se ha empeorado la situación de aquella isla (y será un 
carpo para los anteriores gobiernÁ yjpara el actual por no haber re- 
mediado ehmal) estableciéndose ese sistema de terror en que se pro- 
cede contra particulares sir oirles , con secuestros ó desterrándolos á países 
remotos. Estremece la pintura que se hace de las islas por los que llegan 
de ellas. La palabra perdón allí no se ha oido ; la amnistía no ha po- 
dido pasar los mares, y domina el despotismo y el sistema de terror 
mas impropio respecto de nuestras instituciones. Estas palabras es 
necesario que lleguen allí, y consuelen como un bálsamo dulcísimo 
á aquellos habitantes que han peleado por nuestra causa y petecldo 
en la demanda, que nos prestan sus auxilios, y que ahora mismo nos 
dan 60,000,000 de contribución.” 

El Sr. Olivan, que acababa de llegar de la Habana, habló así en 
la citada serón : “Diré pues la verdad ; pero no toda, porque es de- 
masiado aflictiva : me ceñiré á decir lo bastante para que los Sres. 
diputados puedan inferir de lo que oigan cuánto es lo que callo y me 
reservo....Durante el decenio de 1823 á 33, en que el brazo de hierro 
del absolutismo agoviaba todos los cuellos en la Península, se disfru- 
taba en Ultramar de seguridad y aun de libertad. Después de tan 
largo período de plácida paz, de los favores y mercedes de la corte, 
¿cuál es su situación en el dia 1” 

Al hablar el Sr. Olivan del general Tacón, que era entonces el 
tirano de Cuba, prosigue : “C^ao la perfección no éstá en la natura- 
leza humana, aquel jefe tieritMa falta de creerse realmente perfecto 
é infalible. Su conducta diaria lo está demostrando. Sus máximas 
favoritas de gobierno son “ tira, tira, tira, y siempre tira, y quien 
manda no yerra”: máximas de que ng hace misterio, sino que se las 
repite á quien las quiere : :eir....Así es, que aquel jefe ha llegado por 
Sus pasos contados k ser, no el capitán general de Cuba, sino el gene- 
ral de un. ejército de conquista y ocupación ; no el gobernador del país, 
sino el jefe de un partida, después de haber desunido á los que antes ercm 
hermanos,.. ..Sus facultades, las de los ifepitanes generales de 

Puerto-Rico y Filipinas, son ilimitadas, omnímodas, las de un gober- 
nador de plaza sitiada. Constituyen una verdadera dictadura, con la 
diferencia que la dictadura entre los antiguos, instituida para las 
grandes crisis, era de corta duración, no pasaba de seis meses, y allí 
pasa ya de diez años. Así es que en la isla de Cuba, donde toao era 
paz, unión y alegría todo es hoy inquietud , desunión y tristeza. Son 
muchas las familias que derraman lágrimas sin encontrar una mano que 
se las' enjugue. 

“No trazaré, señores, el cuadro de aquel pais, porque desgracia- 
damente no podría emplear sino colores bien oscuros : la discreción 
de los Sres. diputados penetrará lo que no creo deber patentizar. 
Mas para hacer ver que no me apoyo en declamaciones, sino en 
hechos, voy á citar dos, que son entre los que ahora me ocurren, los 
que me parecen ménos odiosos. Y ruego al Congreso crea que por 
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Cada .-palabra que pronuncio me quedan de reserva mil, y por cada 
hecho cincuenta.” 

De los dos hechos que menciona el Sr. Olivan, omitiré el primero 
en obsequio de la brevedad,, pero no el segundo. 

“Otro hecho (son sus palabras) no ménos significativo, se refiere 
á un capitán de partido que hace de esbirro 6 corchete para encar- 
celar á roso y velloso, para repetir visitas domiciliarias, y para 
amedrentar las gentes. Lo cuál ejecuta de tan buena gana que ha 
llegado á adquirir una especie de celebridad tan funesta como la de 
Chaparon tiempos pasados en Madrid : la execración pública acom- 
paña todos Sus pasos. Fué este hombre con aparato á registrarla 
casa de ufa propietario rico, respetable y aislado, con objeto de ver 
si encontraba méritos para prender aun dependiente suyo, en lo cual 
tuvo la pesadumbre de llevarse 4 chasco. , Después * de algunos inci- 
dentes que no son del caso, se propuso el propietario demandar ju- 
dicialmente al capitán de partido ; y suceció, señores, que en una 
Habana, donde hay 400 abogados, algunos de ellos acostumbrados, 
muy acostumbrados á todo, no encontró con el oro en la mano uno 
solo que se atreviera á poner su firma en el escrito de demanda 1 
¡Tjd es el terror , tal es el grado de estupor que la inquisición política ha 
tingado á entronizar en un pais , donde antes se pasaba tan agradable- 
mente la vida! ! 

“Y esto lo he visto yo, lo he visto precisamente después de la crea- 
ción de un ministerio especial, paraSj&nejor manejo de los negocios 
ultramarinos ! Pero ese ministerio, por efecto de disputas de atri- 
buciones, fué concebido en la debilidad, nació entre dudas, nació 
cadáver ; y ese cadáver ha dejado establecer en Quba él régimen de los 
cementerios /” * 

Dejo, pues, al Sr. Queipo el trabajo de combinar el apogeó de gran- 
deza á que supone llegó Cuba en 1837, con la triste pintura que de 
ella hicieron en aquel año sus amigos políticos loS*Sres. Benavides y 
Olivan. « Jp 

Acúsame también el señor fiscal de admirador de los Estados Uni- 
dos, y de tener deseos de que Cuba se arroje en sus brazos. En punto 
á mi admiración , el señor Queipo me honra mucho con atribuírmela, 
pues es prueba de que conozco lo que es digno de admirarse. Pero 
esta admiración no es fanática ni sin límites, y entre las eminentes 
cualidades que distinguen al pueblo norte-americano, no dejo de 
percibir los defectos de que en mi concepto adolece. Elogióle en la 
página 51 de mi Carta ; mas en las 40 y 50 le censuro. Aplaudir ó 
reprobar por sistema, es efecto de pasiones : elogiar lo bueno y cen- 
surar lo malo, es fruto de imparcialidad, virtud de moda que llevan 
muchos en los labios, pero muy pocos en el corazón. 

Mis deseos de que Cuba se arroje en los brazos de los Estados Unidos^ 
los deriva el Sr. Queipo del párrafo citado del Paralelo . Precisa- 
mente con él se prueba todo lo contrario. Si solo en el caso de verse 
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Cuba arrastrada por las circunstancias, es cuando me Conformo co¿ 
que caiga en los Drazos de la Confederación norte-americana : ¿cómo 
puedo abrigar los deseos que se me imputan, cuando los hago de- 
pender de una fatal necesidad, producida por eventualidades imperio- 
sos y arrastradoras ? Si se me acrimina por haber dicho que los es- 
fuerzos de todo buen cubano se deben dirigir á dar á Cuba una exis- 
tencia propia , independiente, y si posible fuera tan aislada en lo político 
como lo está en la naturaleza , ¿cómo se asegura que deseo arrojarlá 
en los brazos norte-americanos, cuando en ellos perdería infalible- 
mente esa misma independencia propia y aislada, por la que se dice 
que tanto suspiro ? Desear que Cuba logre una independencia pro- 
pia, y que se mantenga en lo político tan independiente , tan aislada 
como está en /q naturaleza, es dqjear que no se , adhiera á ningún 
pueblo de la tierra) y acusarme á un tiempo el Sr. Qüqipo de ambos 
pecados, es caer en la mas grosera contradicción. 

Por brillante y seductora que séa la perspectiva de los Estados 
Unidos, debo confesar con toda la franqueza de mi carácter que no 
Boy de los alucinados ni seducidos. Sin profetizar cuál será el por- 
venir de la América en el trascurso de los siglos, bien podemos ase- 
gurar que, encerrándonos en el horizonte que nos rodeadla anexión 
6 incorporación de Cuba á la república norte-americana, si no es 
hoy una cosa imposible, por lo ménos va acompañada de gravísimas 
dificultades. Es de tal impotencia la isla de Cuba, que su posesión 
daría á los Estados Unidos uil^oder tan inmenso, que la Inglaterra 
y la Francia no solo verían muy comprometida la existencia de sus 
colonias en América, sino que aun sentirían menguar el poderoso 
influjo que ejercen ap otras partes del mundo. Úna incorporación 
forzada produciría una , guerra desastrosa entre la república de 
Washington y la España, Inglaterra y Francia. No es probable 
que la primera triunfase de las tres últimas ; péro aun cuando 
triunfase, ¿cuál sería la suerte de Cuba convertida en teatro dé una 
lucha sangrienta y asolado^p Nunca olvidemos que si en ella se 
empeñasen los Estados Unidos, sería por su engrandecimiento terri- 
torial y político, mas no por la felicidad de los actúales habitantes de 
Cuba. Que estos perecieran, con tal que ellos lograsen sus fines : 
nada, nada imjfertaria, pues Cuba sería repoblada por sus nuevos 
poseedores. Si la confederación norte-americana desea que Cuba 
Be le incorpore, debe abrir negociaciones con España para ver si la 
vende ; debe también entenderse con Inglaterra y con Francia ; y si 
fuere tan feliz que lograre allanar todas las dificultades, entónces 
Cuba tranquila y llena de esperanzas podrá darle un abrazo. Pero 
miéntras sean otros los medios de que se valga aquella República, 
Cuba, en las delicadas circunstancias en que se encuentra, debe 
mantenerse firme en su actual posición, sin dar oido á sugestiones 
lisonjeras que la conducirían á su ruina. Yo sé que así piensan los 
cubanos ; y que su cordura y sensatez desbaratará los proyectos de 
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algunos iñalvados qué ya se están preparando para fraguar una 
conspiración, y envolver en ella á hombres honrados é inocentes. 

Que cese en ese constante y calculado sistema de recriminaciones 
contra la Metrópoli: si quiero sinceramente que á la isla de Cuba se 
le conceda mas libertad política, es consejo que me da en su Con- 
testación. A creer á mi buen consejero, parece que Cuba goza hoy 
de bastante libertad, y que con cuatro ó seis granos mas que se 
aumenten á la dosis, ya está completa la medida. Conocí en un 
pueblo de Aragón un médico de muy cortos alcances, que asistia 
á un enfermo de gravedad ; y pomo este solia quejarse, díjole el 
doctor muy enfadado, que no podia darle ningún consuelo, miéntras 
no cesase de ofenderle con sus quejidos. El Sr. Queipo, aunque 
con mas luces que mi médico, aplica á Cuba la misma receta. Sean 
cuales fueren sus niales, los cubante deben sufrirlos en silencio como 
mártires políticos, pues un suspiro que exhalen, se convierte en una 
recriminación y una ofensa. Por lo que á mí toca, póneme el Sr. 
Queipo en una situación muy anómala. Si hablo de los abusos pa- 
sados, me lo inculpa, porque según su máxima, combatida por mí en 
otra parte, solo deben denunciarse los abusos presentes ; perp si de 
los presentes hablo, entonces me acusa de que ofendo y acrimino al 
Gobierno, á la nación y á sus hijos. ¿Qué partido, pues, me queda 
en. tan dura alternativa l Empiece el Sr. Queipo por ser justo con 
Cuba : empiece por darle lo que no tiene, y lo que de justicia se le 
debe, y entonces no se quejarán los cubaos : pero azotar la víctima, 
y no suspender el sacrificio, tan solo porque los dolores le arrancan 
un lamento, es el colmo de la crueldad mas impía. El Sr. Queipo, 
ilustrado, tolerante y liberal en la Península, en América aparece 
preocupado, intolerante y defensor del absolutismo. Si este es el 
Gobierno que rige en Cuba, ¿por qué se irrita contra quien lo dice í 
¿por qué pretende condenar al silencio á los que pacíficamente y 
sirviéndose del órgano legal de la prensa, esponen con franqueza 
las dolencias de un pueblo, y piden su jpm«*dio ? Que de parte po- 
lítica é integrante de la nación que CuíS era en 1837, se la hubiese 
convertido repentinamente en colonia esclavizada ; que con este 
golpe se la hubiese despojado de cuantos derechos políticos poseía ; 
que vea en su mismo archipiélago á otras colonias gaaando de ver- 
dadera libertad, y afianzadas con ella todas las garantías individua- 
les ; que su madre España le acabe de presentar el espectáculo de 
bu glorioso alzamiento contra un gobierno opresor, y que por premio 
de sus esfuerzos haya alcanzado una constitución liberal ; que de 
ella participen las islas Canarias y Baleares, aunque todas juntas 
no pesan hoy tanto como Cuba en la balanza política y mercantil : 
que todo esto haya sucedido, y que á pesar de tan gran movimiento 
délas elocuentes lecciones que recioen de. sus padres, débanlos 
cubanos permanecer mudos é impasibles espectadores, es sin duda 
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considerarlos, 6 como los hombres mas estúpidos, 6 como los más en- 
vilecidos de la tierra. 

'Tanta constancia en pecho* varonilea 

‘No lo* hace leales, sino Tile*. 

Mas porque yo lance alguna vez un. suspiro, 6 prorumpa en una 
queja á nombre de mi patria encadenada, ¿sigo por ventura un 
constante y calculado sistema de recriminaciones contra la metrópoli ? 
¿Atizo la discordia, y despierto los deseos de independencia y de 
odio á la madre patria, en los innumerables foletos que publico ? El 
Sr. Queipo no sabe lo que dice ; y para que otra vez escriba con mas 
acierto, oiga una pequeña historia. Cometióse contra Cuba eu 
1837 una solemne injusticia. Después de haber hecho venir á Ma- 
drid á tres de los cuatro diputados que entonces le tocaron, laá 
Cortes constituyentes de aquella^ poca resolvieron, de acuerdo cort 
el Gobierno, no darles asiento en ellas, y privar á Cifba en lo suce-¿ 
sivo de toda representación. Desde aquel dia fatal, ella quedó^coñ- 
denada á la mas dura y despótica condición. Algunos diputados 
muy influyentes entonces, no satisfechos con el rudo golpe que habian 
descargado sobre aquella infeliz Antilla, proclamaron desde la tri- 
buna que ninguna metrópoli europea habia # tratado jaipas á sus 
lonias americanas con tanta dulzura y libertad como España. YoV 
que habia tenido la honra ser uno de los diputados escluidos, 
hallábame á la sazón en Madrid, y no debiendo permitir que se pro- 
pagasen en silencio ideas fen falsas cuanto perniciosas, tomé la 
pluma para combatirlas en el folleto intitulado Paralelo , de que ya 
se fak hecho mención, y que imprimí en mayo de 1837. Con este 
pap^gnedo decir que cerré uno ae los períodos de mi vi dá. Pasaron 
casi e^iños sin qu? hubiese publicado ni un solo renglón ; pero al 
cabo de tan largo tiempo, ¿con qué me presenté de nuevo en la es- 
cena Con el folleto que di áluz en París bajo el título de Supresión 
del comercio de esdavos africanos . ¿Y podrá el Sr. Queipo considerar 
aquel papel como incendiar^ y enemigo de la metrópoli ? Séllanse 
de nuevo mis labios, y mi pluma se mantiene seca por dos años mas* 
¿Pero qué es lo que entonces doy á la prensa ? La Carta mesurada 
y respetuosa en que hice algunas observaciones al Informe del Sr* 
Queipo. Y cuando en el trascurso de diez años solamente he publi- 
cado dos papeles, y de la naturaleza que son, ¿se tiene aliento para 
proclamar que sigo un constante y calculado sistema de recriminaciones 
contra España , y que provoco á la discordia y á la independencia con 
mis innumerables folletos ? Tal lenguaje solo puede emplearla un 
hombre que sintiéndose vivamente herido en el corazón por la fuerza 
de mis razones, pretende identificar los errores de su Informe con los 
intereses de la patria. El Sr. Queipo se espresa así, porque aspira 
al monopolio de hablar sobre los asuntos de Cuba. Tiene la intole- 
rable pretensión de que los cubanos inclinen la cabeza ante sus 
ideas exactas ó equivocadas ; y acostumbrado en la Habana, donde 
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ha vivido algunos afioá, á que nadie le replique, porque allí nadie 
puede manifestar su Opinión de palabra ni por escrito, debe serle 
noy muy estraño que un hijo del cubano suelo le arrastre pública- 
mente á la arena, y le fuerze á combatir en ella, no con las armas 
/leí poder, sino tan solo con la razón *y la verdad. 

Como prueba de mis recriminaciones, cita también las palabras 
finales de mi Carta : pero intercalándolas y truncándolas de maneA 
que alteran todo el sentido. Dice que pinto leí isla de Cuba como 
víctima de la tiranía, volviendo sus “í lánguidos y casi espirantes) (*) 
41 ojos hacia el Oriente , para ver si descubre en lontananza el mensajero 
“ que ha de llevarle leyes de libertad y de consuelo .” Aquí termina la 
cita el Sr. fiscal ; y las palabras finales de mi Carta son las si- 
guientes : “Cuba entre tanto, caro amigo, presenta un doloroso con- 
traste con las colonias que la rodean. En medio de su esclavitud 
política, ella vuelve de cuando en cuando los ojos hacia el Oriente 

f >ara ver si descubre en lontananza el mensajero que ha de llevarle 
eyes de libertad y de consuelo ; pero cansada de esperar, sufre con 
resignación, y renovando aun con sacrificios las pruebas de su in- 
alterable fidelidad, aguarda del tiempo que España convencida de 
sus verdaderos intereses, le conceda al fin la justicia que hoy le 
niega.” ¿Qué hay pues en ellas de recriminación contra la metró- 
poli 1 ¿Dónde está escondida la revolución ó la independencia ? 
El Sr. Queipo parece que ha descubierto estos dos monstruos por el 
rumbo del Oriente, donde sin duda demora la tierra que ha de enviar 
á Cuba las leyes de libertad y de consuelo. No se asuste el Sr. 
Queipo, que el pais á que aludo en el final de mi Carta es su querida 
España, pues debe recordar que Colon descubrió el Nuevo mundo 
metiendo proa hacia Occidente , y que para volver á ella, tuvo que 
navegar hacia el Oriente. Serénese pues el Sr. Queipo, que el enig- 
ma revolucionario está ya descifrado. 

Aunque él no se ha dignado contestar ni una sola palabra á las 
observaciones con que refuté el párrafo 12 de su Informe, en que se 
opone á la colonización de los estranjeros, rompe sin embargo su si- 
lencio para decir qUe yo no he leído su informe, sino muy de prisa, 
y que en él ha defendido á los estranjeros con un calor y una valentía , 
que acaso yo no hubiera desplegado. 

Que él es enemigo de la colonización de los estranjeros en Cubadlo 
aseguré en mi Carta, y lo repito ahora. El párrafo 12 ya mencio- 
nado es la demostración más completa de lo mismo que niega ; y 
aun cuando él no bastase, ahí están las palabras con que se defiende 
en su Contestación. Leámoslas : “Pero de esto á conceder á los 
estranjeros el derecho de naturalización hay una inmensa distancia, 
y soy todavía bastante español para apreciar en algo y aun en 


(*) Los dos arljet ves de mal gusto que he encerrado entre parén- 
tesis, no los he u a lo jo ; son de la fábrica del Sr. Queipo. 
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mucho lo qué encierra este nombre, y permitir que se prodigue á los 
que no se hagan acreedores á llevarlo por eminentes servicios ó por 
grandes pruebas de fidelidad y amor á su nueva patria. En resúmen, 
mi credo político en esta parte es, que no debemos hacer con los es* 
tranjeros mas ni ménos que lo .que hacen con los españoles sus res- 
pectivas potencias.” 

•Este lenguaje es terminante y decisivo. No hay colonización sin 
naturalización , y conceder esta únicamente á los colonos que diéren, 
no pruebas como quiera, sino grandes pruebas de íjdelidad y amor á 
su nueva patria ; á los que hicieren, no servicios como quiera, sino 
eminentes servicios, es atacar y destruir en su esencia misma la colo* 
nizacion; pues de los estranjeros que van á cultivar la tierra, ó á 
ejercer las artes ú otras profesiones, muy pocos tendrán medios j 
ocasión de aspirar á esa grandeza de pruebas y á esa eminencia dé 
servicios. El Sr. Queino contunde aos cosas muy distintas : la natu- 
ralización y la ciudadanía. Aquella solo da los dereehos civiles ; 
esta se estiende á los políticos. En buen hora que para lo segundo 
se guarde mas circunspección que para lo primero en los países que 
tienen derechos políticos que ofrecer ; pero en Cuba, dondeJtoti-^. 
mente no los hay, y donde es grande y urgente la necesidadfS||ÉÉ$ 
mentar la población, lejos de ponerse embarazos, y embarazoílp^? ^ 
equivalen á una prohibición, se deben facilitar todos los medios cotí- 
ducentes á la naturalización de los estranjeros. Su credo político de - 
no hacer con los estranjeros r&as ni ménos que lo que estos hacen con 
los españoles podrá ser bueno en teoría ; pero en la práctica está su- 
jeto á muchas escepciones y su aplicación puede ser en estremo per- 
judicial. Un pais muy poblado y adelantado no está en el mismo 
caso que otro, cuya población, ademas de ser escasa, se compone dé 
elementos opuestos entre sí, y que por hallarse atrasado todavía, 
necesita para prosperar del auxilio de los estraños. La máxima de 
los hebreos, ojo por ojo, diente por diente , es á veces el suicidio de los 
pueblos.». Hacer lo que nos convenga, y no lo que otros nos hagan, 
esta debe ser la regla de nuestra conducta. Según ella, y no seguí* 
las máximas retrógradas del Sr. Queipo, se espidió á solicitud del 
esclarecido intendente Ramírez la real cédula de 21 de octubre de 
1817 sobre el fomento de la población blanca en Cuba, cuyo artículo 
3 o . dispone, que “ pasados los cinco primeros años del establecimiento i 
“ de los colonos estranjeros en la Isla, y obligándose entonces á per- 
“ manecer perpetúamente en ella, se les concederán todos los dere- 
“ chos y privilegios de naturalización, é igualmente que^á los hijos 
“que hayan llevado ó les hubiesen nacido en la misma Isla, para 
“ que sean admitidos de consiguiente en los empleos honoríficos de 
‘^república y de la milicia según los talentos de cada uno.” 

Las ideas del Sr. Queipo sentarían bien allá en los tiempos de lá 
caballería andante ; pero hacer hoy alarde de ellas* es un anacro- 
nismo en el siglo XIX. ¿Por ventura, cree que no hay otros hombres ^ 

* w 
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que tengan tanto nacionalismo como él % ¿Piensa que los franceses, 
los norte-americanos y otros, no se enorgullecen de ser lo que son, 
tanto ó acaso mas que él en ser español % Y aun así, vea con cuánta 
facilidad conceden los franceses el nombre de tales á todos los es- 
tranjeros que quieren domiciliarse en Argel : vea como los norte- 
/ americanos abren las puertas de su república a los blancos de todas 
partes, naturalizándolos y concediéndoles el título de ciudadanos. 
Y al hacerlo así, ¿será porque aquellos y estos no tengan en alta 
estima el nombre de franceses y americanos ? Tiénenle en supremo 
grado, y en mas de lo que juzga el Sr. Queipo ; pero al mismo 
tiempo conocen, que la naturalización no debe mirarse como un 
favor ó un honor que se dispensa á los colonos. Fúndase en la re- 
cíproca utilidad de estos y de la naciq^rque los adopta, pues el es- 
traqjero que abandona su patria, va buscando su interes en la nueva 
que le admite, y esta encuentra el suyo en recibirle y fijarle en su 
seno. Esas ideas quijotescas que hoy se predican, son tan funestas 
á Cuba como á España, y si los hombres &ue han de regir los des- 
tinos de ambos países abrigaran tan añejas preocupaciones, por 
permanecerían en^L^t^te estado de hoy los campos que pu- 
I alimentar una ntu^^k población. Oiga el Sr. Queipo para 
ruccion y aprovécn^nento lo que el insigne patricio cubano 

íancisco Arango decía en julio de. 1811, como noble órgano de 

as corporaciones de la Habana, á le# Cortes constituyentes de la 
nación, congregadas entonces en Cádiz* 

“Antes, por fin, permitirnos que para nuestras labores y nuestra 
amenazada seguridad busquemos, donde quiera que se hallen, cuan- 
tos blancos sean posibles... El mismo Portugal, nuestro compañero 
de errores y de desgracias...., convida para el Brasil á los blancos 
estranjeros, y promete tolerar sus principios religiosos. Nosotros, 
señor, toleramos y hemos tolerado siempre que vengan negros infieles; 
é infieles se mueren muchos, y no podemos sufrir que vengan blan* 
eos católicos, como .no sean españoles. Dispensados la cuaresma 
j solo por quitar á los ingleses la ganancia del bacalao que cínsumía- 
mos en ella, y mayores intereses no nos permiten tener menores con- 
descendencias. 

“Todas las naciones sabias nos están haciendo ver que deben 
principalmente su casi increíble engrandecimiento al empeño con 
que atraen á su masa nacional é identifican en ella las personas* 
capitales y saber de otros países, y nosotros, aun cuando vemos el 
nuestro en.tal mortal flaqueza,^ alejamos todavía estas adquisiciones 
con las armas de la ley y de la religión. Vemos crecer, no á palmqs 
sino á toesas, en el vecino septentrión de este mundo un coloso que 
se ha hecho de todas castas y lenguas, que amenaza ya tragarse, 
fc BÍno nuestra América entera, al ménos la parte del Norte ; y en vez 
*díe tratar de darle fúerzas morales y físicas, y la voluntad que es 
precisa para resistir tal combat ) ; en vez de adoptar el único medio 
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que tenemos de escapar, que es el crecer á la par de ese gigante, to- 
mando su mismo alimento, seguimos en la idolatría de los errados 
principios que causan nuestra languidez, y creemos conjurar la ter- 
rible tempestad quitando los ojos de ella, queriendo que todos los 
quiten, y llegando en esta parte hasta el estremo de oir, si no con indig- 
nación , al ménQS con desabrimiento , á los buenos españoles que intere- 
sados cordialmente en la gloria de su origen y en el bien de su nación , 
han solido alguna vez hablar con tímidas frases de nuestra ceguedad 
imperdonable, de nuestro riesgo inmediato, y de su remedio único. (*) 

¡Si al tratar el Sr. Queipo en su Informe de la provisión de em- M 
píeos de Cuba, se hubiese espresado en los mismos términos que en 
su Contestación, de seguro que yo no me habria contraido á ese 
asunto. Mis observaciones naciéron de su propio lenguaje y de la 
tendencia anticubana de sus ideas, las cuales, en sentir de todos los 
que han leido el Informe, se dirigían á escluir á los ultramarinos de 
los empleos de América. Supone que he tergiversado sus palabras, 

? >uesto que él, según nos dice, se encerró dentro de los limites de la 
ey 17, tit. 2°, lib. 3 o . de Id Recopilación de Indias. Para probar que 
salió de ellos, compararé las espresiones de- su Informe con las de la 
ley. Dice aquel á la página 171 : “Si las leyes, así de Castilla como 
“ de las Indias, han dispuesto con tanto acierto que aun para los 
“negocios civiles no pudiesen ser provistos en plazas de justicia los 
‘•naturales de los pueblos y distritos ,en que las ejercen...” Nótese ' 
bien, que según estas últimas palabras del Sr. Queipo, la prohibición 
comprende, no solo á los naturales de los pueblos, sino también á los 
naturales de los distritos. Veamos ahora si la ley 17 justifica esta 
interpretación. “ Mandamos, dice, que en ningún caso sean proveídos 
“ en corregimientos, alcaldías mayores y otros oficios de administra- 
ción de justicia de las ciudades y pueblos de las Indias, los natura- 
les y vecinos de ellos....” Aparece, pues, que la ley habla de ciu- 
dades y pueblos , y el Sr. Queipo de pueblos y distritos. ¿Pero un dis- 
trito es lo mismo que una ciudad ó un pueblo ? ¿No tiene en el sen- 
tido vulgar y legal una acepción mucho mas lata que la de ciudad 
ó pueblo, pues que muchos de estos constituyen á aquel ? Cuba está 
hoy dividida en dos Audiencias ó distritos judiciales. Antes del es- 

(*) Al pié de esta representación se leen las firmas siguientes : Casi- A 
miro de la Madrid. — Andrés de Zayas, — Agustin de Ibarra, director de 
la Sociedad patriótica. —El conde de Santa María de Loreto, prior del 
Consulado. — Francisco de Arango. — El conde de Casa-Montalvo. — El 
conde de O'Reilly. — El marques Cárdenas de Monte-Hermoso. —El 
conde de Casa-Bayona — Ciriaco de Arango. — José María Escobar. — 

José María Xener. — Luis Ignacio Caballero. — Joaquín de Herrera. — 

Luis Hidalgo Gato. — Francisco de Isla. — Doctor Tomas Romay. — Ra- 
fael González — Francisco Hernández — Juan José de Iguaran, síndico 
pi ocurador g«neral — Gonzalo de Herrera. — José Melchor Valdés. — 

José Nicolás Arratez Peralta. 
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tablecimiento de la Habana, toda la isla formaba un solo distrito ; 
y hasta 1800, el de la Audiencia de Santo Domingo se estendió á 
Cuba y Puerto Rico. Hubo un tiempo en que provincias enteras 
componían un solo distrito judicial, y sírvanos de ejemplo el de la 
misma Audiencia de Santo Domingo, pues no solo comprendia á las 
cuatro grandes antillas, sino á la provincia de Venezuela, Rio de la 
Hacha y cabo de la Vela. Mas el Sr. Queipo, á pesar de haber to- 
mado en su Informe pueblos y ciudades por distritos , niega que vio- 
lentó el sentido de la ley 17 del Código de Indias, y me acusa de 
haber tergiversado sus palabras. 

¿Y quién que haya leído mi Carta habrá encontrado ni aun el 
mas remoto vestigio de que yo pretendo, como supone el Sr. Queipo, 
que los Cubanos, los tristes hijos de una colonia, ocupen todos los 
empleos de las 49 provincias de su metrópoli ? Hay cosas que de 
puro estravagántes no merecen refutarse- Ni refutaré tampoco los 
vehementes deseos del señor fiscal, para que en la provisión de em- 
pleos entre peninsulares y cubanos haya perfecto equilibrio: Obras 
son amores y no buenas razones , dice el proverbio español. Tengo 
por románticos los tales deseos, y aunque en literatura me gusta un 
poco el romanticismo , en política no lo admito. 

• En la página 10, párrafo 2 o . de la Contestación tropiezo con estas 
palabras : “No confundo la inmensa mayoría leal y pacífica de 
“ Cuba, con la insignificante minoría turbulenta. Creo que el Go- 
41 bierno debe amar y proteger la primera, pero también contener y 
" prevenir los deseos de la segunda.” ¿Miraré yo los dos infinitivos 
contener y prevenir como una escitacion al Gobierno para que tome 
alguna medida violenta contra mí % ¿Se desea que en Cuba me le- 
vanten alguna calumnia, y que so pretesto de independencia, me 
arrastren hasta allá, y me hagan espiar en un horrible calabozo el 
crimen de haber combatido los errores de un empleado ? Sin cono- * 
cer ni de vista al Sr. Queipo, no puedo atribuirle tan villanos sen- 
timientos ; pero como las espresiones que ha soltado son susceptibles 
de muy varia interpretación, desde ahora las recojo y las tendré 
siempre presentes. 

En su odio á la colonización de estranjeros citó contra ella los 
disturbios del alto y bajo Canadá ocasionados por la diversidad de 
razas. Impugné esta cita, y entre mis pruebas inserté un párrafo 
del historiador Montgomery. El autor del Informe me reconviene 
ásperamente por haber faltado al buen tacto que de mi prudencia debía 
esperarse, citando un pasaje que es cabalmente la sátira mas punzante 
contra la lealtad de las antiguas colonias españolas. ¡Cuántas cosas 
pudiera yo decir al Sr. Queipo sobre este particular ! Pero entre 
tantas, solo le diré : I o . Que el párrafo á que se refiere no lo cité 
como prueba de lealtad , sino de la no existencia de rivalidad entre 
razas, pues mal podia yo invocar en apoyo de lealtad el ejemplo de 
una colonia, que según indiqué en mi Carta, liabia hecho en 1839 
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una tentativa armada por declararse independiente ; 2 o . Que aun 
Cuando así fuese, como yo no pertenezco á Méjico ni á ninguno de 
los países españoles que se han emancipado, sino á Cuba, que en 
meaio de tantas vicisitudes se ha mantenido siempre fiel, nada ar- 
guye contra ella la sátira punzante del Sr. Queipo. Lo particular es, 
que entre tantos tajos y reveses como tira su Señoría, pegando con 
medio mundo, no pega con quien debe pegar, con los argumentos de 
mi Carta en la parte relativa al Canadá ; 3 o . Que hombres de mas 
alta categoría y mucho mas autorizados que el Sr. Queipo á los ojos 
de la nación y del gobierno español, tiempo ha que temiéron la in- 
dependencia de las colonias ael continente , no per los innobles mo- 
tivos de ingratitud y deslealtad á que la atribuye el Sr. Queipo, sino 
por causas justas y necesarias á la vida política de los pueblos. Don 
Manuel de Lyra, ministro de Estado en el reinado de Cárlos II, 
habló ásí en una memoria que elevó á este Monarca (*). 

‘•He leído con toua la reflexión posible los votos de los ministros 
de la Junta, y veo que todos convienen en que los desórdenes de las 
Indias son la verdadera causa de los nuestros, y que todos dimanan 
de la poca integridad de los ministros que V. M. emplea en aquellos do- 
minios tan distantes de nuestro continente. 

“Yo no sé, Señor, si los desórdenes de las Indias son mas bien • 
efecto de “los nuestros. V. M. sabe por las relaciones que vienen de 
aquellos dominios, y particularmente la del marques de Mancera, 
que todos los vireyes que parten á Nueva-España y al Perú han en- 
viado las informaciones hechas contra sus predecesores, y los autores 
de malversaciones , fraudes y tiranías , sin que jamas el Consejo de 
Indias, se haya ocupado seriamente en buscar un remedio conforme 
á las leyes y reglamentos hechos por* los gloriosos progenitores de 
Y. M.” 

Con tan poca integridad en los ministros empleados por el Rey en 
aquellos dominios ; con tantas malversaciones , fraudes y tiranías , 
¿qué estraño es, que odiando las colonias del continente la domina- 
ción española hubiesen sacudido el yugo de la dependencia el dia que 
se les presentó una ocasión favorable J r Aun entra mas en la cuestión 
el célebre conde Aranda en el dictámen que dio á Cárlos III sobre 
la independencia de los €stados Unidos del Norte América, después 
de haber hecho en Paris el tratado de paz de 1783. 

“Dejo aparte el dictámen de algunos políticos, tanto nacionales 
como estranjeros, en que han dicho que el dominio español en las 
Américas no puede ser duradero, fundados en que las posesiones tan 
distantes de su metrópoli, jamas se han conservado largo tiempo. 
En el de aquellas colonias ocurren aun mayores motivos, á saber : 


(*) Esta memoria se imprimió en Madrid en el tomo iv de la Biblio- 
teca española económico política, por D. Juan Sempere y Guarinos 
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la dificultad de socorrerlas desde Europa cuando la necesidad Id 
exige ; el gobierno temporal de vireyes y gobernadores, que la mayor 
parte van con el único objeto de enriquecerse : las injusticias que 
algunos hacen á aquellos infelices habitantes ; la distancia de la 
soberanía y del tribunal supremo donde han de acudir á esponer 
sus quejas ; los años que se pasan sin obtener resolución' ; las ve- 
jaciones y venganzas que miéntras tanto, esperimentan de aquellos 
jefes : la dificultad de descubrir la verdad á tan larga distancia ; y 
el influjo que dichos jefes tienen, no solamente en el pais con mo- 
tivo de su mando, sino también en España, de donde son naturales : 
todas estas circunstancias, si bien se mira, contribuyen á que 
aquellos naturales . no estén contentos, y que aspiren á la indepen- 
dencia siempre que se les presente ocasión favorable.” 

Impugné en la página 56 de mi Carta el plan de emancipación 
propuesto en el Informe : I o . Porque pone esclusivamente á cargo- 
del amo y del esclavo los gastos de ella, sin que el Estado tomer 
parte alguna en asunto tan importante. Se me contesta, que aun 
cuando aquel la costease, no por eso dejarían de pagarla los habi- 
tantes, puesto que las retribuciones de estos son las que forman el 
tesoro publico. Aunque esto último es cierto, no lo es lo primero ; 
porque cuando paga el Estado, lo hace con el producto de las con- 
tribuciones de todo el pueblo ; pero cuando solo pagan el amo y el 
esclavo, entonces el gravamen reeae esclusivamente sobre estas dos 
clases, quedando libres las demas. 

2 o . Porque según las medidas propuestas en el Informe, los amos 
tendrían que soportar dos quebrantos ; uno con la diminución del 

Í >recio de los esclavos ; y otro, con la progresiva contribución. que se 
es impone : quebrantos tanto mas grandes, cuanto aquella contri- 
bución irá aumentando, al paso que el capital 6 valor del esclavo 
vaya disminuyendo ; siendo así que según todas las reglas de equidad 
y justicia, ó no debiera cobrárseles el impuesto, ó por lo ménos dis- 
minuírseles. Y para calcular, añadía yo, la magnitud de estos per- 
juicios. debe recordarse que el Sr. Queipo ha prometido y asegurado 
á los hacendados en su Informe, que los esclavos han de aumentar : 
de suerte, que toda la ventaja que con esto se les ofrece, se les con- 
vierte después en un daño enorme, porque tendrán mas contribu- 
ciones que pagar, y mas capitales que perder. Pero á todo esto ¿qué 
ha replicado el Sr. Queipo * Nada, absolutamente nada. 

3 o . Porque la comparación histórica que hace con la emancipación 
de los esclavos de la antigüedad, no es aplicable á los tiempos mo- 
dernos. Pero á las razones que espuse, manifestando esta diferencia, 
ni una palabra responde. Resulta, pues, que de las tres objeciones 
que le hice, solo contesta malamente á la primera. 

Entre todas las cosas que contiene la contestación del Sr. Queipo, 
hay una que debe llamar la atención. En América, es táctica muy 
antigua acusar de independiente, no solo á aquel contra quien haya 


/ 


Digitized by v^ooQle 



322 


« 


/ 


la mas leve sospecha, sino hasta á los hombres que nunca han soñado 
Berlo ; y de esta tacha no se escaparon ni aun los nombres inmor- 
tales de Colon y de Cortés. Como estamos en un siglo de progreso, 
ha debido aumentarse en Cuba el catálogo de las acusaciones ; y 
háse enriquecido últimamente con las de abolicionista y anexionista , 
ó sean partidarios de la reunión de ella á los estados Norte- america- 
nos. Por supuesto que yo he cargado con todas tres ; y con mas 
cargaría, si mas capítulos de acusación hubiese. El Sr. Queipo sin 
embargo, aunque me imputa los crímenes de insurgente y anexionista , 
no me acusa de abolicionista . ¿En qué consiste esta anomalía ? i Será 
porque ya me ha acusado de enemigo capital de la raza negra ? Nada 
de eso. La verdadera razón estriba en que él se ha figurado que 
ambos somos hermanos de una misma cofradía , ó como se dice vulgar- 
mente, lobos de una camada. Si en alguno de mis escritos hubiese 
aparecido alguna vez aun la centésima parte de lo que se ha publi- 
cado en el Informe sobre emancipación de esclavos, ¿qué estruendo 
no habrían causado mis palabras ? ¿Qué inculpaciones tan terribles 
no me habría hecho el Sr. Queipo, pintándome como un demonio 
lanzado de los infiernos para trastornar I 09 fundamentos de la so- 
ciedad cubana ? A mi vez, yo pudiera aprovecharme de las circuns- 
tancias, y trazando un cuadro espantoso de la revolución sangrienta 
á que pudieran provocar las ideas consignadas en el Informe, pre- 
sentaría á su autor como el corifqo peligroso que pregona en Cuba 
los principios alarmentes de la emancipación. Pero no lo hago, ni lo 
haré, porque quiero dar, tanto á él como á otros muchos, una lección 
de liberalismo y verdadera tolerancia. 

Calificó el Sr. Queipo de liberalidad sin ejemplo la simple promesa 
que hizo el Gobierno de costear de sus propios fondos la educación 
primaria donde escaseasen los recursos 'de los pueblos. A mis breves 
observaciones, replica “ que el Sr. Saco, sin querer entrar en el fondo 
“ del artículo educación pública ; esto es, sin ocuparse de lo que real 
“ y verdaderamente podia ser útil á la Isla.” Es muy notable el 
empeño dei Sr. Queipo en intercalar ó truncar mis palabras. Yo 
escribí : *• sin entrar en el fondo”; y él me pone : “ sin querer entrar.” 
Esta cuña querer , altera el sentido de la frase, pues parece que si 
no entré en el exánren del artículo, fué solo por voluntad, cuando el 
motivo verdadero nació de un principio lógico, pues no debia con- 
sagrarme en un papel de la naturaleza de mi Carta, á discutir bajo 
todas sus faces y punto por punto con los apéndices del informe el 
plan general de estudios aela isla de Cuba. Numerosos ejemplos de 
grandes aberraciones me ha presentado el Sr. Fiscal en su libro ; 
pero confieso que no he podido imitarle, porque mi conciencia lógica 
no es tan ancha como la suya. 

A mis palabras ‘si fuera cierta esa liberalidad sin. ejemplo, la 
“ educación primaria de nuestra patria” les puso el Sr. Queipo la 
siguiente glosa : “entiendo quiso 3 3cir pais ó provincia, pues patria 
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“ porfchora no pnede ser otra que España." Enmiéndame aquí la 
plana, y llévame muy á mal que á Cuba hubiese llamado patria. 
Pero flaca memoria tiene el enmendador, pues él mismo, aludiendo & 
mi, y hablando de los abusos del foro en Cuba, usa del siguiente 
y lenguaje en la página 4. a de su Contestación : “ ‘Y quién que no haya 
“estado muchos años ausente de su patria .” Vése, pues, claramente 
que el Sr. Queido da tibien á Cuba el nombre de patria^ y fuerza 
es decir á mi buen maestro, que antes de enseñar la lección, es me- 
nester que la aprenda. Y mi patria es Cuba, y á Cuba llamaré mi 
patria , porque patria es aquella tierra donde el hombre nace y tiene 
bus afectos. 

Mas adelante prosigue : “ Yo no diré que esté en buen estado la 
“educación primaria de Cuba ; pero no es mejor tampoco el que 
“ tiene en la metrópoli, y digo mas, que la que hay hoy gratuita- 
mente en la primera se debe esclusivamente á la generosidad del Go- 
“ bierno. El es el que ha dotado la Sociedad Económica con los 
“ fondos que destina á este objeto; y él es también el que por su 
“¡cuenta dotó las escuelas gratuitas de Regla y de la importante 
“ ciudad de Matanzas. Estos son hechos , y no promesas . Pero hay 
mas : la disposición del Gobierno, á que llama promesa el Sr. 

. “ Saco, no tiene, he dicho y repito, ejemplo. En Francia, en Ingla- 
“ térra, en Alemania, en la Holanda y en la Bélgica, cuyas escuelas 
“ he recorrido en gran parte* no he visto que la educación primaria 
“ estuviese costeada por el Gobierno ; hay sí muchos ciudadanos 
“ celosos que la costean de su cuenta ; y por cierto que esto no es 
M muy común en la isla de Cuba. De los 5,607 niños que reciben la 
“educación primaria en ^ yjrovincia oriental (1), los 2-7 ó el 28 
“ por 100 los costea hqp^r^eal Hacienda, unps directamente, y 
“ otros por medio de los fondos entregados para este objeto á la So- 
ciedad Económica. Pues esto es lo que no tiene lugar ni en la me- 
“ trópoli, ni en ningún otro pais del mundo ; y por eso, aun prescin- 
4 ‘ diendo de la ampliación últimamente acordada, digo y repito que 
44 la liberalidad del supremo Gobierno para con la isla de Cuba no 
“ tiene ejemplo en esta parte (2)” Toda la sustancia de epte párra- 
fo se puede reducir á dos proposiciones. Primera. La educación pri- 
maria qiie hau hoy gratuitamente en Cuba, se debe esclusivamente á la 
generosidad del Gobierno. 


(1) Se equivocó. Debió haber dicho Occidental. 

(2) Cuando el Sr. Queipo escribió su Informe, la Sociedad Econó- 

mica estaba encargada de la educación primaria. Sobre este punto se 
han hecho recientemente algunas alteraciones ; pero como él prescinde 
<lp ellasen^si^Jon testación, y considera las cosas como si se hallasen 
en que antes, es preciso que yó le siga en este terreno 

para^MMBpiofitirle. Hablaré pues de la Sociedad, como si no se 
hubiewl íil^Tnin^lina innovación. 
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Pane probar esta proposición, fúndase so autor en tres ratones, 
siendo la primera, que el Gobierno es quien ha dotado la Sociedad 
Económica con los fondos que ella destina á aquel objeto. Ademas , 
de que estos fondos han sido siempre tan mezquinos, que solo impor- - 
tan 11 ó 12, 000 pesos al año, no es exacto decir que todos se deben \ 
al Gobierno. Derívase una parte de ellos de la cuota de 25 pesos 
que cada socio paga á su entrada en la Apiedad ; de la pensión 
mensual con que Slos siguen contribuyenaoT y de 2,000 pesos que 
recibe anualmente del redactor del Diario de la Habana , periódico 
que es propiedad de aquella Corporation. No siendo pues Iqp recur- 
sos de la Sociedad Económica suministrados exclusivamente por el 
Gobierno, es claro que la educación primaria gratuita que ella pro- 
porciona, tampoco está exclusivamente costeada por él Gobierno. Aun 
admitiendo que todos los fondos de aquelláf corporación procediesen 
del Gobierno, sería menester, para que fuese exacto lo que con tanto 
énfasis se sostiene, que al mismo tiempo se hubiese presentado la 
prueba colateral de que en toda la isla de Cuba no hay mas educa- 
ción primaria gratuita que la que da la Sociedad Económica ; porque 
bien pudiera suceder, como realmente sucede, que la diesen otros 
que no son ella. * 

Dáse por segunda razón, que el Gobierno dotó también por su • 
cuenta las escuelas gratuitas de Regla y de Matanzas. ¿Y por ven- 
tura se llega con esto al resultado que se busca ? ¿Se pretende que 
en una isla que cuenta hoy mas dé 220 poblaciones, la educación 
primaria gratúita de toda ella dependa exclusivamente del Gobierno, 
tan solo porque este la paga escasamente en tales ó cuales puntos % 

Pero es la verdad, que ni aun en Matan^j, todo lo gratuito se debe 
al Gobierno, pues dp las tablas estadí4H^sobre la educación pri- 
maria de Cuba en 1844, publicadas por el mismo Sr. Queipo en el 
apéndice 20 de su Informe, aparece que los directores de las escue- 
las de aqtfftla ciudad, no costeadas por el Gobierno ni por la So- 
ciedad Económica, instruyen gratuitamente un número considerable 
de niños pobres. 

La tercera razón consiste en que de los 5,607 niños que reciben 
la educación primaria en la provincia Occidental, los 1,602 los costea 
hoy la real Hacienda, ? tinos ^ directamente, y otros por medio de los 
fondos entregados á la Sociedad» Económica. ¿Pero de que el Go- 
bierno pague en la provincia Occidental la educación primaria de 
1,602 niños, se infiere que él la costea exclusivamente en toda Cuba ? 

¿No emana aun en esa misma provincia de, otra» fúentes, que aunque 
pobres anuncian que algún dia podrán fertilizar el árido campo de 
donde brotan ? Cinco mil seiscientos siete niños es el total que se 
educa en la región Occidental. De este número, 1,602 reciben edu- 
cación á esransas del Gobierno, según el Sr. Queipo.^jU^^milias 
costean la ae 3,363 ; ¿quién pues paga la de los I^Jfltpara 

el completo de loe 5,607 I ráganla los Ayuntaiftmtolfpr afuellos 
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pueblos, las fundaciones piadosas y suscriciones voluntarias de al* 

Í pinos vecinos, y la generosidad de los directores de algunas escue- 
as, quienes de los 642 niños enseñan gratüitamente 439. Esta es 
j la gran verdad que resalta del estado general de la educación pri- 
jf maria en la provincia Occidental ; verdad que demuestra del modo 
mas patente, que la educación gratuita que hay hoy en Cuba no se 
debe esclusivamente al Gajúerno. 

Pero de los 1,1502 n®B del Sr. Queipo todavía tenemos algo que 
decir, y algo que rebajar. Algo que decir, porque los 365 cuya edu- 
cación costeaba en la Habana la real Hacienda, todos pertenecen á 
la escuela gtatúita que estaba aneja al convento-de Belem, y de 
cuyos fondos se sostenia. Como estos, que eran considerables, han 
pasado con la estincion de aquel á la real Hacienda, la escuela que 
cuenta ya casi centuria y inedia de fundación, y en la que se edu- 
caban centenares de niños pobres, esta esbuela no .podía cerrarse 
para tantos infelices sin un escándalo público. Es pues innegable, 
que sin la reciente supresión de aquel convento, las cosas habrían 
continuado como estaban, y parte de la gloria que el Sr. Queipo 
adjudica hoy al Gobierno, sería de los religiosos Belemitas. Empero 
,no se crea que dejo de agradecer la conservación de la escuela de 
- *Belem. Pudo ella hablr sido suprimida con el convento, y pues no 
se hizo, me complazco en publicar el mérito de esta- buena acción ; 
pero acción, que por laudable que sea, jamas diré yo como el Sr. 
Queipo que nace de un principio de generosidad. El Gobierno recibe 
del pueblo cubano enormes contribuciones, y al destinar una mínima 
é insignificante parte de ellas á la educación de algunos niños des- 
graciados, no ejerce un acto de generosidad , sino que cumple con un 
deber sagrado que le imj^djtf^la religión y la sociedad. 

Lo que tengo que rebaj^es, que entre los 1,602 niños que supone 
el Sr. Queipo recibían su educación en 1844 á espensas dei,GoDÍer- 
no^e cuenran los 822 que costeaba la;* Sociedad Económica, y de 
estos hay que deducir algunos centenas, pues según he probado 
ya, una parte de los fondos de aquella corporación proviene de varias 
entradas que no dependen del Gobierno. Hechas estas observa- 
ciones, venimos á coqcluir, en que ni la educación primaria gratúita, 
que hay hey en Cuba se debe esclusivamente al Gobierno, ni que la 
que le atribuye el Sr. Queipo es de 2-7 6 1,602 niños, sino de un nú- 
mero mucha menor. 


Segunda proposición. Lo que hace el Gobierno por la educación pri- 
maria de Cuba, no tiene ejemplo en ningún pais ael mundo ; es decir, 
que ningún otro Gobierno la costea en poco ni en mucho. ¿Y cómo 
prueba el Sr. Queipo proposición tan atrevida ? Asegurando que en 
sus viajes por Francia. Bélgica, Inglaterra, Holanda y Alemania, 
cuyas^rog&ttha recorrido en gran parte, no ha visto que la educa- 
ción ^^MSR|fexicse costeada por el Gobierno. Muy pequeño es á 
la vffiiMH^Hkrio geográfico del Sr. Queipo : y si en algunos 
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de los pocos países que contiene no pndo ver lo qne otros han visto, 
desgraciadamente estaría muy enfermo de los ojos. A no escribir 
en España, donde hay tanta falta de datos en ponto á educación 
primaria, yo podría enriquecer mi papel dándole en esta parte mas 
novedad é interes. Pero aun con esta- desventaja creo que lo que 
diré, será bastante para demostrar completamente los errores del 
Sr. Queipo. ^ 

Si en Bélgica está la educación primaria ^costeada esdusivamente 
por los particulares, ¿qué significa el artículo 17 de la Constitución 
belga, sancionada en 7 de febrero de 183.! 1 Dice aquel : “La ense- 
ñanza es libre..... la ley determina igualmaite la instrucción pública 
á espensas del Estado Y como la instrucción .pública abraza la se- 
cundaria y la primaria, ¿se negará que esta depende, ya en poco ya 
en mucho, del Gobierno ? Ni dejó este de favorecerla, aun ántes de 
haberse separado la Bélgica de la Holanda. De los documentos de 
aquella época consta, que el gobierno dio subsidios en 1817 para 
plantear nuevas escuelas y mejorar las existentes en muchos pueblos. 
En 1818 gastó 50,000 florines en once escuelas modelos en las provin- 
cias meridionales ; y de 1817 á 1828 se fundaron y reformaron 1,140 
escuelas y 668 habitaciones ó locales, no solo con los fondos de los 
pueblos y provincias, sino también con los del Gobierno. 

En Francia dispuso la ley de 13 de setiembre de 1791, que el Es- 
tado costease la instrucción elemental de todos los franceses. La 
ilimitada estension de esta ley y las convulsiones que agitaron la 
Francia, impidieron su ejecución. Sin detenernos en la historia de 
la enseñanza primaria del pueblo francés, basta para convencemos 
de que una parte de ella es costeada por el Gobierno, citar el artículo 
8°., titulado 3 o . de la ley de 28 de junio de 1833, que dice : “Las 
í; escuelas primarias públicas son aquellas que mantienen en todo ó 
“ en pa^e los comunes, los departamentos ó el Estado.' 1 ' 1 Y si acaso 
hubiere todavía algún incrédulo, consulte los reales decretos de 16 
de julio de 1833 y 23 de junio de 1836, ó lea cualquiera de los pre- 
supuestos que vota anualmente la cámara francesa, pues en álos 
encontrará una partida de algunos millones *de francos consagrada 
especialmente al santo fin de la educación primaria. Casualménte 
tengo á la vista el que acaba de discutirse para 1848, **y en él leo 
que las rentas generales de la. nación contribuirán con 2,400,000 
sin contar con 4.235,000 que han de salir denlos fondos departamen- 
tales, ni con 550,000 destinados sobre recursos especiales para las 
escuelas normales primarias. 

En Lombardia no recibió la instrucción primaria un impulso vi- 
goroso hasta 1822. En 1832 el número de niños de 7 á 12 años que 
asistían á las escuelas, era casi de 200,000. Ignoro lo que cuestan 
al Gobierno austríaco en estos últimos años ; pero envíos anter iores 
costeaba las dos terceras partes de aquellas escuelas, y PáraSfener- 
las, invertía anualmente por térmiio medio 2,550,000 libraste Aus? 
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tria, que son mucho mas de 200,000 pesos fuertes. 

En Holanda, las escuelas primarias son de cuatro especies; á 
saber, inferiores ; gratuitas para los pobres ; intermediarias ; y 
francesas, así llamadas porque en ellas se enseña el francés. El Sr. 
Queipo que viajó por aquella nación, pudo haber observado que las 
escuelas gratüitas para los pobres se sostienen en parte con loa 
fondos de una caja pública del Estado, lo mismo que la escuela nor- 
mal primaria de Harlem, una de las dos que existen en Holanda. 

El gobierno prusiano ampliando después de la paz general de 
1815 la circular del gran Federico, publicada en I o . de enero de . 
1759, proporcionó por una ley á los niños pobres que no podian asis- 
tir á las escuelas los vestidos y todos los objetos necesarios para su 
instrucción. Ademas, las escuelas normales primarias costaron al 
Gobierno en años anteriores como 60,000 pesos fuertes. 

En Dinamarca, la mayor parte de las -escuelas han sido fundadas 
por el Gobierno ; y aunque es verdad que las costean los propietarios 
avecindados en los pueblos donde ellas existen, también lo es que 
cuando carecen de fondos, entonces las sostiene el Estado. 

Pasando de Europa al continente de América, vemos que los Go- , 
biernos de los Estados de la Confederación Norte-americana derra- 
man en la educación primaria centenares de miles de pesos. Y tan 
brillante ha estado desde años anteriores, y tanto dinero se ha con- 
sumido en ella, que no puedo ménos de recordar lo que ya era en el 
Estado de Nueva-York en 1829. Había 8,872 escuelas; frecuentá- 
banlas 480,000 niños ; y como toda la jjoblacion era entonces de 
millón y medio, llegamos al resultado admirable que casi la tercera 

Í mrte de sus habitantes se hallaba en las escuelas. Las rentas que* 
a legislatura de aquel Estado consagró á la educación de los pobres 
en dicho año, subiéron á 214,840 pesos fuertes. 

Y no se diga que Nueva-York es el Estado mas populoso ni mas 
rico de la LTnion. Ahí está el de Maine, que desde 1830, con solo 
380, Q00 personas tenia 2,499 escuelas, educaba en ellas 137,931 
niños y adultos, é invertía para sostenerlas 137,878 pesos fuertes. 

Si del septentrión saltamos al mediodía, veremos que en 1843 el 
gobierno de la república de Chile gastó en la • instrucción pública, ó 
sea primaria y secundaria, la suma de 37,695 pesos fuertes ; y en 
1844 la de 96.326, siendo de advertir que todas sus rentas solo lle- 
garon á 5,200,134 pesos. 

Pero dejemos ya las naciones independientes, y vengamos á con- 
siderar Tos pueblos que son, colonias lo mismo que Cuba. 

En la capital de cada una de las islas Jónicas, hay una escuela 
primaria central costeada esclusivamente por el Gobierno. Hay 
ademas en cada isla otras escuelas en que él hace también los gas- 
tos de libros» pizarras, bancos, etc., y aun en algunas proporciona 
el local. 

En Malta hay dos escuelas centrales el que se enseñan gratúita- 
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mente mas de 1,000 niños y niñas, y casi todos los gastos reóaen 
sobre el Gobierno. 

Según datos oficiales, la isla de Ceilan tenia en años pasados 
1,055 escuelas, y de este número costeaba 100 el gobierno inglés. 

El de la colonia británica, llamada Nueva-Gales del Sur, invirtió 
en 1833 mas de 36,000 pesos fuertes en la educación primaria, siendo 
así que sus rentas en aquel año solo fuéron É|>0,000 pesos. 

Enría isla de Van-Diemen, ó Tasmania, el gobierno colonial tam- 
bién costea parte de la educación primaria. 

El de Jamaica sostiene algunas escuelas, y año ha habido que ha 
empleado en ellas la cantidad de casi 50,000 duros, ó sea mas de la 
décima parte de sus rentas. 

Al describir un historiador inglés el estado de varias escuelas en 
la Barbada, se espresa así : “Y se han abierto otras mas por el 
obispo á espensas del Gobierno.” 

Hasta en el islote de San Cristóbal, cuya area’no contiene 25 le- 
guas, y cuando su población blanca apénas era de 1,600 personas, y 
sus escásas rentas no llegaban á 7,000 libras esterlinas, el Gobierno 
favorecía la enseñanza primaria. “Hay también (dice el autor ci- 
“ tado) una institución para alivio y educación de los niños pobres 
41 y desvalidos, que se estableció por suscricion particular en 1803 y 
44 ahora está sostenida por el tesoro público de la isla .” 

En el Bajo Canadá es envidiable el estado de la educación pri- 
maria, y á él contribuyen en gran parte los fondos públicos de la 
colonia. Siento carecer de datos recientes ; pero atrasados é incom- 
pletos como son, sirven mucho para el fin que me propongo Presén- 
tolos pues en la siguiente tabla que he felpado. 


Número Número Cantidades invertidla 

Años. de de en 

escuelas. niños. la educación primaria. 


1829 18.410 6,439 libras esterlinas. . 

1830 981 41,791 18,088 

1831 1,216 45,203 17,317 

1832 1,305 23.324 

1833 ; 24,000 


De aquí resulta : I o . Que en los cinco artos anteriores, el tesoro 

Í mblico del Bajo Cqnadá gastó en la instrucción primaria 89,168 
ibras esterlinas. 

2 o . Que habiéndose invertido 24,000 libras en 1833, y llegado las 
rentas de la colonia en aquel año á 200,000 libras, el Gobierno em- 
pleó en la educación primaria casi la octava parte de dichas rentas. 

3 o . Que como en 1831 hubiese en las escuelas 45,203 niños, y la 
población del bajo Canadá ascendiese según el censo de aquel año á 
496,485 personas, es claro que la proporción entre los niños que se 
educan y la población total es casi de 1 en 12. 
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¡ Qué contraste tan humillante entre estos resultados y los tristí- 
simos que nos ofrece la isla de Cuba ! En 1836 contaba ella una po- 
blación libre de 500,000 almas, y de todos los niños de 5 á 15 años 
f solo asistían á las escuelas nueve mil , quedando absolutamente sin 
ninguna instrucción mas de noventa mil. Ocho años han corrido, y 
la provincia occidental, que qs la mas rica y mas populosa de aquella 
isla, no enviaba á las escuelas en 1844 sino cinco mil seiscientos siete 
niños , cuando el total de ellos en la misma provincia, sin contar con 
los esclavos, llegó á sesenta mil. Y esto sucede en una isla que tan 
opulenta se llama, en una isla cuyas rentas suben á tantos millones 
de pesos fuertes, y que en año común dispone con el nombre de so- 
brantes de 60,000,000 de reales á fayor de su metrópoli. 

“Pero el Sr. Saco, continüa el Sr. Queipo, quisiera que España 
invirtiese en Cuba aun los sobrantes que envía á la Península, y que 
yo .regulo en 3,000,000 de pesos anuales en los doce años preceden- 
tes. sin tener en cuenta que todas las provincias, ademas de sus gas- 
tos locales, contribuyen para los generales de la nación con gruesas 
sumas, y que no es la isla de C uÉ fc Ja que en m^yor jaroporcion lo 
hace, supuesto que Galicia, incomparablemente mas nUSe que ella, 
contribuye con cerca de 5,000,000, de los cuales dos á lo ménos son 
sobrantes, que se invierten fuera de la provincia. Entiéndalo así el 
Sr. Saco, y sepa que mi conciencia y mi ilustración, á cuyos jueces 
apela, no me dicen otra cosa que lo que acabo de manifestar 

No he preten&do en mi Carta que sé gasten en Cuba todos los 
sobrantes de sus cajas : lo único que dije fué, que si de los 36,000, 000 
de pesos fuertes enviados á la Península en los doce años que termi- 
naron en 1844, se hubiesen empleado en la educación primaria aun 
solo 6, esta no ofrecería ho j jfrl triste cuadro que con harta razón de- 

E lora el mismo Sr. Queipo. De esto, á invertirse en Cuba todos los 
6,000,000 hay una enorme diferencia. ¿Pero es cierto que tajps can- 
tidades merecen el nombre de sobrantes ? Y pues que el Sr. Queipo 
me citó un párrafo, aunque mutilado, de mi rar alelo , yo voy ahora 
á citarle otro del mismo papel. m 

“Pero tan inmensos sacrificios no los aprecia ni reconoce la misma 
“ mano que los exige, y para adormecer á los cubanos y hacerles 

*• ménos sensibles sus profundas heridas se afanan en publicar 

“ que todo el dinero que de Cuba viene á España, es el sobrante de 
“ sus riquezas. ¿Y sobrante puede llamarse lo que aquella isla recla- 
“ma imperiosamente para satisfacer sus necesidades? ¿Sobrante 
M puede decirse lo safadamente debiera emplearse en la erec- 
“ cion de escuelas é nistit¡®fc literarios, en la construcción de cami- 
u nos, puentes y canales, en el fomento de la población blanca, y ‘en 
“ la protección de tantás y tantas cosas como á gritos está pidiendo 
• “esa autíM^^bandonada ? Afirmar que en Cuba hay sobrantes, 
“ es loáflB^HHIigcir que también los tiene un hombre á quien se 
“ deja desnu lo por habérsele quitado el dinero que 
“ necesitJfl^w^Pmentarse y vestirse.” 

% ' 
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Que así como todas las provincias de la Península, después de 
cubrir sus gastos locales contribuyen para los generales de la nación 
con gruesas sumas, Cuba debe también hacer lo mismo, es un per- 
nicioso sofisma. La igualdad que aquí se invoca, no es mas que v 
aparento ; y tanto en el hecho oomo en el derecho , Cuba queda in- n, 
mensamente perjudicada. En el hecho , porque sin contar mas de 
1,400,000 pesos fuertes que le costó la marina en el año pasado ; sin 
contar casi tres millones de duros á que ascendiéron los gastos del 
ejérráto, ni tampoco las gruesas cantidades de dinero que anualmente 
envía á la metrópoli, sus cajas soportan esclusivamente otras cargas 
que debieran ser generales á toda la nación. En el estado de en 
tradas y salidas de la tesorería general de .la Habana en 1846, apa 
recen las siguientes partidas : 

• . Ps. & R* plata. 

“Por costo de las legaciones y consultados de los Es- 
tados de la América pertenecientes al presupuesto de 

Estado - - 57,798 7 % 

“Por la asignación de S. M. la Reina Madre vencida 
desde agosto de 1 845 á fin de noviembre del corriente 

año - - 222,000 

“Por cuenta de Jos intereses y premios de demora de 
la deuda que el gobierno español tiene con los Estados 

Uuidos - 30,906 

“En libranzas giradas por el ministro de S. M. en 
Méjico en virtud ae real mandato para asuntos impor- 
tantes del servicio - - - - - - 100,000 

Otras muchas partidas de consideración que figuran en aquel es- 
tado, pudiera yo mencionar, las cuales debiendo pagarse por el te- 
soro de la nación, son una carga especial de las cajas de Cu oá. Pero 
no es esto lo peor: éslo sí, que los sobrantes que las provincias de 
la Península derraman en el arca nacional, esta se los devuelve, al 
ménos hasta cierto punto, en las obras ó establecimientos públicos 
que les consagra ; miéntras Cuba que es la que mas contribuye, no 
recibe ninguna Compensación. Supongamos que con los sobrantes 
de toda la España europea y ultramarina se establezcan en la Pe- 
nínsula telégrafos por todas partes, ¿tendrán ya por esto los pueblos 
de Cuba comunicaciones telegráficas l No. Y sin embargo, han con- 
tribuido para ellas en la Península con sus 3,000,000 de pesos fuer- 
tes, siendo necesario que si las quieren ea su propio suelo, las cos- 
teep de sus fondos particulares. Supongamos tamoien que el tesoro 
nacional se invierta en dar á la Península un sistema mas ó ménos 
completo de calzadas, caminos de hierro y canales, ¿reportará Cuba 
alguna utilidad de ellos á pesar de haber contribuido con sus 
3,000,000 de duros 1 Si ella aspira á gozar de las mismas ventajas, 
tendrá que imponer á sus habitantes nuevos sacrificios ; y hé aquí 
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como esta decantada igualdad no es mas que una verdadera desigual 
dad. Igualdad habría si la Península contribuyese con los fondos 

{ >eninsulares para las obras de Cuba, así como Cuba contribuye con 
os suyos para las de la Península ; y pues que esto no se hace, es 
forzoso confesar que no hay igualdad ; y el no haberla, es lo que 
constituye esencialmente á Cuba en el estado de colonia, y á España 
en el de metrópoli. Predicamos otra cosa, es engañarnos con pa- 
labras. 

Diferencia hay también en el derecho, porque las provinciaPae la 
Península están todas legítimamente representadas en uií congreso 
general. Ellas son las que por medio db sus diputados se fijan á sí 
mismas, despües de un maduro examen, las contribuciones que han 
de pagar ; ¿pero sucede lo mismo respecto á Cuba ? ¿Resuena la voz 
de sus representantes en el salón donde se discuten los intereses, 
Nacionales % ¿Se oyen los acentos de sus hijos congregados en una 
asamblea allá en el seno dé la patria colonial % Sin conocimiento de 
sus verdaderos intereses, sin su voto, sin su mas leve intervención, 
sin respeto al sagrado derecho de propiedad, v sin mas luz que la 
que derrama el oscuro rineon de una covachuela, échense sobre sus 
cabezas los mas pesados tributos, y vénse tratados, nó como españo- 
les libres ó hyos de libres españoles, sino cual pueblo brutalmente 
conquistado. 

Imputó el autor del Informe á los estranjeros y á sus gobiernos la 
introducción de negros en las colonias américo-hispanas. Preguntéis 
con este motivo, si creia que los españoles y su gobierno no hubiesen 
sido también partícipes de tan sórdida especulación ; y como di las 
pruebas de la parte que en ella tomáron, supone que los acusé pin- 
tándolos con los colores ménos favorables. Nada por cierto mas 
contrario á lo que aparece de mi Carta. Yo no inculpo , u dije en la 
‘•página 16, yo no inculpo ni acuso á nadie , y en lo que voy á referir , 
M no hago mas que ilustrar un punto histórico . 

Insistiendo en negar, pero sin rebatir mis pruebas, que el gobierno 
español y sus súbditos hubiesen sido partícipes de la especulación 
del tráfico, se espresa así en su Contestación : 

“En cuanto al Gobierno, rechazo desde luego tan injusta acusa- 
ción ; respecto á los particulares, ni lo creo ni lo dije ; pero si in- 
diqué, y sostengo con la historia en la mano, que -los estranjeros que 
rodeaban á Cárlos V. fuéron los que aprovechando una indicación de 
ese varón venerable, el P. Las Casas, indujeron á aquel Monarca á 
concederles la contrata ó .^siento de la importación de negros ; que 
los ingleses y aun su gobierno lo tuvieron por mas de un siglo ; que 
las reinas Ana é Isabel (1) de Inglaterra se interesáron directa- 


(1) 21 Sr. Queipa comete aquí un anacronismo espantoso. Debió ha- 
ber dieuo Isabely Ana, y no al revés. Isabel subió til trono en 1558, y 
Aua en 1701. 
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mente en este comercio ; que nuestros monarcas, si bien lo autori- 
zaron con el loable fin que indiqué en mi informe, jamas hicieron de 
su cuenta este horrible tráfico ; y que tampoco autorizaron á sus 
súbditos para hacerlo hasta 1789 v á causa de las guerras sostenidas 
con los ingleses.” 

Llegó el terrible momento en que fantasma de los negros que me 
•persigue dia y noche se aparezca también al Sr. Queipo, y le anuncie 
por qj^boca que pocas veces se encontrarán amontonados tantos er- 
rores como en las pocas lineas que acabo de trascribir. Pasemos á 
demostrarlos. 

Primer error. Suponer que los estranjeros que rodeaban á Carlos V. 
fuéron los que aprovechándose de una indicación del virtuoso Las Casas f 
comenzaron el tráfico de esclavos , y tuvieron este monopolio por* largo 
tiempo . 

Hizo el gran Las Casas la indicación á que se alude en 1517, y á 
consecuencia de ella concedió el Gobierno el mismo año al flamenco 
Lorenzo Garrebod, mayordomo mayor de Cárlos V., el privilegio de 
enviar 4.000 negros á las islas de la Española ó Santo Domingo, 
Puerto-Rico, Cuba y Jamaica ; pero mucho se engaña el Sr. Queipo 
creyendo que este fuese el origen del tráfico de esclavos en América. 
Existia por lo ménos 15 años antes. En 1501, los Reyes Católicos 
nombráron á Nicolás Ovando de gobernador de la Española, y en 
las instrucciones que le dieron, le enoargáron que dejase introducir 
en ella esclavos negros nacidos en poder de cristianos. Introdujé- 
ronse en efecto : pero al ver Ovando que se fugaban á los montes y 
pervertían á los indios, pidió al Gobierno en 1503 que prohibiese su 
entrada en aquella isla. Esto no obstante,’ el tráfico continuó según 
lo confirma la orden espedida en 1506, para que no se consintiese pa- 
sar á la Española ningún esclavo negro levantisco , ni criado con mo- 
risco. Reservando para adelante citar, algunos de los muchos datos 
que tengo sobre esta materia, limitóme por ahora á recordar que 
cuando el cardenal Jiménez de Cisne^fe empuñó en 1516 las riendas 
del Gobierno en calidad de regente ^Sl zewo, mandó suspender la 
entrada de negros esclayos en Indi*a¿y »o por miras filantrópicas, 
como han creido algunos equivocadamente, sino por el interes de la 
real Hacienda. Ni para aquí el erron del Sr. Queipo : estiéndese 
también á la falsa importancia que da á la contrata celebrada con 
los estranjeros que rodeaban á Cárlos V. 

El flamenco Garrebod vendió á unos genoveses el privilegio que 
se le habia concedido en 1517. De aquí nació el primer asiento , 
asiento que ademas de haberse limitado á solos ocho años y al nú- 
mero de 4,000 negros, fué casi nulo en sus efectos, porque ansiosos 
los empresarios de sacar grande utilidad sin armar espediciones, tra- 
táron de vender á un alto precio las licencias para llevar negros ; y 
como hubiese muy pocos compradores, fué por consiguiente muy 
corto el número de esclavos introducidos. Ajustóse nuevo asiento con 
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hito® alemanes en 1528 para inportar en América otros 4,000 n* 

f ros. Lleváronse algunos ; pero la contrata cesó, y no hubo otra 
asta después de algunos años. De la narración sencilla de estos 
hechos aparece que el comercio de negros en América no empezó 
con la indicación de Casas, ni con los estranjeros que rodeaban á 
Carlos V., y que la contrata ó asiento que ellos obtuvieron de este 
Monarca, tampoco tuvo la duración é importancia que el Sr. Queipo 
le da. 

Segundo error. Negar que el Gobierno ha sido partícipe de la sór- 
dida especulación de la trata. 

¿Habrá quien niegue, que vender licencias para introducir escla- 
vos en un pais, y cobrar tributos por ios introducidos, es participar 
de la especulación del tráfico 1 Pues ved aquí lo que hizo el gobierno 
español ; y como el Sr. Queipo se resiste á creer las aserciones de 
mi Carta, invocaré el testimonio de los historiadores y documentos 
nacionales< Aun no había descubierto Colon el nuevo mundo, cuando 
ya los reyes de Castilla exigían contribuciones por los esclavos que 
á España venían, Ortiz de Zúñiga en sus Anales eclesiásticos y secu- 
lares de Sevilla , iibro 12, párrafo 10, año de 1474, dice: “Habia 
años que desde los puertos de “Andalucía se frecuentaba navegación 
“á las costas de Africa y Guinea (1), de donde se traían esclavos 
“negros de que ya abundaba esta ciudad, y que á la real Hacienda 
“provenían de los quintos considerables útiles .” 

La reina Isabel en la Cédula espedida en Valladolid á 19 de agos- 
to de 1475, habla así : “Bien sabedes ó debedes saber que los reyes 
“ de gloriosa memoria mis progenitores, de donde yo vengo, siempre 
“ tovieron la conquista de las partes de Africa é Guinea é Llevaron el 
“ quinto de todas las mercadorías que de las dichas partes de Africa é 
“ Guinea se resgataban.” Y que entre estas mercaderías hubo es- 
“ clavos, resulta no solo del pasaje de Ortiz de Zúñiga, sino del real 
título de escribano mayor de todos los buques, espedido á favor ae 
Luis González en 6 de diciembre de 1476. Este quinto se exigía con 
tánto rigor, qüe para impedir fraudes se mandó que ningún súbdito 
de la corona de Castilla emprendiese viaje á aquellas regiones sin 
la licencia especial de los receptores de dicha contribución so pena 
de la vida y de confiscación de todos los bienes. 

A los pocos años de haberse descubierto lá América, el Gobiernó 
convirtió en objeto de lucro él tráfico de esclavos que con ella se 
empezaba á hácer. Estableció el sistema de vender licencias para 
introducirlos á. razón de dos ducados por cabeza, y la primera cé- 
dula se despachó en 22 de julio de 1513. Con la necesidad de né- 


(1) Debo advertir que Zuñiga y otros autores de aquella época daban 
este nombre, no á la verdadera Guinea, descubierta después por los 
portugueses, sino á cierto espacio de la costa occidental de Africa, si- 
tuado al norte del cabo Boj ador. 
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groa en América se fdé anmentado su valor, y con su valor creció 
el precio de cada licencia. “Pagaban por ella (1) á razón de 30 du- 
41 cados por cada cabeza, y mas 20 reales del aerecho que llamaban 
“ de aduanilla, y los que no podían pagar en Sevilla al tiempo de 
“despacharlos, se obligaban en lugar de los 30 ducados en contado á 
“ pagar 40 en las Indias, y 30 reales por los 20 que llamaban de 
“ aduanilla... Y es de advertir, que estos derechos eran por lo tocante 
'* á la corona de Castilla demas de los cuales por lo que miraba á la 
4 * de Portugal, se cobraba otro derecho, y también por la entrada en 
“ las Indias.” 

De las licencias particulares se pasó á los asientos para llevar ar- 
mazones de negros. “Teniéndose, prosigue Yeitia, tan fija la renta 
“ que producían, que sé situaron juros sobre ellos hasta la finca de 
“ los cincuenta cuentos, como se contiene en el Informe de 1655 y en 
“ los libros de las rentas .de esclavos que paran en la contaduría,” 

En la página 17 de mi Carta dije, que en los asientos que se ajus- 
taron de 1586 á 1631, los asentistas se comprometiéron á pagar á la 
real Hacienda mas de 5,000,000 de ducados , que son mas de 2,000,000 
y medio de pesos fuertes ; y para que no me lo vuelva á negar el 
Sr. Queipo, á fuer de fiscal de la real Hacienda, voy á darle la de- 
mostración. 



Años. 

Ducados. 

Por el asiento de . 

. 1586 

3,240 

Por el de ... 

. 1595 

900,000 

Por los de ... 

1601 y 1604 

1,380,000 


1615 

920,000 


1623 

960,000 


1631 

900,000 


5,063,240. 

Dije también que los empresarios de los asientos celebrados de 
1662 á 1713 inclusive debían contribuir al Gobierno por cada negro 
introducido con una cantidad que variaba de 33 % hasta 112 % pe- 
sos. Y para que no se crea que exajero ó hablo sin datos, quiero 
trascribir parte del art. I o . del asiento hecho en Madrid á 25 de di- 
ciembre de 1674 con Antonio García y Sebastian Siliceo. Dice así : 

“ ... Y en caso de pasar con ellos (con los negros) de Panamá ade- 
“ lante, ha de pagar de los que vendieren en el rerü tocios los de- 
44 rechos que se hubieren pagado, así reales como municipales, y no 


(1) Así lo dice D. José Veitia Linage, d#l Consejo deS. M. y juez 
oficial de la real Audiencia de la Casa de la Contratación de las Indias, 
en el lib. 1®. cap. 35 de su obra, JSTorte de la Contratación de las Indias 
occidentales^ impresa en Sevilla en 1672. 
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fc otros, si se impusieren nuevamente : e^o demas de los ciento doce 
1 pesos y medio que es obligado por cada pieza , conforme á este asiento; 

y de los que vendiere en dichos puertos de Portovelo y Panamá, no 
“ha de pagar derechos algunos mas que los dichos ciento y doce 
“ pesos y medio . 

Si no temiera ser difuso, enumeraría uno por uno todos los asien* 
tos que se ajustaron desde 1662 hasta fines del pasado siglo ; pues 
de ellos consta que los contratistas se comprometiéron á derramar 
én las cajas reales muchos millones de pesos fuertes. 

Casos hubo en que el Gobierno, ademas de las contribuciones que 
percibia, compró esclavos á los empresarios. Por el asiento de 1662 
se obligaron ellos á vender al Rey L500 negros por su costo, y á en- 
tregarlos en la Habana en los tres prióáeros años de su contrata 
para el servicio de aquel astillero. Estipulóse también, que si los 
empresarios importasen en las colonias mayor número de negros que 
el convenido, entonces por cada 1,000 de esceso, deberían vender 
100 al Gobierno para el mismo servicio. Y después de esto, y de 
tantos millones como entraron en el real tesoro, ¿se negará que el 
Gobierno participó de la especulación del tráfico \ Probar esta ver- 
dad no £s inculparle ni ofenderle. Para ser imparciales, no debemos 
juzgar con los principios y las luces del siglo XIX los errores y láé 

Í >re ocupaciones de las épocas pasadas. Revolviendo la historia de 
os pueolos antiguos y edad media, yo no sé si se podrá encontrar 
tino solo que no haya incurrido en el mismo pecado : y aun en los 
tiempos modernos no son por cierto los españoles ni su Gobierno loé 
únicos, ni los que mas se han manchado con el horrendo tráfico de 
carne humana. 

Si se dice que toda la participación del Gobierno se limitó á ven- 
der licencias y asientos, y á cobrar tributos por los esclavos al tierií- 
po de introducirlos hénos aquí ya en el * 

Tercer error, que consiste en asegurar que el Gobierno 6 los 3íó- 
•narcas españoles jamas hicieron de su cuenta el tráfico de esclavos . ' . 

Sin traer á cuenta los diez y siete que el Gobierno envió en 1503 
á Nicolás Ovando, gobernador de la Española, para el laboreo dé 
las minas de cobre (l), Diego Nicuesa llevó á ella en 1510, á bordo 
de su nave la Trinidad, treinta y seis negros por órden y cuenta del 
Rey. 

(1) Dícenos el Sr. Queipo en la página 52 de su Informe, que el ramo 
de la minería, empezó á cultivarse en Cuba á fines del siglo XVII. Es- 
caso anda de noticias el Sr. Fiscal, pues en cualquiera historia de 
América, que hubiese leido, habria encontrado que la esjrtotaeion de 
las minas fué en Cuba coetánea á la conquista ; y su Señoría recor- 
dará que esta se hizo muy á principios del siglo XVI. Parece queso 
ha empeñado en ratificar su error, pue¿ lo repite en el apéndice 5°. a 
dicho Informe oon las siguiontes palabras : “Cúpole esta suerte á las 
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En ábril d*el mismo añoyse introdujeron allí 6 la consignación del 
almirante y oficiales reales, mas de cien negros que el Rey había 
comprado en Lisboa. 

El ayuntamiento de Santiago de Cuba, en carta de setiembre de 
1531, escribió á Carlos V. lo siguiente : ‘ Utilísimos serán los negros 
que V. M. dice manda pasar. Sea presto ” 

En 1595 se ajustó asiento con Pedro Gómez Reynel para que in- 
trodujese en América, en nueve años, treinta y ocho mil doscientos 
cincuenta negros. Debía cesar en 1604 ; pero el empresario le re- 
nunció á favor del Rey en Mayo de 1600 ; y por esta renuncia, te- 
nemos ya al Monarca convertido en asentista de esclavos. 

En 1609 terminó el asiento que se había hecho con Gonzalo Vaez 
Cutiño en I o . de mayo de ? 1604 ; y desde entonces, uno de los oficia- 
les de la Casa de Contratación de Sevilla continuó la provisión de 
negros por cuenta y encargo . del Rey, hasta que se ajustó nuevo 
asiento con Antonio Fernandez Deivas en 27 de setiembre de 1615. 

Muerto Deivas, la Casa de Contratación ; es decir, el Rey, se 
volvió á encargar de la provisión de negros, hasta que se celebró 
nugvo asiento.. 

Por último, á la misma Casa estuvo confiada la remisión de escla- 
vos para América desde 1639, hasta 1662. Estos datos son mas que 
suficientes para probar que los Monarcas españoles hicieron de sil 
cuenta el tráfico de, esclavos. 

Cuarto error. Los ingleses y aun su Gobierno tuvieron por mas dé 
un siglo el asiento de la importación de negros en la América española. 

En 1713, el gobiérno británico ajustó con el español iin asiento 
que debía durar treinta años, para introducir negros en las colonias 
hispano-américanas. Estuvo interrumpido varias veces á causa de 
las guerras entre las dos naciones, y las factorías inglesas cesaron 
ayi antes de vencido aquel plazo. Desde entonces, el gobierno es- 
pañol no volvió á celebrar contrata con ingleses hasta 1784, en que 
Bakir y Dawson, comerciantes de Liverpool, ae obligaron, no á sur- 
tir de negros todas las colonias españolas, sino á introducir sola- 
mente cuatro mil en Trinidad y la provincia de Caracas. Renovóse 
esta contrata con mas estension en 1786 y 1788 ; pero aun así, ni 
tuvo el, carácter de un privilegió esclusivo y general á toda la Amé- 
rica, ni aun cuando lo hubiese tenido, habría podido continuar, por* 
que las disposiciones que empezaron á regir desde 1789 eran contra- 
minas de cobre de la isla de Cuba; que descubiertas en el siglo XVII, 
etc.” Mucha indulgencia es menester para perdonar tanto estravío en 
puntos tari sencillos de la historia cubana; estravío, que ei siempre es 
lamentable en un simple individuo, éslo mucho mas en un señor fiscal 
de la real Hacienda de la Habana, quien debe tener un conocimiento 
profundo de los ramos á que está llamado á informar en razón de su 
ministerio. 




rías á todo monopolio. Resulta pues, que'como el gobierno británieo 
apénas ejerció treinta años los derechos que habia adquirido por el 
asiento de 1713, y las tres contratas de 1784, 86, y 88 solo duraron 
cinco años, queda demostrado que el período en que los ingleses tu- 
vieron en virtud de sus asientos ó contratas, el monopolio de proveer 
de esclavos á la América española, léjos de ser mas de un siglo, 
como supone el Sr. Queipo, no llegó ni aun á cuarenta años. 

Quinto error. El gobierno español no autorizó á sus subditos para 
hacer él tráfico de esclavos hasta 1789, á causa de las guerras sostenidas 
con los ingleses . Este error es gemelo, pues no solo es falso el hecho 
en sí, sino la causa á que se atribuye. 

Siglos óntes de haberse descubierto la América, ya los españoles 
estaban muy familiarizados con el tráfico de esolavos negros ; y al 
permitirles sus Monarcas que lo continuasen en acuellas regiones, 
no tenían por cierto que empezar una nueva granjeria. Las pnmeras 
autorizaciones son coetáneas á la conquista, pues al lado de esta 
vimos siempre marchar el eomeroio de esclavos.* Sin hacer mención 
de los que lleváron los primeros pobladores, los documentos de 
aquella época nos ofrecen innumerables concesiones á favor de los 
españoles, para que enviasen y vendiésen negros en América. 

Por la capitulación que Juan Sánchez de la Tesorería hizo con la 
reina Isabel en Toledo á 12 de setiembre de 1502, se le permitió 
llevar á Indias cinco carabelas, y otra á Alonso Brabo con mercan- 
cías y esclavos de Castilla, libres de derechos. 

‘Los gobernadores del reino diéron permiso á D, Joije de Portugal 
para que enviase al Nuevo Mundo cuatrocientos esolavos negros, 
libres también de derechos ; mas habiéndose creido conveniente que 
no se llevásen tantos, limitóse esta merced á doscientos por real 
cédula de 10 de agosto de 1518. 

En este año, el secretario Villegas y Francisco Cobos obtuvieron 
cada uno el nermiso de introducir en América cincuenta esclavos ; y 
este mismo Cobos alcanzó otro de doscientos en 1529. 

Al marqués de Astorga se le autorizó en 27 de setiembre de 1518 
para enviar cuatrocientos esclavos negros. 

Permitióse también al licenciado Figueroa importar algunos ; y 
por cédula de Toledo de 8 de julio de 1525 se dió licencia al ba- 
chiller Alvaro de Castro para introducir doscientos. 

Antonio de Herrera, hablando en la década 3 a ., lib. 10, cap. 9, de 
las cosas que dispuso el Gobierno en 1 526, dice : “ Que enviasen em- 
bajada al rey ae Portugal, para que mandase que fuésen castiga- 
“ dos ciertos portugueses que matáron á unos meroaderes castellanos, 
“ que con cantidades de dinero se habian embarcado en su navio en 

Sevilla para ir á Cabo Verde á comprar negros/* 

La isla de Santo Domingo pidió entre otras oosas que se diese 
libertad para que pasáson á ella dos mil negros, y que pudiese lle- 
varlos todo vecino de ella. Cárlos V. accedió á esta solicitud con con 


m * 


Digitized by v^ooQle 



sulta del Consejo de Indias en Madrid á 12 de setiembre de 1540. 

Si el Sr. Queipo cree todavía que los españoles no hacían el trá- 
fico de esclavos, oiga al padre Mercado en su obra Suma de ti atos y 
contratos , lib. 2 o . cap. 20, impresa en Sevilla en 1587. Hablando de 
los negros que se compraban en Africa, dice : “Los portugueses y 
“ castellanos dan tanto por un negro ; sin que haya guerra, andan 

“ á caza unos de otros como si fuésen venados ” u Demas destas 

“injusticias y robos, que se hacen entre sí unos á otros, pasan otros 
« mil engaños en aquellas partes, que hazen españoles engañándolos, 
‘“y trayendolos en fin como á bozales....” 

Don Bernardo de Ulloa en la parte 2*. cap. 5 o . de su obra Resta - 
ífcde las fábricas, tráfico y comercio marítimo de España , 
WutílicFádll^ñ'í'Madrid en 1740, escribió así : “Para desatar esta y 
que sirven de velo á nuestro descuido, es 
principio de la introducción de negros en la 
fue Francia ni Inglaterra tuviesen 
yofejiáqfgnt&púbHió ó agitado? üttuvierwivarios particulares , negocian - 
falAíí&úúoity^ iHPÍuializados en aquel co- 
mercio, con cñé^(»wíióiw* c Jmaáoó¿finéBOSi|brtuna en 

aquel negociado : que en nuestros propios puertosoamqbaníiyieqp* 
paban los navios de que se habían ae servir : y en ellos oargáhatí de 
aquellas bujerías y relumbrones, que siendo de corta estimácioniíFe 
la daban grande aquellos bárbaros, pagándolas por el inestimable 

Í >recio de la libertad de sus hijos, parientes ó paisanos, y tal vez por 
a de los enemigos que aprisionaban en sus rencuentros, riñas ó 
guerras.” 

Para estos contratos iban nuestros navios á la costa del África, 
y al abrigo de cualquier cala, enseñada, bahía ó puerto despoblado, 
paraban, y dando aviso á los habitadores del terreno, acudían á la 
novedad, é instruidos de las mercaderías que llevaban, y lo que se 
pretendía por retorno de ellas, empezában á traer los esclavos, y 
nacer las permutas ; hasta que llenos los navios soltaban velas á la 
América, donde hecha la venta, se volvían á España á buscar nuevo 
surtimiento para volver á viajar y continuar el negociado.” ¿Aun 
persiste en su error el Sr. Qüeipo ? Pues oiga mas todavía. 

En 10 de febrero de 1670, ajustó el Gobierno un asiento con el 
comercio y consulado de Sevilla para que este introdujese en Amé- 
rica treinta mil negros. 

Por real cédula de 18 de diciembre de 1740, se fundó en la Ha- 
bana la Compañía mercantil, compañía eminentemente española, y 
que en el transcurso de algunos años importó en aquella ciudad 
nueve mil novecientos cuarenta y tres negros. 

Al año siguiente de 1741, D. Martin ulibarri y Gamboa, vecino 
de la Habana, hizo una contrata para introducirlos allí durante dos 
años. 

Celebró otra en 1760 D. Miguel Uriarte, para llevar á la América 
quince mil negros. 
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La casa de Aguirre, Aristegui y compañía ajustó también amento 
en 12 de marzo de 1765. 

4 Por íiltimo, en 33 de febrero de 1780 permitió el Gobierno á la 
mayor parte de sus súbditos de América, que se proveyesen de ne- 
gros de las colonias francesas, miéntras durase la guerra entre In- 
glaterra y España. 

Y después de tantos datos, ¿se atreverá todavía á decir el Sr. 
Queipo, que el gobierno español no autorizó á sus súbditos para 
hacer el oomercio de esclavos en América basta 1789 % 

La real cédula de 28 de febrero de aquel año no vino á ooneeder 
por primera vez á los españoles el permiso de introducir negros. Lo 
que mandó fué, que sin licencia especial para cada importación, 
cctoo antes se exigia por ser este comercio un monopolio del Gobier- 
no, pudiesen así Tos nacionales como los estranjeros llevar por dos 
años negros libres de derechos á las islas de Cuba, Santo Domingo, 
Puerto Rico, y provincia de Caracas. No fué pues aquella cédula 
otra cosa, sino el primer paso que se dió en la carrera ae la libertad 
del tráfico de negros, libertad que poco á poco se fué ampliando por 
nuevas disposiciones. 

Pero si errado anduvo el señor fiscal en el hecho que asentó, no 
estuvo ménos infeliz en la causa que le atribuye ; á saber, que la 
autorización concedida á los españoles en 1789 fué ocasionada por 
las guerras sostenidas con los ingleses. Nunca ménos que entonces 

f ludo influir esta causa, porque en paz octaviana estaba España con 
n^laterra, y la lucha que trabó con ella en 1779 terminó en 1783. 
Léjos de haberse interrumpido la paz, el gobierno español se ligó 
con la Gran Bretaña para combatir la república francesa, hasta que 
triunfado esta, España se vió forzada á separarse de la ooalicion, y 
á ceder á la Francia por el tratado de Basilea en 1795 la parte que 
dominaba en la isla de Santo Domingo. Véase pues cómo la real 
cédula de 1789 no nació de las guerras sostenidas con los ingleses. 
Otras de diferente linage fuéron las causas que la motivaron, míos 
cubanos me permitirán que inserte aquí un pequeño fragmento de un . 
trabajo en que me ocupo. 

“A romper las cadenas del monopolio africano hablan influido va- 
“ rias causas, v entre ellas no fué Ta menor el decreto de 12 de oo- 
“ tubre de 177o. Ministro universal de Indias era entonces D. José 
“ Gal vez, y á solicitud suya se abolió el monopolio mercantil de las 
il flotas y galeones, franqueándose para el comercio entre los españoles 
“ de ambos hemisferios once puertos en la Península y 24 en Amé- 
“rica. Los adelantos que en breve produjo esta medida, traje en 
“ po? de sí el convencimiento de que mayores serían las ventajas si 
“ también se daba libertad para el tráfico de negros, .cuyos brazos 
“ eran la palanca poderosa que mas empuje daba á los progresos de 
“ la agricultura. Por otra parte, el pueblo inglés habia empezado á 
“ ocuparse seriamente en la abolición del tráfico desde 1787, y los 
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*' interesantes debates que sobre este asunto se abrieron en el Par- 
“ lamento el 9 de mayo de 1788, habían alarmado á las colonias es* 
Apañólas. Temian estas que de un dia á otro se publicase la ley que* 

“lo prohibiera, y publicada, ya los ingleses no podrían llevarles es- 
“ clavos, ni tampoco permitir que nadie los esportase de sus domi- j 
“ nios. Cuba veia con espanto la* tempestad que asomaba ; y creyendo 
“ inevitable su ruina, si llegaba á descargar, trató de conjurarla. 

“ A sus esfuerzos pues se debió en gran parte la libertad del comer* 

“ ció de negros ; pero libertad que al principio estuvo reducida á uu 
“ término muy corto. Avezado el Gobierno á su antiguo sistema ' 
•‘restrictivo, no pudo abandonarle de un golpe, ni marchar con 
“ franqueza por la nueva senda que se le abría. Así le vimos re* 

“ gatear el tiempo, mostrarse mezquino en sus primeras concesiones, 

“y no soltar su presa de una vez, sino cuando ya no pudo resistir 
“ al imperio de las circunstancias.” s* 

Refuté el pensamiento de convertir á la Audiencia pretorial ae la 
Habana en cuerpo regulador del gobierno de Cuba, y parece que 
mis razones han debido ser sólidas, cuando no se las contesta. In- 
diqué también que aquella isla necesitaba de una organización po- 
lítica, semejante en lo posible á la de las colonias inglesas ó fran- 
cesas ; pero el autor del Informe, en vez de entrar en discusión, la 
elude con una idea peregrina. Oigamos como se esplica : “ Esto es 
fácil de decir ; pero si se quiere esta organización, es preciso que- 
rerla con todas sus consecuencias, y no sé cómo el autor que tan 
celoso se muestra de la igualdad civil, que yo deseo y pido también 
para todos los españoles, pudiera llevar en paciencia la humillación 
de que á sus paisanos se ios tratase en la Península comoh ilotas, á - 
la manera que lo hace la Inglaterra con sus colonos.” 

Si es fácil de decir que Cuba se organice según las colonias ingle- 
sas, también es fácil ae hacer . y la dificultad solo está en la falta de 
querer. Asegura el Sr. Queipo que él desea y pide la igualdad oivil 
para todos los que llevamos el nombre de españoles ; pero si esto es 
así, ¿por qué pide en su Informe que se amplien las inmensas facul- 
tades de los capitanes generales de Ultramar, sin establecer ningún 
contrapeso ? ¿Por qué no propone la concesión de derechos políticos 
á ciertas clases del pueblo cubano que por tantos títulos las mere- 
cen ? ¿Por qué se empeña en que el codigo iunuamental de Cuba 
sea la Recopilación de Indias , cujas leyes por ser contrarías á la 
Constitución que rige en la Península destruyen precisamente esa 
misma igualdad 1 

No tema nada por mi paciencia el Sr. Queipo : muchos años ha 
que está á prueba, y á trueque de que mis paisanos lograsen en su 
propia tierra una asamblea colonial ó provincial, no en el nombre 
sino en la sustancia , haría muy gustoso el sacrificio de verlos hu- 
millados y tratados como hilotas en la Península. Ademas, vo no 
propuse esclusivamente para Cuba la organización de las colonias . 
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inglesas. Mencioné también las francesas ; y pues que el Sr. Queipo 
no habla del hilotismo de sus naturales en Francia, bien pudiera or- 
ganizársenos, aunque fuese á la francesa. Por otra parte, no hay 
un enlace íntimo é inseparable entre la libertad de los colonos en 
sus colonias, y su esclavitud en su metrópoli. España puede imitar 
á Inglaterra en lo bueno, y no seguirla en lo malo ; y haciendo libres 
á sus hijos ó colonos en América y Europa, adquiriría doble honor 
y doble gloria. 

¿Pero será cierto que los colonos ingleses son tratados como hilotas 
en Inglaterra ? Para decir tal absurdo, es menester ignorar ó lo que 
eran los hilotas en Lacedemonia, ó lo que son los colonos ingleses en 
su metrópoli. Los habitantes de la ciudad de Helos, vencidos por 
Sparta, despojados de todos sus derechos políticos, reducidos á la 
condición de siervos ó semi-esclavos, víctimas siempre de la crueldad 
de sus señores, y aun sufriendo á veces la muerte mas injusta, tales 
fuéron los hilotas . Un hombre que puede disponer de todas sus fa- 
cultades ñsicas é intelectuales, un hombre que goza de todos los 
derechos individuales y garantías políticas, un hombre libre en sus 
palabras, en sus acciones y en su conciencia, un hombre, en fin, que 
vive á la sombra de la ley, y que teme solo á la ley, este es un co- 
lono inglés en su colonia y en Inglaterra. Entiéndalo así el Sr, 
Queipo, y sepa que si yo llevase en mi frente la marca ignominiosa 
del hilotismo británico , mi pluma en este momento no correría tré- 
mula sobre el papel, pensando en las tristes consecuencias á que 
puede dar origen esta polémica. Entonces, desde el centro de la 
capital grandiosa de aquel opulento imperio, en presencia del trono,* 
del parlamento, y de todo el pueblo inglés, yo podría clamar enér- 
gicamente contra la opresión de mi patria, y en vez de perseguidores 

Í t verdugos, solo encontraría amigos y defensores de la libertad co~ 
onial. 


Fin del Tomo Primero . 
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